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ECÍA,  mi  sabio  maestro,  D.  Francisco  de  Paula  Canale- 
jas, que  en  lo  científico,  como  en  lo  político ,  las  naciona- 
lidades constituyen  un  organismo  necesario ,  para  que  la 
verdad  se  prodjizca  en  el  transcurso  de  una  edad,  bajo 
todas  sus  fases  y  en  todas  sus  maneras  ( i ). 

Y  añadía:  ^ No  se  atenta  á  esta  ley  histórica,  cediendo  al  deseo 
de  reproducir  y  copiar  lo  extraño ,  sin  considtar  lo  propio?  ^No  es 
preferible  renovar  y  rejuvenecer  que  comentar ,  cuando  el  fin  se  al- 
canza mejor  de  aquella  manera? 

Y  creyendo  yo  esto ,  como  pensado ,  de  toda  evidencia ,  y  como 
sentido,  de  una  virtud  y  una  idealidad  extraordinarias,  paréceme  que, 
con  reproducirlo,  explicaría  por  adelantado  á  mis  lectores  el  propó- 
sito que  me  guía  al  desenterrar  las  obras  de  la  insigne  Doctriz  Doña 
Oliva  Sabuco  de  Nantes  Barrera,  si  no  me  animara  más  bien,  el  de 
rendir  testimonio  de  admiración  á  una  de  las  pocas  glorias  de  mi 
provincia ,  y  en  aquel  país  tan  olvidada  como  en  el  resto  de  España. 

Abunda  mucho  la  opinión  de  que  nosotros  nada  hemos  hecho 
por  la  filosofía,  ni  por  el  progreso;  siendo  muy  general  la  creencia  de 
que  nuestros  abuelos  pasáronse  la  vida  matando  moros,  achicharran- 
do herejes,  enviando  gente  de  mal  vivir  á  sostener  nuestras  guerras 
de  conquista,  y  frailes  fanáticos,  cohortes  curialescas ,  pelaires , men- 


(  i)     l.as  doctrinas  del  doctor  iluminado  Raimundo  Lulio,  1870. 
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drugueros  y  holgazanes ,  á  afianzar  nuestros  dominios  en  el  Nuevo- 
Mundo. 

No  he  de  quitar  yo  la  razón  en  absoluto  á  los  que  defienden  es- 
tas opiniones,  ni  menos  he  de  pretender  que  es  nuestra  historia  pa- 
tria la  más  gloriosa  y  brillante ,  porque  así  como  en  la  de  las  fami- 
lias, á  nadie  será  llano  subir  hasta  el  quinto  abuelo  sin  encontrar 
algo  que  le  moleste  ó  ruborice,  de  igual  modo  las  naciones  todas 
tienen  de  su  pasado  motivos  para  sonrojarse  y  para  envanecerse. 

Entiendo  que  este  menosprecio  á  nuestros  grandes  pensadores, 
no  es  sino  hijo  de  circunstancias  especiales;  y  temóme,  con  racional 
temor,  que  no  se  halle  lejos  el  día  en  que  las  corrientes  vayan  por 
el  lado  opuesto  y  con  igual  exageración;  pues  á  la  hora  de  ahora, 
es  este  un  país  de  sabios,  hasta  por  la  facilidad  con  que  se  muda  de 
consejo. 

Yo  ,  que  no  he  creído  nunca  que  somos  una  nación  latina,  ni  ger- 
mana, ni  berber,  ni  semita  ,  sino  la  nación  española,  con  su  propio 
carácter,  su  temperamento  propio ,  su  propio  destino  y  su  ideal  más 
ó  menos  independiente  del  de  las  demás  naciones,  pues  á  ninguna 
otra  nos  parecemos ,  sino  en  lo  que  los  hombres  se  parecen  ó  no  los 
unos  á  los  otros ,  aun  dentro  de  la  misma  familia,  entiendo  que  te- 
nemos nuesta  filosofía,  exclusivamente  nuestra,  reflejo  de  nuestra 
grandeza  y  de  nuestra  decadencia,  demostración  de  nuestro  genio- 
y  de  nuestros  errores ,  templada  en  nuestro  carácter,  tocada  de  nues- 
tros vicios,  expresión  de  nuestro  individual  sentido ,  altiva  y  franca 
á  pesar  de  la  tiranía  de  ciertos  siglos,  noble  y  humana,  sip  embargo- 
del  fanatismo  de  épocas  pasadas ,  severa  y  rígida  en  la  labor  del 
Derecho ,  subordinada  al  sentimiento  de  la  libertad  en  la  Política,  y 
en  la  Moral  siempre  influida  por  los  más  sublimes  principios  del 
Evangelio. 

No  hallo  que  este  momento  ni  este  lugar,  sean  propicios  para 
hacer,  por  vía  de  prólogo,  una  historia  de  la  Filosofía  y  de  la  Cien- 
cia Española,  fuera  parte  de  que  este  es  un  trabajo  que  han  llenado 
cumplidamente  personas  de  la  autoridad  y  competencia  de  Menéndez. 
Pelayo,  Castelar,  Fray  Zeferino  González,  Laverde  Ruiz,  el  Padre 
Cuevas,  Adolfo  de  Castro,  Canalejas  (D.  Francisco),  Castro  (D.  Fe- 
derico y  D.  Fernando),  Ríos  Portilla  (D.  Facundo),  Pí  y  Margall,  Vi- 
dart,  Campoamor,  Sánchez  Ruano  y  otros  muchos  que,  ya  refirién- 
dose á  uno  ó  á  varios  de  los  filósofos  españoles ,  se  han  ocupado  de 
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esta  materia  ( i ).  Pero  bien  podemos  dejar  sentado ,  aunque  ello  nos 
obligue  á  dar  lista  de  autores  y  razón  de  algunas  obras ,  que  no  re- 
cordamos ni  una  teoría ,  ni  un  sistema  de  los  que  más  ruidosamente 
se  han  discutido  en  Europa  del  siglo  xvi  á  nuestros  días ,  que  antes 
no  bullera  en  germen  ó  hallárase  á  la  perfección  desenvuelto  en  obras 
de  pensadores  españoles.  No  cabe  negar  que  el  régimen  de  España 
en  anteriores  siglos,  era  inadecuado  ambiente  para  la  especulación 
filosófica;  pero  esto  no  hace  desmerecer,  antes  bien  enaltece  á  nues- 
tros escritores ,  cuyo  pensamiento  no  se  rindió  á  ningún  género  de 
servidumbre. 

Y  si  juicios  bien  fiandados  acusan  á  nuestra  Iglesia  de  todo 
linaje  de  intolerancias  y  toda  suerte  de  coacciones,  justo  es  re- 
conocer y  confesar  que  en  el  seno  de  la  Iglesia  española  vivieron  y 
se  educaron  lumbreras  de  la  ciencia,  hombres  eminentísimos  de  alto 
pensar,  de  razón  tan  superior  y  fecunda ,  y  fantasía  tan  gallarda,  que 
asombraron  con  la  profundidad  de  sus  ideas,  y  cautivaron  con  la 
brillantez  de  su  estilo.  Y  excusado  habrá  de  parecer  á  toda  persona 
culta ,  que  no  hagamos  expresa  mención  de  la  audacia  de  criterio  y 
de  la  libertad  de  juicio  con  que  nuestros  escritores  laicos  se  ocupa- 
ron de  materias  filosóficas ;  que  no  fueron  el  miedo  á  la  autoridad 
civil,  ni  el  temor  á  las  censuras  de  la  Iglesia,  aunque  otra  cosa  afir- 
ma un  crítico  distinguido  (2),  las  causas  que  determinaron  nuestra 
ulterior  decadencia. 

Por  mi  parte  debo  confesar,  que  ignoro  si  he  perdido  el  tiempo 
dedicado  á  estudiar  las  obras  de  nuestros  pensadores;  no  diré  que 
en  ellos  he  hallado  cosas  que  no  puedan  encontrarse  en  autores  más 
modernos,  pero  sí  mu^ho  nuestro,  de  nuestro  carácter,  de  nuestro 
genio ,  de  nuestro  ideal ,  mucho  que  no  puede  expresarse  bien ,  como 


(  i)  Cuando  comencé  á  escribir  este  prólogo,  aun  no  había  leído  el  brillante  y 
notabilísimo  trabajo,  en  tres  tomos,  sobre  la  Grandeza  y  decadencia  de  España,  de 
D.  F.  Picatoste,  el  más  acabado  de  cuantos  se  han  escrito  para  dar  idea  de  nues- 
tra importancia  histórica,  en  la  Filosofía,  la  Ciencia,  el  Arte,  la  Milicia,  etc.,  etc. 

(2)  Hercgias. — 1886. — Pompeyo  Gener.  Parécenos  algo  ligero  el  juicio  emitido  en 
este  libro  ,  y  sobre  todo,  no  creemos  que  sean  ejemplo  Lope  ,  ni  Calderón,  ni  Cer- 
vantes para  afirmar  que  en  España  no  se  escribió  de  Filosofía  ,  sino  pensando  en 
quedar  lDÍen  con  la  Iglesia. 

«La  Inquisición,  llamada  con  justicia  el  poder  más  grande  de  la  tierra,  no  pu- 
diera presentar  en  España  entre  el  catálogo  de  sus  víctimas,  uno  solo  de  aquellos 
sabios  que  en  Italia  y  en  Francia  pagaron  la  libertad  de  su  doctrina  en  los  cala- 
bozos, en  el  cadalso  y  en  la  hoguera.  Tampoco  nación  ninguna  puede  presentar,  en 
iguales  circunstancias,  ejemplos  de  energía  como  el  de  Antonio  Nebrija  ante  la  In- 
quisición».— Picatoste  ,  obra  citada. 
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no  se  exprese  en  español,  y  algo  común  á  la  humanidad,  expuesto 
de  mejor  manera  que  lo  expusieron  en  otras  naciones  sabios  jus- 
tamente celebrados.  Alguien  habrá  que  califique  estos  juicios  de 
extremos  de  vanidad  nacional,  porque  no  faltan  personas  de  gran 
autoridad,  que  opinan  resueltamente  que  España  no  ha  contribuido 
con  obras  originales  y  fecundas  en  Filosofía  y  en  Ciencias  al  progreso 
humano  ( i );  pero  ni  opiniones  de  valer  tan  considerable  ,  nos  han 
impedido  profesar  la  que  exponemos  por  nuestra  propia  cuenta. 

Hay  que  detenerse  mucho,  y  estudiar  con  gran  despacio,  y  ana- 
lizar sin  prejuicios  de  escuela,  ni  apasionamientos  de  secta,  cuanto 
de  original  y  grande  dejaron  escrito  nuestros  pensadores ,  y  dar  aca- 
bada muestra  de  haberlo  estudiado  bien  y  pensado  mejor,  para 
asegurar  de  plano  que  tal  labor  fué  infecunda  y  sin  mérito  indivi- 
dual; porque  así  de  ligera,  y  como  á  vuela-pluma,  no  prosperará 
jamás  esta  opinión  por  grande  que  sea  la  autoridad  del  que  la  sos- 
tenga. 

Pompeyo  Gener,  afirma  una  verdad  evidente,  cuando  asegura 
que  «  en  el  siglo  XVI  se  aboceta  en  Europa  la  literatura  laica ,  y  que 
este  moviniiejito  logra  cuando  vie?te  el  siglo  XVII  que  la  literatura  se 
haga  completamente  civil  y  mundana  en  todas  las  naciones  menos  en 
la  nuestras.  Mas  porque  «Shakespeare  tomara  al  hombre  por  asun- 
to, Erasmo  llamara  locos  á  Jesucristo  y  los  Apóstoles,  Ulrico  de 
Hutert  declarara  la  guerra  á  un  tiempo  al  Papa  y  á  Lutero ,  Spino- 
za  formulara  el  panteísmo,  Inglaterra  diera  á  Bacón  y  Francia  á 
Descartes»,  ¿España,  nada  había  puesto  en  el  universal  concurso 
por  el  progreso  de  la  humanidad?  Antes  de  todas  estas  cosas  que 
maravillan  al  Sr.  Gener,  ¿nada  había  hecho  España,  por  la  cultura 
universal?  ¿Puede  seguirse  de  aquí,  como  afirma  el  distinguido  au- 
tor de  Heregías,  que  toda  nuestra  cultura  y  todo  nuestro  progreso 
los  debemos  á  Francia? 

¿Puede  asegurarse  que  la  Casa  deBorbón  (2),  no  encontró  al  ve- 


(i)  Salmerón.  — Prólogo  á  la  obra  de  Draper :  Conflictos  entre  la  Religión  y  la 
Ciencia.— Rdic.  2.a,  1885.  Véase  en  cambio,  la  obra  citada  de  Picatoste,  en  las  con- 
sideraciones sobre  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  único  suceso,  según  el  se- 
ñor Salmerón,  que  nos  da  importancia  histórica. 

(2)  Picatoste,  obra  citada,  tomo  I ,  dice  á  este  efecto:  «Si  los  escritores  lige- 
ros que  han  dicho,  confundiendo  todas  las  épocas  de  nuestra  historia ,  que  en  Es- 
f)aña  no  se  escribió  más  que  sobre  miiagruchos,  hubieran  seguido  los  consejos  de 
a  critica...  seguramente  habrían  escrito  cosas  muy  distintas».  «El  estado  de  Espa- 
ña al  advenimiento  de  la  Casa  de  Borbón,  que  es  el  que  siempre  pintan  los  fran- 
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nir  á  España  elementos  de  ninguna  ciencia,  que  nada  se  conocía 
del  Derecho  ni  de  la  Medicina,  y  que  en  ésta  llegaba  nuestra  igno- 
rancia hasta  ser  aforismo  de  nuestros  Galenos  que  ¿os  vapores  mefí- 
ticos sotí  un  correctivo  saludable  de  la  rigidez  del  clima? 

Yo  no  negaré  al  Sr.  Gener,  el  derecho  que  le  asiste,  después  de 
haber  estudiado  uno  por  uno  á  todos  nuestros  filósofos,  á  negar  que 
España  hizo  algo  siquiera  por  la  cultura  de  la  humanidad;  yo  no 
diré  que  el  Sr.  Gener  esté  equivocado  calificando  de  ignorantes  á 
nuestros  médicos  del  siglo  xviii  (i),  pero  lamento  mucho  que  per- 
sona de  saber  tan  vario,  ya  que  no  por  patriotismo,  por  justicia,  no 
haya  hecho  una  excepción  del  Dr.  Martín  Martínez,  Feijóo  de  la 
Medicina,  ni  retrocedido  al  siglo  XVI  para  encontrar  algunas  otras  (2); 
porque  tal  vez  problemas  fisiológicos  discutidos  hoy  con  ruido,  teo- 
rías antropológicas  presentadas  ahora  como  novedades,  las  hubiera 
hallado  abocetadas  en  las  obras  de  Gómez  Pereira ,  Huarte  y  Doña 
Oliva. 

No  va  en  mala  compañía  el  Sr.  Gener  por  esos  derroteros  de  la 
crítica;  antes  que  él,  algunos  que  gozan  justamente  fama  de  sabios, 
desdeñaron  nuestros  antecedentes  científicos,  pero  es  lo  cierto  que 
no  llevaron  la  crueldad  hasta  el  extremo  que  el  distinguido  autor  de 
Heregias.  Para  mí,  quién  sabe  si  por  equivocado  patriotismo  que 
me  hace  preferir  comunmente  todo  lo  que  es  español ,  es  motivo  de 
orgullo  creer  que  hasta  el  siglo  XVI,  ninguna  otra  nación  se  nos  an- 
ticipó en  el  camino  del  progreso,  ni  nadie  influyó  como  nosotros  en 
la  cultura  de  la  humanidad. 

—  ¿Y  después? — preguntará  tal  vez  alguien. 

¡Ah!  Después,  no  puedo  negar  nuestra  decadencia,  menos 
grande  de  lo  que  se  supone  (3),  mas  no  me  atrevo  á  culpar  á  nin- 
gún elemento  ni  fuerza  social,  como  únicos  responsables,  ni  me 
considero  suficientemente  ilustrado,  para  dirimir  la  contienda  entre 


ceses ,  y  el  único  que  conocen  algún  tanto ,  no  es  de  ningún  modo  el  de  los  siglos  an- 
teriores. » 

(i)  Precisamente  en  Medicina  fuimos  siempre  á  la  cabeza  de  Europa,  y  en 
ninguna  parte  tuvieron  estos  estudios  tanta  importancia,  y  los  Reyes  y  los  Papas  no 
tenian  confianza  en  otros  médicos  que  en  los  españoles. 

(2)  También  en  el  siglo  xvii  hubiera  tropezado  el  Sr.  Gener  con  D.  Cristóbal 
Pérez  de  Herrera,  que  en  1615  escribió  sobre  \a. difteria  con  gran  acierto:  es  decir, 
247  años  antes  que  Bretonneau,  médico  de  Tours,  que  escribió  su  Memoria  el  1826, 
y  con  algunos  otros  notabilísimos  doctores,  médicos,  y  cirujanos,  que  seguramente 
nos  darán  á  conocer  los  que  se  dignen  ocupar  de  las  Obras  de  Do.na  Oliva. 

(3)  Véase  sobre  este  punto  el  Discurso  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  contes- 
tando al  de  recepción,  en  la  Academia  Española,  de  D.  Ma,nuel  Silvela. 
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opiniones  á  cual  más  opuestas,  ni  aun  sabiendo  lo  necesario  fiaría 
de  mi  criterio  en  controversia  tan  delicada;  sino  que  me  resigno,  y 
me  explico  lo  sucedido ,  con  una  frase  de  Campoamor ,  en  el  Ideís- 
ino:  «En  todos  los  países,  en  ciertos  períodos  de  su  historia,  hay 
sequía  de  ideas,  como  en  sus  campos  esterilidad  por  falta  de 
lluvias.» 

Y  lo  mismo  ocurre  en  todo :  El  Sr.  Salmerón  extraña  que  haya 
quien  quiera  suponer  á  Gómez  Pereira  precursor  de  Descartes  ( i ). 
Yo  no  llevo  tan  lejos  mi  opinión;  creo  que  no  es  comparable  la  una 
con  la  otra  figura ,  pero  el  mérito  de  la  Antonia?ia  Margarita  es 
fuerza  confesar  que  no  se  reduce  á  negar  la  existencia  del  alma  ra- 
cional en  los  animales ,  pues  la  primera  protesta  contra  la  autoridad 
de  las  escuelas,  y  el  reconocerse  existiendo  por  reconocerse  pen- 
sando ,  fué  filosofía  de  Gómez  Pereira  antes  que  de  Descartes. 

Nadie  niega  la  trascendencia  de  la  filosofía  Cartesiana;  nadie 
pondrá  los  trabajos  de  Gómez  Pereira  en  el  grado  de  estimación 
universal  que  los  de  Descartes;  pero  esto  no  disculpará  á  los  que, 
acostumbrados  á  juzgar  con  rectitud ,  llegados  á  este  punto  niegan 
la  influencia  que  en  la  cultura  de  Europa  y  en  el  mismo  Descartes 
ejerció  Gómez  Pereira.  No  tuvo  igual  éxito,  porque  no  podía  obte- 
nerlo; esto  es  cosa  distinta,  como  diversa  la  labor  del  uno  y  otro 
filósofo;  ahondara  Gómez  Pereira  en  las  mismas  materias  que  fueron 
objeto  de  la  filosofía  de  Descartes,  y  habláramos  entonces;  pero  en 
lo  que  uno  y  otro  desenvolvieron ,  y  en  el  famoso  entimema  atribuí- 
do  á  Descartes ,  fué  primero  en  el  tiempo  y  no  inferior  en  el  mérito 
nuestro  compatriota.  Bordeau  en  las  investigaciones  de  la  Historia  de 
la  Medicina,  ha  dicho  muy  bien,  y  puesto  la  cuestión  en  los  más 
racionales  términos ,  asegurando  que  Gómez  Pereira  habría  tenido 
un  gran  honor  al  saber  que  su  doctrina  merecería  la  aprobación  de 
Descartes;  porque  de  ese  modo  participaba  de  la  gloria  de  este 
eminentísimo  filósofo. 

Pero  no  caben  en  este  asunto  exageraciones  del  patriotismo,  sin 
sensible  menoscabo  de  la  causa  que  se  quiera  defender  con  más  em- 
peño; por  lo  cual  nosotros,  dando  á  Gómez  Pereira  lo  que  es  suyo, 


(i)  Uno  de  los  que  así  lo  han  afirmado  es  el  Dr.  Federico  de  Castro;  y  esta  mis- 
ma afirmación  recuerdo  haberla  leído  en  un  hermoso  trabajo  sobre  el  Alma  de  los 
animales,  debido  á  mi  maestro  el  eminente  filósofo  D.  Francisco  Giner:  Estudios 
filosóficos  y  religiosos ,  1876. 
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no  regateamos  la  admiración  que  se  debe  á  Descartes-,  sin  embargo 
de  que  algún  escritor  muy  ilustrado  ( i )  demostró  en  un  notable  es- 
tudio que  otro  filósofo  español  antes  que  Descartes  hizo  aplicación 
del  método  geométrico  á  la  Metafísica. 

Y  no  vamos  á  suponer  que  en  nuestros  días  la  pasión  de  escue- 
la, la  falta  de  patriotismo  ó  el  frecuente  vicio  de  hablar  de  memo- 
ria, lleva  hasta  nuestros  hombres  más  distinguidos  en  el  saber,  á 
no  cuidarse  del  estudio  de  nuestras  glorias  literarias  y  científicas: 
nada  de  eso;  que  no  es  lícito  confundir  á  nuestras  eminencias  con- 
temporáneas, que  pueden  ó  no  equivocarse  al  juzgar  de  nuestros 
antepasados ,  pero  que  saben  lo  que  dicen ,  con  esa  turba  de  nova- 
dores que,  á  caza  de  cualquier  teoría  en  revistas  ó  folletos  extranje- 
ros ,  divierte  su  actividad  entre  censurar  lo  propio  sin  conocerlo  y 
aplaudir  lo  ajeno,  que  tampoco  les  suele  ser  muy  conocido.  No;  ja- 
más nos  perdonaríamos  el  incurrir  en  tamaña  injusticia.  Pero  no  es 
pequeña,  ni  flojo  el  yerro,  ni  menor  el  daño  que  se  comete,  cuan- 
do cediendo  al  deseo  de  reproducir  y  copiar  lo  extraño  sin  consultar 
lo  propio ,  se  infringe  aquella  ley  á  que  se  refería  mi  sabio  maestro 
Canalejas. 

Hoy  que  los  estudios  antropológicos  se  hallan  tan  en  boga  y 
ejercen  influencia  tan  poderosa,  que,  hasta  la  voz.  más  autorizada 
del  Poder  judicial ,  se  ha  creído  en  la  obligación  de  advertir  á  la  Ma- 
gistratura española,  —  no  diremos  si  con  jurisdicción  sobrada  y  mo- 
deración suficiente — para  que  la  jurisprudencia  no  se  deje  influir  de 
ciertas  doctrinas ,  se  asombrarían  de  las  de  Huarte  de  San  Juan  los 
que  ávidos  de  lo  extranjero  y  moderno,  dicen  que  nada  tenemos 
que  aprender  de  nuestros  antepasados. 

Los  Tribunales  españoles  del  siglo  xix,  se  ponen  en  guardia  ante 
las  doctrinas  antropológicas  sobre  la  responsabilidad  criminal;  el 
elocuentísimo  discurso  que,  mi  distinguido  amigo  particular,  el  emi- 
nente orador  D.  Alejandro  Pidal,  pronunció  contra  el  Jurado  en 
estas  Cortes ,  á  pesar  de  sus  errores ,  halló  eco  en  el  de  apertura  de 
nuestros  Tribunales ,  que  previene  al  Magistrado  que  la  intención  es 
puramente  moral,  la  voluntad  ajena  á  toda  causa  morbosa,  el  es- 


( I )  Adolfo  de  Castro :  Prólogo  íi  las  Obras  escogidas  de  filósofos  espaTioles.  Biblioteca 
Rivadeneyra,  tomo  LXV.  Véanse  en  este  completo  y  curiosísimo  estudio  del  Sr.  Cas- 
tro las  noticias  que  da  de  la  obra  «Historia  del  rey  de  reyes»,  escrita  por  el  Padre 
José  de  Sigüenza,  Monje  de  San.  Jerónimo,  y  el  juicio  sobre  Fox  Morcillo,  que  ex- 
pone el  Sr.  Picatoste,  en  la  obra  citada. 
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tado  mental  del  reo  más  digno  de  apreciarse  por  los  elementos  del 
progreso  que  por  el  dictamen  pericial ,  influido  por  ideas  que  tienen 
cierto  dejo  materialista  (i);  y  en  el  siglo  xvi  con  tanto  fanatismo, 
con  tanta  ignorancia,  apartándonos  de  la  corriente  laica  que  en  las 
demás  naciones  de  Europa  seguían  la  ciencia  y  la  literatura,  con  la 
Inquisición  entre  el  pensamiento  y  el  libro ,  entre  el  libro  y  el  ciuda- 
dano, entre  el  ciudadano  y  su  conciencia,  Huarte  de  San  Juan  po- 
día escribir  un  capítulo  de  su  célebre  obra  (2)  —  el  quinto — en  donde 
trata  de  demostrar  que  las  virtudes  y  los  vicios,  las  buenas  y  las 
malas  costumbres ,  no  son  sino  producto  del  temperamento ,  y  otro — ' 
el  séptimo  —  sobre  que  el  alma  vegetativa,  sensitiva  y  racional  pue- 
den ser  sabias  sin  ser  enseñadas  de  nadie ,  teniendo  el  temperamento 
conveniente.  De  estos  y  otros  hallazgos,  mucho  rtiás  importantes, 
se  sorprenderían  los  que  á  diario  repasan  la  frontera  en  busca  de 
novedades  científicas,  convencidos  de  que  nada  pudo  legarnos  la 
pobreza  intelectual  de  nuestros  antepasados  (3).  Hallo  más  intole- 
rancia en  los  que  hoy  se  dedican  al  estudio,  que  entre  los  que  culti- 
vaban la  ciencia  en  siglos  anteriores ;  y  es  tan  común  y  ordinario  el 
odio  á  nuestro  pasado  que,  sin  duda,  á  esto  mismo  se  debe  la  falta 
de  gusto  clásico  que  se  observa  en  muchos  de  nuestros  hombres  emi- 
nentes ;  pero  sobre  todo  me  maravilla  que,  al  estimar  el  mérito  de  las 
ideas  pOr  la  antigüedad  ó  novedad  de  ellas,  juzgaban  nuestros  filó- 
sofos, aun  los  místicos,  con  una  libertad  y  amplitud  de  criterio,  que 
es  lástima  no  imiten  nuestros  modernos  pensadores. 

Decía  á  este  propósito  Fr.  Luis  de  Granada  (4)  que  «es  regla  de 
prudencia  no  mirar  á  la  antigüedad  y  novedad  de  las  cosas  para 
aprobarlas  ó  condenarlas ;  porque  muchas  cosas  hay  muy  acostum- 
bradas y  muy  malas ,  y  otras  hay  muy  nuevas  y  muy  buenas ;  y  ni 
la  vejez  es  parte  para  justificar  lo  malo,  ni  la  novedad  lo  debe  ser 


(i)  Discurso  leído  por  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo,  en  la  solemne  apertura  de  los 
Tribunales,  del  aTio  1887. 

(2)  Examen  de  Ingenios. — Hiciéronse  diez  ediciones  en  España  y  doce  en  el  Ex- 
tranjero, lo  cual  autoriza  á  suponer  la  influencia  que  ejerció  la  doctrina  de  Huarte 
en  la  cultura  Europea. 

(3)  «Si  nos  philosophes  dédaignaient  moins  l'erudition  et  la  bibliographie...  ils 
seraient  sans  doute  étonnés  et  a  coup  sur  tres  surpris  de  rencontrer...  un  centaine 
au  moins  de  noms  qui  philosophésent  de  leur  vivant  avec  cet  esprit  d'originalité  et 
d'independance  qui  est  d'obligation  pour  les  philosophes  vraiment  dignes  de  ce 
nom.»  —  Guardia.  Revue  philosophique  deTh.  Ribot.  Julio,  1886. 

(4)  Guía  de  pecadores,  2.a  parte  del  Hbro  2.0,  cap.  9.0  «De  la  prudencia  en  los  ne- 
gocios ». 
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para  condenar  lo  bueno ,  sino  en  todo  y  por  todo  el  mérito  de  las 
cosas  y  no  los  años » . 

Pues  aun  más  de  estimar  es  esta  regla  de  prudencia  y  esta  am- 
plitud de  criterio,  cuando  el  estudio  nos  convence  á  la  larga,  de  que 
muchas  ideas  que  pasan  como  nuevas ,  son  muy  antiguas,  y  otras 
que  de  puro  antiguas  se  hallan  olvidadas,  pasan  en  ocasiones  como 
novísimas.  Hoy  mismo  se  discute  en  España — no  en  el  resto  de 
Europa — la  doctrina  libre-cambista  como  fórmula  del  progreso  eco- 
nómico. No  diremos  que  al  aparecer  el  sistema,  sino  que  hasta  de 
ahora,  entre  nosotros,  se  discute  el  libre-cambio  como  una  novedad. 
Sin  embargo,  allá  por  últimos  del  siglo  XVII  ( i )  el  escritor  aragonés 
Diego  José  Dormer,  en  sus  Discursos  histórico  políticos ,  esbozaba 
el  concepto  del  libre-cambio  y  exponía  los  medios  de  que  el  pan  y 
las  mercaderías  estuvieran  baratos,  con  los  mismos  argumentos 
que  se  repiten  en  cada  meeting  de  la  Asociación  para  la  Reforma 
arancelaria,  y  no  diré  que  con  las  mismas  palabras,  porque  no  es 
fácil  rivalizar  en  facultades  oratorias  con  nuestros  oradores  libre- 
cambistas. 

El  impuesto  sobre  la  harina,  que  ha  conmovido  durante  mucho 
tiempo  á  algún  Estado  de  Europa,  sirvió  á  Sancho  de  Moneada ,- 
para  discurrir  en  sus  Ocho  Discursos  y  á  Jerónimo  de  Zevallos  en  su 
Arte  Real  (2)  para  reducir  á  un  impuesto  solo  todos  los  indirectos; 
el  pensamiento  de  una  capitación  general  y  progresiva,  que  se  ha 
traducido  en  un  moderno  proyecto  de  impuesto  sobre  las  cédulas 
personales,  aunque  bajo  forma  diversa,  es  el  mismo  pensamiento  que 
el  P.  Dávila  desarrollaba  en  su  Resumen  de  los,  medios  prácticos  para 
el  general  alivio  de  la  Monarquía  en  165 1.  Precursor  de  los  fisió- 
cratas y  partidario  de  que  la  contribución  sea  única  y  directa,  fué 
Francisco  Centani  en  1671,  y  Alcázar  de  Arriaza  (3)  en  1646  se 
adelantó  á  los  que  defendemos  la  Contribución  sobre  todas  las  ren- 
tas y  beneficios.  No  digamos  nada  sobre  el  arrendamiento  de  los 
monopolios ,  estanco  del  alcohol  y  otras  reformas  que  se  aplauden 


( I )  En  la  decadencia  horrorosa  que  con  tan  vivos  colores  nos  pinta  el  Sr.  Gener 
en  su  libro  Heyegías. 

(.2)  Los  discursos  de  Moneada  se  publicaron  con  el  título  de  Restauración  política 
de  Espatia  en  1746.  El  Arte  Real  de  Zevallos  en  1623. 

(3)  Nueva  dfclaración  de  un  medio  universal  para  extinguir  los  tributos  impuestos  en 
Castilla.  El  autor  consideraba  suficiente  á  este  efecto  el  imponer  un  dos  por  ciento 
sobre  todas  las  rentas  y  beneficios. 
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como  si  fueran  parto  de  genios  financieros,  de  las  cuales,  unas  se 
plantearon  con  descrédito ,  y  otras  ni  siquiera  merecieron  la  apro- 
bación de  aquellos  hacendistas  tan  rutinarios ,  según  nuestros  sabios 
contemporáneos . 

La  guerra  contra  las  Universidades  y  las  carreras  profesionales 
motiva  hoy  artículos  ( i ) ,  folletos  y  libros  muy  bien  escritos. 

Llevamos  algunos  años,  por  consecuencia  de  ello,  en  que  no 
cesan  los  clamores  contra  la  enseñanza  oficial;  todo  el  mundo  pide 
que  se  dificulten  las  carreras  literarias,  aunque  nadie  se  atreve  á 
pedir  la  libertad  profesional ;  hasta  una  Asamblea  notable  de  contri- 
buyentes ,  al  informar  sobre  los  remedios  de  la  crisis  agrícola,  se  ha 
creído  en  el  caso  de  poner  al  lado  de  la  rebaja  de  los  impuestos,  de- 
nuncia de  los  tratados  y  formación  del  catastro,  una  conclusión  que 
dice  así:  «20.  Que  se  modifique  el  plan  de  estudios  vigente,  en  el 
sentido  de  dificultar  las  carreras  literarias  y  facilitar  las  técnicas, 
creándolas  á  la  par  un  porvenir.  » 

Pues  bien ,  esta  que  es  la  corriente  general  en  España,  en  muchos 
de  los  que  escriben  sobre  los  males  que  influyen  en  la  decadencia 
de  los  Estados,  se  prevenía  en  términos  de  admirable  franqueza  y 
discreción  superior ,  por  una  de  las  glorias  de  mi  país  en  el  siglo  XVI, 
por  el  maestro  Simón  Abril,  (2)  en  el  Apmiiamiento  de  cómo  se 
deben  reformar  las  doctrinas  y  la  manera  de  enseñallas,  etc.,  hecho 
al  rey  Felipe  II. 

«Error  es — decía  el  maestro  Abril  —  el  desordenado  deseo  que 
tienen  los  que  aprenden,  de  llegar  de  presto  á  tomar  las  insignias 
de  doctrina ,  que  vulgarmente  llaman  grados ,  á  que  tienen  hoy  más 
ojo  los  hombres  por  sus  particulares  ambiciones  y  codicias,  que  á 
salir  con  la  empresa  de  la  verdadera  doctrina;  porque  de  aquí  nace 
el  ser  enseñados  por  compendios ,  sumas  y  sumarios  y  no  tener  pa- 
ciencia para  leer  lo  que  los  varones  antiguos  escribieron  de  cada  una 
de  ellas  larsramente » . 


(i )     Un  periódico  de  gran  circulación — El  Imparcial — viene  siguiendo  tenaz  cam- 

f)aña  al  efecto.  Todos  los  años,  con  motivo  de  la  apertura  del  Curso  académico,  ó  de 
os  exámenes,  dedica  varios  artículos  á  este  asunto;  y  en  el  año  anterior  bajo  el 
epígrafe  áela  Universidad  de  Gandía  publicó  uno,  recordando  los  tiempos  en  que 
un  Bedel  doctoraba  no  sólo  al  graduando,  sino  á  muchos  otros,  con  la  fórmula 
de  ttibi  quoque*. 

(2)    Simón  Abril  nació  también  en  Alcaraz  (Albacete). 
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«Es  cosa  realmente  digna  de  dolor  que  en  tanta  hacienda  como 
se  gasta  en  las  públicas  escuelas,  no  haya  doctrina  ninguna  de  tres 
cosas  que  tan  necesarias  son  para  la  vida,  la  agricultura,  etc.,  ha- 
biendo tantas  liciones  de  vana  sofistería,  que  quien  las  sabe  no  sabe 
nada  por  ellas ,  ni  por  ignorallas  ignora  nada  el  que  no  las  sabe » . 

Por  cierto  que  no  podemos  resistirnos  á  dejar  sin  transcribir  el 
párrafo  siguiente... :  «  y  no  solamente  se  debería  hacer  esto  en  las 
Universidades,  sino  en  los  pueblos  granados...  para  que  en  ellos  se 
criasen  muchos  hombres  de  gobierno  que  supiesen  esta  parte  de 
filosofía ;  porque  de  aquí  sucedería  que  los  que  sirvieran  á  V.  M.  en 
materia  de  gobierno,  entenderían  en  qué  consiste  el  buen  gobernar 
y  no  irían  á  una  cosa  de  tanto  peso  y  momento,  tan  faltos  de  doc- 
trina como  van ,  pareciéndoles  que  ir  á  gobernar  los  pueblos  no  es 
más  que  ir  á  ganar  hacienda  para  sí  y  buscar  sus  propios  intereses, 
que  es  lo  que  hoy  día  tiene  puestos  en  mucho  trabajo  á  todos  los 
pueblos  de  V.  M. » 

Consideren  los  que  hoy  se  preocupan  de  la  reforma  de  las  ense- 
ñanzas ,  qué  diría  Simón  Abril  si  resucitara  para  examinar  á  muchos 
que  pretenden  ser  hombres  de  gobierno:  no  extrañaría  los  trabajos 
en  que  están  puestos  los  pueblos.   ■ 

Pero  no  demos  importancia  á  estos,  que  desde  luego,  son  an- 
tecedentes humildes,  noticias  insignificantes,  al  lado  de  lo  mucho 
bueno  y  óptimo  que  pudiera  decirse,  y  se  ha  dicho  con  profusión-, 
para  realzar  el  mérito  de  nuestra  historia  científica;  asunto  que,  si 
habíamos  de  tratarlo  cual  se  merece,  ó  nos  llevaría  á  copiar  libros 
como  el  de  Menéndez  Pelayo  (i)  y  el  de  Picatoste  (2),  ó  á  refundir 
en  varios  tomos  lo  que  personas  de  gran  autoridad ,  como  las  citadas 
al  principio,  han  escrito  con  ocasión  de  examinar  la  importancia  de 
alguno  de  nuestros  filósofos. 

Además ,  no  es  cosa  de  que  aparezcamos  reos  de  ignorancia  tan 
censurable ,  como  sería  la  de  presentar  á  Doña  Oliva,  Ruarte,  Simón 
Abril ,  y  otros  muchos ,  como  astros  de  primera  magnitud  en  el  país 
de  Séneca,  Columela,  Anneo  Sereno,  Osio,  Prisciliano;  S.  Isidoro  y 
S.  Julián  que  dieron  nombre  imperecedero  á  la  escuela  sevillana  (3), 


(i  )  La  Ciencia,  Española  ,  cartas  escritas  por  D.  M.  Menéndez  Pelayo  á  D.  Gu- 
mersindo Laverde  Ruiz,  obra  magnifica ;  lleva  tres  ediciones,  y  se  elogia  bastante 
con  decir  que  es  digna  del  autor  y  del  fin  que  se  propone. 

(2)  Historia  de  la  grandeza  y  decadencia  de  España.  18S7.  — Tres  tomos. 

(3)  Véase  el  notabilísimo  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia, 
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porque  á  ellos  se  debió  toda  la  cultura  de  la  Edad  Media;  Avicebrón 
y  Maimónides,  padres  del  panteísmo  de  Espinoza  ( i );  Averroes,  ce- 
lebrado por  el  Dante  y  de  quien  Renán  (2)  afirma  que  de  todos  los 
monumentos  de  la  filosofía  arábiga  es  el  que  puede  ofrecernos  un 
interés  más  que  histórico;  el  doctor  iluminado  Raimundo  Lulio,  es-: 
timado  por  Canalejas  como  más  original  y  sintético  que  Santo  To-, 
más  (3);  Raimundo  de  Sabunde,  en  quien  inspiró  Montaigne  sus 
Ensayos;  Vives,  ante  quien  todos  los  escritores  de  aquella  época  son, 
como  dice  Campoamor,  «  meros  escribientes  » ,  y  de  quien  Bacón  es 
uno  de  los  discípulos  más  prosaicos  (4);  Gómez  Pereira,  citado  an- 
teriormente (5);  Fox  Morcillo  (6),  que  acertó  á  combinar  la  doctrina 
de  Platón  con  la  de  Aristóteles;  el  eximio  Suárez  (7),  cuyas  doctri- 
nas sobre  el  Derecho  han  sido  explicadas  en  todas  las  Universidades 


del  muy  docto  maestro  D.  Fernando  de  Castro,  sobre  los  Caracieres  históricos  de  la 
Iglesia  espaiiola. 

( I )  Cous'm  dice  que  el  sistema  de  Espinoza  tiene  origen  en  Maimónides.  Leib- 
nitz ,  que  el  cartesianismo  es  el  espinozismo  corrompido;  luego  por  aqui  resulta- 
riamos  también  precursores  de  Descartes. 

(2  )  Averroes  y  el  averroismo,  Mr.  Renán.  La  crítica  que  hace  de  esta  obra  D.  Luis 
Vidart  en  la  Filosofía  Española,  es  muy  exacta,  porque  la  ciencia  y  erudición  de  Re- 
nán son  una  cosa,  y  otra  su  vacilante  criterio. 

(3)  «Su  gigantesca  idea  de  una  ciencia  general,  aplicable  á  todas  las  ciencias 
particulares,  con  principios  generalísimos,  en  los  cuales  estén  implícitos  y  conte- 
nidos los  de  cada  una  de  ellas,  como  está  contenido  lo  particular  en  lo  universal, 
nos  ofrece  la  expresión  más  completa  y  original  del  armonismo  español»,  dice  el  se- 
ñor Laverde  Ruiz  en  el  Discurso  inaugural  del  curso  académico  de  1884  ¿85  en  la  Uni- 
versidad de  Santiago. 

Giordano  Bruno,  tan  celebrado  por  los  italianos,  y  cuyo  nombre  ha  servido  este 
año  para  manifestaciones  de  carácter  libre  pensador,  era  entusiasta  propagandista 
de  las  doctrinas  de  Lulio,  y  murió  quemado  por  la  Inquisición.  Sin  embargo,  par- 
ticipó de  errores  que  no  eran  comunes  al  íúbsoío  iluminado . 

(4)  D.  Luis  Vidart  en  Isl  Filosofía  espaTiola ,  considera  á  Luis  Vives  precursor 
de  Bacón  y  de  Descartes,  y  estima  justo  que  los  más  doctos  críticos  sólo  vean,  en 
la  parte  que  se  refiere  á  los  métodos  del  Novum  orgamim  ,  una  ampliación  llena  de 
talento  de  la  obra  del  filósofo  valenciano  ,  titulada  De  la  corrupción  de  las  artes  y  de 
las  ciencias. 

Mi  queridísimo  amigo  D.  Facundo  de  los  Ríos  Portilla,  sostuvo  en  su  tesis  doc- 
toral,  con  notabilísimo  discurso,  que  Vives  trató  de  concordar  la  doctrina  de  los 
Santos  Padres  con  las  de  Platón  y  Aristóteles,  en  su  libro  De  Prima  philosophia. 

(  5)  Véase  en  el  discurso  citado  de  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz  ,  la  exposición 
de  las  teorías  ideológicas  de  Fox  Morcillo,  y  la  conformidad  que  en  este  punto  guar- 
dan este  filósofo  y  Gómez  Pereira.- 

(6)  El  discurso  del  Sr.  Laverde  Ruiz  á  que  nos  venimos  refiriendo,  es  una  ex- 
posición acabada  del  sistema  de  Fox  Morcillo.  También  publicó  el  Sr.  Laverde  en 
la  Crónica  de  ambos  viundos ,  un  precioso  artículo  sobre  el  mismo  filósofo. 

Picatoste  ,  en  la  obra  citada,  dice  que  Fox  Morcillo  ,  medio  siglo  antes  que  Ga- 
lileo ,  emprendió  la  difícil  tarea  de  resucitar  la  doctrina  en  que  se  hallaban  el  prin- 
cipio mecánico  del  movimiento  circular,  la  probabilidad  del  movimiento  terrestre, 
la  sospecha  de  que  la  tierra  estaba  en  el  centro  del  Universo,  etc.,  etc. 

(7)  Por  cierto  que  recuerdo  haber  leído  en  el  discurso  de  D.  Adolfo  de  Castro, 
á  que  hice  referencia  en  el  principio  ,  un  elogio  de  Suárez  por  un  catedrático  de  la 
Sorbona,  que  no  reproduzco  por  no  haber  á  mano  el  tomo  de  la  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra  en  que  se  contiene  aquel  trabajo. 
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principales  de  Europa;  el  P.  Mariana,  Servet,  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas  (i),  el  P.  Granada,  Fr.  Luis  de  León,  Santa  Teresa  de 
Jesús  (2)  y  todos  nuestros  místicos,  que,  por  lo  general,  bien  pue- 
den pasar  como  profundos  filósofos.  Sí,  no  podrá  negarse  con  jus- 
ticia que  España  dejó  de  concurrir  á  la  obra  universal  del  progreso, 
ni  que  á  nuestra  filosofía  le  falte  carácter  y  personalidad  suficiente 
para  llamarse  nacional.  Nadie  que  conozca  algo  nuestra  historia  cien- 
tífica, negará  que  en  España,  más  que  en  ninguna  otra  nación,  se 
ha  cultivado  la  filosofía  especialmente  hasta  el  siglo  xvii;  y  á  mi 
juicio,  así  como  creo  que  nos  sobra  genio  filosófico,  lo  que  entiendo 
que  nos  falta  únicamente  es  naturaleza  dogmática.  Pues,  en  cuanto 
á  genio  filosófico,  es  tan  poderoso  el  español,  que  ha  dado  fama 
y  novedad  á  doctrinas  de  filósofos  extranjeros,  nada  más  que  por 
el  mero  hecho  de  exponerlas;  buena  prueba  de  ello  ha  sido,  aun 
en  nuestro  tiempo ,  lo  ocurrido  con  el  racionalismo  armónico  de 
Krausse ,  que  su  mismo  autor  no  supo  influirlo  de  la  vida  que  le 
prestó  Sanz  del  Río,  que  hizo  de  él  un  sistema  completamente  nue- 
vo; verdad  que  el  armonismo,  es  el  sistema  que  más  se  adapta  á 
nuestro  genio,  como  indica  el  Sr.  Laverde  Ruiz,  buscando  la  as- 
cendencia de  Krausse  en  Lulio,  Avicebrón  y  Séneca  (3).  En  lo  que 
no  hemos  florecido,  ni  se  ven  señales  para  lo  futuro,  es  en  la  ma- 
teria á  que  más  afición  tenemos  en  España,  la  Política  (4);  pues, 
como  oía  no  ha  mucho,  al  Príncipe  de  nuestra  elocuencia,  los  es- 
tadistas españoles  no  llegan  á  seis ,  aun  contando  en  ese  número, 
y  no  con  toda  justicia,  al  Cardenal  Cisneros.  Y  eso  que  tampoco 
ofrecerán  en  política  las  demás  naciones ,  muchos  ejemplos  que  la 
nuestra;  pues  en  todas  partes,  las  grandes  reformas  han  necesitado 
períodos  de  siglos  para  realizarse ,  y  por  lo  común,  no  fueron  los  após- 


(  i)  El  Sr.  Castelar  publicó  hace  ya  algunos  años,  no  recuerdo  si  en  El  Globo, 
un  preciosísimo  estudio  sobre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  que  con  decir  que  es 
de  Castelar,  excusa  todo  otro  elogio. 

(2)  En  la  Revista  Ibérica  publicó  un  notabilísimo  estudio  D.  Federico  de  Castro, 
acerca  de  los  trabajos  de  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz,  para  conciliar  el 
neo-platonismo  con  el  idealismo  cristiano. 

(3)  Discurso  citado  del  Sr.  Laverde  Ruiz. 

(4)  Personas  de  autoridad  ocupándose  de  El  Principe  Cristiano,  de  Rivadeneyra, 
refutación  de  Maquiavelo,  y  de  los  escritos  del  P.  Mariana,  entienden  lo  contrario; 
pero  nosotros ,  que  defenderemos  siempre  el  gran  sentido  político  del  pueblo  es- 
pañol ,  no  podríamos  hacer  otro  tanto  ponderando  el  número  de  los  escritores  poli- 
ticos,  ni  de  los  estadistas  de  España,  porque  no  hallamos  bastantes  ejemplares 
notables.  Sobre  este  particular  pienso  ocuparme  con  más  despacio,  cuando  publi- 
que un  trabajo,  que  tengo  preparado,  acerca  de  la  Crisis  politici  del  Padre  Juan  de 
■Cabrera,  mi  paisano,  escritor  del  siglo  xvii. 
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toles  de  una  idéalos  encargados  de  practicarla  en  las  esferas  del  Go- 
bierno, y  aquí  en  breve  espacio  de  años,  los  apóstoles  de  un  sistema 
lo  han  aplicado  en  el  Poder,  han  caído  con  él  y  lo  han  vuelto  á  reha- 
bilitar, en  menos  tiempo  del  que  es  necesario  para  una  eficaz  pro- 
paganda. Y  esta  digresión,  nos  permite  afirmar  que  todo  ese  bagaje 
de  prejuicios  anticientíficos,  errores  de  conciencia  y  hábitos  de  in- 
tolerancia que  se  suponen  en  el  espíritu  español ,  no  tienen  real  fun- 
damento ;  pues  sólo  en  naciones  cuyo  genio  esté  siempre  bien  dis- 
puesto al  libre  examen,  pueden  ser  fáciles  evoluciones  tan  extraordi- 
narias. Y  así  lo  es  en  efecto,  porque  como  aseguramos  al  principio, 
ni  la  Iglesia  ni  el  Estado,  sin  absolver  á  ninguno  de  su  intolerancia, 
han  permitido  en  ninguna  otra  parte  las  audacias  de  pensamiento  y 
las  libertades  de  crítica  que  permitieron  en  España ,  aun  en  los 
tiempos  señalados  como  de  más  ominosa  tiranía  ( i ). 

¿A  qué  se  debe  esto?  Aquí  no  lo  hemos  de  resolver,  ni  yo  he 
de  resolverlo  en  ninguna  otra  parte,  puesto  que  ya  he  declarado  hu- 
mildemente que  no  me  considero  con  suficiencia  para  el  caso.  Lo 
que  sí  haré  notar,  y  con  textos  vivos,  es  que  en  ningún  país  se  ha 
hablado  á  la  autoridad  real,  ni  á  la  autoridad  eclesiástica,  en  los  tér- 
minos de  viril  energía  con  que  en  España  (2). 


(i)  Claro  está  que  aquí  no  nos  referimos  al  período  concreto  de  nuestra  deca- 
dencia ,  en  el  cual  desapareció  todo  menos  la  influencia  de  las  Comunidades  reli- 
giosas. 

(2)  Ni  en  ninguna  otra  parte,  como  en  España,  se  hizo  la  resistencia,  que  hici- 
mos nosotros  en  el  siglo  xvi  á  que  los  frailes,  especialmente  los  jesuítas,  se  encar- 
gasen de  la  enseñanza.  Picatoste  suministra  los  siguientes  datos,  que  reproduzco 
porque  no  son  muy  conocidos: 

«El  P.  Rivadeneyra  declara  que  la  enseñanza  de  la  Compañía  tenía  muchos  con- 
trarios que  levantaron  gran  polvareda. » 

«La  Universidad  de  Salamanca  representó  ante  el  Rey  Felipe  II  contra  la  ense- 
ñanza de  los  Institutos  religiosos. » 

«La  ciudad  de  Zaragoza,  llevó  su  oposición  á  la  enseñanza  de  los  jesuítas,  hasta 
la  misma  fecha  de  la  expulsión  de  la  Compañía. » 

«En  Valencia,  se  prohibió  que  ningún  estudiante  Bachiller  ni  Maestro,  cursase 
materia  alguna  en  convento,  colegio  ni  otra  parte  que  no  fuese  la  Universidad,  y 
que  ni  aun  repaso  de  Filosofía  ó  Artes  pudieran  tenerse,  salvo  en  los  Colegios  de 
Corpus-Christi ,  Santo  Tomás,  Villena,  Na-Monforta  y  Mosen  Rodríguez,  que  reco- 
nocían por  madre  legítima  á  la  Universidad.» 

«El  P.  Mariana,  dice:  enseñan  á  los  oyentes  impropiedades  y  barbarismos  que 
nunca  pueden  olvidar. » 

«iVo  hay  duda  sino  que  en  España  hoy  se  sabe  ynenos  latín  que  hace  cincuenta  aTios.» 

«vCreo  yo  y  aun  antes  lo  tengo  por  muy  cierto  que  una  de  las  causas  más 
principales  de  este  daño  es  estar  encargada  ¡a  Compañía  de  estos  estudios;  que  si 
la  gente  entendiese  bien  el  daño  que  por  este  camino  se  hace,  no  dudo  sino  que 
por  decreto  público  nos  quitarían  estas  escuelas,  como  se  ha  empezado  á  tratar.» 
Fr.  Sebastian  de  Padrón  en  su  Infonnacwn  de  costumbres  y  maldad  de  los  tiempos,  1585, 
decía  de  la  enseñanza  de  los  jesuítas  «que  acabarían  con  bárbaros  ejercicios  en  sus 
cátedras  con  lo  que  restaba  de  la  nobleza  de  las  artes.» 
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Recuerden  los  que  niegan  que  España  hiciera  nada  por  el  pro- 
greso y  emancipación  de  la  humanidad,  de  dónde  salieron  los  pri- 
meros acentos  contra  la  esclavitud;,  recuerden  la  forma  con  que 
se  conminaba  á  nuestros  reyes  para  que  no  permitiesen  la  escla- 
vitud en  sus  dominios,  y  digásenos  si  hoy  habrá  muchos  que, 
ante  las  gradas  del  Trono  y  en  asuntos  más  ^livianos,  se  sientan 
con  valor  para  representar  en  los  términos  de  entereza  indomable, 
y  caballeresca  dignidad,  que  lo  hizo  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas 
ante  el  emperador  Carlos  V,  en  respuesta  al  Obispo  Fr.  Juan  de 
Quevedo. 

Pedía  al  Rey  la  libertad  de  aquellos  hombres,  que  eran  libres  á 
natura,  porque  con  ello  creía  servir  á  Dios;  pues  no  siendo  así 
v-Jiablando  con  el  acatamiento  y  reverencia  que  se  deben  á  tan  alto 
Rey  y  Señor,  no  me  moverla  de  aquí  á  aquel  rincón  por  servir 
áV.M.» 

Hoy  no  sé  de  nadie  que  se  mueva  por  rincones  y  pasillos  para 
llegar  á  ser  hombre  de  Estado,  pero  como  los  actos  de  noble  inde- 
pendencia y  de  varonil  entereza,  demandados  por  la  propia  concien- 
cia, abundan  poco  y  cuestan  caros  á  quien  los  realiza,  no  me  extraña 
la  falta  de  caracteres  como  el  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  ( i ),  y 
me  explico  los  percances  que  sufre  en  nuestro  régimen  quien  se 
atreve  á  hablar  claro  á  un  personaje,  y  la  algarada  y  asombro  que 
produjo,  en  ilustres  proceres  contemporáneos,  la  reverente  y  ga- 
llarda representación  que  hizo  ante  las  gradas  del  Trono  el  Presi- 
dente del  actual  Congreso,  sobre  la  intervención  del  pueblo  en  la 
gobernación  del  Estado. 

Y  sin  embargo,  estos  actos  que  debieran  ser  ordinarios  y  fre- 
cuentes, dado  el  espíritu  del  siglo,  son,  por  lo  excepcionales,  moti- 
vo de  asombro  cuando  se  realizan;  mientras  que  en  otros  siglos  de 
espíritu  más  cerrado  y  estrecho,  gobernados  por  la  arbitrariedad  y 
el  despotismo,  actos  iguales  ó  semejantes  eran  muy  comunes.  Dí- 
galo sino  la  representación  que  el  Concejo  de  Toledo  hizo  en  1 566 
ante  Felipe  II,  cuando  éste  dispuso  que  los  Regidores  de  la  Imperial 
ciudad  fueran  cristianos  viejos,  sin  raza  de  moro  ni  de  judío,  contra 
lo  que  dijeron  aquellos  Regidores  que  esto  era  una  injuria  y  una 


(i  )  Estoy  completamente  de  acuerdo  con  la  opinión  de  un  distinguido  escritor 
que  dice,  valían  más,  personalmente,  aquellos  hombres,  aunque  socialmente  valie- 
ran menos  que  nosotros. 
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ofensa  graves ,  que  la  opinión  de  cristiano  viejo  no  puede  ser  título 
para  los  oficios  públicos  que,  más  que  de  esta  opinión,  necesitan  de 
suficiencia ,  habilidad  y  honradez  en  quien  ha  de  desempeñarlos ,  y 
por  último,  que  no  hay  caso  más  odioso  ni  de  donde  se  engendren 
más  discordias,  que  el  de  entrar  en  examen  y  preferencias  de  linajes 
para  los  cargos  de  gobierno. 

Vuelvo  á  repetir  que  es  muy  posible  que  yo  me  halle  muy  in- 
fluido por  un  exagerado  patriotismo,  al  discurrir  sobre  nuestra  im- 
portancia en  los  siglos  pasados;  pero  esta  amplitud  de  espíritu,  esta 
libertad  de  crítica,  esta  audacia  de  pensamiento  que  creo  distinguir 
en  nuestros  pensadores,  y  esta  energía  que  observo  en  la  manera 
con  que  los  particulares  y  personas  corporativas  representaban  ante 
los  altos  Poderes,  oblíganme  á  defender  que  ninguna  otra  nación 
como  España  ha  concurrido  más  eficazmente  á  la  cultura  y  emanci- 
pación de  la  humanidad. 

Nuestra  decadencia  político-económica  es  bien  seguro  que  tras- 
cendió á  la  cultura  nacional;  los  pueblos  reducidos  á  la  servidum- 
bre, ó  afligidos  por  la  miseria  y  el  hambre,  no  son  los  que  engendran 
filósofos,  ni  pensadores;  para  saber  esto,  no  necesitamos  recordar  lo 
ocurrido  en  otros  tiempos.  Lo  mismo  el  Estado  moderno  que  el 
Estado  antiguo  se  despeñan  en  los  abismos  de  la  tiranía  y  de  la  ig- 
norancia, cuando  la  inmoralidad  los  corroe  y  la  pobreza  los  abate; 
mucho  más  pronto,  cuando  la  inmoralidad  y  la  miseria  provienen  de 
falta  de  virtudes  en  el  individuo  y  de  sentido  jurídico  en  la  sociedad. 
No;  ciertamente  que  no  tenemos  que  ir  tan  lejos,  para  averiguar  con 
exactitud  los. grados  de  decadencia  científica  y  literaria  de  un  Esta- 
do, por  los  de  abyección  moral  y  malestar  económico. 

Un  pueblo  que  carece  de  ideal  y  de  amor  al  trabajo,  y  que  por 
ende  se  hace  siervo  de  la  venalidad,  es  indiferente  á  todo  régimen, 
no  hay  empresa  que  le  entusiasme,  ni  interés  público  que  le  estimu- 
le, se  abandona  á  la  inercia,  le  molestan  todo  linaje  de  iniciativas 
que  le  aparejen  alguna  responsabilidad,  y  como  no  sueña  con  glo- 
rias que  alcanzar,  ni  honores  que  adquirir,  piensa  de  buena  fe  que 
todo  le  sobra,  hasta  el  momento  en  que  la  realidad  le  obliga  á  ver 
que  todo  le  falta. 

Durante  esos  períodos  negros,  que  los  han  tenido  todas  las  na- 
ciones como  nosotros,  la  inteligencia  de  los  pueblos  se  parece  á  un 
campo  inculto  que  acaba  muy  luego  por  cubrirse  de  maleza. 
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Esos  períodos  eran  en  la  Historia  antigua  los  que  favorecían  !a 
popularidad  del  milagro  y  la  fama  de  santidad  de  los  que  sabían  fin- 
girla para  vivir  con  ella,  porque  los  pueblos,  cuando  afligidos,  por  la 
miseria  se  apartan  de  toda  noble  actividad  física  y  moral,  entretie- 
nen el  hambre  solazando  la  imaginación  con  lo  maravilloso;  por 
igual  modo  que ,  en  los  tiempos  modernos ,  cuando  una  Sociedad  se 
acomodad  la  corrupción  y  á  la  pobreza,  huye  de  la  lucha  por  las 
grandes  ideas  y  los  grandes  intereses,  y  el  ciudadano  se  fatiga  antes 
de  acometer  toda  empresa  gloriosa  y  acude  con  entusiasmo  á  la 
más  liviana,  y  tanto  como  le  apesadumbran  las  discusiones  de  ma- 
terias graves,  tanto  le  regocijan  las  polémicas  de  carácter  personal  y 
escandaloso. 

Pues  bien,  nosotros,  obedeciendo  á  esta  lógica,  comenzamos  por 
ser  un  pueblo  de  mendigos  para  dejar  de  ser  un  pueblo  de  sabios, 
y  tuvimos  el  período  negro  luego  del  siglo  xvi ,  período  en  que  nos 
abandonaron  todas  nuestras  energías  y  se  entibiaron  nuestros  entu- 
siasmos ;  pero  dentro  de  ese  período,  relativamente  breve  por  lo  que 
á  la  vida  de  la  nación  respecta,  largo,  pesado  y  abrumador  por  lo 
que  dañó  al  progreso  y  á  la  cultura,  podemos  ofrecer  algunos  tes- 
timonios de  lo  que  es  este  valiosísimo  genio  español,  aun  pasando 
por  la  desgracia  de  una  angustiosa  decadencia. 

Aun  en  ese  período,  al  «principio  iluminado  por  Calderón  £on 
espléndida  luz  de  ocaso,- — según  dice  el  Sr.  Cánovas  (i) — podemos 
encontrar  obras  notables  de  Fr.  Jerónimo  de  San  Josef,  Nicolás 
Antonio,  Ramos  del  Manzano,  Juan  Lucas  Cortés,  el  Arcediano 
Dormer  y  el  Marqués  de  Mondéjar,  precedesores  ó  maestros  de 
Macanaz,  Perreras,  Bsrganza,  Burriel,  Flórez,  Mayans ,  Velázquez 
y  Pérez  Bayer,  útiles  faros  de  la  literatura  nacional.» 

Y  nada  hemos  dicho  de  nuestros  místicos,  siendo  tan  fácil  hallar 
en  muchos  de  ellos  filósofos  de  un  pensar  extraordinario  (2),  ni  nada 
hemos  querido  entresacar  de  ese  inmenso  acervo  de  perlas,  suficien- 
te á  dar  brillo  y  esplendor  á  un  pueblo  por  todos  los  días,  de  su 
historia. 

Pero  ya  no  debemos  apartarnos  de  nuestro  principal  objeto  con 


(i)  Discurso  citado  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  contestación  al  de  D.  Ma- 
nuel Silvela. 

(2)  Aparte  de  los  más  conocidos,  el  P.  José  de  Sigüenza,  citado  en  una  de  nues- 
tras primeras  notas,  escribió  en  la  Historia  del  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  los  SiTwres  una 
magnífica  teodicea. 
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nuevas  digresiones,  mucho  más  cuando  antes  de  ocuparnos  de  la 
Nueva  Filosofía  consideramos  útil  dar  ligero  apunte  biográfico  de 
su  autora,  necesario  para  evitar  errores  é  ignorancias  que  han  pade- 
cido los  que  de  ella  se  han  ocupado  en  trabajos  incompletos. 


Doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes,  nació  en  Alcaraz,  provincia  de 
Albacete,  el  día  2  de  diciembre  de  1562. 

El  Dr.  Martín  Martínez,  Nicolás  Antonio,  Morejón,  y  Sánchez 
Ruano,  no  fijan  este  importante  detalle;  es  más,  Sánchez  Ruano, 
dice  lo  siguiente  ( i ) : 

«  Que  floreció  á  mitad  del  siglo  XV  afirma  un  escritor  coetáneo, 
mientras  otro,  coetáneo  también,  asevera  sin  ambages,  que  viola 
primera  luz  en  1560;  si  lo  primero  es  de  todo  punto  erróneo,  lo  se- 
gundo no  está  bien  averiguado,  y  aun  me  parece  inverosímil  por 
fáciles  conjeturas.» 

Son  las  de  Sánchez  Ruano,  que  resultaría  excesivamente  joven 
para  ocuparse  de  filosofi'a.  Sin  embargo,  así  es  la  verdad,  y  el  Pa- 
dre Pareja  (2)  fijó  con  exactitud  la  fecha  del  nacimiento,  si  bien 
omitió  la  partida  de  bautismo  (3).  Llenó  este  requisito  el  Dr.  Guar- 
dia, al  publicar  hace  dos  años  un  buen  estudio  de  las  obras  de  Do- 
ña Oliva  en  la  Revue  philosopJiique  de  T.  Ribot ;  mas  padeciendo 
en  uno  de  los  apellidos  ligera  equivocación ,  que  le  llevó  á  discurrir 
torcidamente,  en  lo  que,  á  nuestro  juicio,  está  bien  claro.  La  parti- 
da de  bautismo  dice  así : 


( 1 )  Dona  Oliva,  Sabuco  de  Na7ites  { escritora  ilustre  del  siglo  xvi ) ,  su  vida,  sus  obras, 
su  valor  filosófico ,  su  mérito  literario  ,  por  Julián  Sánchez  Ruano.  Salamanca,  1867. 

(2)  Historia  de  la  primera  fundación  de  Alcaraz  y  misterioso  aparecimiento  de  Nuestra 
SeTiora  de  Cortes,  por  el  P.  Fr.  Esteban  Pérez  de  Pareja,  1740. 

(3)  En  la  misma  omisión  incurrió  el  laureado  y  distinguido  escritor  D.  A.  Sa- 
quero Almansa,  en  su  obra  Hijos  ilustres  de  Albacete ,  premiada  con  corona  de  oro  y 
plata  en  el  público  certamen  del  Liceo  Albacetense.  Y  no  dejaré  pasar  esta  opor- 
tunidad, sin  unir  mi  humilde  aplauso,  á  los  muchos  y  justos  que  ha  merecido  en 
mi  provincia  tan  notable  escritor 


LUISA 

DE 

OLIVA. 

Eí  Bachllr  Sabtico. 
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Diciembre.  En  dos  días  de  Diciembre  de  este  ba- 
ticé  á  Oliva ,  hija  del  bachiller  Miguel  Sabuco  y  de 
Francisca  de  Cozar  su  mujer;  padrinos  el  Dr.  A  lonso 
de  Heredia  de  pila  y  Catalina  Cebrian  de  Vizcaya  y 
esta  cuia  como  de  pila,  mujer  del  Licenciado  Juan  Ve- 
lazquez,  y  Bárbara  Barrera,  mujer  de  Rodrigo  de  Pa- 
dilla y  Bernardina  de  Nantcs,  mtijer  de  Juan  Rodrí- 
guez. M.  López  Licenciado  (i). 


El  Dr.  Guardia,  que  se  equivocó  asignando  al  primero  de  los 
padrinos  el  apellido  de  Catalina  Cebrián  de  Vizcaya,  y  tomó  el  cuia 
con  que  se  determina  á  ésta,  mujer  del  Licenciado  Velázquez,  por 
Cano,  erró  también  creyendo  que  Bernardina,  esposa  de  Juan  de 
Rodríguez,  se  apellidaba  de  Montes  en  vez  de  Nantes.  Y  poniendo 
en  duda  si  Doña  Oliva  Sabuco  era  de  Nantes  ó  de  Montes  Barrera, 
dice,  si  el  de  Nantes  formaría  una  palabra  compuesta,  equivalente 
al  ci-devant  usado  en  Francia  durante  la  primera  República ,  ó  si  no 
habría  tal  palabra,  y  sería  Montes  como  una  de  sus  madrinas;  pero 
es  bien  claro  que  ninguna  llevaba  el  Montes  de  apellido. 

Hemos  querido  dilucidar  este  punto,  de  secundario  interés,  por- 
que ha  habido  quien  supuso  á  Doña  Oliva  de  origen  Bretón  (2);  ó, 
como  Sánchez  Ruano,  perteneciente  á  alguna  familia  morisca  per- 
seguida y  obligada  por  esta  virtud  á  usar  de  nombres  supuestos :  de 
donde  provino  el  error  de  otros  que  han  sostenido  que  bajo  de  tal 
pseudónimo,  se  ocultaba  algún  doctor  eminente  que  temía  las  iras 
de  la  Corte  ó  de  los  médicos  de  Felipe  II.  Opinión  que  discurrió 
muy  válida  entre  los  que  adivinaron  ciertas  alusiones  dirigidas  á 
Valles,  médico  del  Rey,  en  las  obras  de  Doña  Oliva  (3). 


(i)  Concuerda  con  su  original ,  libro  que  dio  principio  en  1542  y  finó  en  1589, 
folio  135,  en  que  se  comprende  el  mes  de  diciembre  del  año  de  1562. — Alcaraz,  15  de 
junio  de  1887.  Francisco  Valenciano,  Ecónomo  de  la  SSma.  Trinidad  de  esta  ciudad. 

(2)  Alguno,  como  Antón  Ramírez— B/W/otoa  agronómica — la  supone  hija  de  An- 
tonio Ranera  ,  médico  de  Felipe  II. 

(3)  Mi  querido  amigo  el  sabio  escritor  D.  Felipe  Picatoste  en  los  Estudios  sobre 
la  grandeza  y  decadencia  de  España,  tomo  I,  ocupándose  de  nuestras  escritoras  célebres, 
dice:  «Entre  las  cuales  debemos  citar  á  Doña  Oliva  Sabuco,  que  escribió  con  tal 
superioridad  respecto  de  su  época,  que  muchos  han  creído  imposible  que  fuera  una  mujer, 
sospechando  que  bajo  ese  nombre  se  ocultaba  el  de  algiin  célebre  médico.'»  También  pudo  in- 
ducir á  este  error  la  imposibilidad  de  hallar  su  partida  de  bautismo  en  Alcalá  de 
Henares,  en  donde  la  suponen  nacida  personas  de  autoridad. — Cuevas:  Historia 
philosophia.  Matriti,  MDCCCLVIII. 
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No  usó  ésta  más  apellido  que  el  paterno ;  los  dos  que  la  asigna- 
ron luego,  pertenecían  á  sus  madrinas. 

Si  Sánchez  Ruano  dudaba  que  una  mujer  tan  joven  se  dedicara 
á  escribir  de  filosofía ,  aun  teniendo  el  saber  y  luces  que  Doña  Oli- 
va, más  le  hubiera  sorprendido  la  noticia  de  que  esta  insigne  doctriz 
se  hallaba  casada,  cuando  menos  desde  dos  años  antes  de  publicar 
la  primera  edición  de  las  obras  que  hoy  reproducimos.  Y,  sin  em- 
bargo, así  resulta  de  una  Escritura  de  censo  á  favor  del  Gabildo 
Eclesiástico  de  Alcaraz,  otorgada  por  el  Bachiller  Miguel  Sabuco  y 
firmada  por  Doña  Oliva,  con  el  beneplácito  de  su  esposo  D.  Acacio 
de  Buedo.  La  fecha  de  esa  escritura  es  de  1 585  ;  la  firma  Luisa  Oli- 
va Sabíica.  Tuvo  esta  escritora  cinco  hermanos,  que  fueron:  Alon- 
so, Mateo,  Juan,  Juana  y  Catalina.  Hoy  no  quedan  rastros  en  Alca- 
raz del  apellido  Sabuco;  de  los  Gozares  quedan  algunos  en  Vianos, 
si  no  me  es  infiel  la  memoria  profesional  y  el  recuerdo  de  un  proce- 
so en  que  intervine  como  acusador  hace  nueve  años ;  mas  no  puedo 
asegurar  que  estos  Gozares,  desciendan  de  la  misma  familia  de  la 
madre  de  Doña  Oliva. 

El  Bachiller  Miguel  de  Sabuco  fué  Regidor  de  Alcaraz  muchas 
veces;  debió  tener  gran  posición  y  fortuna,  según  se  infiere  de  un 
privilegio  que  concedió  el  Ayuntamiento  á  Doña  Oliva,  obligándose 
á  pagarla  un  censo  de  dos  cuartos  diarios  en  la  Almotacenería  Real 
de  Alcaraz ,  por  haber  cedido  unas  casas  para  fundar  las  del  Gonsis- 
torio.  El  P.  Pareja  advierte  que,  el  dar  á  censo  y  no  vender  estas 
casas ,  obedeció  al  gusto  de  tener  á  tan  gran  ciudad  por  tributaria; 
no  creo  que  el  P.  Pareja  tuviera  esto  por  averiguado,  ni  yo  he  de 
aclarar  tampoco,  si  la  vanidad  de  las  familias  de  aquella  época,  es- 
timaba en  más  el  honor  que  el  precio  de  las  cosas.  En  cambio  he 
procurado  indagar,  y  he  averiguado  por  las  referidas  escrituras,  que 
Miguel  de  Sabuco  descendía  de  Castilla  la  Vieja ,  y  casó  en  Alcaraz 
con  Francisca  de  Gozar;  y  este  matrimonio,  y  el  haber  heredado  el 
Bachiller  en  aquella  ciudad  las  mencionadas  casas  y  otros  muchos 
bienes,  debieron  ser  causa  de  que  tan  noble  familia  fijara  allí  su  re- 
sidencia. Faltan  antecedentes  para  conocer  la  historia  del  matrimo- 
nio de  Doña  Oliva  Sabuco  y  D.  Acacio  de  Buedo ;  y  no  debieron 
tener  sucesión,  ó  la  tendrían  en  otro  domicilio  que  el  de  Alcaraz;  y 
ella  debió  morir  muy  joven,  porque  después  de  estas  obras  no  es- 
cribió ninguna,  ni  siquiera  una  protesta  ó  una  explicación  contra 
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la  intolerante  medida  del  Santo  Oficio,  que  mandó  recoger  la  segun- 
da edición  de  la  Nueva  Filosofía.  Puede  que  con  toda  la  suya, 
no  lograra  Doña  Oliva  curarse  del  desengaño  que  la  produjera  el 
rigor  empleado  contra  su  libro,  á  pesar  de  haberlo  dedicado  á  Fe- 
lipe II;  si  es  que  no  lamentó  además  otros  rigores,  de  los  que  se 
creyera  á  salvo  con  esta  ofrenda  á  la  Majestad  de  aquel  Monarca. 
Tengo  en  cambio  algunos  antecedentes  de  la  familia  de  D.  Acacio 
de  Buedo ,  esposo  de  Doña  Oliva.  Es  más ,  así  se  llamaba  el  padre 
de  los  primeros  Cano  de  Buedo,  que  desde  Alcaraz  fueron  á  Villa- 
rrobledo  á  fines  del  siglo  xvi ,  en  donde  hicieron  algunas  fundacio- 
nes piadosas.  No  sé  si  estos  hijos  de  D.  Acacio  de  Buedo  lo  serían 
también  de  Doña  Oliva,  ó  si  aquél  no  sería  el  esposo  de  ésta;  loque 
sí  haré  notar  es ,  que  desde  aquella  fecha  el  apellido  Barrera  apare- 
ce en  el  indicado  pueblo  enlazado  con  alguno  de  los  Buedos. 

Posible  es  que  el  mal  éxito  que  tuvo  en  la  Corte  y  en  las  escue- 
las la  filosofía  de  Doña  Oliva  ( i),  se  acompañara  de  molesta  mur- 
muración entre  los  vecinos  de  Alcaraz,  hasta  el  punto  de  que  obli- 
garan á  variar  de  domicilio  á  tan  notable  escritora:  que  el  héroe,  el 
filósofo  ó  el  sabio  celebrados  por  los  extraños,  han  tenido  muchas 
veces  que  abandonar  el  país  en  que  nacieron,  para  no  ser  víctimas 
de  la  injusticia  de  sus  compatriotas  (2). 

Quién  dirigió  la  educación  de  Doña  Oliva  y  el  extraordinario 
estudio  que  revela,  cosa  es  ignorada,  y  sólo  presumible,  por  el  des- 
dén con  que  trata  á  las  escuelas  y  la  explícita  confesión  hecha  en 
la  dedicatoria  al  rey  Felipe  II,  que  nunca  estudió  la  medicina,  siiw 
qne  allí — «en  el  Coloquio  del  conocimiento  de  sí  mismo  y  el  de  la 
Naturaleza»  — vino  nacida. 

Es :  indudable  que  no  asistió  á  las  Universidades ,  porque  en 
ninguna  de  ellas  se  ha  conservado  tradición  que  de  otras  mujeres 
menos  celebradas  (3 ) ;  y  además ,  importa  considerar  que  á  los  veinte 
años  estaba  ya  casada  Doña  Oliva,  lo  cual  indica,  que  no  hizo  de 


(i)  Guardia;  Revue  Philosophique ,  etc.,  dice:  «Ou  pourrait  croire,  ...qu'une  obs- 
cure  persecution  fut  organisée  contre  un  livre  qui  renfermait  beaucoup  de  nouveau- 
tés  qui  parurent  probablement  dangereuses,  soit  aux  gardiens  de  lafoix  orthodoxe, 
soit  aux  pártisans  convaincus  de  la  tradition  et  de  la  routine». 

(2)  También  en  la  edición  de  1622  hecha  en  Braga  por  Fructuoso  Louren^o 
de  Basto  se  dice:  pello  malo  sucesso  da  segonda  impressáo. 

(3)  Beatriz  de  Galindo,  conocida  por  la  Latina,  estudió  en  Salamanca  latín  y 
filosofía.  Juliana  Morella  recibió  el  título  de  Doctora  en  la  Universidad  de  Aviñón. 
y  otras  muchas  que  sería  imposible  citar,  además  de  que  es  muy  sabido  que  nues- 
tras literatas  asistían  con  frecuencia  á  las  Academias  y  Universidades. 
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ella  la  Filosofía,  uno  de  esos  ejemplares  femeninos  reñidos  con  su 
sexo  que,  hallando  en  el  cultivo  de  las  letras  un  seguro  para  el  de- 
sembarazado comercio  con  los  hombres,  más  toman  el  estudio  y  la 
pluma  como  rebeldía  contra  la  Naturaleza,  que  en  obediencia  á 
nobles  extraordinarias  aficiones.  Y  como  ninguno  de  cuantos  apo- 
logistas ha  tenido  Doña  Oliva,  se  ocupó  en  averiguar  estas  cosas; 
■la  empresa  es  hoy,  más  que  difícil,  imposible. 

Por  el  conocimiento  que  revela  de  los  clásicos  latinos  y  de  nues- 
tros poetas  más  distinguidos,  presumo  que  quien  educó  á  Doña 
Oliva,  pensaba  más  en  disponerla  para  el  cultivo  de  las  letras  que 
de  la  filosofía.  Si  esto  pudiera  evidenciarse,  yo  me  atrevería  á  creer 
que,  el  maestro  de  esta  mujer  eminente,  fué  Simón  Abril  (i).  In- 
clíname á  esta  presunción,  el  que  Simón  Abril  era  también  natural 
de  Alcaraz,  en  cuya  ciudad  vivió  largas  temporadas,  y  en  1 587  para 
escribir  su  Apimtainiciito  de  cómo  se  deben  reformar  las  doctrinas, 
etcétera,  dirigido  á  Felipe  II. 

Era  Simón  Abril  uno  de  los  maestros  más  sabios  del  siglo  xvi; 
su  cultura  literaria  superior  á  la  de  los  hombres  de  aquella  época 
gloriosa;  y  nada  más  fácil  que  él  fuera  quien  dirigiese  los  prime- 
ros estudios  de  Doña  Oliva,  como  en  homenaje  á  la  alta  posición 
del  Bachiller  Sabuco,  ó  seducido  por  el  extraordinario  entendimien- 
to de  tan  notable  escritora.  Y  esta  presunción  es  más  fundada,  com- 
parando las  opiniones  del  maestro  Abril  y  las  de  Doña  Oliva  (2), 
en  las  cosas  que  sirvieron  á  uno  y  otra  de  asunto;  pues,  hállase 
entre  ambos ,  una  perfecta  identidad  de  criterio  ó  una  conformidad 
absoluta,  según  demostraremos  en  el  lugar  adecuado. 

Llano  es  también  presumir,  que  aquel  entendimiento  poderoso 
se  aficionara  al  estudio,  por  el  comercio  frecuente  con  personas  tan 
doctas  como  debían  ser  las  familiares  del  Bachiller  Sabuco:  pues  no 
hay  sino  fijarse  en  los  títulos  de  los  padrinos  de  Doña  Oliva,  Doc- 
tores y  Licenciados ,  para  convencerse  de  que ,  era  muy  ilustrada  y 


(i)  Simón  Abril  debió  enseñar  humanidades  en  Alcaraz  ,  como  lo  hizo  en  el  in- 
mediato pueblo  de  Villanueva  de  los  Infantes,  según  dice  Jiménez  Patón  en  la 
dedicatoria  de  la  traducción  de  la  República  de  Aristóteles. 

(2)  Baquero  ,  dice,  en  la  obra  citada,  que  «en  una  edición  francesa  reciente,  de 
los  principales  tratados  de  Doña  Oliva,  hecha  por  el  Dr.  Guardia,  insiste  en 
dudar  de  la  realidad  de  su  persona,  é  intenta  rastrear,  cotejando  pasajes  de  sus 
obras  con  pasajes  de  Simón  Abril,  si  será  este  el  verdadero  autor».  Supongo  que 
estos  estudios  de  Guardia  serán  anteriores  á  los  publicados  en  1886  en  la  Revista 
de  Th.  Ribot. 
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selecta,  la  orden  de  amigos  íntimos  que  correspondían  al  padre  de 
esta  insigne  escritora. 

Pero  de  todos  modos,  nos  parece  más  fundada  que  esta  la  ante- 
rior presunción,  porque  el  conocimiento  de  la  lengua  latina  que  se 
revela  en  Doña  Oliva ,  era  más  fácil  adquirirlo  de  un  maestro  como 
Simón  Abril,  que  no  de  estudios  que  ella  hiciera  por  sí  sola  y  sin 
estar  bajo  una  dirección  ilustrada  ( i ). 

Alguien  ha  opinado  también ,  que  algún  notable  médico  árabe  ó 
judío  que  escapando  á  la  persecución  de  aquellos  tiempos,  viviera 
oculto  en  Alcaraz ,  debió  ser  quien  iniciara  á  Doña  Oliva  en  los  es- 
tudios de  la  Filosofía  y  de  la  Medicina.  Pero  esta  conjetura  no  es 
lógica,  si  se  considera  que  contra  galenistas  y  arabistas  escribió 
Doña  Oliva  su  filosofía. 

Y  tampoco  me  parece  admisible  lo  que  sostienen  algunos  que 
juzgando  por  la  erudición  especial  de  Doña  Oliva,  sospechan  que 
ésta  no  tuvo  más  estudios  que  los  hechos  bajo  la  dirección  de  algún 
fraile,  ni  otros  libros  que  los  que  hubiera  en  las  bibliotecas  de  los 
muchos  conventos  de  Alcaraz. 

Las  doctrinas  de  Doña  Oliva,  poco  ortodoxas,  y  el  método  de  la 
Nueva  Filosofía,  reñido  con  la  escolástica ,  no  me  parece  que  re- 
velan nada  conforme  con  esa  presunción,  destituida  de  todo  otro 
racional  fundamento.  Luego,  que  tampoco  floreció  en  aquel  siglo,  ni 
en  los  siguientes,  como  asombro  de  las  Letras  ó  de  la  Filosofía,  nin- 
guno de  los  frailes  de  Alcaraz.  Por  manera,  que  esta  hipótesis,  hay 
que  desestimarla,  como  la  menos  fundada  de  todas. 

Imprimióse  la  primera  edición  de  las  obras  de  Doña  Oliva  en 
1587,  llevando  la  firma  Sabuco,  que  reproducimos,  no  sabemos  si 
como  contraseña ,  ó  medio  de  constatar  la  identidad  de  su  persona  y 
la  autenticidad  de  su  obra,  según  opina  el  Doctor  Guardia,  en  los 
referidos  estudios;  la  segunda,  con  algunas  enmiendas  y  adiciones 
apareció  en  1588  hecha  en  casa  de  Pedro  Madrigal,  vecino  de  Ma- 
drid. 

La  tercera  edición  es  la  portuguesa  de  1620;  la  cuarta  la  de  1728; 
y  la  quinta ,  muy  incompleta ,  pues  no  reproduce  el  Diálogo  de  la 
vera  Medicina  ni  los  tratados  Dicta  brebia  circa  Naturam  Honiinis 


( I )  En  Alcaraz  debia  existir  una  gran  afición  á  las  letras ,  porque  Pedro  Collado 
Peralta,  autor  de  \a  Explicación  dellibro  cuarto  del  arte  nuevo  de  gramática  de  Antonio 
explicaba  en  la  Ciudad  Latin  y  Elocuencia  el  1620. 
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ct  vera  PJiilosophia  de  Natura  Mistoruní ,  Honiiitis  et  Mwidi ,  Auti- 
quis  Oculta ,  pudiera  decirse  que  es  la  contenida  en  el  tomo  sesenta 
y  cinco  de  la  Biblioteca  Rivadeneyra.  Yo  poseo  la  primera  ó  la  se- 
gunda, porque  está  sin  pie  de  imprenta  y  sin  portada,  pero  sin 
tachas,  ni  enmiendas,  délas  que  se  mandaron  hacer  por  la  Inqui- 
sición ( I ). 

Y  con  arreglo  á  este  ejemplar,  edita  el  reputado  tipógrafo,  Don 
Ricardo  Fé ,  la  sexta  que  será  por  tanto  las  más  completa  y  acabada. 

Y  ahora  vamos  á  ocuparnos  de  la  Nueva  Filosofía. 


* 
*  * 


Háse  dicho  (2),  «que  todo  libro  de  Filosofía,  aunque  no  tenga 
más  de  veinte  páginas,  ó  es  una  enciclopedia,  ó  no  es  nada». 

Fácil  es  que  opinara  así  Doña  Oliva,  por  que  bajo  el  título  de 
Nueva  Filosofía  ,  escribió  sobre  el  conocimiento  de  la  naturaleza 
del  hombre ,  la  compostura  del  mundo,  cosas  que  mejoran  las  repú- 
blicas, y  antiguos  errores  de  la  Medicina. 

ElDr.  Guardia,  al  ocuparse  de  esta  escritora,  plantea  como  cues- 
tión previa,  la  de  averiguar  si  la  mujer  es  ó  no  apta,  para  los  tra- 
bajos  filosóficos,  y  opina  que  lo  mejor  sería  excluirla  de  ellos,  por- 
que lo  contrario  es  desconocer  fisiológicamente  las  atribuciones  de 
cada  sexo  (3),  y  confundir  lo  que  la  naturaleza  ha  distinguido. 

Confieso  que  no  encuentro  razón,  para  hacer  del  mérito  de  una 
obra  científica,  ni  de  la  capacidad  filosófica  del  autor,  una  cuestión 
de  sexos;  es  más,  cuando  leo  á  Santa  Teresa  ó  Doña  Oliva,  de  nues- 
tras antiguas  escritoras,  ó  á  la  Pardo  Bazán,  gloria  de  nuestros  días, 
no  me  acuerdo  de  otra  cosa  que  de  admirarlas,  y  á  lo  sumo,  de  ce- 
lebrar á  las  que  han  escrito  ó  escriben  más  sabiamente  y  mejor  que 
muchos  hombres. 


(i)  En  esta  edición  todo  lo  que  en  el  texto  de  las  obras  va  con  letra  bastardilla, 
es  lo  mandado  tachar  por  la  Inquisición. 

(2)  Campoamor.  Ideismo,  1883 

(3)  Revue  Philosophique ,  Th.  Ribot...  mais  leur  accorder  la  puissance  des  con- 
ceptions  viriles  et  l'originalité  creatrice,  c'est  meconaitrephisiologicament  lesattri- 
butions  respectives  des  deux  sexes,  etc. 
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Doña  Oliva,  tal  vez  indignada  contra  los  que  excluyen  á  la  mu- 
jer de  todo  lo  que  no  sean  labores  domésticas,  después  de  ofrecerse 
humilde  sierva  de  la  Majestad  de  Felipe  II,  dice  al  Rey  que  le  de- 
dica este  libro  que  faltaba,  como  muchos  otros  sobran. 

Y  en  verdad  que  si  esta  arrogancia  no  pudiera  justificarse  por 
entero,  el  elogio  de  la  Nueva  F'ii.osofía  queda  hecho  con  decir 
que  es  un  libro  digno  del  siglo  xvi. 

La  independencia  de  criterio,  el  vehemente  amor  á  la  ciencia,  el 
dominio  sobre  el  pensamiento,  el  caudal  de  erudición,  —  hoy  des- 
preciable en  gran  parte, — que  revela  Doña  Oliva  en  su  libro,  auto- 
rizan para  colocarlo  en  el  grado  de  estimación  de  otros  más  conoci- 
dos y  celebrados. 

Y  diré  por  adelantado ,  si  no  á  fin  de  corregir,  de  moderar  el 
efecto  de  los  entusiasmos  del  Dr.  Martín  Martínez ,  Morejón ,  Sán- 
chez Ruano,  y  más  que  todos  el  P.  Pareja,  que  para  mí  la  NuEVA 
Filosofía  ni  sirvió  á  los  ingleses  para  envanecerse  con  glorias  aje- 
nas, ni  siquiera  de  enseñanza  para  los  españoles. 

Libro  más  útil ,  en  aquel  glorioso  período  de  nuestra  filosofía ,  y 
según  todos  los  antecedentes  menos  estimado,  no  lo  conozco;  igno- 
ro la  causa  de  tan  mal  éxito,  pero  tiene  razón  el  Dr.  Guardia  cuan- 
do afirma,  en  este  punto,  que  lo  mismo  en  aquel  siglo  que  en  el  ac- 
tual son  muy  pocos  los  que  han  estudiado  las  obras  de  Doña  Oliva 
Sabuco  ( I ). 

Pero  no  puede  negarse  la  importancia  de  la  Nueva  Filosofía, 
luego  de  leerla;  porque  en  ella,  con  lucidez  extraordinaria,  con  un 
acierto  superior  á  todo  encomio,  y  una  valentía  que  sólo  se  acomoda 
con  los  grandes  entendimientos,  se  plantean  cuestiones,  discutidas 
hoy  mismo  con  empeño,  y  otras  ya  resueltas  con  igual  criterio  que 
el  de  Doña  Oliva. 

Dice  esta  ilustre  Alcaraceña  (2)  que  «sería  necia  providencia  de 
uno  que  tiene  una  heredad,  y  edificio  cerca,  digna  de  ser  vista,  que 


(i)  Ni  George  Eut,  ni  Willis,  ni  Charles  Lepois,  pour  ne  rien  diré  de  quelques 
autires  médecins  célebres,  si  légérament  accusés  d'emprunt  ou  de  plagiat,  ne  doivent 
rien  aux  écrits  d'une  femme  remarquable ,  á  la  verité,  mais  á  peu  prés  inconnue 
hors  d'Espagne  et  médiocrement  connue  en  Espagne  méme,  malgre  la  quatriéme 
edition  d'un  ouvrage  précieux  á  tout  des  titres,  mais  deventi  atijouid' hui  introuvable. 
Un  médecin  philosophe,  rara  avís,  qui  serait  assez  habile  pour  remettre  en  circula- 
tion  la  Philosophie  nouvelle  de  la  nature  de  l'homme...  aurait  bien  mérité 
des  lettres  espagnoles,  de  la  médecine  et  de  la  philosophie. — Revue  citada, 

(2)     Coloquio  de  las  cosas  que  mejoran  este  mundo  y  sus  repúblicas.  Tátulo  VIH. 
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gastase  mucho  papel  en  describirla  con  palabras  hasta  cada  hoja 
del  árbol ,  y  la  fruta  como  está,  pudiendo  sin  este  trabajo  llevarlos 
á  que  la  vean  por  vista  de  ojos ,  y  no  por  la  descripción  que  lo 
pone  más  oscuro  y  dificultoso  de  entender.» 

Por  consiguiente,  sería  en  mí  necedad  hacer  un  extenso  prólogo 
para  dar  noticia  de  la  NüEVA  FILOSOFÍA,  que  va  á  continuación  de 
estas  humildes  páginas. 

Mas,  con  la  venia  del  lector,  no  quiero  privarme  de  llamar  la 
atención  sobre  algunos  puntos  de  interés. 

Si  á  mi  fuera  venida  la  Medicina , — como  á  Doña  Oliva,  —  sin 
esiudiarla,  á  esta  parte  del  libro  dedicara  extensas  observaciones. 

Pero  ni  siquiera  tengo  en  mi  ayuda  « aquella  media  espada — 
que  según  el  P.  Pareja — sacaron  los  ingleses  para  defenderse  del 
Regimiento  de  la  Medicina  Española,  que  otro  menos  afecto  á  esta 
ciencia  dijera  el  Regimiento  de  la  Muerte»  ( i ). 

Mas  aunque  nada  se  me  alcanza  de  Medicina,  no  se  me  oculta, 
siquiera  por  la  Historia  de  la  Ciencia,  la  profunda  reforma  contenida 
en  el  sistema  de  Doña  Oliva.  Por  eso,  entiendo  que  después  del  Co- 
loquio sobre  la  naturaleza  del  hombre  y  la  Filosofía  de  la  naturaleza 
del  mundo  —  influida  de  errores  disculpables  —  el  tratado  más  supe- 
riores el  Diálogo  de  la  vera  Medicina^  en  el  cual  se  descubre  que 
no  es  rigorosamente  exacta  Doña  Oliva,  cuando  afirma  no  haber 
hecho  especial  estudio  de  estas  materias,  porque  bien  pudo  no  es- 
tudiarlas en  Universidades  ó  Academias,  pero  refutando  las  doctri- 
nas de  Hipócrates,  Galeno,  Avicena  y  muchos  más,  da  muestras  de 
tenerlas  bien  sabidas. 

De  todas  maneras,  ya  hubiese  estudiado,  ya  desconociese  la 
Medicina,  es  innegable  el  mérito  de  Doña  Oliva,  por  el  mero  hecho 
de  fundar  su  sistema  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza  del  hombre, 
al  cual  subordina  toda  otra  Filosofía ,  con  un  desdén  que  pone  frío 
en  los  huesos  de  los  que  aun  hoy  sentimos  fervoroso  amor  hacia  la 
Metafísica,  diciendo  de  los  filósofos:  «que  quisieron  saber  qué  había 
fuera  de  este  mundo,  de  aquel  cabo  del  último  Cielo,  y  lo  que  te- 


(i)  Afortunadamente,  no  faltan  doctores  á  la  iglesia  que  puedan  llenar  este  va- 
cio, pues  sin  ir  más  lejos  tenemos  á  Nieto  (D.  Matías),  Letamendi,  Rubio  (D.  F.)  y 
otros  muchos  de  antigua  fama,  y  jóvenes  como  Jimeno  (D.  A.),  Pulido  (D.  A), 
Escuder,  Simarro  y  tantos  que  fuera  largo  citar,  y  á  los  cuales  pido  indulgencia 
por  omitirlos,  como  á  los  expresados  si  atribuyen  la  orden  en  que  les  coloco  á  otra 
causa  que  al  capricho  de  la  pluma. 
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.  man  en  su  cuerpo,  cabeza,  y  alma  ignoraron.  ..y  los  íinos  y  los  otros  se 
dejaron  lo  mejor  intacto,  y  la  mejor  filosofía,  y  de  más  fruto  para  el 
hombre -í)  ( i ). 

Unos  han  calificado  á  Doña  Oliva  de  sensualista,  otros  de  mate- 
rialista; ahora  bien,  no  faltará  quien  halle  en  el  primer  tratado 
más  que  «un  legítimo  consorcio  de  la  fisiología  y  de  la  psicología, 
la  absorción  de  ésta  por  aquélla».  A  lo  cual  mi  ilustre  amigo  el 
Sr.  Canipoamor,  llamó  ultramaterialismo,  en  un  artículo  publicado 
en  la  Crónica  de  Ambos  Mundos  al  aparecer  el  Tratado  de  la  razón 
humana,  del  sabio  Dr.  Mata. 

El  que  leyere  esta  Nueva  Filosofía,  encontrará  que  Doña 
Oliva  distingue  tres  almas:  la  vegetativa  en  las  plantas,  la  vegetati- 
va y  sensitiva  en  los  animales,  y  estas  dos  y  la  racional  en  el  hom- 
bre; coloca  al  alma  en  el  cerebro,  que  tiene  sensación  de  todos  los 
daños  y  noxas  del  cuerpo  y  no  de  sí  mismo,  porque  es  principio  y 
causa  del  sentimiento,  y  siente,  pero  no  se  siente,  y  en  el  capítulo 
sobre  el  Microcosmo,  etc.,  expone  el  fijndamento  de  su  Psicología, 
considerando  á  las  facultades  tributarias  de  la  sensación.  Con  estos 
y  otros  antecedentes,  como  la  pérdida  de  la  memoria  porque  el  hú- 
medo radical,  en  el  decremento  del  cerebro,  puede  arrastrar  las  es- 
pecies que  en  la  memoria  estaban  situadas,  y  la  teoría  de  que  los 
sentimientos  y  las  ideas  del  hombre  están  en  relación  de  lo  que  al- 
gunos llaman  conciencia  orgánica,  fácil  es  á  cualquiera  determinar 
el  criterio  filosófico  de  Doña  Oliva. 

El  Dr.  Guardia  estima  como  un  precioso  estudio  de  Psicología 
comparada,  no  inferior  al  de  Stahl  publicado  un  siglo  después,  el  que 
hace  Doña  Oliva  sobre  las  pasiones,  consideradas  como  causa  de 
enfermedad,  y  más  intensas,  y  frecuentes  en  el  hombre,  que  en  los 
animales. 

Hay  en  estas  obras  teorías  muy  originales,  y  opiniones  muy  dig- 
nas de  ser  hoy  mismo  estudiadas;  ideas  muy  curiosas,  como  la  del 
talento  de  los  viejos  y  de  los  hijos  habidos  en  edad  provecta,  la 
acción  de  los  venenos  en  el  sistema  nervioso,  y  otras  que  demues- 
tran, ajuicio  de  peritos,  que  sabía  más  que  sus  contemporáneos  — 
los  galenistas  y  arabistas  —  en  materias  de  etiología  y  patogenia  de 
epidemias  y  fiebres  por  intoxicación. 


(i)     Diálogo  de  la  Vera  Medicina,  pág.  299. 


xxxu  Prologa. 

También  .en  los  Y>iá\ogos.Dicía  ój-evm,  etc.,  De  vera  philosophia  ■ 
de  natura  inistoriwi  y  en  el  De  natura  mtindi  ^  hállanse  nociones  f 
como  la  respiración  de  los  peces, — del  aire  contenido  en  el  agua, — 
no  descubierta,  según  dicen  algunos,  hasta  el  siglo  XVIIL;  el  movi- 
miento circular,  la  actividad  de  la  materia,  y  muchas  y  muy  notables 
ideas  que  entonces  serían  calificadas  de  vanas  y  artificiosas,  y. hoy 
son  cánones  de  la  ciencia.  -  :  '  - 

El  tratado  más  compendioso,»  el  que  menos  materia  ofrece  al 
estudio  y  á  la  curiosidad,  es  el  referente  á  las  cosas  que  mejoran  el 
mundo  y  las  repúblicas.  Y  sin  embargo,  ¡  qué  espíritu  de  novedad, 
qué  vuelos,  qué  elevación  de  pensamiento,  qué  dominio  de  la  reali- 
dad y  qué  conocimiento  de  las  llagas  sociales ,  se  revelan  en  aque- 
llas breves  páginas ! 

Posible  es  que  los  asuntos  de  carácter  político  y  económico  no 
fueran  simpáticos  á  Doña  Oliva;  posible  es  que  ella  diera  menos 
importancia  á  cuestiones  de  este  género  que  á  las  demás  que  son 
objeto  de  la  Nueva  Filosofía;  y  como  todos  nos  aficionamos  á 
aquello  que  es  más  contrario  á  nuestra  natural  disposición  —  y  hay 
quien  se  empeña  en  matar  muchos  cuerpos,  siéndole  más  fácil"  curar 
muchas  almas,  y  quien  se  dedica  á  escribir  malos  versos,  cuando 
podría  hacer  soberbios  alegatos,  pues  raro  es  el  que  conoce  para  lo 
que  ha  nacido,  ni  el  que  no  guste  de  ser  celebrado  en  lo  que  es  mcr 
nos  hábil — presumo  que  la  insigne  Alcaraceña  hubiera  descollado 
más  que  tratando  de  reformar  la  Medicina,  discurriendo  acerca  del 
buen  gobierno  de  los  pueblos.  La  idea  que  principalmente  ocupa  la 
atención  de  Doña  Oliva,  en  esta  materia,  es  la  Justicia.  El  desorden 
y  confusión  de  nuestro  Derecho  sírvenla  de  asunto  para  acerada  crí^ 
tica;  no  comprende  ese  afán  de  legislar  para  los  nietos,  cuando  éstos 
no  han  de  ser  elefantes  ni  monas,  sino  hombres  como  los  que  hacen 
las  leyes;  ni  adivina  por  qué  se  han  de  fallar  con  el  criterio  de  los 
muertos  las  contiendas  de  los  vivos,  que  mejor  se  conocen  y  senten- 
cian á  vista  de  ojos,  y  por  sano  albedrío,  y  á  juicio  de  buen  varón; 
« que  serán  los  jueces  buenos ,  sacados  de  los  rincones  y  mo7iasterios, 
pues  son  Jionibres  los  de  ahora  como  fueron  los  pasados  para  ver  la 
razón  de  las  leyes  también  como  Bartulo  y  Baldoy>. 

Asombra  á  Doña  Oliva  que  dure  un  pleito  muchos  años,  si  bien 
no  cree  barbaridad  que  un  letrado  diga  á  su  parte  que  tiene  razón, 
y  otro  á  la  contraria  diga  lo  mismo;  porque  «aquí  dan  una  sentencia 
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y  allá  la  revocan,  y  acullá  dan  otra  que  no  es  ésta,  ni  aquélla,  y 
quizás  todos  yerran  la  razón  y  justicia  de  aquel  caso». 

La  sombra  que  evoca  Doña  Oliva,  de  aquel  litigante  « que  sos- 
tuvo siete  años  un  pleito,  y  consumió  su  hacienda  en  Granada,  y 
después  fjié  condenado  en  qjimieníos  maravedís,  y  al  volver  á  su  caSa 
encontró  á  la  esposa  perdida  y  á  los  hijos  implorando  la  caridad 
pública»,  flota  en  el  Discurso  leído,  hace  pocos  días,  con  motivo  de 
la  solemne  apertura  de  los  Tribunales,  y  el  remedio  que  se  le  ha 
ocurrido  al  Presidente  accidental  del  Supremo  lo  hallarán  nuestros 
lectores  acomodado  al  que  propone  la  autora  de  la  Nueva  Filo-. 
SOFÍA. 

«Los  enormes  gastos»  —  ha  dicho  el  ilustre  magistrado  Sr.  Igón 
— «que  ocasionan  los  litigios,  llegan  á  constituir  una  especie  de  de- 
negación de  justicia,  que  aleja  á  los  ciudadanos  de  llamar  á  la  puer- 
ta de  los  tribunales,  de  los  cuales,  aunque  sea  exagerando  el  mal, 
ha  llegado  á  decirse  que  los  que  necesitan  acudir  á  ellos  salen  to- 
dos arruinados,  llevando  el  vencedor  sólo  la  ejecutoria». 

Propone  á  seguida — el  Sr.  Igón — las  dificultades  de  la  justicia 
gratuita,  y  el  escollo  de  estas  dificultades  cree  salvarlo  «.con  el  esta- 
blecimiento  de  una  indemnizaciófi  pecuniaria  impuesta  á  los  vencidos- 
enjuicio,  quedando  completamente  exentos  de  pago  los  que  hubiesen" 
litigado  con  razón » . 

También  Doña  Oliva  pensó  de  igual  manera  que  «esto  se  podría' 
mucho  remediar  con  una  ley,  que  el  que  mintiese  en  el  pleito  que  trata 
ó  intentare  falso,  pague  además  de  las  costas,  el  doblo  de  lo  que  monta 
aqiiello  porque  mintió,  con  la  cual  ley  se  remediarían  y  acoj'tarían 
muchos  pleitos,  á  lo  menos  de  interesesy>. 

■  Pero  aun  estimo  por  más  acertado  el  criterio  de  Doña  Oliva; 
pues  el  Presidente  accidental  del  Supremo  quiere  que  los  condena- 
dos en  causa  criminal  paguen  como  aumento  de  pena  una  indemni- 
zación ,  equivalencia  de  costas ;  y  Doña  Oliva  opina  que  todas  las 
penas  pecuniarias  son  cojas,  «porque  parece  cosa  injíista  echar  taiita 
carga  á  un  gato  como  á  im  caballo ;  y  para  uno  es  mayor  pena  cien 
maravedís,  que  para  otro  ciejí  ducados». 

Por  donde  también  resulta  Doña  Oliva  más  adelantada  que  los 
autores  de  Códigos  hoy  vigentes ,  que  mantienen  la  indemnización, 
y  la  multa  como  pena,  ni  siquiera  impuesta  con  arreglo  á  la  fortuna 
del  reo,  sino  en  la  medida  de  mayor  ó  menor  gravedad  del  delito. 
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Opina  que  se  sigue  otro  daño  de  los  Escribanos  y  Procuradores, 
que  podían  en  otras  cosas  ser  más  provechosos  á  la  república;  y 
acongójala  el  número  de  estudiantes  ( i ),  que,  como  muchos  de  ellos, 
no  nacieron  más  para  las  letras  que  los  bueyes  para  volar,  v,inejor 
estarían  en  su  tierra  arando  y  hallar  a  se  trigoy>. 

Cuando  leyendo  libros  como  éste  queremos  á  fuerza  de  atención 
y  de  análisis,  reconstruir  la  personalidad  del  autor,  el  primer  afán 
que  se  experimenta  es  el  de  adivinar  qué  pensaría  de  nosotros  y  de 
nuestro  siglo,  quien  así  pensaba  de  sus  contemporáneos  y  del  suyo. 

Si  Doña  Oliva,  resucitada  por  feliz  milagro,  fuera  entre  nosotros, 
hallara  que  no  sólo  existen  leyes  cojas ,  sino  leyes  mancas,  que  la 
doctrina  de  los  tribunales  autoriza  á  dar  la  razón  á  ambos  litigantes, 
porque  una  cuestión  se  falla  diez  veces  de  diversa  manera,  quizá 
errando  en  todas ,  que  hasta  dentro  de  poco  no  sentenciaremos  por 
albedrío  de  buen  varón  en  lo  criminal,  y  que  esperamos  en  lo  civil, 
como  fausto  suceso,  para  fecha  próxima,  un  Código  que  nos  alivie 
el  peso  «de  esta  rnde  indigestaque  moles  de  libros ,  en  los  cuales  sólo 
buscarlas  materias  es  matar  á  los  hombres  y. 

Tendría,  pues,  muchas  cosas  que  aplaudirnos,  por  muchas  que 
censurarnos;  pero  su  asombro  mayor  sería  el  ruido  que  levanta  en 
el  Foro  el  ejercicio  de  la  acción  popular,  el  que  aun  pueda  servir  ésta, 
como  tesis  de  novedad,  para  la  inauguración  de  una  Academia, 
mientras  que  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  estudiar  la  influencia  de  la 
acción  social  en  la  investigación  del  delito.  Bien  es  verdad,  que  por 
qué  había  de  extrañarse  de  estas  cosas  —  y  demos  punto  á  las  de 
justicia — cuando  de  otras  aun  pudiera  decir;  <í ahora  vemos  lo  que 
pasa,  y  cuan  pocos  so?i  los  que  echan  ma7io  á  la  esteva  del  arado,  y 
cttáh  muchas  las  contiendas ,  marañas  y  pleitos,  y  muchos  l-os  letra- 
dos ,  y  muchos  los  zánganos ,  y  muchos  los  mercaderes ,  y  los  que  se 
dan  á  holgar,  que  cierto  en  esto  también  se  Jiabía  de  mejorar  el  mun- 
do,  favoreciendo  mucho  á  los  labradores ,  que  estos  son  los  que  llevan 
el  trabajo  y  sustentan  la  repúblicas . 

También  ocurrióse  á  Doña  Oliva  en  este  punto  censurar  á  los. 
labradores,  no  de  que  se  jugaran  el  hambre  á  las  cartas,  sino  de 
que  emplearan  el  trigo  en  sedas,  paños  y  alhajas,  porque  el  mer- 


(  i)     En  este,  y  otros  puntos,  aparece  una  conformidad  grande  entre  Doña  Oliva 
y  Simón  Abril. 
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cader,  para  cobrarles,  luego  les  vendería  los  vestidos  y  los  bueyes. 

Alguien  imagina  hoy,  con  igual  sentido,  que  no  acomoda  el  la- 
brador su  vida  á  su  fortuna ;  pero  ni  es  rigurosamente  cierto—acornó 
afirma  Doña  Oliva — que  cuando  todos  vestían  paño  pardo  no  había 
pobreza,  ni  fuera  humano  que  el  labrador  quedara  excluido  de  par- 
ticipar en  el  festín  con  que  brindan  los  progresos  y  la  novedad  de 
las  industrias;  que  bastante  aciago  es  su  destino  sin  esta  privación, 
pues  abolidas  todas  las  esclavitudes,  cada  día  se  ve  más  claro  que 
nadie  abolirá  la  del  siervo  de  la  tierra. 

No  creo  yo  que  hace  bien  el  lujo  al  labrador,  por  más  que  el  la- 
brador puede  con  el  lujo  hacer  bien  á  las  demás  industrias;  pero  ni 
lo  incierto  de  sus  rentas,  ni  los  ordinarios  quebrantos  de  su  fortuna, 
le  pueden  aconsejar  otra  cosa  que  la  modestia  y  el  ahorro. 

¿Pero  á  qué  hablar  del  lujo  y  del  ahorro  en  el  labrador,  si  uno  y 
otro  le  son  desconocidos?  Comparad,  si  no,  la  bancarrota  del  labra- 
dor con  la  del  banquero,  la  de  un  magnate  de  la  Bolsa  con  la  de  un 
hacendado  de  los  campos. 

En  la  bancarrota  del  labrador  no  hay  joyas  que  empeñar,  ni 
trenes  que  vender,  ni  mobiliario  que  realizar;  tras  de  la  nube  de  pie- 
dra, la  plaga  de  langosta,  ó  el  desatado  furor  de  una  inundación,  no 
queda  más  que  el  ruin  apero,  el  miserable  ganado  si  logró  estar  á 
salvo,  y  el  desmantelado  hogar,  á  cuya  puerta  no  asoma  sino  la  cara 
del  usurero,  buitre  que  acude  al  olor  de  carne  muerta. 

No,  no  hablemos  de  lujo,  porque  le  es  imposible  tenerlo  aun 
cuando  quiera,  ni  recordemos  el  ahorro  á  quien  no  produce  lo  sufi- 
ciente para  las  primeras  necesidades  de  la  vida. 

Ya  quisiera  el  labrador,  aun  reducido  á  vivir  con  modestia ,  que 
le  deparara  un  buen  régimen  administrativo  aquellas  mejoi'ías  en  las 
contribuciones — como  las  de  no  embargarles  los  instrumentos  del 
trabajo  —  y  en  las  aguas  y  plantas ,  que  demandaba  Doña  Oliva: 
«.pues  vemos  tanta  falta  de  riegos  y  aun  á  mi  parecer,  dejan  irse  un 
gran  tesoro  á  la  mar  dejando  ir  totalmente  los  ríos ,  sin  detenerlos 
donde  hay  aparejos  de  rehoyas  entre  montes  que  heiwhidas  podrían 
utilizarse  para  regar  en  el  verano  y  para  tener  y  criar  buenas  clases 
de  pescados-i)  ( i ). 


( I )     La  novísima  lay  de  pesca,  en  el  art.  23,  ya  provee  á  esta  necesidad  de  la  re- 
población de  las  aguas  públicas. 
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Y  con  esto — decía  Doña  Oliva — <!^gne  serían  niuchas  tierras  feli- 
ces', y  más  si  se  les  mtida'ba  el  cultivo,  que  es  mudarlas  de  alimento, 
y  se  traían  algunas  plantas  de  Indias ,  que  de  entre  todas ,  ella  pre- 
fería el  cacaof),  como  hoy  otros  prefieren  el  tabaco. 

Pero  estoy  dando  en  aquella  <.<?iecia  providencia  de  describir  la 
heredad,  que  tenemos  cerca  y  puede  verse  á  vista  de  ojosy>,  y  temo 
no  merecer  excusa  ni  perdón  de  mis  lectores,  pues  todos,  sin  mi 
auxilio,  hallarán  más  gallardas  muestras  del  entendimiento  süpierior 
de  Doña  Oliva. 

No  quiero,  sin  embargo,  cerrar  este  punto  sin  hacer  mención  ex- 
presa del  nivelador  espíritu  que  flameaba  en  esta  distinguida  escri- 
tora, cuando  pedía  que  se  abrieran  las  puertas  de  la  nobleza  para 
todo  el  que  la  mereciera,  sin  cuidarse  del  origen  de  nadie,  ni  de  lina- 
jes heredados. 

Y  ahora  dos  palabras,  sobre  el  mérito  literario  de  estas  obras. 


El  Dr.  Martín  Martínez  llama  insigne  Doctriz  á  Doña  Oliva  por 
su  saber  y  talento;  Morejón  la  estimó  como  filósofo  de  las  pasiones, 
superior  á  Alibert;  Sánchez  Ruano  digna  de  recomendarse  entre  los 
clásicos  del  siglo  XVI,  y  Guardia  escritora  de  raza. 

En  efecto.  Doña  Oliva  merece  todos  esos  elogios;  pero  creo  que 
los  hubiera  merecido  superiores  si,  prescindiendo  de  la  vulgar  manía 
erudita  de  los  escritores  de  aquel  siglo,  nos  hubiera  dejado  que  ad- 
mirar nada  más  que  la  sencilla  prosa  de  la  Nueva  Filosofía. 

Doña  Oliva  es  una  escritora  con  personalidad,  de  mucho  relieve, 
de  un  vigor  extraordinario,  pues  las  ideas  se  destacan  sin  que  la 
frase  las  tuerza,  ni  las  quite  colorido,  ni  las  haga  perder  majestad, 
ni  belleza,  ni  interés. 

Doña  Oliva  es  una  escritora  delicada,  su  buen  gusto  literario  se 
descubre  á  cada  paso,  y  muchas  veces  alega  el  testimonio  de  los 
poetas  con  preferencia  al  de  los  filósofos ,  <i porque  nada  importa  la 
fama  de  los  autores  cuando  la  cosa  está  bien  dichas. 

Por  eso  en  el  capítulo  « sobre  la  felicidad  que  puede  haber  en 
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este  mundo  y>^  desdeña  la  opinión  de  Aristóteles,  Platón j  Séneca  y 
otros  filósofos,  por  hallar  mejor  expresadas  las  de  Garcilaso,  Angelo 
Policiano,  Juan  de  Mena,  Hernando  del  Pulgar  y  PVay  Luis  de  León. 

Por  cierto  que  en  ese  capítulo  hay  párrafos  hermosísimos ,  que 
podían  pasar  como  de  Fray  Luis  de  Granada. 

Allí  es  donde  dice  Doña  Oliva  que  el  no  hartarnos  con  lo  que 
tenemos,  y  no  estar  contentos,  esa  sed  y  hambre  —  que  esotros  ani- 
males no  tienen — nos  vienen  del  alma.  «Porque  como  fué  criada 
con  tanta  capacidad,  que  puede  caber  en  ella  Dios,  por  eso  nunca  se 
hifiche  ni  satisface  con  las  riquezas ,  y  cuanto  más  tienes  más  deseas, 
aunque  ganes  todo  un  inundo,  porque  como  un  triángulo  no  se  puede 
henchir  con  U7ia  figura  redonda— que  es  el  mundo — asi  tu  alma  no  se 
puede  hencJiir  con  todo  el  inundo,  si  no  es  con  Dios;  y  asi  como  las  co- 
sas naturales  no  paran,  ni  están  quedas  hasta  Jiaber  llegado  á  su  lu- 
gar natural,  como  la  piedra  á  bajar  y  el  humo  á  subir,  asi  tu  alma 
nunca  para  en  lugar,  ni  tiene  asiento,  contento,  ni  sosiego,  hasta  que 
llega  á  ver  á  Dios,  y  alli  se  hinche  su  cap  acidad  y> . 

Citar  las  más  notables  frases  y  los  más  bellos  períodos,  nos  lle- 
varía á  reproducir  todo  el  libro,  porque  no  se  encuentra  desperdicio, 
ni  hay  nada  que  sea  vulgar,  ni  que  carezca  de  mérito  y  originalidad. 

Hallo  además  en  Doña  Oliva  ese  estilo  común  en  los  escritores 
de  mi  tierra,  la  tersura  ( i ),  la  sobriedad  y  la  viveza  de  expresión 
que  son  naturales  á  la  concepción  rápida,  luminosa  y  sintética;  y 
como  el  suelo  y  el  cielo  influyen  en  la  ciencia  y  el  arte,  por  igual 
que  en  el  hombre,  allá  van,  en  las  obras  de  mis  paisanos,  como  en  la 
naturaleza  de  aquellos  habitantes,  mezcladas  las  perfecciones  con 
los  defectos  que  les  caracterizan. 

El  que  leyere  á  Simón  Abril  y  Doña  Oliva,  á  Juan  de  Rojas,  el 
P.  Juan  de  Cabrera,  y  Macanaz,  al  Dr.  Alfonso  Ortiz,  el  P.  Rubio, 
Fray  A.  Roldan  y  Fray  Martín  de  San  Buenaventura,  al  Dr.  Alonso 
Requena,  Blas  Ortiz,  P.  Caballería  y  Fray  Esteban  P.  de  Pareja,  á 
pesar  de  la  diferencia  de  las  épocas  y  del  grado  de  cultura ,  hallará 
giros  comunes  en  el  estilo  y  modos  semejantes  en  el  discurso,  ni 
una  palabra  torpe,  ni  una  idea  mezquina,  criterio  amplísimo,  fervo- 
roso entusiasmo  por  las  grandes  ideas,  espíritu  reformador,  y  una 


(i)  El  sabio  Perreras  ponderaba  esto  mismo  en  la  Cm/s  política  del  P.  Juan  de 
Cabrera,  natural  de  Villarrobledo,  diciendo  que  el  estilo  era  puro  y  terso  sin  afec- 
tación. 
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soltura  en  la  frase,  que  sienta  á  maravilla  con  la  independencia  y  li- 
bertad de  crítica  que  resplandece  en  todos. 

Como  aquellas  desabrigadas  llanuras  están  abiertas  y  francas  á 
todos  los  vientos,  así  los  escritores  mis  paisanos  no  cierran  la  puer- 
ta á  ninguna  idea,  ni  á  ninguna  opinión,  de  donde  quiera  que  venga; 
por  eso  adviértese  en  Doña  Oliva  que  educó  el  gusto,  eligiendo  bue- 
nos maestros,  no  maestros  que  pensaran  de  manera  determinada.  Y 
de  igual  modo  se  observa  esta  virtud  de  la  tolerancia,  cuando  acon- 
seja la  lectura  de  buenos  libros,  recomendando,  los  que  recomienda, 
por  la  bondad  de  ellos ,  no  por  el  nombre  de  los  autores,  ni  la  fecha 
en  que  fueron  escritos. 

Parece  imposible  que  el  éxito  no  excediera  á  las  ilusiones  de 
Doña  Oliva;  sólo  el  empeño  de  subordinar  la  naturaleza  animal  y  la 
del  hombre  á  la  unidad  del  sistema  nervioso,  constituía  en  aquellos 
tiempos  un  notable  progreso;  y  sin  embargo,  oblíganos  la  justicia  á 
confesar  que  la  Nueva  Filosofía  no  ha  merecido  más  honores  que 
la  edición  del  siglo  pasado  y  el  notabilísimo  estudio  del  Doctor  Guar- 
dia en  el  presente. 

No  terminaré  yo  estas  humildes  páginas  sin  rendir  á  éste,  como 
á  la  memoria  del  Doctor  Martín  Martínez ,  Morejón  y  Sánchez  Rua- 
no, un  vivo  testimonio  de  gratitud ,  y  si  estuviera  en  mi  mano,  gra- 
baría esos  nombres  en  la  memoria  de  todos  mis  paisanos,  para  que 
no  olvidaran  jamás  á  los  que,  ensalzando  á  Doña  Oliva  Sabuco,  han 
hecho  menos  perecedero  el  recuerdo  de  una  de  las  mayores  glorias 
de  la  provincia  de  Albacete. 

Y  para  aquellos  que  entienden  que  nada  útil  podemos  recoger  de 
nuestro  pasado  científico,  porque  nada  tuvimos,  diré,  ofreciéndoles 
este  libro  como  ejemplo,  lo  que  decía  la  autora  al  Presidente  del 
Consejo  de  Castilla  demandando  favor  contra  los  émulos, 

Omnia  viiicii  vei'itas. 

Octavio  Cuartero. 

20  de  septiembre  de  1888. 
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de  la 

NATURALEZA  DEL  HOMBRE 

NO  CONOCIDA,  NI  ALCANZADA  DE  LOS  GRANDES  FILÓSOFOS  ANTIGUOS 

la  qual  mejora  la  vida,  y  falud  humana. 
Efcrita,  y  f acuda  a  luz  por 

DOÑA  OLIVA  SABUCO 


NOTA  DEL  EDITOR 


Parecióme  desde  luego,  y  así  quiero  advertirlo,  que  convenía 
más  hacer  una  verdadera  reimpresión,  que  una  edición  nueva  de 
estas  obras.  Por  ello  he  empleado  caracteres  de  imprenta  iguales  á 
los  de  la  obra,  cuidando  de  no  alterar  la  ortografía  de  doña  Oliva,  y 
usando  letra  cursiva  para  distinguir  en  el  texto  cuanto  fué  suprimido 
por  mandato  de  la  Inquisición. 

He  omitido  en  esta  edición  los  sonetos  del  Licenciado  Alvarez 
Sotomayor,  sumas  de  licencia  y  de  tasa,  como  documentos  que  no 
ofrecen  interés  alguno;  añadiendo  en  cambio  la  Carta  que  dirigió 
Doña  Oliva  al  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  Conde  de  Barajas, 
suplicándole  favor  contra  los  émulos  de  este  libro.  En  lo  demás  esta 
edición  sale  ajustada  á  la  que  se  halla  en  poder  nuestro,  igual,  se- 
gún resulta  de  la  comprobación  hecha  con  la  publicada  en  i  587  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional.  De  esta  última  hemos  obteni- 
do por  medio  del  grabado  la  media  firma  y  rúbrica  de  la  autora ,  que 
damos  al  pie  del  Prólogo  al  lector,  como  lugar  más  adecuado. 

R.  FÉ. 


CARTA  DEDICATORIA 

AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 


na  humilde  fierv a,  y  va/falla,  hincadas  las  rodillas 
en  aufencia,  pues  no  puede  en  pref encía,  o/a  ha- 
blar: Dibme  efta  ofadia,  y  atrevimiento  aquella  ley 
antigua  de  alta  cavalleria ,  a  la  qual  los  grandes  feñores ,  y 
Cavalleros  de  alta  profapia,  de  fu  libre,  y  efpontanea  volun- 
tad, fe  quifieron  atar,  y  obligar,  que  fue  favorecer  fiempre  a 
las  niugeres  en  fus  aventuras,  jpibme  también  atrevimiento 
aquella  ley  natural  de  la  generof a  magnanimidad,  que  fiempre 
favorece  a  los  flacos,  y  humildes,  como  deftruye  a  los  fobervios. 
La  magnanimidad  natural,  y  no  aprendida  del  Leojí  (Rey,  y 
feñor  de  los  animales)  ufa  de  clemencia  con  los  niños,  y  con 
las  flacas  mugeres,  efpecial  fi  ppftrada  por  tierra  tiene  ofadia, 
y  esfuerzo  para  hablar,  como  tuvo  aquella  cautiva  de  Getulia,  pim.,iib.  8. 
huyendo  del  cautiverio  por  una  montaña ,  donde  avia  muchos 
leones,  los  quales  todos  ufaron  con  ella  de  clemencia,  y  favor, 
por  fer  muger,  y  por  aquellas  palabras  que  oso  decir  con  gran 
humildad.  Pues  afsi  yo  con  efte  atrevimiento ,  y  ofadia  ofo 
ofrecer,  y  dedicar  efte  mi  libro  a  V.  Catholica  Mageftad,  y 
pedir  el  favor  del  gran  León ,  Rey ,  y  feñor  de  los  hombres ,  y 
pedir  el  amparo,  y  fombra  de  las  Aquilinas  alas  de  V.  Ca- 
tholica Mageftad,  debaxo  de  las  quales  pongo  efte  mi  hijo,  que 
yo  he  engendrado ,  y  reciba  V.  Mageftad  efte  férvido  de  una 
muger,  que  pienfo  es  el  mayor  en  calidad,  que  quantos  han 

he- 
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hecho  los  hombres,  vaf fallos,  o  feñores,  que  han  deffeado  fervir 
a  V .  Mageftad;  y  aunque  la  Cefarea ,  y  Catholica  Mageftad 
tenga  dedicados  muchos  libros  de  hombres,  á  lo  menos  de  mU" 
geres  pocos,  y  raros,  y  ninguno  de  efta  materia.  Tan  eftraño, 
y  nuevo  es  el  libro,  quanto  es  el  Autor.  Trata  del  conocimien-¡ 
to  de  st  mifmo,  y  da  doctrina  para  conocer/e ,  y  entender/e  el 
hombre  a  si  mifmo,  y  d  fu  naturaleza ,  y  para  faber  las  cali- 
fas naturales  por  que  vive,  y  por  que  muere,  o  enferma.  Tiene 
muchos,  y  grandes  avifos  para  librarfe  de  la  muerte  violenta. 
Mejora  el  mundo  en  muchas  cofas,  a  las  quales  fi  V.  Mageftad 
no  puede  dar  orden ,  ocupado  en  otros  negocios ,  por  ventura 
los  venideros  lo  harán,  de  todo  lo  qual  fe  figuen  grandes  bie- 
nes. Efte  libro  faltaba  en  el  mundo,  afsi  como  otros  muchos 
f obran.  Todo  efte  libro  falto  d  Galeno,  a  Platón,  y  a  Hipó- 
crates en  fus  tratados  de  natura  humana,  y  d  Ariftoteles 
quando  trato  de  anima,  y  de  vita,  &  mortse.  Falto  también 
d  los  naturales,  como  Plinio,  Eliano,  y  los  demás,  quando 
trataron  de  homine.  Efta  era  la  philofofia  neceffaria,  y  la 
mejor,  y  de  mas  fruto  para  el  hombre ,  y  efta  toda  fe  dexaron 
intacta  los  grandes  Filofofos  antiguos.  Efta  compete  efpeciaU 
mente  d  los  Reyes,  y  grandes  feñores ,  porque  en  fu  f alud,  vo- 
luntad, y  conceptos,  afectos,  y  mudanzas ,  va  mas  que  en  las 
de  todos.  Efta  compete  d  los  Reyes,  porque  conociendo ,  y  en- 
tendiendo la  naturaleza,  y  propiedades  de  los  hombres  fabrdn 
mejor  regirlos,  y  governar  fu  mundo,  afsi  como  el  buen  paftor 
rige,  y  govierna  mejor  fu  ganado  quando  le  conoce  fu  natura- 
leza, y  propiedades.  De  efte  Coloquio  del  conocimiento  de  si 
mifmo,  y  naturaleza  del  hombre,  refultb  el  Dialogo  de  la  vera 
Medicina,  que  alli  fe  vino  nacida,  no  acordándome  yo  de  me- 
dicina, porque  nunca  la  eftudie,  pero  refulta  muy  clara,  y 
evidentemente,  como  refulta  la  luz  del  Sol,  eftdr  errada  la 
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medicina  antigua,  que  fe  lee,  y  eftudia,  en  fus  fundamentos 
principales,  por  no  aver  entendido,  ni  alcanzado  los  Filofofos 
antiguos,  y  Médicos  fu  naturaleza  propia,  donde  fe  funda ,  y 
tiene  fu  origen  la  medicina.  De  lo  qual  no  folamente  los  fabios, 
y  Chriftianos  Médicos  pueden  fer  Jueces,  pero  aun  también 
los  de  alto  juicio  de  otras  facultades,  y  qualqiiier  hombre  abil, 
y  de  buen  juicio ,  leyendo ,  y  paffando  todo  el  libro;  de  lo  qual 
no  folamente  f acara  grandes  bienes  en  conocerfe  á  si  mifmo,  y 
entender  fu  naturaleza,  afectos,  y  mudanzas,  y  faber  por  que 
vive,  o  por  que  muere,  o  enferma,  y  otros  grandes  avifos  para 
evitar  la  muerte  violenta,  y  como  podra  vivir  felice  en  efte 
mundo,  pero  aun  también  entenderá  la  medicina  clara,  cierta, 
y  verdadera,  y  no  andará  á  ciegas  con  ojos,  y  pies  ágenos,  ni 
ferá  curado  del  Medico,  como  el  jumento  del  Albeytar,  que  ni 
vee ,  ni  oye,  ni  entiende  de  lo  que  le  curan,  ni  f abe  por  que,  ni 
para  que.  Pero  efpecialmente  los  Médicos  de  buen  juicio, 
Chriftianos ,  libres  de  intereffe,  y  magnánimos,  que  ef timen 
mas  el  bien  publico,  que  el  fuyo  particular,  luego  verán  de 
lexos  relucir  las  verdades  de  efta  filofofia,  como  relucen  en  las 
tinieblas  los  animalejos  lucientes  en  la  tierra,  y  las  eftrellas  en 
el  Cielo,  y  el  que  no  la  entendiere,  ni  comprehendiere ,  dexela 
para  los  otros,  y  para  los  venideros,  o  crea  á  la  experiencia, 
y  no  á  ella,  pues  mi  petición  es  jufta,  que  fe  pruebe  efta  mi 
fecta  un  año,  pues  han  probado  la  medicina  de  Hipócrates,  y 
Galeno  dos  mil  años,  y  en  ella  han  hallado  tan  poco  efecto,  y 
fines'  tan  inciertos,  como  fe  ve  claro  cada  dia,  y  fe  vido  en  el 
gran  catarro,  tabardete,  viruelas,  y  en  peftes  paffadas,y  otras 
muchas  enfermedades ,  donde  no  tiene  efecto  alguno ,  pues  de 
mil  no  viven  tres,  todo  el  curfo  de  la  vida,  hafta  la  muerte 
natural,  y  todos  los  demás  mueren  muerte  violenta  de  enferme- 
dad, fin  aprovechar  nada  fu  medicina  antigua.  Y  fi  alguno, 

por 
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por  aver  yo  dado  avifos  de  algunos  puntos  de  efta  materia,  en 
tiempo  paffado ,  ha  efcrito,  o  efcrive  ufurpando  eftas  verdades 
de  mi  invención,  fiiplico  á  V.  Catholica  Mageftad  mande  las 
dexe,  porque  no  mueva  d  rifa,  como  la  Corneja  veftida  de 
plumas  agenas.  Y  no  fe  contente  V.  Mageftad  con  oírlo  una 
vez,  fino  dos,  y  tres,  que  cierto  el  dará  contento,  y  alegria,  y 
gran  premio,  y  fruto.  Tuve  por  bien  de  no  enfadar  con  la  of- 
tentacion  de  muchas  alegaciones,  ni  refutaciones ,  porque  eftas 
impiden  el  entendimiento,  y  eftorban  el  gufto  de  la  materia 
que  fe  va  hablando.  Quan  eftraño,  mas  alto,  mejor,  y  de  mas 
fruto  es  efte  libro,  que  otros  muchos,  tan  eftrañas,  mejores,  y 
extraordinarias  mercedes  efpera  efta  humilde  fierv a  de  V.  Ma- 
geftad,  cuyas  reales  manos  befa,  y  en  todo  profpero  fuceffo^ 
falud,  gracia,  y  eterna  gloria  le  deffea. 


CatholiccB  tucE  Maieftatis  Ancilla, 
Oliva  de  Nantes,  Sabuco,   Barrera 


CAR- 


CARTA  EN  QUE  DOÑA  OLIVA 

pide  favor,  y  amparo  contra  los  émulos 
defte  Libro. 


AL     ILUSTRISSIMO    SEÑOR    D.    FRANCISCO     ZAPATA, 
Conde  de  Barajas ,  Prefidente  de  Caftilla ,  y  del  Confejo  de  Eftado  de  fu 
-  Mageftad,  Doña  Oliva  Sabuco,  humilde  fierva;  f alud,  gracia,  y  eterna  fe- 
licidad de  fea. 

COSA  natural  es,  Iluftrifsinio  Señor,  que  la  femejanza  en  condi- 
ción, y  eftudio,  caufa  amor,  aficcion,  y  defeo  de  fervir;  pues 
como  yo  vea  en  V.  S.  I.  un  cuidado,  y  eftudio,  tan  eftraño,  y  raro, 
tan  olvidado,  y  que  tan  pocos  lo  tienen,  que  es  mejorar  efte  Mundo, 
y  fus  Repúblicas,  de  muchas,  y  grandes  faltas  que  en  él  ay,  con  un 
ingenio  tan  alto,  y  raro,  que  para  conocerlas,  y  enmendarlas  es  baf- 
tante,  con  juicios,  y  fentencias,  que  vencen  las  de  Salomón,  y  des- 
hacen los  engaños,  y  verfucias  humanas,  aventajandofe  fiempre,  imi- 
tando aquel  antiguo  oficio  de  fu  generofa,  y  alta  profapia,  en  favo- 
recer, y  fervir  á  fu  Rey,  y  Señor.  Y  en  efto,  yo  en  mi  manera,  indigna 
de  tal  cuidado,  como  fombra  figa  las  dichofas  pifadas  de  efte  defeo 
muchos  años  ha.  Acordé  encomendar  efta  Obra,  y  pedir  favor  á 
V.  S.  I.  aclarando,  y  fignificando  dos  yerros  grandes,  que  traen  per- 
dido al  Mundo,  y  fus  Repúblicas,  que  fon  eftár  errada,  y  no  conocida 
la  naturaleza  del  hombre:  por  lo  qual  eftá  errada  la  Medicina,  y  efte 
yerro  nació  de  la  Filofofia,  y  fus  principios  errados:  por  lo  qual  tam- 
bién gran  parte,  y  la  principal  de  la  Filofofia  eftá  errada.  Y  de  lo 
uno,  y  de  lo  otro,  lo  que  fe  lee  en  las  Efcuelas,  no  es  afsi,  y  traen 
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engañado,  y  errado  al  Mundo  con  muy  grandes  daños.  Todo  lo  qual, 
fi  el  Rey  nueftro  Señor,  y  V.  S.  I.  en  fu  nombre  fuere  férvido  de  con- 
cederme fu  favor,  y  mandar  juntar  hombres  fabios  (pues  es  cofa  que 
tanto  monta,  para  mejorar  efte  Mundo  de  fu  Mageftad,  y  mejorar  el 
faber,  falud,  y  vida  del  hombre)  yo  les  probaré,  y  daré  evidencias, 
como  ambas  cofas  eftán  erradas,  y  engañado  el  Mundo;  y  que  la  ver- 
dadera Filofofia,  y  la  verdadera  Medicina  es  la  contenida  en  efte 
Libro,  que  yo  indigna  ofrezco,  y  encomiendo  á  V.  S.  I.  (que  repre- 
fenta  la  Perfona  Real)  y  pongo  debaxo  de  fus  Alas,  y  amparo,  y  á 
mi  con  él:  que  aunque  de  tal  favor  me  fiento  indigna,  á  lo  menos  es 
negocio  tan  alto,  y  que  tanto  monta  al  Mundo,  y  al  fervicio  de  fu 
Mageftad,  merezca  el  alto  favor,  y  amparo  de  V.  S.  I.  para  dar  luz 
de  la  verdad  al  Mundo,  y  para  que  los  venideros  gozen  de  Filofofia, 
y  de  la  alegria,  y  contento  que  configo  tiene:  pues  los  paffados  no 
guftaron  fino  de  obfcuridad,  y  tormento,  que  los  falfos  principios 
caufaron ;  y  afsi  un  yerro  nació  de  otro.  VALE. 

Oinnia  vincit  veritas. 


EL 


EL  REY 


Por  quanto  por  parte  de  vos  Oliva  Sabuco  de  Nantes,  vecina  de 
la  ciudad  de  Alcaraz,  nos  fue  fecha  relación,  diciendo  que  vos  avia- 
des  compuefto  un  libro,  intitulado,  Nueva  Filofofia,  Medicina  y  Vera 
filofofía:  en  lo  qual  aviades  puefto  mucho  trabajo,  y  nos  pediftes  y 
fuplicaftes,  os  mandaffemos  conceder  privilegio  por  todos  los  días  de 
vueftra  vida,  y  que  ninguna  perfona  le  pudieffe  imprimir  fin  vueftra 
licencia,  ó  como  la  nueftra  merced  fueffe.  Sobre  lo  qual  vifto  por  los 
del  nueftro  Confejo,  y  como  por  fu  mandado  fe  hizo  en  el  dicho  libro 
las  diligencias  que  la  pragmática  por  nos  últimamente  fecha  fobre 
la  imprefsion  de  los  dichos  libros  difpone,  fué  acordado  que  devia- 
mos  de  mandar  dar  efta  nueftra  cédula  en  la  dicha  razón,  e  yo  tuvelo 
por  bien:  por  lo  qual  vos  damos  licencia  y  facultad,  para  que  por 
tiempo  de  diez  años  primeros  figuientes,  que  corren  y  fe  cuentan 
defde  el  día  de  la  data  della,  podays  imprimir  y  vender  el  dicho  libro 
que  de  fufo  fe  hace  mención  por  el  original  que  en  el  nueftro  Con- 
fejo fe  vio  que  van  rubricadas  las  hojas  ,  )-  firmado  al  fin  del  de  Cris- 
toval  de  León,  nueftro  efcrivano  de  cámara  o  de  los  que  refiden  en  el 
nueftro  Confejo:  y  con  que  antes  que  fe  venda  lo  traygays  ante  ellos 
juntamente  con  el  dicho  original ,  para  que  fe  vea  fi  la  dicha  impref- 
sion eftá  conforme  á  el,  ó  traygays  fe  en  publica  forma,  en  como  por 
corrector  nombrado  por  nueftro  mandado  fe  vio  y  corrigió  la  dicha 
imprefsion  por  el  dicho  original,  y  quedan  afsi  mifmo  impreffas  las 
erratas  por  el  apuntadas  para  cada  un  libro  de  los  que  afsi  fueren  im- 
preffos ,  y  fe  os  taffe  el  precio  que  por  cada  volumen  aveys  de  llevar. 
Y  mandamos  que  durante  el  dicho  tiempo  perfona  alguna  fin  vueftra 
licencia  no  le  puedan  imprimir,  fo  pena  que  el  que  lo  imprimiere  ó 
vendiere  aya  perdido  y  pierda  todos  los  libros,  moldes,  y  aparejos  que 
del  tuviere  y  vendiere  en  eftos  nueftros  Reynos,  y  mas  incurran  en 
pena  de  cincuenta  mil  maravedis  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicie- 
ren. La  qual  dicha  pena  fea  la  tercia  parte  para  nueftra  cámara.  Y 
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otra  tercia  parte  para  el  denunciador.  Y  la  otra  tercia  parte  para  el 
juez  que  lo  fentenciare.  Y  mandamos  á  los  del  nueftro  Confejo,  Prén- 
dente y  oydores  de  las  nueftras  audiencias,  alcaldes,  alguaziles,  de  la 
nueftra  cafa,  corte  y  chancillerias,  y  á  todos  los  Corregidores,  Afis- 
tente,  governadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  otros  juezes  y 
jufticias  qualefquier  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los 
nueftros  Reynos  y  feñorios,  afsi  á  los  que  agoran  fon,  como  los  que 
feran  de  aqui  adelante,  que  guarden  y  cumplan  efta  nueftra  cédula  y 
merced  que  afsi  vos  hazemos.  Y  contra  el  tenor  y  forma  della  ni  de 
lo  en  ella  contenido  no  vayan  ni  paffen ,  ni  confientan  ir  ni  paffar  en 
manera  alguna,  fo  pena  de  la  nueftra  merced,  y  de  diez  mil  marave- 
dis  para  nueftra  cámara.  Fecha  en  San  Loren90  á  veinte  y  tres  dias 
del  mes  de  Julio,  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  feis  años. 

YO  EL  REY. 


Por  mandado  de  fu  Mageftad. 

Juan  Vázquez. 


PRO- 


PROLOGO  AL  LECTOR 


COSA  injiifta  es,  y  contra  razón  (prudejite  Lector)  juzgar  de  una 
obra  fin  verla,  ni  entenderla.  Equidad,  y  jufticia  Jiazia  aquel 
Filofofo,  que  quando  oía  alguna  diferencia,  atapaba  la  una  oreja,  y 
la  guardaba  para  oír  la  otra  parte.  Pues  efta  es  la  merced  que  aquí 
te  pido,  que  no  juzgues  de  efte  Libro  hafta  que  ayasvifto,  y  entendido 
fu  jufticia,  paffandolo,  y  percibiéndolo  todo:  entonces  pido  tu  parecer, 
y  no  antes.  Y  fuplico  a  los  fabios  médicos ,  efperen  con  prudeticia  al 
tiempo,  experiencia,  yfuceffo,  que  declaran  a  vifta  de  ojos  la  verdad. 
Bien  conozco,  qjie  por  ave) fe  dexado  los  antiguos  intacta,  y  olvidada 
efta  Filofofia,  y  por  averfe  quedado  la  verdad  tan  atrás  mano,  parece 
aora  fiovedad,  o  def atirió ,  fiendo  como  es  la  verdadera ,  mejor,  y  de 
mas  fruto  para  el  hombre.  Pero  f i  confideras  lo  poco  que  el  entendi- 
mieíito  humano  f abe,  en  comparación  de  lo  mucho  que  ig?iora,  y  que 
el  tiempo  inventor  de  las  cofas  va  defcubriendo  cada  dia  mas  en  to- 
das las  Artes ,  y  en  todo  genero  de  faber,  no  darás  lugar  (benigtio 
Lector)  a  que  la  injufta  invidia,  emulación ,  ó  intereffe  prive  al 
Mundo  de  poderfe  mejorar  oi  el  faber ,  que  mas  importa,  y  mas  uti- 
lidad, y  fruto  puede  dar  al  hombre.  VALE. 


^a^uc^^ 
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LO  QUE  CONTIENE  ESTA  NUEVA  FILOSOFÍA, 

es  lo  figuiente. 

Un  Coloquio  del  cqnocimiento  de  si  mifmo,  en  el  qual 
fe  dan  grandes  avifos ;  por  los  quales  el  hombre  enten- 
derá fu  naturaleza,  y  fabrá  las  caufas  naturales  por 
qué  vive,  y  por  qué  muere,  o  enferma,  y  podrá  evi- 
tar la  muerte  temprana,  ó  violenta,  y  podrá  vivir  feli- 
ce hafta  llegar  á  la  muerte  natural  de  vejez,  que  fe  paffa 
fin  dolor. 

ítem,  un  breve  Tratado  de  la  compoftura  del  Mundo 
como  eftá. 

ítem,  las  cofas  que  mejorarán  efte  Mundo,  y  fus  Repú- 
blicas. 

ítem,  remedios  de  la  vera  Medicina,  con  los  quales  el 
hombre  podrá  entender,  regir,  y  confervar  fu  falud. 

Contiene  mas  la  vera  Medicina,  y  vera  Filofofia,  oculta 
á  los  Antiguos,  en  dos  diálogos. 

ítem,  dichos,  y  avifos  breves,  y  paradoxas  notables,  y 
de  gran  fruto. 


Tempore  Regís  fajñenHs  viríus, 
non  c(Bca  fortuna  dominatur. 


co- 


COLOQUIO 

DE  EL  CONOCIMIENTO   DE   SI  MISMO, 

en  el  qual  hablan 
tres  Paftores  Filofofos  en  vida  folitaria,  nombrados 

Antonio j  Veronio,  Rodonio. 


TITULO  PRIMERO 

De  la  platica  de  los  Paf lores,  en  que  mueven  la  materia, 
y  proponen  fus  preguntas. 


ntonio.  Que  lugar  efte  tan  alegre,  apacible,  y 
grato,  para  la  dulce  converfacion  de  las  Mufas. 
Afrentémonos,  y  afloxemos  las  venas  del  cuida- 
do, pues  efte  alegre  ruido  del  agua,  el  dulce  murmurar 
de  los  arboles  al  viento,  el  fuave  olor  de  eftos  rofales,  y 
prado,  nos  combidan  á  filofofar  un  rato. 

Veronio.  Quien  es  aquel  que  paffa  por  el  camino? 
Rodonio.  Aquel  es  Macrobio  mi  padre,  que  va  á  fu 
heredad. 

Antonio.  Por  cierto  yo  juzgara  que  era  algún  mance- 
bo, fegun  la  difpoficion  que  lleva. 

Rodonio.  Pues  á  fee  que  paffa  de  noventa  años. 
Veronio.  Quan  pocos,  y  raros  fon  los  hombres,  que 
viven  todo  el  curfo  de  la  vida,  y  llegan  á  morir  la  muerte 
natural,  que  fe  paffa  fin  dolor,  y  viene  por  acabarfe  el 
húmido  radical,  y  vemos  á  effotros  animales  comun- 
mente, que  viven  el  curfo  de  fu  vida,  hafta  la  muerte 
natural,  y  fin  enfermedades,  ó  muy  raras. 

Ro- 


4  Coloquio  de  la  naturaleza 

Rodonio.  Por  cierto  es  de  confiderar,  fi  de  efto  huvie- 
ra  alguna  lumbre  en  el  mundo,  que  el  hombre  fupiera  las 
caufas  naturales  porque  enferma,  ó  muere  temprano, 
muerte  violenta,  y  porque  la  natural,  fuera  una  gran  cofa: 
y  fi  de  efto  alcanzáis  algo,  feñor  Antonio,  muchas  veces 
os  he  rogado,  que  antes  que  nos  muramos  mejoremos 
efte  mundo,  dexando  en  él  efcrita  alguna  Filofofia,  que 
aproveche  á  los  mortales,  pues  hemos  vivido  en  él,  y  nos 
ha  dado  hofpedage,  y  no  nacimos  para  nofotros  folos, 
fino  para  nueftro  Rey,  y  feñor,  para  los  amigos,  y  pa- 
tria, y  para  todo  el  mundo. 

Veronio.  Si  vos  pedís  effo,  feñor  Rodonio,  yo  pido 
otra  cofa,  y  es,  que  me  declaréis  aquel  dicho,  efcrito  con 
letras  de  oro  en  el  Templo  de  Apolo :  No/ce  te  ipftim.  Co- 
nócete á  ti  mifmo,  pues  los  antiguos  no  dieron  doctrina 
para  ello,  fino  folo  el  precepto,  y  es  cofa  que  tanto  mon- 
ta conocerfe  el  hombre,  y  faber  en  que  difiere  de  los  bru- 
tos animales;  porque  yo  veo  en  mi,  que  no  me  entiendo, 
ni  me  conozco  á  mi  mifmo,  ni  á  las  cofas  de  mi  natura- 
leza, y  también  defeo  faber  como  viviré  felice  en  efte 
mundo. 

Antonio.  Dixo  Galeno:  Ninguna  evidente  razón  ay, 
que  nos  mueftre  porque  viene  la  muerte.  Hipócrates  dixo: 
Yo  alabarla  al  Medico  que  yerra  poco,  porque  perfecta, 
y  acabada  certinidad  de  la  Medicina  no  fe  alcanza.  Y 
Plinio  dixo:  No  fabe  el  hombre  porque  vive,  ni  porque 
Aicibiades.  muere.  También  dixo,  feñor  Veronio,  el  divino  Platón 
de  vueftra  pregunta,  eftas  palabras:  Cofa  muy  ardua,  y 
dificilifsima  es  conocerfe  el  hombre  á  si  mifmo:  y  dixo, 
que  el  conocimiento  de  si  mifmo,  no  confifte  en  otra 
cofa,   fino  en  conocer  el  anima  divina,  y  eterna,  y  no 

paf- 
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pafso  de  alli,  y  queréis  que  en  cofas  tan  altas,  y  no 
alcanzadas  de  grandes  varones,  os  refponda,  y  dé  fatis- 
facion  un  paftor. 

TITULO  II 

Que  los  afectos  de  la  fenfitiva  obran  en  algunos  animales. 

Veronio.  O  Santo  Dios,  y  que  feguida,  y  acofada  vie- 
ne aquella  perdiz  del  Azor,  y  en  verdad  que  fe  abate 
á  valerfe  de  nofotros,  como  es  cofa  natural,  que  todos 
los  animales  fe  acogen  al  hombre  en  fus  necefsidades. 

Antonio.  Mas  antes,  feñor  Veronio,  cayó  muerta, 
veifla  aqui. 

Veronio.   Por  mi  vida  afsi  es,  muerta  eftá. 

Antonio.  O  quan  eficaces  fon  los  afectos,  y  pafsiones 
del  efpiritu  fenfitivo,  para  matar:  efte  cafo  refponde  á 
vueftra  pregunta,  y  nos  da  materia  fecunda,  y  baftante, 
para  efte  rato  de  converfacion, 

Rodonio.  No  es  cofa  de  notar,  que  venia  volando  efta 
perdiz,  fana,  y  fué  baftante  el  temor,  y  congoja  á  qui- 
tarle la  vida  en  un  momento. 

Antonio.  De  effo  os  efpantais  feñor  Rodonio,  pues 
quieroos  contar  de  otros  animales,  para  que  veáis  quan- 
to  obran  los  afectos  de  la  fenfitiva  para  vivir,  o  morir. 
Plinio  dice,  que  un  pefcado  Longo fta,  teme  tanto  al  Lib.gc.62. 
Pulpo,  que  en  viendofe  cerca  de  él,  fe  muere,  y  pierde 
de  el  todo  la  vida.  Y  que  fi  el  Congrio  vee  cerca  de  si  la 
Longofta  hace  lo  mifmo.  Y  cuenta  el  mifmo  Plinio  de  el  ub.g.c.^. 
Delfin,  que  es  muy  amigo  de  la  converfacion  de  el  hom- 
bre, y  que  uno  de  ellos  tomo  amiftad,  y  converfacion  con 

un 


6  Coloquio  de  la  naturaleza 

un  niño,  que  vivia  cerca  de  un  lugar  marítimo,  de  ma- 
nera, que  muchas  veces  llegaba  el  niño  á  la  ribera  de  el 
mar,  y  lo  llamaba  por  efte  nombre,  Simón,  y  el  Delfín 
luego  venia,  y  el  niño  le  daba  pedazos  de  pan,  y  otras 
muchas  cofas:  el  Delfín  fe  ponia  de  manera,  que  el  niño 
fubia  en  cima,  y  lo  llevaba,  y  paffeaba  por  la  mar,  y  la 
bolvia  á  tierra.  Continuando,  pues,  efta  converfacion,  y 
amiftad,  dióle  una  enfermedad  al  niño,  de  que  murió.  El 
Delfín  viniendo  un  dia,  y  otro  al  puefto  donde  exercita- 
ba  fu  amiftad,  como  no  acudia  el  niño  (fiempre  lo  veían 
en  aquel  lugar)  gimiendo  en  femejanza  de  lloro,  hafta 
tanto,  que  alli  mifmo  lo  hallaron  muerto.  Cuenta  tam- 
bién Eliano,  de  otro  Delfín,  que  teniendo  la  mifma  con- 
verfacion con  otro  mozuelo,  lo  paffeaba  cada  dia  por  el 
mar,  y  una  vez  al  fubir,  fe  defcuydó  el  Delfín  de  baxar 
las  efpinas  de  el  lomo:  de  manera,  que  el  mozuelo  fe  hin- 
co una  efpina  por  la  ingle,  y  andando  por  el  mar  fe  def- 
fangró,  y  cayó  muerto.  De  lo  qual,  el  Delfín,  tomó  tanto 
pefar,  que  vino  corriendo,  y  fe  arrojó  fuera  de  el  agua  en 
tierra,   donde  fe  dexó  morir.  Pareceos,  feñor  Rodonio> 
que  obran  eftos  afectos  en  los  animales,  por  el  inftinto,  y 
Lib.?,.c.s-  memoria  fenfitiva  que  tienen.   Cuenta  también  Plinio> 
que  en  el  tiempo  que  Roma  florecía,  fe  ayudaban  los  Ro- 
manos en  la  guerra,  de  los  Elefantes,  y  llevaban  capita- 
nía de  ellos  por  sí:  los  quales,  por  fu  gran  inftinto,  dice 
el  mifmo  Plinio,  que  entendían  el  pregón  en  la  lengua 
Romana,  y  llegando  un  dia  el  exercito  Romano  á  un  gran 
Río,  que  tenia  el  vado  difícultofo,  mandaron  paffar  los 
Elefantes  delante,  y  el  Elefante  Capitán,  que  fe  nombra- 
ba Ayax,  no  offando  paffar,  eftuvo  detenido  el  exercito 
Romano  gran  pieza,  en  tanto,  que  fué  menefter  prego- 
nar, 
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nar,  que  el  Elefante  que  primero  paffaffe  el  Rio ,  le  harian 
Capitán,  y  entonces  un  Elefante,  que  fe  llamaba  Patro- 
cío,  ofsó  paffar,  y  pafsó  el  Rio,  y  todos  los  demás  Ele- 
fantes tras  él,  y  el  exercito  Romano.  Y  llegados  á  la  otra 
parte  del  Rio,  luego  Anthioco  cumplió  lo  que  avia  hecho 
pregonar,  quitando  al  Ayax  las  infignias ,  que  llevaba  de 
Capitán,  á  manera  de  jaeces,  y  ornamentos  dorados,  y 
las  mandó  poner  al  Patroclo,  por  lo  qual  el  Ayax,  nunca 
mas  comió  bocado,  y  á  tercero  dia  lo  hallaron  muerto. 
También  cuenta  Plinio  del  perro,  y  del  cavallo,  cafos  l.s.c.^o. 
notables ,  que  muertos  fus  amos ,  fin  mas  querer  comer 
bocado  murieron. 

Veronio.  Bien  creo,  que  efto  paffa  en  muchos  anima- 
les, y  acontece  cada  dia,  aunque  no  fe  echa  de  ver,  y  es 
cofa  notable,  pero  defeo  mucho  faber  fi  acontece  efto 
mifmo  á  los  hombres. 

Antonio.  Jefus,  feñor,  mucho  mas  fin  comparación, 
porque  tiene  las  tres  partes  del  anima:  la  fenfitiva  con 
los  animales :  la  vegetativa  con  las  plantas :  la  intelectiva 
con  los  Angeles,  para  fentir,  y  entender  los  males,  y  da- 
ños que  le  vienen  de  parte  de  los  afectos  del  alma ,  que 
fon  los  mayores,  y  los  de  la  fenfitiva,  y  vegetativa.  Yo  os 
contaré  algunos  exemplos  de  hombres,  que  murieron  por 
el  afecto  del  enojo,  y  pefar,  que  es  el  que  hace 
mayor  daño,  y  defpues  procederemos 
por  los  demás  afectos. 


TI- 


Coloquio  de  la  jiatu raleza 


TITULO  III 

Del  enojo,  y  pefar.  Declara  que  ejte  afecto  del  alma,  enojo,  y 
pefar,  es  el  principal  enemigo  de  la  naturaleza  humana,  y 
e/te  acarrea  las  muertes ,  y  enfermedades  a  los  hombres. 

Rodonio.  Pues  eftamos  en  efta  materia  declárame,  pri- 
mero de  raiz,  porque  le  acontece  efto,  mas  al  hombre, 
de  morir  por  eftos  afectos,  y  pafsiones  del  alma.  Y  tam- 
bién porque  tiene  tantas  diferencias  de  enfermedades, 
que  effotros  animales  no  tienen,  para  que  vengamos  ai 
conocimiento  de  las  caufas  porque  muere  el  hombre,  ó 
enferma. 

Antonio.  Como  el  hombre  tiene  el  alma  racional  (que 
los  animales  no  tienen)  de  ella  refultanlas  potencias,  re- 
minifcencia,  memoria,  entendimiento,  razón,  y  voluntad, 
fituadas  en  la  cabeza,  miembro  divino,  que  llamó  Platón, 
filia,  y  morada  del  anima  racional,  y  por  el  entendimien- 
to entiende,  y  fíente  los  males,  y  daños prefentes :  y  por 
la  memoria  fe  acuerda  de  los  daños,  y  males  paffados:  y 
por  la  razón ,  y  prudencia  teme ,  y  efpera  los  daños ,  y  ma- 
les futuros.  Y  por  la  voluntad  aborrece  eftos  tres  géneros 
de  males,  prefentes,  paffados,  y  futuros:  y  ama,  y  de- 
fea:  teme,  y  aborrece:  tiene  efperanza,  y  defefperanza: 
gozo,  y  placer:  enojo,  y  pefar:  temor,  cuidado,  y  congo- 
xa.  De  manera,  que  folo  el  hombre  tiene  dolor  enten- 
dido,  efpiritual,    de  lo  prefente,    pefar  de  lo   paffado, 
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temor,  congoxa,  y  cuidado  de  lo  por  venir.  Por  todo  lo 
qual  les  vienen  tantos  géneros  de  enfermedades,  y  tantas 
muertes  repentinas,  quando"  el  enojo,  ó  pefar  es  grande, 
que  es  baftante  en  un  momento  á  matarlos.  Y  quando 
es  menor  los  pone  gafos,  y  los  mata  en  pocos  dias,  ó 
mas  á  la  larga  (fegun  la  fuerza  del  enojo)  y  fi  es  menor, 
que  no  mata,  dexa,  por  las  mifmas  caufas,  humor  para 
enfermedad  en  el  cuerpo,  y  afsi  fon  caufa  de  las  enfer- 
medades. Las  caufas,  y  el  porque,  y  como  efto  paffa 
en  el  hombre,  yo  lo  diré  adelante,  porque  agora  no  nos 
divertamos  de  efta  materia,  de  ver  quanto  obran  los 
afectos  en  el  hombre,  afsi  para  muertes  prefentaneas, 
como  para  otras  muertes  de  alli  á  algunos  dias,  y  enfer- 
medades. 

Rodonio.  Pues  contadme  por  vueftra  vida,  que  hol- 
garé mucho  de  oir  effas  muertes. 

Antonio.  En  Roma  eftando  el  gran  Pompeyo  en  unos 
comicios,  acafo  le  cayeron  unas  gotas  de  fangre  de  un 
hombre  herido  en  la  ropa,  y  luego  mandó  á  un  page  lle- 
varla, y  traer  otra.  Llegó  el  page  á  dar  la  ropa  á  Julia  fu 
muger,  y  antes  que  dixeffe  á  que  venia,  afsi  como  vido 
Julia  las  gotas  de  fangre  en  la  ropa  de  fu  marido,  luego 
fe  cayó  amortecida,  y  malparió,  y  murió. 

Rodo7iío.  Por  cierto  ella  fué  muy  aprefurada,  que  aun 
no  quifo  efperar  á  oir  el  menfage,  y  entendiera  que  la 
fangre  no  era  de  fu  marido. 

Antonio.  Ai  veréis  vos,  feñor  Rodonio,  quanto  obra 
en  los  mortales  el  afecto  del  amor,  quando  fe  pierde  lo 
que  fe  ama,  pues  fola  la  imaginación  faifa,  y  fombra  del 
mal,  que  fué  la  fofpecha  de  lo  que  podia  fer,  fin  eftár 
cierta  la  mató  en  un  momento. 

Ro- 
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Rodonio.  Paffa  adelante  en  eftos  cuentos,  feñor  An- 
tonio ,  por  hacernos  merced,  que  nos  deleytan,  y  alegran 
en  eftremo,  pues  el  lugar,  y  el  tiempo  nos  combidan  á 
ello,  y  me  parece  que  montará  mucho  faberlos,  para  que 
yo  (efcarmentando  en  cabeza  agena)  me  fepa  guardar,  y 
no  me  acaezca  otro  tanto,  entendiendo  bien  la  fuerza,  y 
operación  de  eftos  afectos. 

Antonio.  En  el  tiempo  del  Rey  Don  Alonfo  onzeno, 
fiendo  governadores  del  Reyno  dos  Infantes,  Don  Pedro, y 
Don  Juan,  tios  del  Rey  Don  Pedro,  que  era  niño,  aviendo 
hecho  muchas  guerras,  y  batallas  en  la  tierra  de  Granada, 
como  esforzados,  y  valientes  Cavalleros,  bolviendofe  para 
tierra  de  Chriftianos,  venia  Don  Pedro  en  la  vanguar- 
dia, y  Don  Juan  en  la  retaguardia,  cargó  gran  multitud 
de  Moros,  que  venian  haciendo  tan  grande  daño  en  la  re- 
taguardia, que  tuvo  necefsidad  de  embiar  á  decir  á  Don 
Pedro,  que  fe  detuvieffe,  y  le  vinieffe  á  focorrer:  lo  qual 
queriendo  él  hacer  con  grande  animo,  y  voluntad,  halló 
fu  gente  tan  acobardada,  que  no  queria  bolver  contra  los 
Moros,  ni  pudo  hacerles  por  ninguna  via  bolver  á  focorrer 
á  fu  tio,  y  amigo.  Tomó  de  efto  tanto  enojo ,  y  pefar,  que 
facó  la  efpada  para  herirlos ,  y  fin  poderla  menear  perdió 
luego  el  habla,  y  fentido,  y  cayó  muerto  del  cavallo  fin 
mas  menearfe,  ni  quexarfe,  ni  otra  feñal  de  vivo.  Algunos 
de  los  fuyos  viendo  efto  bolvieron  á  dar  noticia  de  ello  al 
Infante  Don  Juan,  y  fabido  por  él  tan  dolorofo,  y  trifte 
cafo,  tomó  tanto  enojo,  y  pefar,  que  luego  perdió  el  fen- 
tido ,  y  habla ,  y  fe  pufo  gafo ,  y  tullido  de  todos  fus  miem- 
bros, que  no  pudo  menearfe,  y  luego  á  la  tarde  murió. 

Rodonio.  Por  cierto  feñor  eftraño  cafo  fué  effe  en 
Cavalleros  tan  animofos,  y  magnánimos. 

An- 
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Antonio.  Pues  fabed,  que  en  tiempo  del  Chriftianif- 
fimo  Emperador  Don  Carlos  V.  en  las  guerras  de  Ungria, 
en  el  cerco  de  Buda,  era  Capitán  Raifciao  Suevo,  el  qual, 
como  cuenta  Paulo  Jovio,  tenia  un  hijo  valiente  mance- 
bo, el  qual  fin  dar  parte  á  fu  padre  hizo  un  defafio,  y 
vinieron  á  batalla  á  vifta  de  los  campos,  eftando  los  gran- 
des del  exercito  con  el  Capitán  mirando  la  batalla  de  los 
dos,  hacialo  maravillofamente  él  de  fu  parte,  que  no  fa- 
bian  quien  era ,  y  alabábanlo ,  pero  al  fin  fué  vencido ,  y 
muerto.  Queriendo  faber  el  Capitán,  y  los  demás  quien 
era  tan  buen  Cavallero-,  fueron  allá,  y  lo  mandaron  def- 
armar,  y  en  quitándole  la  vifera,  y  en  conociendo  el 
Capitán  por  la  cara,  y  cierta  joya  que  traía  al  cuello,  que 
aquel  era  fu  hijo,  en  el  mifmo  inftante  fe  cayó  muerto,  y 
lo  enterraron  con  fu  hijo,  y  claro  eftá  que  no  era  pufila- 
nimo,  pues  tal  cargo  tenia.  Ginebra,  muger  de  Juan 
Ventivolo,  murió  de  repentino  dolor,  que  le  dixeron  de 
fubito,  que  fus  hijos  avian  fido  vencidos  en  una  batalla. 
Son  tantos,  y  tan  en  numero  los  exemplos  que  en  efto  fe 
podrian  traer,  que  era  hacer  un  gran  volumen,  y  eftorvar 
nueftro  propofito,  y  materia,  y  por  evitar  prolixidad  los 
dexo.  Mariana  porque  vido  fu  hijo  caer  en  un  charco  en 
zabuUendofe  en  el  agua,  que  lo  perdió  de  vifta,  fe  cayó 
muerta,  y  á  poco  rato  el  hijo  fano,  y  bueno  lloraba  la 
madre  muerta.  En  nueftros  tiempos  hemos  vifto  á  mu- 
chos por  folo  caer  en  defgracia  del  Rey  nueftro  feñor,  ó 
por  oir  de  fu  boca  algunas  palabras,  retándoles  lo  mal 
hecho,  irfe  á  su  cafa,  y  echarfe  en  la  cama,  y  á  pocos  dias 
morir,  como  tendrán  buena  efperiencia  los  que  en  ello 
han  mirado,  que  fon  muchos,  y  de  notar:  á  los  quales  no 
es  razón  que  los  nombremos  aqui,  y  murieron  también 
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de  pefar  de  perder  el  favor  del  Rey,  como  cofa  de  gran 
pérdida,  y  que  ellos  tanto  amaban,  y  eftimaban,  y  con 
razón  fe  debe  eftimar.  De  manera,  que  una  gran  pérdida 
(como  caufa,  y  fuente  de  pefar,  y  enojo)  luego  tiene  de 
mano  la  muerte  en  perdiendo  la  efperanza  de  remedio. 
En  nueftros  dias  también  vimos  al  Arzobifpo  de  Toledo 
Fray  Bartholomé  de  Miranda,  prefo,  y  defpojado  de  fu 
filia,  y  llevado  á  Roma,  y  en  mucho  tiempo  que  fu  pley- 
to  fe  trató,  vivia  con  la  efperanza  mientras  eftuvo  en  duda 
el  fin ;  pero  quando  llego  la  fentencia  difinitiva  del  Papa, 
luego  fe  echó  en  una  cama,  y  á  muy  pocos  dias  murió, 
porque  entre  tanto  que  eftá  en  duda  el  daño,  ó  pérdida, 
no  obra  efte  afecto  del  todo  fu  potencia.  Por  lo  qual  ufa 
de  efte  avifo,  que  ferá  gran  caridad,  y  buena  obra  meri- 
toria, quando  fe  ha  de  dar  una  mala  nueva,  difminuirla, 
y  ponerla  en  duda,  y  mas  con  las  preñadas,  enfermos,  y 
viejos:  y  aun  quando  fea  de  gran  placer  no  fe  ha  de  decir 
de  golpe,  fino  poco  á  poco,  y  poniéndola  en  duda,  porque 
también  el  gran  placer  repentino  mata,  como  adelante 
fe  dirá. 

Rodonio.  O  alto  Dios,  y  de  quanta  eficacia  fon  eftos 
afectos  en  los  hombres.  De  effa  manera,  feñor,  pareceme 
que  es  mejor  no  tener  grandes  cofas,  ni  riquezas  donde 
pueda  aver  grandes  pérdidas ,  para  evitar  eftos  peligros. 

Antonio.  Si  como  adelante  diremos,  y  aun  también 
en  pequeñas  pérdidas,  y  daños,  acontece  efto  cada  dia. 
Quien  podrá  contar  las  muertes  que  de  pequeños  daños, 
y  pequeños  pefares  han  venido?  Uno  porque  fe  le  murió 
el  ganado:  otro  porque  fe  hundió  la  mercaduría:  el  otro 
porque  le  hurtaron  los  dineros:  el  otro  porque  jugó,  y 
perdió:  la  otra  porque  perdió  á  fu  marido:  la  otra  por- 
que 
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que  vido  llevar  á  fu  hijo  prefo  por  deuda  de  feis  reales  fe 
cayó  muerta,  como  pocos  dias  ha  vimos  á  Ludovica.  El 
otro  porque  le  engañaron:  el  otro  por  una  fianza:  el  otro 
por  enojo  de  palabras,  no  pudiendofe  vengar:  el  otro  por- 
que le  echaron  en  la  cárcel :  el  otro  porque  le  condena- 
ron en  la  fentencia,  ó  le  executaron:  el  otro  porque  fué 
vencido  en  la  batalla:  el  otro  porque  hizo  mala  venta: 
el  otro  porque  por  fu  necedad  erró  el  negocio:  el  otro 
porque  fe  le  fué  el  hijo,  ó  hizo  algún  defatino:  el  otro 
porque  fué  afrentado:  la  otra  por  el  defcontento,  que  fe 
juzga  mal  cafada:  la  otra  por  una  mala  nueva:  el  otro 
porque  perdió  el  favor,  y  por  otras  muchas  caufas  me- 
nores, y  de  poco  momento,  como  el  Rey,  que  murió  por 
enojo  de  cinco  higos:  el  otro  por  un  vafo:  el  otro  por  no 
acertar  la  enigma  de  los  pefcadores,  todos  fe  echaron  en 
la  cama.  Y  por  el  pefar,  que  es  la  difcordia  entre  alma,  y 
cuerpo,  que  llamó  Platón,  ceffa  la  vegetativa,  y  hace  de- 
fluxo,  y  les  da  una  calentura,  y  ponenle  nombre  de  en- 
fermedad ,  fegun  á  do  va,  y  mueren  en  algunos  dias  á  la 
larga,  otros  fe  buelven  locos.  Son  tantos  los  que  he  vifto 
defpues,  que  efto  entiendo,  que  fi  huviera  de  contarlos 
por  menudo,  primero  nos  anocheceria,  porque  he  vifto 
morir  de  efta  manera  gran  numero,  como  podréis  mirar 
en  ello  de  aqui  adelante.  Efte  afecto  de  enojo,  y  pefar, 
obra  mas  en  las  mugeres,  y  mas  en  las  preñadas,  y  afsi 
mueren  infinitas  de  pequeños  enojos,  y  pefares,  que  les 
bafta  poco;  pues  folo  el  olor  del  candil,  ó  pavefa,  quando 
fe  apaga,  es  baftante  para  que  la  muger  malpara,  como 
dice  Plinio,  quanto  mas  una  cofa,  que  tanto  obra,  y  de 
tanta  eficacia,  como  es  el  pefar,  y  enojo:  hafe  de  tener 
gran  recato  con  ellas,  y  aun  ponerfe  ley.  Finalmente  le 

acón- 
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acontece  al  hombre  lo  mifmo,  que  quando  niño,  y  guar- 
da aquella  mifma  propriedad,  y  naturaleza:  porque  fi  á 
un  niño,  que  tiene  una  haldada  de  higos  le  quitan  uno 
por  fuerza,  luego  los  arroja  todos,  y  llorando,  y  echando 
lagrimas  fe  echa  á  eftregar,  afsi  hace  lo  mifmo  defpues 
de  hombre ,  por  una  pequeña  pérdida ,  contra  fu  voluntad, 
arroja  todos  los  demás  bienes  que  tenia,  y  los  pierde,  y 
fe  echa  en  la  fepultura ,  ó  le  caufa  una  enfermedad  aquel 
pefar,  y  enojo:  el  qual  fi  por  entonces  no  mata,  dexa  á 
fu  hija  la  trifteza  de  aquel  daño  en  la  perfona,  para  que 
mas  »la  larga,  y  en  mas  tiempo  la  mate.  Finalmente  os 
digo,  feñor  Rodonio,  que  de  cien  hombres,  ó  cien  muge- 
res,  mueren  los  ochenta  de  enojo,  y  pefar:  y  los  niños, 
que  mueren  quando  les  dan  fus  madres  leche,  también 
es  de  pequeños  enojos,  y  pefares  de  las  madres.  Final- 
mente enojo ,  y  pefar  no  avian  de  tener  efte  nombre ,  fino 
la  mala  beftia,  que  confume  el  genero  humano,  ó  perni- 
ciofo  enemigo  fuyo,  ó  la  hacha,  y  armas  de  la  muerte. 

TITULO  IV 

Del  enojo  falfo.  A  vi/a  que  el  enojo  falfo,  o  imaginado, 
también  mata  como  el  verdadero. 

Conozcafe  el  hombre  en  efto,  que  no  folamente  el  enojo, 
y  pefar  quando  es  cierto,  y  verdadero  lo  mata,  pero 
aun  también  quando  es  falfo,  y  fingido  con  fola  la  fofpe- 
cha,  como  á  Julia,  y  á  Mariana,  y  otras  muchas  mugeres, 
y  hombres. 
Plutarco.  Egeo  Rey  de  Atenas,  embiando  á  fu  hijo  Tefeo  á 

Creta  á  la  aventura  del  Minotauro,  le  mando  que  fi  bol- 

via 
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via  victoriofo,  pufieffe  en  las  naos  velas  blancas:  el  qual 
con  el  gran  placer  de  la  victoria,  olvidó  el  mandato  de 
mudar  las  velas  á  la  venida,  y  fubiendofe  el  padre  á  un 
rifco,  que  caia  fobre  el  mar,  para  ver  fi  venia  victoriofo, 
y  viendo  que  no  traía  velas  blancas,  tomó  tanto  pefar, 
que  defde  alli  fe  arrojó  en  el  mar,  y  murió. 

Piramo,  y  Tisbe,  no  pudiendo  gozar  de  fus  amores 
en  cafa  de  los  padres,  concertaron,  que  á  tal  hora  eftu- 
vieffen  en  cierta  fuente,  y  lugar  apartado  de  la  Ciudad, 
donde  vino  la  Tisbe  primero,  y  hallando  una  Leona  en 
aquel  lugar,  perturbada  toda,  huyendo  á  una  cueva,  fe 
le  cayó  la  toca :  la  qual  tomó  la  Leona,  y  llegando  Pira- 
mo, y  viendo  la  toca  de  fu  muy  querida,  y  amada  Tisbe 
en  poder  de  la  Leona,  con  la  fofpecha  faifa,  y  aun  necia, 
que  la  Leona  avria  comido  á  fu  enamorada,  tomó  tanto 
pefar  de  fu  tardanza,  que  luego  fe  mató  con  fu  efpada, 
los  quales  todos  en  muy  poco  tiempo  que  aguardaran, 
efcusáran  fus  muertes. 

Rodonio.  Por  cierto,  feñor,  grandes  cofas  nos  aveis 
dicho,  y  dignas  que  fe  efcrivan,  para  que  fe  mejore  el 
mundo,  y  los  hombres  fepan,  y  entiendan  porque  mue- 
ren, y  fabiendolo,  fepan  guardarfe  de  tan  mal  peHgro, 
que  fuelen  decir,  menos  hieren  los  dardos,  que  primero 
fe  vén  venir.  Y  aora  de  nuevo  os  torno  á  rogar,  que  me 

digáis  fi  avrá  remedios  para  obviar,   y  refiftir 

á  efta  mala  beftia,  que  no  haga  efte  daño, 

y  el  genero  humano  fe  defienda  de  ella. 

^^ 
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TITULO  V 

De  los  remedios  notables  contra  enojo ,  y  pefar. 

Buenos  remedios  ay  para  los  que  tuvieren  buenos  en- 
tendimientos. 

El  primer  remedio,  confifte  en  faber,  y  entender  todo 
lo  dicho,  y  las  grandes  fuerzas  que  tiene  efte  enemigo 
del  genero  humano ,  como  por  lo  dicho  fe  entenderán  : 
y  afsi  conociendo  al  enemigo,  y  fabiendo  fus  fuerzas,  y 
malas  obras,  el  hombre  no  fe  defcuydará,  ni  le  dará  en- 
trada :  porque  la  piedra  que  fe  vé  venir,  no  hiere,  como 
vos  dixifteis,  porque  fe  le  hurta  el  cuerpo,  y  fi  no  la  vé, 
lo  hiere,  como  los  que  faben  donde  eftá  el  peligro  en 
la  mar,  que  con  prudencia  fe  apartan,  y  libran  de  él; 
y  los  que  no  lo  faben,  fimplemente  caen  en  él,  como  al 
mozuelo  fimple,  que  no  conociendo,  ni  fabiendo  nada 
de  la  ballefta  de  lobos,  tocó  á  la  cuerda,  y  vino  la  faeta 
enarvolada,  y  lo  mató  como  á  beftia,  porque  no  fupo 
del  peligro,  como  hombre  :  afsi  el  hombre,  y  la  muger, 
con  folo  el  faber,  y  conocer  efta  beftia  (por  lo  que  eftá 
dicho)  fe  librará  de  ella,  y  en  tocando  á  fu  puerta  fabrá 
á  que  viene,  y  no  le  dará  entrada,  y  fe  defenderá  de  ella. 

El  fegundo  remedio  confifte  en  palabras  de  buen  en- 
tendimiento, y  razones  del  alma,  y  decir  :  Yá  te  conozco 
mala  beftia,  y  tus  obras,  y  daños,  no  me  quiero  dar  en 
defpojo  á  ti,  como  los  fimples,  que  no  te  conocian  antes, 

mas 
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mas  quiero  fufrir  efte  pequeño  daño,  que  pudiera  fer  ma- 
yor, que  no  perderlo  todo,  y  mi  vida  con  ello,  y  añadir 
otro  mal  mayor  en  cima,  como  perder  la  falud,  ó  la  vida, 
que  monta  mas ,  y  por  efto  no  fe  me  quitará  efta  pérdida, 
ó  daño,  antes  añadiré  mal  á  mal.  A  lo  paffado,  y  hecho 
no  ay  potencia,  que  lo  pueda  deshacer,  pues  ha  de  fer 
hecho,  fea  hecho.  Inftable  es  la  fortuna,  que  fiempre  fe 
muda,  pues  quiero  guardarme  para  otro  tiempo,  que  efte 
fe  acabará.  Dixo  un  fabio,  haz  de  grado,  y  á  placer,  lo 
que  por  fuerza  has  de  hacer.  Y  decir  las  armas  de  la  for- 
tuna adverfa,  fon  latrifteza:  fi  con  efte  infortunio  no  me 
entriftezco,  venzo  á  la  fortuna ,  y  á  fus  fuerzas  buelvo  va- 
nas, botas,  y  fin  efecto  contra  mi.  Si  el  Cathedratico  de 
Salamanca  fupiera  efte  avifo  quando  le  hurtaron  quinien- 
tos ducados,  y  murió  á  tercero  dia  á  la  hora  del  medio 
dia,  y  los  dineros  parecieron  á  la  noche,  viviera  como 
fabio,  y  no  muriera  como  fimple,  y  otros  muchos;  y  la 
madre,  que  por  faifa  nueva  de  la  muerte  de  fu  hijo,  mu- 
rió, y  de  alli  á  tres  horas  vino  fano,  y  bueno. 

Quantas  cofas  juzga  el  hombre  algunas  veces  por  da- 
ñofas,  que  defpues  fe  convierten  en  bien  y  en  provecho? 
Y  quantas  juzga  por  útiles,  y  buenas,  y  fe  convierten  en 
malas,  y  dañofas.  Uno  por  eftár  encarcelado,  y  conde- 
nado á  muerte,  es  elegido  por  Rey:  otro  por  falir  herido 
de  la  batalla  en  la  herida  halló  la  falud:  y  otro  fe  libró 
de  una  quartana:  otro  por  perder  el  dinero  en  el  camino 
no  perdió  la  vida,  quando  fué  á  dar  en  manos  de  faltea- 
dores:  otros  de  condenados  á  muerte,  y  echados  á  Leo- 
nes vinieron  á  fer  Reyes,  no  dandofe  en  defpojo  luego  á 
efte  enemigo:  otros  alcanzando  eftados,  y  riquezas  muy 
deffeadas,  y  con  gran  trabajo,  aquellas  mifmas  fueron 

cau- 
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caufa  de  fus  males,  infortunios,  y  muertes.  Quantos  def- 
fearon  ser  Emperadores ,  y  reynar,  y  lo  alcanzaron ,  y  fué 
por  fu  mal?  Y  para  cafos  defaftrados,  y  muertes  infelices,, 
y  violentas?  Y  el  dia  dichofo  en  que  aprehendieron  el 
Imperio ,  fué  principio ,  y  caufa  de  fu  defventurada  fuer- 
te. Si  en  exemplos  nos  huvieramos  de  detener,  feria  im- 
pedir nueftro  intento.  Y  decir:  Pues  Dios  ha  fido  fervidO' 
de  permitir  que  me  vinieffe  efte  daño,  muerte,  ó  infortu- 
nio, quiero  yo  querer  lo  que  Dios  quiere.  Dios  lo  dio, 
Dios  lo  quitó,  él  fea  loado,  que  él  lo  fabe  remediar  por 
vias  que  yo  no  entiendo:  á  los  fuyos  embia  Dios  azotes 
en  efte  mundo,  y  no  les  allega  montón  de  caftigo  para 
el  otro.  Un  fabio,  que  todo  le  fucedia  profperamente',  vi- 
vía muy  trifte  por  ello.  Dixo  Séneca:  No  ay  hombre  mas. 
infelice,  y  defdichado,  que  el  que  no  le  viene  adverfidad 
ninguna,  porque  Dios  no  juzga  bien  de  efte.  Con  la 
mucha  lozanía,  y  abundancia,  no  granan  las  mieffes. 
Las  ramas  muy  cargadas  de  fruta,  fe  quiebran.  La  de- 
mafiada  fertilidad  no  llega  á  madurez.  Defpues  de  la 
dicho  toma  el  librito  Contemptus  mundi,  y  donde  fe 
abriere  lee  un  capitulo. 

Rodonio.  Por  cierto,  feñor  Antonio,  con  letras  de  oro 
merecían  eftár  efcritos  eftos  remedios,  y  no  avia  de  aver 
hombre  que  no  los  facaffe,  y  los  traxeffe  configo,  como- 
una  nomina  colgando  al  pecho,  para  librarfe  del  perni- 
ciofo  enemigo  del  genero  humano,  y  confervar  su  vida; 
pero  hacedme  placer  fi  ay  algunos  otros  remedios  me  los 
digáis. 

Antonio.  Si  los  ay,  y  confiften  en  palabras  de  un  buen 
amigo,  o  del  Medico,  fi  le  ha  fucedido  enfermedad  por 
daño  ó,  por  enojo,  que  la  mejor  medicina  de  todas  efta 
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olvidada,  é  inufitada  en  el  mundo,  que  es  palabras:  eftas 
ferán  conforme  al  cafo  acontecido,  fuera  de  las  dichas  en 
el  fegundo  remedio,  como  ferán  confolatorias ,  y  de  bue- 
na efperanza,  trayendole  a  la  memoria  otros  bienes  que 
tiene,  y  á  los  que  van  delanteros  en  aquel  genero  de 
trabajos,  y  otros  mayores  infortunios,  y  la  infinuacion 
retorica. 

TITULO   VI 

De  la  ira ,  y  fu  remedio ,  ¿a  infinuacion  Retorica. 


R 


odonio.  Qué  cofa  es  la  infinuacion  retorica? 


razón. 


Antonio.  Es  una  razón,  que  quita  el  enojo  como 
con  la  mano,  y  digna  de  fer  fabida  efpecial,  quando  el 
enojo  es  ira  impetuofa  por  aver  reñido  con  otro,  y  deffea 
venganza.  Dicefe  infinuacion,  porque  el  que  pone  efta 
medicina  fe  hace  de  la  voluntad,  feno,  y  vando  del  agra- 
viado, que  quiere  curar,  y  dice:  que  effe  agravióos  hizo?  Nunca  fe  ha 
effas  palabras  os  dixo?  de  la  paciencia   que  tenéis  me     '^^^'^"^^^ 

^  '■  ^  enojado 

efpanto,  yo  no  lo  pudi.era  fufrir.  Quando  ya  efta  metido  no  tenéis 
en  el  feno  del  agraviado,  y  ya  le  da  crédito,  entonces  pone 
dilaciones  en  el  negocio,  como,  feñor  no  hagáis  cofa  sin 
mi,  mañana,  ó  de  aqui  á  tal  hora  iremos  a  tomar  vengan- 
za. Y  paffado  aquel  rato  buelve  la  hoja,  y  dirás:  Aora, 
feñor,  miremos  los  fines  en  que  pueden  parar  eftas  nuef- 
tras  iras,  que  quien  no  mira  el  fin,  no  ufa  de  razón  de 
hombre :  puedefe  feguir  efte  daño,  y  efte,  que  ferán  quanto 
mayores,  que  el  que  tenemos,  mas  nos  vale  dar  paffada 
á  efte  pequeño  daño,  que  no  bufcar  otro  muy  grande,  que 
vivamos  toda  la  vida  en  defaffofsiego ,  y  pérdida  :  mas  es 
vencerfe  á  si  mifmo,  que  vencer  á  los  enemigos,  y  otras 

femé- 
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femejantes  razones.  Y  como  ya  le  da  crédito  por  fer  de 
fu  voluntad,  y  feno,  luego  a  la  hora  lo  toma,  y  es  per- 
fuadido.  Yo  he  vifto  que  efta  infinuacion  retorica  obra 
maravillofamente,  y  quita  el  enojo,  y  no  paffa  el  daño 
adelante. 

Rodonio.  Conténtame  tanto  oíros ,  que  no  quería  que 
acabafedes;  fi  hay  otros  algunos  remedios,  pues  tanto 
importa  efte  negocio,  no  los  dexeis  de  decir. 

Antonio.  Si  ay,  como  es  luego  gargarizar  con  agua 
fría,  y  con  vinagre  blanco  aguado ,  comer  el  jugo  de  co- 
fas agrias,  y  no  beber  vino,  ni  comer,  hafta  fer  paffada  la 
alteración,  tomar  buen  olor,  la  eutrapelia  de  un  buen 
amigo  (que  es  buena  converfacion)  y  con  él  falirfe  al 
campo,  donde  el  movimiento  de  los  arboles,  y  el  fuave 
ruido  del  agua  fe  oyga.  La  mufíca  también  es  efica- 
cifsimo  remedio,  que  quita  el  daño,  que  el  enojo  eftá 
haciendo,  como  los  mordidos  de  las  Tarántulas,  fanan 
baylando  á  buena  mufíca,  y  no  con  otra  cofa,  y  fi  falta 
la  mufíca,  mueren  luego. 

Rodonio.  Agora  digo,  que  tenía  gran  razón  Ifmenias, 
Medico  Tebano,  que  curaba  todas  las  enfermedades  con 
la  mufíca. 

Antonio.  Algún  día  tocaremos  effo,  quando  demos  las 
caufas  de  todos. 

Eftos  remedios  aprovechan,  pero  todavía  mas,  facan- 
do  el  papel  que  trae  por  nomina  colgando  al  pecho,  de 
las  razones  del  fegundo  remedio,  y  leyéndolas,  Y  entien- 
da el  hombre ,  que  la  ira  es  una  breve  locura,  y  no  fe  debe 
dar  crédito,  que  de  allí  á  un  rato  fentirá  de  otra  manera. 

TI- 
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TITULO  VII 


De  la  trifteza.  Avifa  los  daños, y  muertes  que  acarrea  la 

trifteza. 

La  trifteza,  y  defcontento  es  una  hija  menor,  que  pare, 
y  produce  el  gran  pefar,  enojo,  ó  ira,  por  alguna  gran 
pérdida,  ó  daño  paffado,  y  fon  las  reliquias  del  gran 
fluxo,  6  decremento,  que  violentamente  causó  aquella 
efpecie  aborrecida,  facudiendola,  y  arrojándola  de  si  el 
anima,  no  queriendo  que  fuera  en  el  mundo,  y  con  ella 
el  jugo  del  celebro  donde  fe  affento  (como  adelante  fe 
declarará)  y  como  defpues  fe  queda  en  cafa  la  difcordia, 
entre  alma,  y  cuerpo,  que  pone  aquella  efpecie  aborreci- 
da, y  enemiga,  fiempre  eftá  defechandola,  y  facudien- 
dola, y  con  ella  fu  jugo,  poco  á  poco,  y  gota  á  gota, 
mucho  menos,  que  quando  llegó  primero  nuevamente, 
como  el  hifopo,  paffado  ya  fu  defluxo  grande,  eftá  gotean- 
do. Efta  hace  el  daño  poco  á  poco ,  como  la  embidia ,  y  de 
la  mifma  manera  los  triftes  fe  fecan ,  y  confumen  fin  ca- 
lentura, porque  ceffa  fu  vegetación  con  efta  trifteza,  y 
defcontento,  á  la  qual  llamó  Platón  difcordia  del  alma,  y 
cuerpo.  Efta  hace  la  vida  trifte,  é  infelice,  como  fu  con-  /»  TMmeo. 
traria  la  alegría  la  hace  felice,  y  fuave,  y  afsi  dixo  Platón: 
La  cofa  mas  dulce ,  es  paffar  toda  la  vida  fin  trifteza.  A  /«  PhUeio. 
eftos  fuele  venir  la  etica,  y  enfermedades  del  cuero,  como 
farna,  piojos,  lepra,  apoftemas,  y  otras  malas  nacidas. 
Los  triftes  duermen  mas  que  los  alegres,  porque  en  la 
vigilia  aquel  lento  defluxo  dicho  les  derriba,  y  defeca 
mas  el  jugo  de  fu  celebro,  que  á  los  alegres. 

Para 
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Para  remedio  de  la  trifteza  toma  eftos  avifos.  Quan- 
do  la  efperanza  de  tu  bien  pereció,  luego  bufca,  inquiere, 
é  imagina  otra.  La  cofa  que  fiempre  te  pefa  de  ella  qui- 
tala  delante  de  los  ojos,  ó  hazla  agena.  También  á  eftos 
ferá  grande  alivio  leer  muchas  veces  el  fegundo  remedio, 
que  diximos  fe  ha  de  traer  al  cuello  colgando,  como 
nomina.  Aprovecha  también  faber,  y  entender  eftos  da- 
ños, que  la  trifteza  obra  en  la  falud  humana,  para  defen- 
derfe  de  ella:  y  finalmente  defecharla,  afsi  por  las  razones 
del  alma,  como  por  alegrías  efteriores,  y  corporales. 

Aviso  á  las  mugeres,  que  muchas  mueren  por  el  def- 
contento  de  juzgarfe  mal  cafadas.  Efte  afecto  de  trifteza 
caufado  por  efpecie  entendida,  y  aborrecida,  folo  el  hom- 
bre lo  tiene,  y  le  muda  fus  condiciones. 

TITULO  VIII 

Del  afecto  del  miedo,  y  temor.  Avifa  los  daños,  y  muertes 
que  acarrea  el  miedo. 

Antonio.  Siguefe  aora  el  afecto  del  miedo,  y  temor  de  lo 
que  eftá  por  venir.  Efte  afecto  aunque  mata,  como  es 
de  daños,  que  aun  fe  eftán  en  duda,  y  no  eftán  ciertos, 
no  es  tan  vehemente  fu  operación,  como  del  paffado; 
pero  quando  ya  fe  acercan,  y  fe  vén  ciertos,  también 
matan,  como  murió  el  hijo,  á  quien  el  padre,  de  induf- 
tria  por  efcarmentarlo,  dio  orden,  que  de  burla,  y  fin- 
gidamente, lo  condenaffen  á  muerte,  y  quando  quifo 
deshacer  la  burla,  no  pudo,  porque  dexó  llegar  cerca  el 
miedo,  y  afsi  murió.  Otros  muchos  fe  han  hallado  en  las 
cárceles  muertos,  por  eftár  condenados  á  muerte,  y  lle- 
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garfe  el  dia,  y  hora.  Otros  llevándolos  á  la  horca,  antes 
que  lleguen  á  ella  mueren.  Efte  afecto  es  de  la  fenfitiva,  y 
obra  también  en  animales,  como  en  efta  perdiz,  qüando 
venia  cerca  el  Azor,  y  el  pefcado  Longofta,  quandové 
cerca  al  Pulpo,  como  diximos.  Efte  obra  mucho  en  las 
mugeres,  y  mas  en  las  preñadas,  que  de  muy  pequeños 
miedos  repentinos,  ó  agravios  malparen,  y  mueren,  y 
aunque  fean  falfos,  con  fola  la  imaginación,  el  miedo  las 
mata.  Quantas  murieron  por  imprudencias  de  Jueces,  por 
efcandalo  de  riñas,  y  efpadas  defembaynadas?  Cecilia  de 
una  Phantafma  hecha  por  manos  de  unos  mancebos, 
para  burla,  fe  amorteció  y  nunca  mas  tornó  á  la  vida. 
Son  tantas,  y  acontece  tan  continuamente,  como  todos 
lo  faben,  y  vén  cada  dia  que  no  es  menefter  traer  exem- 
plos,  pues  de  folo  ver  un  niño  que  va  á  caer,  ó  decir  que 
viene  el  Toro,  ó  ver  un  vafo  que  fe  va  á  caer,  ó  torcerfe 
el  chapin,  les  viene  gran  daño,  y  algunas  veces  fe  han 
vifto  malparir.  Finalmente  mas  daño  hace  el  temor,  que 
no  la  cofa  temida  quando  llega.  Y  quando  efte  afecto  no 
mata,  también  derriba  fu  parte  de  humor,  y  lo  hace  vi- 
ciofo  para  adelante,  y  el  humor  que  engendra  es  melanco- 
lía, la  qual  hace  gran  daño  á  los  mortales,  aunque  no  los 
mate,  fino  á  la  larga.  Pone  triftezas  en  el  celebro,  y  cora- 
zón, hace  enojarfe  mucho,  de  lo  qual  vienen  daños:  pone 
mala  condición,  trae  faifas  imaginaciones,  y  fofpechas: 
pone  miedos,  y  congoxas  faifas,  y  malos  fueños:  pone 
cuidados,  que  dan  fatiga  fin  fer  menefter.  Es  bueno,  y 
aprovecha  faberle  eftas  condiciones,  y  naturaleza,  para 
no  darle  crédito  el  hombre,  ó  muger  que  la  tuviere,  por- 
que es  mentirofa,  y  faifa,  en  tanto  que  algunas  parecen 
endemoniadas,  y  no  lo  fon :  y  efta  melancolía  acarrea  de- 
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fefperacion.  Tiene  remedios,  que  fon.  El  primero,  como 
eftá  dicho,  conocerle  la  condición,  y  naturaleza,  para  no 
darle  crédito.  El  fegundo,  es  alegría,  buen  olor,  mufica, 
el  campo,  el  fonido  de  arboles,  y  agua,  buena  converfa- 
cion,  tomar  placeres,  y  contentos  por  todas  vias. 

Rodonio.  Avrá  algún  remedio,  feñor  Antonio,  para  de- 
fenderfe  de  efte  fegundo  afecto,  miedo,  y  temor? 

Antonio.  No  fiento  remedio  baftante  mas  de  eftos  que 
diré.  El  primero,  es  faber  eftos  daños,  que  obra  en  los 
hombres,  y  conocerlo,  para  no  dexarfe  matar  de  él,  fa- 
biendo  el  peligro  donde,  eftá.  El  fegundo  remedio,  es 
ufar  de  prevención,  y  decir:  si  efte  miedo,  o  efte,  me  vi- 
nieffe,  avia  yo  de  fer  tan  pufilanimo,  que  me  dexaffe  ma- 
tar de  él.  Y  la  muger  lo  mismo,  diciendo:  fi  efte  miedo 
me  vinieffe,  ó  vieffe  yo  la  Phantafma  fingida,  y  menti- 
rofa,  hecha  por  mano  de  hombres  que  la  otra  vido,  y  de 
ello  malparió,  y  murió,  avia  yo  de  fer  tan  necia  como 
ella,  y  por  un  miedo  falfo,  y  mentirofo  perder  la  vida? 
Ufando  de  efta  prevención,  que  también  aprovecha  para 
el  paffado,  cierto  fe  defenderán  de  él,  porque  como  dixi- 
mos,  menos  hieren  las  pjedras  que  fe  vén  venir.  Y  en 
qualquier  efperanza  dudofa  de  gran  aventura ,  fentencia, 
ó  nueva  efperada,  ufar  de  las  razones  del  alma:  lo  que 
es,  yá  es,  ó  lo  que  ha  de  fer  no  lo  puedo  yo  deshacer, 
de  balde  me  fatigo,  y  añado  mal,  y  ufando  de  la  pre- 
vención efperar  fiempre  lo  peor. 

Efte  efecto  derriba  con  vehemencia,  del  celebro ,  un 
humor  Hquido,  y  afsi  luego  fe  zullan  los  animales,  y  aun 
I.Í6.8.  f.  15  el  hombre  también.  En  Peonia  cuenta  Plinio  de  un  ani- 
mal por  nombre  Bonafus,  femejante  al  Toro,  tuertos  los 
cuernos,  que  no  le  firven  para  pelea,  ayudafe  de  los  pies, 
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y  huida,  que  con  el  miedo,  quando  le  figuen,  fe  zulla 
tanto ,  que  le  dura  tierra  de  tres  obradas ,  y  es  tan  grave 
el  hedor,  que  abrafa  como  un  fuego  á  los  que  le  figuen: 
á  las  rapofas  también  les  acontece  lo  mifmo. 

Efte  afecto  también  derriba  aquel  humor  liquido,  cla- 
ro, y  tranfparente   por  el  cuero,  y  afsi   mudan  el  color 
muchos  animales  con  el  miedo,  como  el  Pulpo,  y  el  ani-  pun.  nb.s. 
mal  Tarando,  porque  aquel  humor  tranfparente,  como  el       "  ^' 
vidrio,  parece  del  color  fobre  que  eftá  fituado. 

Rodonio.  Gran  remedio  cierto  es  el  que  aveis  dado 
para  entender,  y  conocer  al  enemigo,  y  faber  donde  eftá 
el  peligro  para  guardarfe  de  él ,  y  antes  que  venga  ufar  de 
la  prevención  dicha,  que  es  el  fegundo  remedio.  Aora, 
feñor,  por  vueftra  vida  paffa  adelante  en  efta  materia. 

TITULO  IX 

Del  afecto  de  amor,  y  deffeo.  Avifa  que  efte  afecto  mata,  y 
hace  diverfas  operaciones. 

ntonío.  Siguefe  aora  el  afecto  del  amor,  y  deffeo.  El 
amor  ciega,  convierte  al  amante  en  la  cofa  amada, 
lo  feo  hace  hermofo,  y  lo  falto  perfecto,  todo  lo  allana,  y 
pone  igual:  lo  dificultofo  hace  fácil,  alivia  todo  trabajo, 
da  falud  quando  lo  amado  fe  goza.  También  mata  en 
dos  maneras,  ó  perdiendo  lo  que  fe  ama,  ó  no  pudiendo 
alcanzar  lo  que  fe  ama,  y  deffea. 

En  la  primera  manera,  es  tan  común,  que  fe  vé  cada 
dia  la  muger  que  bien  amaba  a  fu  marido,  que  perdió, 
á  pocos  dias  morir,  que  contar  las  que  hemos  vifto  feria 
ocupar  papel.  Aqui  vimos  morir  en  una  femana  dos  hom- 
bres 
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bres,  y  en  la  mifma  femana  enterrar  fus  dos  mugeres. 
Deyanira,  muger  de  Hercules,  oida  la  muerte  de  fu 
marido,  luego  efpiró.  Otras  muchas  fe  mataron  en  la 
gentilidad.  Alceftis  muger  de  Admeto,  Rey  de  Tefalia, 
eftando  fu  marido  de  una  gran  enfermedad ,  confultó  los 
oráculos,  y  refpondiendole,  que  fi  un  amigo  moria  por 
él,  que  vivirla,  luego  ella  dio  por  él  fu  vida,  y  fe  mató. 
Evadne  fe  echó  en  el  fuego  con  fu  marido ,  y  otras  mu- 
chas. Marco  Plaucio  fe  echó  en  el  fuego  con  Oreftila 
fu  muger.  Porcia  hija  de  Catón,  en  oyendo  que  avian 
muerto  á  fu  marido  Bruto,  privándola  de  todas  armas, 
y  ocafiones,  comiendo  afcuas  fe  mató.  Y  como  perder  lo 
que  mucho  fe  ama  es  gran  pérdida,  y  daño,  firven  todos 
los  exemplos  del  pefar,  y  enojo  ya  dichos:  y  afsi  hace 
el  daño  mayor,  ó  menor,  quando  era  mayor,  ó  menor  el 
amor:  y  afsi,  ó  enferma,  ó  muere,  como  el  exemplo  que 
diximos  de  Julia,  y  de  Ludovica,  que  aqui  vimos  con 
nueftros  ojos,  porque  llevaban  fu  hijo  prefo  por  deuda 
de  feis  reales,  fe  cayó  muerta  en  la  calle,  y  nunca  mas  fe 
meneó,  y  no  perdia  á  fu  hijo  porque  lo  llevaffen  prefo, 
que  fola  la  fombra  la  mató,  como  á  Julia. 

Efte  afecto  de  amor  es  de  la  fenfitiva,  y  también 
mata  á  algunos  animales,  que  tienen  inftinto  de  amar. 
i¿6. 8.  C.42  Cuenta  Plinio,  que  quando  murió  el  Rey  Nicomedes,  fu 
iíi. 8.C.40  cavallo  nunca  mas  comió  bocado,  y  murió.  Y  cuenta,  que 
quando  murió  Jaffon  Licio,  un  perro  que  tenia,  nunca 
mas  comió  bocado  hafta  que  murió.  Y  que  otro  perro 
del  Rey  Lifimaco,  quando  murió,  y  lo  eftaban  queman- 
do ,  como  era  coftumbre  hacerlos  ceniza,  fe  echó  en  el 
fuego  con  fu  amo,  y  alli  fe  dexó  quemar.  Las  palomas, 
ó  columbas,  que  fe  aparean,  también  vemos   cada  dia, 
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•que  fi  la  hembra,  y  compañera  matan  acafo,  el  palomo 
eftá  llamándola,  y  arrullando  un  dia,  o  dos,  y  quando  no 
viene  fu  compañera,  fe  mete  en  un  rincón  efcuro,  y  aun- 
que lo  facan  á  lo  claro  no  quiere  comer,  hafta  que  en  lo 
•efcuro  lo  hallan  muerto:  efto  fe  vé  cada  dia,  aunque  los 
naturales  no  lo  efcriven,  Plinio  cuenta  del  Águila,  que  Lib.io.c.5 
una  doncella  crió  un  Águila  de  chiquita,  y  quando  vino 
á  fer  grande  foltóla,  y  dexóla  ir :  el  Águila  venia  cada  dia 
á  vifitar  á  fu  feñora,  y  le  traía  aves  que  ella  cazaba:  du- 
rando efta  amiftad  murió  la  doncella,  y  lleváronla  como 
•era  de  coftumbre  á  hacerla  ceniza,  que  era  la  manera  de 
•enterar :  y  viniendo  el  Águila  como  folia,  y  no  hallando  á 
fu  querida  feñora,  bolo  á  donde  eftaban  quemándola,  y  fe 
metió  con  fu  feñora  en  el  fuego ,  y  alli  fe  dexó  quemar. 
El  amor  fenfual  es  de  la  fenfitiva,  y  hallafe  en  algunos 
animales  que  tienen  memoria,  como  en  el  Elefante,  del 
qual  cuenta  Plinio,  que  uno  amó  auna  regatera,  que  ub.s.c.s 
vendia  efcarolas  en  la  plaza,  y  la  vifitaba,  y  hacia  cari- 
cias. También  en  el  Tritón,  y  en  el  Offo  fe  halla  amor,  y 
leemos  aver  arrebatado  mugeres,  y  llevadolas  en  pefo 
configo.  Un  Pabon  amó  auna  doncella  en  Leucadia,  en 
tanto  grado,  que  muerta  la  doncella,  murió  luego  el  Pabon. 
En  la  fegunda  manera,  que  es  no  pudiendo  alcanzar 
lo  que  fe  ama,  y  deffea,  da  gran  tormento,  y  anguftias,  y 
también  mata,  como  es  cofa  común,  y  notoria  á  los  ena- 
morados: y  todo  el  mundo  fabe,  que  muchos,  y  muchas 
murieron  de  amores,  y  otros,  y  otras  muchas  fe  mata- 
ron, y  afsi  feria  fuperfluo  traer  exemplos:  efte  afecto  de 
amor  no  fe  rige  por  razón.  En  Athenas  un  mancebo  fe 
enamoró,  no  de  muger,  fino  de  una  figura  de  muger  de 
marmol,  que  eftaba  en  un  cantón ,  y  alli  eftaba   con  ella 
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de  noche,  y  dia,  en  tanto  que  la  pidió  al  Senado,  y  daba 
gran  fuma  de  dinero  por  ella,  y  no  quifo  el  Senado  ven-^ 
derfela,  antes  le  privaron  de  eftár  alli  con  ella.  El  man- 
cebo, no  pudiendo  alcanzar  lo  que  tanto  amaba,  fe  fué 
folo,  y  trifte  á  una  heredad  fuya,  y  alli  fe  dio  la  muerte: 
con  fus  manos.  Y  Pigmalion,  y  Alcidas  Rodio  amaron 
eftatuas.  Pafifae  Reyna  amo  á  un  Toro.  Semiramis  á  urt 
Cavallo.  Gerges  Rey  á  un  árbol  Plátano.  Ortenfio  Ora- 
dor amó  á  una  Murena  pefcado.  Ciparifo  amó  á  una 
Cierva,  y  muerta  la  Cierva,  murió  él  también  de  pefar, 
y  trifteza.  El  Delfín  muere  de  amor,  y  deffeo.  Y  la  Pan- 
tera, no  pudiendo  alcanzar  el  fimo,  ó  eftiercol  del  hom- 
bre, quando  los  paftores  de  induftria  fe  lo  cuelgan  alto 
en  un  árbol,  faltando  muchas  veces  por  alcanzarlo,  fe 
defmaya,  y  muere. 

Efte  afecto  no  engendra  mal  humor,  antes  mueren 
fin  frió,  ni  calentura,  fecandofe,  porque  como  en  aquella 
que  mucho  aman,  y  deffean,  tienen  empleado  fu  entendi- 
miento ,  y  voluntad  ,  y  todas  las  potencias  de  fu  alma,  no 
toma  gufto  en  otra  cofa  del  mundo,  ni  en  comer,  ni  en 
beber,  ni  converfacion,  y  afsi  la  vegetativa  no  hace  fu 
oficio,  y  vafe  confumiendo,  porque  la  difcordia  del  cuer- 
po, y  alma,  y  gran  afecto  del  alma,  eftorva  la  operación 
del  cuerpo. 

Rodonio.  Gran  gufto  voy  tomando  en  eftas  cofas  tan 
nuevas  que  me  decis,  y  afsi  os  ruego  me  digáis,  feñor 
Antonio,  fi  efte  afecto  del  amor  tendrá  remedios? 

Antonio.  Si  los  tiene.  El  primero,  es  faber,  y  conocer 
al  enemigo  que  mata,  y  fus  efectos,  y  obras,  para  que 
no  haga  otro  tanto  en  el  hombre,  como  eftá  dicho  en 
los  paffados.  El  fegundo  remedio  es  quando  fe  pierde  lo 
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amado,  el  principal  que  diximos,  que  trae  por  nomina 
colgando  al  cuello,  y  antes  que  fe  pierda  lo  que  fe  ama 
ufar  del  remedio  de  la  prevención,  diciendo:  Si  yo  per- 
dieffe  efto,  que  tanto  amo,  feria  yo  tan  apocada,  y  pufi- 
lanima,  que  perdieffe  la  vida  también  por  ello,  como  las 
otras  mugeres  tontas,  que  no  fabian,  ni  conocian  eftos 
enemigos  del  genero  humano?  Pues  ya  fe  han  defcubier- 
to,  y  entiendo  yo  fus  obras,  y  efectos.  En  la  fegunda 
manera,  no  pudiendo  alcanzar  lo  que  fe  ama,  y  deffea, 
eftá  claro,  y  común  el  remedio,  que  es  bufcar,  y  tomar 
otros  amores,  que  un  clavo  con  otro  fe  faca;  y  lo  que 
tiñe  la  mora,  otra  verde  lo  defcolora:  y  el  faber  también 
de  efte  afecto  que  mata,  le  aprovechará  mucho  para 
defechar  aquel  amor,  y  es  eficacifsimo  remedio,  que  le 
quiten  la  efperanza  de  alcanzar  aquello  que  ama  quien 
puede  quitarla.  Lo  que  mueve  el  amor  del  hombre,  es 
toda  perfección  de  naturaleza,  y  efpecial  la  fabiduria, 
eutrapelia,  mulica,  femejanza,  hermofura,  deleyte,  y  efta 
perfección  llaman  un  no  sé  que,  no  sé  de  que  manera. 

TITULO  X 

Afeqto  del  placer ,  y  alegría,  que  mata.  Avifa  como  el  placer, 
y  alegría  mata,  efpecíalmente  en  la  vejez. 

El  afecto  del  placer,  y  alegría,  también  quando  es 
grande,  y  repentino,  de  improvifo  mata,  como  las 
dos  madres  que  murieron  de  placer,  que  Plinio  cuenta. 
La  una  llegando  improvifamente  fu  hijo  de  la  guerra  á 
la  puerta  de  fu  madre,  abrazándolo,  en  el  mifmo  abrazo 
fe  quedo  muerta.  La  otra,  que  le  avian  venido   nuevas 
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que  fu  hijo  era  muerto  en  la  guerra,  y  ella  lo  tenia  por 
cierto,  y  fin  prevenir  algún  menfage,  ni  avifo,  que  venia^ 
le  vido  venir  la  madre  de  improvifo,  y  fe  cayó  muerta.  Y 
por  aver  cenado  á  la  mefa  del  Rey  nueftro  feñor,  fe  han 
vifto  morir  de  placer.  Diagoras,  Rodio,  y  Chilon,  Lace- 
piin.iib.'j.  demonio,  el  que  dexó  los  tres  dichos  efcritos  con  letras 
de  oro  en  la  Ínfula  Delfos,  llegándoles  nueva  de  la  victoria 
de  fus  hijos  en  los  juegos  olimpicos,  murieron  de  placer. 
Dionifio  Siracufano  tirano,  llegándole  nueva  de  una  vic- 
toria deffeada,  murió  de  alegria.  Saleco  General,  en  el 
mar  Bermejo,  como  vieffe  venir  á  fu  hijo,  al  qual  facó- 
Barbarroja  de  poder  de  Pedro  Apiano,  en  viéndolo  fe 
cayó  muerto.  Refiérelo  la  Hiftoria  Pontifical  en  la  vida  de 
Paulo  III.  Filiftio,  y  Filemon,  Poetas,  murieron  de  una 
gran  rifa,  de  manera,  que  efto  nos  avifa,  que  una  nueva 
de  grande  alegria  no  fe  ha  de  decir  de  golpe  improvifa- 
mente.  Efto  acontece  mas  á  los  viejos,  que  á  los  mozos^ 
y  por  las  caufas  dichas ;  pero  efte  afecto  del  alegria  es  el 
que  da  vida,  y  falud  al  hombre,  como  fe  dirá  en  fu  lugar^ 
afsi  como  fu  contrario  enojo,  y  pefar  le  da  la  muerte. 

TITULO  XI 

Afecto  de  def confianza ,  o  defefperanza  de  bien. 

La  defefperanza  del  bien  también  mata,  como  fu  con- 
traria da  la  vida,  que  es  efperanza  de  bien:  la  qual 
diximos  fer  una  de  las  tres  colunas,  ó  empentas  que  fuf- 
tentan  la  falud,  y  vida  humana,  pues  efta  defefperanza 
mata  á  unos  á  la  larga  con  la  trifteza,  y  no  gana  de  vivir, 
que  como  perdió  la  efperanza  de  aquel  bien  que  efperaba, 
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fin  él  no  quiere  la  vida,  y  los  bienes  reftantes  que  le 
quedan,  arroja,  y  dexa  perder  por  faltarle  aquel  bien  que 
tanto  amaba,  y  deffeaba:  y  afsi  el  que  pierde  la  efperanza 
del  bien  que  eftimaba,  no  deffea  vivir.  Dixo  Ariftoteles: 
el  hombre  fin  amigos  no  deffea  vida,  y  afsi  luego  le  caufa 
melancolía,  y  trifteza  para  ir  á  la  muerte  poco  á  poco, 
por  la  difcordia  del  alma,  y  cuerpo,  y  otros  con  mas 
vehemencia,  en  tanto  aborrecen  la  vida  por  aver  perdido 
la  efperanza  de  aquel  bien,  que  ellos  mifmos  por  la  mifma 
caufa  y  daño  fe  matan,  y  de  dudofa,  é  incierta  fortuna, 
hacen  cierta,  verdadera,  y  eterna  fu  defventura,  fin  efperar 
á  las  mudanzas  de  efte  mundo,  que  nombran  fortuna,  ni 
las  disfrazadas,  y  ocultas  de  la  Providencia  Divina:  y 
toma  efte  avifo,  y  guárdate  de  aquellos  que  no  tienen 
efperanza  de  bien,  y  quando  con  ellos  te  vieres,  ó  tratares, 
el  remedio  es  ponerles  efperanza  de  bien,  aunque  fea 
fingida.  Aprovecharán  en  efte  afecto  los  mifmos  remedios 
dichos  en  el  pefar,  y  enojo.  Efte  afecto  también  toca  á 
los  animales:  y  afsi  cuenta  Plinio,  que  fi  al  cavallo  le  l?¿>. s.c. 24 
echan  fu  madre  cubierta  (porque  de  otra  manera  nunca 
tal  hace)  y  con  ella  tiene  coytu,  en  defcubriendola,  y 
conociéndola  fe  defpeña,  y  fe  mata.  El  cavallo  de  An- 
thioco  Cavallero,  fiendo  vencido,  y  muerto  de  Centareto, 
como  fubieffe  en  él,  muy  regocijado,  tomó  el  freno  entre 
los  dientes,  y  fin  poder  fer  regido  fe  defpeñó,  y  vengó  la 
muerte  de  fu  amo.  También  el  Delfín,  perdiendo  al  que 
ama  fe  defefpera,  como  diximos:  y  el  perro,  y  el  Águila, 
que  arriba  también  nombramos. 

Rodonio.  Son  cofas  tan  altas,  y  mejoran  tanto  al 
mundo,  que  me  parece  feria  conciencia  no  paffar  ade- 
lante, y  afsi  os  pido  por  merced  no  ceffeis. 

TI- 
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TITULO   XII 


Afecto  de  odio,  y  de  enemi/tad,  que  hacen  efte  daño 
en  fu  proporción. 

El  odio  á  fu  femejante,  y  de  fu  propia  efpecie,  folo  el 
hombre  lo  tiene.  La  fiereza  del  León  no  fe  embra- 
vece contra  los  Leones.  La  crueldad  fangrienta  del  Ti- 
gre, no  daña,  ni  empece  á  los  Tigres:  los  dientes  de  las 
ferpientes,  no  hieren  á  las  ferpientes:  á  folo  el  hombre 
infinitos  géneros  de  males  le  vienen  del  hombre.  Efte 
odio,  como  fea  memoria  del  mal  que  hizo  el  hombre,  con 
fu  arbitrio,  hace  gran  daño  á  la  falud,  porque  derriba 
del  celebro  fu  parte,  aunque  menos  que  el  mal,  y  daño, 
quando  fué  prefente  á  la  primera  llegada:  y  afsi  fe  de- 
muda el  color  del  roftro,  quando  vén  aquella  perfona  á 
quien  tienen  odio,  y  enemiftad,  daña  al  cuerpo,  pero 
mas  al  alma,  pues  deffeando  mal  á  fu  próximo,  y  feme- 
jante, eftán  en  pecado  mortal.  Enemiftad  fe  dirá  quando 
fucedió  por  malas  obras.  Odio  natural  fe  dice  por  la  con- 
trariedad, y  diferencia  que  tiene  un  hombre  á  otro  en 
complexión,  condiciones,  virtudes,  y  vicios,  y  por  la  con- 
trariedad de  las  eftrellas,  y  fignos  en  que  nacieron.  Efte 
odio  natural  es  de  la  fenfitiva:  tienenlo  muchos  anima- 
piin.m.8.  les,  unos  con  otros.  Tienelo  el  León  con  el  Leontofono, 
cuya  ceniza  efparcida  en  las  carnes,  mata  á  los  Leones 
que  las  comen,  y  por  effo  viendo  el  León  al  Leontofono 
fu  contrario,  luego  fin  llegar  á  él  con  la  boca  lo  mata. 
Los  Dragones  tienen  efta  enemiftad  natural  con  los  Ele- 
fantes. El  Rinoceros  tiene  la  mifma  enemiftad  con  los 
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Elefantes,  y  aguza  fu  cuerno  en  las  peñas  para  ir  á  pe- 
lear con  ellos.  El  animal  Icneumón  tiene  efte  odio  con 
las  ferpientes  nombradas  Afpides,  y  afsi  fe  apareja  para 
la  pelea,  yendo  á  donde  ay  barros,  ó  cenagales,  y  fe  re- 
buelca  muchas  veces,  y  fe  pone  á  fecar  alfol,  lo  qual 
hace  hafta  que  fíente  estar  bien  veftido  de  loriga,  y  cof- 
tra  de  barro,  y  entonces  fale  á  la  batalla  con  fu  contra- 
rio.  Efta   mifma   enemiftad  tienen  los   Delfines   con  el 
Cocodrilo:  los  quales  tienen  muy  recias,  y  agudas  las  piin.ub.s. 
efpinas  del  lomo,  y  el   Cocodrilo  tiene  el  cuero  blando        '  ^^" 
en  la  barriga,  y  afsi  fe  meten  debaxo  de  él,  y  con  las 
dichas  efpinas  lo  matan.  Entre  el  animal  Antho,  y  otro 
nombrado   Egypto,    ay    tanto    odio,   y   enemiftad,   que  pun.m.io. 
defpues  de  muertos,  fi  juntan  la  fangre  del  uno   con  la      ''^^' 
del  otro,  fe  apartan,  y  huye  la  una  de  la  otra.  El  Ciervo 
tiene  odio  con  las  culebras,  y  ellas  con  él,  en  tanto  que  pun.  m.s. 
del  olor  de  fu  cuerno  quemado,  huyen  las  culebras,   y     ^' ^^' 
fe  van  á  otro  lugar.  Efte  odio  es,  porque  el  Ciervo  con 
el  hálito,   y  refucilo,  forviendo  ázia  dentro,  faca  las  cu- 
lebras de  fus  madrigueras,  y  las  mata  con  los  pies ,  y  fe 
las  come.  El  Icneumón  tiene  grande  enemiftad  con  el  pun.  ub.  8. 
Cocodrilo,  y  executala  en  efta  manera,  porque  es  ani-      ^"  ^^' 
malejo  pequeño,  y   el   Cocodrilo   es  muy   grande,   que 
fe  traga  un  hombre.  Pues  efte  Cocodrilo  hace  fu  vida  en 
agua,  y  tierra,   y  es  fu  mantenimiento  de  pefcado  co- 
munmente: efte  tiene  la  lengua  pegada,  que  no  la  puede 
menear,  y  del  pefcado  que  come  quedanfele  muchas  ef- 
pinas, y  reliquias,  entre  lengua,  y  dientes:  quando  fe  vé 
afsi  embarazado,  fale  á  la  ribera,  y  en  faliendo,  luego  es 
con  él  una  ave,  nombrada  Troquilos  con   quien   tiene 
grande  amiftad,  y  el  Cocodrilo  abre  la  boca,  y  ella  en- 
tra 
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tra  dentro,  y  le  efpulga,  y  limpia  los  dientes,  y  lengua 
de  las  efpinas,  y  carne  que  tiene  entre  los  dientes,  lo 
qual  es  alimento  de  la  dicha  ave.  El  Cocodrilo,  al  gufto, 
y  fabor  que  toma  rafeándole  las  dichas  reliquias,  que- 
dafe  al  fol  boquiabierto,  y  dormido.  Su  contrario  el 
Icneumón  eftá  acechando,  hora,  tiempo,  y  lugar,  y  en 
viéndolo  dormido  afsi  boquiabierto,  falta,  y  fe  le  entra 
por  la  boca  como  una  faeta,  y  fe  entra  dentro  del 
cuerpo,  y  le  roe  las  entrañas,  y  rompe  el  vientre,  y  fale 
él  libre,  y  vaffe,  dexando  fu  contrario  muerto. 

TITULO   XIII 

Afecto  de  vergüenza,  que  hace  efte  daño  en  su  proporción. 


E' 


fte  afecto  es  bueno,  y  aunque  no  es  virtud,  es  gran 
feñal  de  la  virtud.  También  derriba  del  celebro  de  la 
mifma  manera,  á  mas,  y  menos,  y  algunas  veces  mata,  ó 
buelve  tontos,  como  fe  ha  vifto  en  nueftros  tiempos  en 
muchos,  faliendo  á  actos  públicos,  como  en  lecciones  de 
opoficion,  y  en  prefencia  de  Reyes,  y  otros  actos  feme- 
jL/i.y. C.53.  jantes,  como  fe  vé  cada  dia.  Plinio  cuenta,  que  Diodoro 
profeffor  de  la  Dialéctica,  en  unas  fuftentaciones,  no  fa- 
biendo  refponder  á  la  queftion ,  y  argumento  que  le  pufo 
Stilbon,  de  vergüenza  fe  cayó  alli  muerto.  Yo  vi  á  un 
Miffacantano  bolverfe  atónito,  y  tonto,  y  afsi  eftuvo  mu- 
cho tiempo.  En  los  niños,  y  mozos  derriba  una  fangre 
fútil  por  el  cuero,  que  viene  á  la  cara  á  proveer  de  cober- 
tura: y  afsi  muchos  niños  de  vergüenza,  con  la  mano  fe 
atapan  los  ojos  ,  y  fe  ponen  colorados,  lo  qual  es  feñal  de 
gran  virtud.  Preguntada  Pitias,  hija  de  Ariftoteles,  qual 
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era  el  mejor  color  de  la  cara,  dixo,  el  que  hace  la  ver- 
güenza. Los  Elefantes  tienen  vergüenza,  y  de  ellos  po- 
drían algunos  hombres  aprender  honeftidad,  y  vergüenza, 
porque  nunca  fe  juntan  con  fu  hembra,  fino  en  efcondido, 
y  fienten  el  afrenta,  y  caftigo  de  palabras  injuriofas. 

TITULO  XIV 

Afecto  de  congoxa,  y  cuidado:  el  qual  aprefura  la  vejez,  y 

trae  canas. 

Congoxa,  y  cuidado  de  lo  futuro,  como  fea  un  genero 
de  miedo,  que  no  fuceda  mal  aquel  negocio,  por  falta 
fuya,  ó  fe  yerre,  o  fe  olvide,  también  mata  á  la  larga,  ó 
hace  daño  en  fu  proporción,  y  derriba  mal  humor  viciofo. 
Cada  uno  lo  avrá  vifto,  y  experimentado,  quando  tiene 
grandes  congoxas,  y  cuidados,  los  quales  dan  fatiga, 
envejecen,  y  traen  canas,  eftorvan  la  digeftion,  y  vegeta- 
tiva, y  fuelen  decir,  no  me  llega  el  cuero  á  la  carne, 
aunque  mas  daña  el  ocio,  como  fe  dirá.  Plinio  dice,  que  Lfj.io.c.33. 
las  picas,  que  fon  urracas,  mueren  del  gran  cuidado,  y 
deffeo  de  aprender  las  palabras  que  les  enfeñan  hablar. 
Los  cuidados  fe  han  de  dexar  á  tiempos,  y  ponerlos  en 
un  lugar,  como  en  un  papel,  haciendo  lifta,  y  fixarla  en 
la  pared,  y  alivia  la  congoxa,  y  miedo  de  la  memoria,  y 
fin  pena  fe  miran  alli  los  cuidados,  y  fe  hacen,  y  á  la 
noche  fe  duerme  mejor.  Y  fi  fon  pocos,  y  no  ufa  de  lifta, 
de  que  fe  defnuda,  ha  de  ponerlos,  y  dexar  los  cuidados 
en  el  jubón,  para  tomarlos  en  la  mañana  con  él.  Efte 
afecto  aprefura  la  vejez,  y  las  canas,  como  fe  vido  en  el 
mozo,  que  prefo  á  la  noche,  amaneció  cano  en  Granada: 
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y  en  el  que  amaneció  la  media  cabeza  cana  por  palabras 
que  oyó  de  la  boca  de  fu  Mageftad.  La  gran  congoxa  fe 
aliviará  con  razones  del  alma,  lo  que  es,  ya  es,  ó  lo  que 
ha  de  fer,  ferá,  mi  fatiga  no  lo  mejora,  ni  remedia. 

TITULO  XV 

Afecto  de  mifericordia ,  que  hace  efte  daño. 

Como  la  mifericordia  fea  pena,  y  dolor  de  la  miferia 
agena,  también  derriba  jugo  del  celebro,  y  lo  hace 
viciofo  á  mas,  y  menos,  y  afsi  mueve  lagrimas,  y  fe 
amortecen,  y  vienen  fincopas,  y  grandes  daños,  como 
de  ver  curar  un  herido,  ver  matar  á  otro,  y  aun  de  ver 
matar  á  un  animal  viene  gran  daño,  en  la  manera  dicha 
á  mozos,  y  mozas  tiernas.  Sientefe  en  los  muslos,  porque 
lo  que  cae  del  celebro  va  por  aquel  lugar.  Efta  miferi- 
cordiapodrian  aprenderlos  hombres  de  algunos  animales, 
y  avesque  mantienen,  y  regalan  á  fus  padres  en  la  vejez, 
Líi.8.c.57.  como  de  las  cigüeñas,  y  de  un  genero  de  ratones,  que 
cuenta  Plinio. 

TITULO  XVI 

Afecto  de  fervidimibre ,  b  perdida  de  libertad,  y  angoftura  del 
lugar,  que  hacen  el  mifmo  dafio. 

Pérdida  de  libertad,  no  voluntaria,  hace  el  mifmo  daño, 
derribando  humor  del  celebro  por  el  cuero,  y  caufa 
ictiricia  á  unos:  á  otros  aquel  humor  comunmente  fe 
convierte  en  piojos,  en  tanta  cantidad,  que  aunque  los 
quitan,  y  raen  de  las  carnes,  de  alli  á  un  momento  tienen 
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otros  tantos,  y  mueren  de  ello,  como  fe  ha  vifto  en  gale- 
ras, y  cárceles;  porque  como  perder  la  libertad  fea  gran 
pérdida  (y  aun  la  mayor)  derriba  con  gran  vehemencia, 
y  mata  á  muchos,  ó  viven  poco  tiempo  en  aquella  fervi- 
dumbre.  Plinio  dice  de  una  gente,  que  en  fiendo  cautivos  ub.  •j.c.^. 
luego  mueren.  Las  efclavas  ahiles  en  llegando  á  la  dif- 
crecion  mueren,  efpecial  fi  tienen  hijo  efclavo. 

Efte  daño  también  lo  fienten  los  animales,  y  mueren: 
veefe  en  los  que  encierran  en  jaulas,  como  el  Ruyfeñor, 
y  animales  que  cazan.  Plinio  trae  algunos  animales,  que  Lib.^.c.21. 
nunca  jamás  fe  pudieron  ver  vivos,  porque  en  cazándolos, 
y  en  perdiendo  la  libertad  luego  mueren,  como  los  toros  pun.  m.». 
filveftres,  que  tienen  los  cuernos  movibles,  y  el  unicornio. 
La  angoftura  de  lugar  es  cafi  lo  mifmo,  y  fe  han  vifto 
morir  muchos,  como  murió  Tales  Milefio  en  el  Teatro 
mirando  unos  juegos,  anguftiado  de  la  mucha  gente,  y 
poco  lugar,  y  las  yervas  efpefas  unas  á  otras  ahogan,  y 
el  ganado  eftrechado  muere. 

TITULO  XVII 

Siete  afectos,  que  fon  pecado  mortal  en  el  hombre. 

Los  siete  afectos  del  hombre,  que  fon  pecado  mortal, 
dañan  principalmente  al  alma,  pero  también  al  cuer- 
po, haciendo  el  mifmo  daño  en  fu  proporción  alguno  de 
ellos;  y  porque  efta  materia  eftá  efcrita,  no  nos  detendre- 
mos en  ella.  A  quantos  la  fobervia,  y  avaricia  (que  folo 
el  hombre  la  tiene),  entre  todos  los  animales,  acarreó  la 
muerte ,  y  grandes  daños?  A  quantos  la  ira,  y  apetito  de  la 
venganza?  A  quantos  la  infaciable  fed  del  dinero  quitó  la 
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vida?  del  qual  vicio  no  toma  el  hombre,  ni  goza  para  si 
mas  del  trabajo  en  balde.  Dice  Horacio :  tanto  le  falta  al 
avaro  lo  que  tiene,  como  lo  que  no  tiene,  porque  no  goza 
de  ello.  El  avaro  es  como  Tántalo  en  el  rio,  que  tiene 
el  agua  hafta  los  labios,  y  abrafandolo  la  fed,  no  puede 
beber.  A  quantos  mato  la  gula?  pues  el  mucho  comer  pu- 
fieron  los  Médicos  antiguos  por  principal  caufa  de  enfer- 
medades, y  muertes,  y  afsi  dixeron:  mas  mata  la  gula,  que 
la  efpada.  La  embidia  folo  el  hombre  la  tiene,  es  de  muy 
baxa,  y  vil  condición,  es  vicio  de  pufilanimos,  da  muy  gran 
tormento,  como  fea  pefar  del  bien  ageno,  enflaquece,  y 
confume  al  miferable  que  la  tiene,  porque  aquel  pefar 
del  bien  ageno  derriba  humor  viciofo  del  celebro,  y  afsi 
fe  va  confumiendo. 

Rodonio.  Ya  vemos  que  en  la  materia  que  eftá  efcrita 
no  os  queréis  detener,  decidnos  de  la  luxuria,  pereza,  y 
ocio. 

TITULO  XVIII 

De  la  luxuria^  la  qual  acorta  la  vida,  y  caufa  diverfas 
enfermedades. 

La  luxuria,  ó  acto  venéreo  es  el  mayor  contrario,  y  que 
mas  confume  la  vida  de  todo  viviente,  planta,  animal, 
y  hombre,  como  fe  vé  claro  en  la  vid  no  podada,  y  en 
animales  muy  luxuriofos,  que  tienen  poca  vida:  efto  es 
en  el  hombre,  porque  derriba  el  jugo  de  fu  raiz,  ó  húmido 
radical,  por  dos  vias,  pofterior,  y  anterior:  Lo  pofterior 
va  por  fu  tronco,  que  es  la  medula  efpinal,  y  efto  fale 
fuera  del  hombre,  como  los  frutos  en  los  arboles.  Y  lo 
anterior  cae  comunmente   al   eftomago,  y  lo   enfria,   y 
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debilita  á  él,  y  defconcierta  fu  armonía,  y  calor,  de  lo 
qual  fucede  otro  nuevo  daño  al  celebro,  ó  raíz,  y  le  caufa 
trifteza,  y  defluxo  ,  por  diverfas  vias,  y  afsi  fuceden  di- 
verfas  enfermedades,  fegun  al  lugar  donde  va  á  parar,  y 
fuceden  muertes,  como  es  cofa  notoria,  que  muchos  mue- 
ren por  el  demafiado  coytu,  y  algunos  murieron  en  el 
mifmo  acto  venéreo,  como  Cornelio  Gallo,  pretor,  y  Tito 
Etherio,  Cavallero  Romano,  y  otros  que  notó  Plinio,  y  Lib.y.c.ss- 
en  nueftra  Ciudad  hemos  vifto  no  acoftarfe  dos  veces  con 
la  efpofa,  porque  de  la  primera  nunca  mas  fe  levantó. 
Toma  efte  avifo,  no  ufes  del  acto  venéreo,  fino  es  á  la 
mañana  en  ayunas,  aviendo  dormido,  y  es  bueno  reiterar 
el  fueño  defpues  del  coytu. 

TITULO  XIX 

De  la  pereza ,  y  ocio.  Que  hace  efte  daño  en  fu  proporción. 

La  pereza,  y  ocio  demafiado,  y  mucho  dormir  hace 
caer  del  celebro  humor,  y  jugo  viciofo,  que  hace  gafos, 
y  tullidos.  Efte  vicio  fe  nombra  Ignavia,  ó  Inercia.  La 
ociofidad  es  imagen  de  la  muerte,  y  el  ociofo  del  hombre 
muerto,  corrompe  la  falud  del  hombre,  como  las  aguas 
eftancadas,  que  no  fe  mueven,  fe  corrompen,  y  hieden. 
Dixo  Ovidio:  afsi  corrompe  el  ocio  al  cuerpo  humano, 
como  corrompe  a  las  aguas  fi  eftán  quedas  fin  movimien- 
to; y  afsi  vemos  á  los  exercitados  en  el  campo  vivir  mas 
tiempo,  y  mas  fanos  que  los  encharcados  en  las  plazas. 
En  efte  quiero  dar  un  avifo  (que  fi  lo  experimentas  sé 
que  me  lo  agradecerás)  que  goces  de  refpirar  el  ayre 
limpio,  y  frefco  de  la  mañana,  y  aurora,  quando  viene 
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huyendo  de  los  rayos  del  fol,  antes  que  falga,  á  lo  menos 
en  el  verano,  faliendote  al  campo  muy  de  mañana,  obra 
falud  maravillofa,  da  gana  de  comer,  humedece  el  cele- 
bro, hace  rejuvenefcer,  buelve  mozos,  y  en  el  dicho  campo 
hacer  algún  moderado  exercicio,  da  gran  falud,  porque 
de  otra  manera  el  mucho  ocio  fin  exercicio ,  y  mucho  dor- 
mir, hace  muy  blando,  tierno,  y  aguanofo  el  celebro,  y  fe 
derrite,  y  cae  fácilmente,  y  afsi  vienen  los  daños  dichos, 
y  muchas  enfermedades:  y  por  efto  la  prole  real,  y  feñores 
muy  regalados  tienen  mas  enfermedades  que  los  que 
trabajan,  y  con  pequeña  ocafion  mueren,  como  los  niños, 
y  como  los  tallos  tiernos  de  la  vid,  que  con  un  pequeño 
frió  mueren,  porque  eftá  el  celebro  tan  tierno,  blanduxo, 
y  aguanofo,  que  en  comenzando  á  derretirfe,  y  caer,  6 
hacer  fu  fluxo,  corre  tanto,  que  no  ceffa  hafta  la  muerte, 
y  vemos  por  experiencia,  que  aun  hafta  los  papagayos 
en  las  jaulas,  y  á  los  cavallos,  que  no  los  exercitan,  les 
da  gota  también,  como  á  los  hombres,  y  por  efto  es  mejor 
el  pan  fegundo,  que  el  de  la  flor,  y  dormir  en  cama  dura, 
que  no  en  blanda,  y  el  poco  regalo,  que  el  mucho,  y  el 
trabajar,  que  el  holgar.  Bien  lo  mueftra  la  compoficion 
del  cuerpo  humano,  pues  te  dio  naturaleza  dos  manos  con 
tantos  goznez,  y  coyunturas,  para  entender  en  algo  con 
ellas,  y  te  dio  dos  ojos,  ambos  en  la  parte  delantera, 
para  que  vieffes  lo  que  con  ellas  haces  fin  torcer  la  ca- 
beza, como  otros  animales,  que  los  tienen  en  las  fienes. 
El  ocio  es  inventor  de  vicios,  y  pecados,  pues  al  que  fe 
priva  de  algún  exercicio  natural,  tanto  al  hombre,  jufta 
pena  le  viene  luego,  que  es  la  gota,  la  qual  nombran  mal 
de  ricos,  el  qual  daño,  y  otras  enfermedades  les  viene  por 
la  caufa  dicha  de  hacerfe  el  celebro  blanduxo,  aguanofo, 
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y  fluxible  con  el  ocio;  y  afsi  es  gran  yerro  en  el  mundo 
el  que  hacen  los  Reyes,  y  otros  muchos  de  apartaría 
donde  pueden  tener  ocios  feguros,  falvo  fino  es  en  gran 
vejez. 

TITULO  XX 

Afecto  de  los  pjelos.  Avifa,  que  los  zelos  matan,  y  hacen  efte 
daño  como  el  miedo. 

El  afecto  de  los  zelos  da  muy  mala  vida  al  hombre,  y 
mas  á  las  mugeres,  como  fea  miedo,  y  fofpecha  de 
gran  pérdida,  es  un  temor,  y  miedo  de  perder  lo  que  fe 
ama,  que  luego  fe  figue  al  grande  amor,  derriba  del 
celebro  mal  humor,  melancólico,  y  afsi  fofpechan  lo  que 
no  es,  y  todo  les  parece  mas,  o  menos.  Son  los  zelos 
como  el  efpejo  de  Alinde,  donde  todo  parece  mayor  de 
lo  que  es,  y  muchas  mugeres  pierden  el  juicio,  caufa 
muertes,  y  enfermedades,  anguftias,  y  torcer  la  boca, 
defvario,  y  locura,  en  hombres,  y  mugeres.  Ninfa  enamo- 
rada de  Hercules  murió  de  zelos,  de  donde  tuvo  lugar  la 
fábula,  que  fe  convirtió  en  la  yerva  ninfea,  la  qual  quita 
el  coytu ,  como  dice  Plinio.  Los  zelos  obran,  y  acarrean  ub.as.cj. 
grandes  daños,  tormentos,  y  muertes.  Procris  muger  de 
Zefalo,  herida  de  amor,  y  zelos,  yendo  fu  marido  á  caza 
le\(^iguió,  y  para  ver  que  hacia  fe  efcondió  en  una  mata, 
en  lugar  conveniente  de  la  montaña,  y  paffando  el  marido 
cerca,  vido  menearfe  la  mata,  y  entendiendo  que  era 
alguna  fiera  le  tiró,  y  la  mató.   Lo  mifmo  aconteció  á  la  PMarch.in 

1       A  -I-  •        •  Paran. 

muger  de  Aemilio  mancebo.  La  muger  de  Cianipo  The- 
falo  queriendo  ver  que  hacia  fu  marido  en  caza,  inftigada 
de  zelos,  hizo  lo  mifmo,   que  fué  en  feguimiento,  y  fe 
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efcondio  en  una  mata,  y  dando  los  perros  en  ella,  pen- 
fando  que  era  fiera  la  defpedazaron.  Efte  afecto  de  zelos 
es  de  la  fenfitiva,  y  es  común  á  otros  animales,  como 
fe  vé  claro  en  los  gallos,  y  cavallos,  que  fe  matan  unos 
á  otros.  A  Gratis  paftor  eftando  durmiendo  le  mato  un 
cabrón  á  grandes  cabezadas,  por  zelos  que  de  él  tenia,  que 
ufaba  abominablemente  de  una  cabra.  Refierenlo  Ludo- 

Lib.z.c.  i6.  vico  Celio,  y  Volaterrano.  El  León  dice  Plinio,  que  conoce 
el  adulterio  de  fu  compañera  en  el  olfato,  y  luego  la  caftiga 
reciamente,  por  lo  que  la  Leona  quando  ha  hecho  el  tal 
adulterio,  fi  puede  hallar  rio,  ó  fuente,  fe  baña,  y  limpia, 

z.í¿». 8.í;.3o.  antes  que  vaya  con  fu  compañero.  Plinio  cuenta,  que  en 
África  ay  muchos  afnos  filveftres,  que  andan  á  manadas, 
y  en  cada  manada  no  ay  mas  que  un  padre,  porque  efte  á 
todos  los  machos  que  nacen  en  fu  grege,  y  manada  los 
Cap. 26.  caftra  con  los  dientes.  Los  Elefantes  fienten  zelos,  y 
amores,  como  cuenta  Eliano  en  el  tratado  del  amor  de 
los  Elefantes,  por  lo  qual  caen  en  fu  furia,  y  enfermedad 
cada  año. 

TITULO  XXI 

Afecto  de  venganza.  Avifa,  que  el  apetito  de  la 
venganza  fe  lia  de  faber  dexar  para  tiempo  oportuno. 

Efte  apetito  de  venganza  es  fenfual,  trae  grandes  da- 
ños, y  defaffofsiego,  porque  es  una  prefencia,  y  me- 
moria del  daño  que  recibió,  y  deffeo  de  dar  el  talion  de 
aquel  daño,  ó  mayor.  Acarrea  al  hombre  grandes  pérdi- 
das, y  enfermedades,  y  muertes,  daña  al  cuerpo,  y  mas 
al  alma,  no  es  de  hombres  magnánimos,  porque  eftos 
fácilmente  perdonan,  y  no  fe  acuerdan  del  mal  que  re- 
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cibieron,  antes  es  de  pufilanimos,  y  afeminados:  efte 
afecto  es  de  la  fenfitiva  muy  propio  de  animales.  Y  dice 
Plinio,  que  las  ferpientes  Afpides  que  andan  macho  y  l/j. 8.^.23. 
hembra  apareados  y  en  compañia,  fi  matan  al  uno  de 
los  dos,  le  queda  al  otro  increíble  cuidado  de  la  vengan- 
za; y  afsi  figue  al  hombre,  que  le  mato  fu  compañera 
con  tanta  perfeverancia,  que  no  le  eftorvan  montes,  bre- 
ñas, ni  peñafcos,  hafta  alcanzarle  en  poblado,  y  entre  mu- 
chas gentes  matarle.  El  Elefante  es  vengativo,  del  qual 
cuenta  Chriftoval  Acofta,  que  en  la  Ciudad  de  Cochin  un 
foldado  le  arrojó  á  un  Elefante  una  cafcara  de  un  fruto, 
que  nombran  coco,  y  dándole  en  la  cabeza,  el  Elefante  no 
pudiendofe  vengar,  la  tomo,  y  guardó  dentro  en  la  boca, 
y  paffados  algunos  dias,  vio  al  foldado  paffear  por  una 
calle,  y  tomó  la  cafcara  con  la  trompa,  y  fe  la  tiró,  mof- 
trandofe  contento  y  fatisfecho  de  la  afrenta.  Cuenta  Plinio  Lib.io.c.74. 
de  una  ave  llamada  Egypto,  que  tiene  enemiftad  con  el 
afno,  en  tanto,  que  en  oyéndole  roznar,  arroja  los  huevos 
del  nido,  y  los  pollos  fe  caen,  y  ella  va  á  vengarlo  con  gran 
eficacia,  y  con  el  pico  le  hace  llagas  en  el  roftro.  Cuenta  Lib.io.c.74. 
también  de  otra  ave  nombrada  Efalon,  muy  enemiga  del 
Cuervo,  porque  le  quiebra  fus  huevos;  pero  quando  aque- 
lla ave  Efalon  tiene  pelea  con  la  rapofa,  le  ayuda,  y  fe 
hace  amigo  con  ella,  para  vengarfe  del  otro  mayor  ene- 
migo, que  es  la  rapofa.  Efte  afecto  ha  de  faber  dexar  el 
hombre  con  prudencia,  fi  queda  herido,  b  tiene  enfermedad, 
para  tiempo  mas  oportuno:  alo  de  dexar,  y  poner  en  fu  lugar, 
como  dentro  de  un  libro  o  efcrito  en  la  pared  para  fu  tiempo, 
y  curar  de  fu  falud,  como  diximos  de  los  cuidados. 

Rodonio.   Como  fe  puede  dexar  una  cofa  efpiritual,  y 
que  fiempre  eftá  en  el  alma? 

An- 
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Antonio.   Si  puede  en  el  buen  juicio,  como  los  dos 

Embaxadores  Romanos,  capitales  enemigos,  fiendo  man- 

piujanh  de  dados  Dor  el  Senado  ir  i  untos  á  aquella  embaxada,  en 

Apoptheg-  _  ^  -^  ^  ' 

'^'i-  faliendo  de  Roma,  y  llegando  á  las  primeras  matas,  dixo 
el  uno,  pues  es  afsi,  que  hemos  de  ir  juntos,  dexemos  la 
enemiftad  en  eftas  matas,  y  á  la  buelta  la  tomaremos 
(palabras  de  amigo  generofo)  y  dixo  el  otro,  fea  afsi,  y 
hicieron  fu  viage  con  tan  buena  amiftad,  y  converfacion, 
como  fi  fueran  muy  grandes  amigos,  y  bolviendo  de  fu 
viage,  quando  llegaron  á  las  matas,  dixo  el  uno,  en  estas 
matas  dexamos  la  enemiftad,  hemosla  de  tornar  á  tomar? 
refpondió  el  otro,  no,  quedefe  ai,  y  de  alli  adelante  fue- 
ron grandes  amigos. 

TITULO  XXII 

Afectos  que  dan  falud,  y  fuftentan  la  vida  humana. 

A  y  otros  afectos  en  el  hombre,  que  le  dan,  y  acarrean 
falud,  y  vida  (al  contrario  de  los  dichos)  como  fon 
las  dos  colunas,  ó  empentas  efpirituales ,  que  fon  efpe- 
ranza  de  bien,  alegría,  y  contento,  las  quales  dos  tiene 
el  alma  configo  en  fu  cámara  (que  es  el  celebro)  porque 
la  tercera  empenta,  que  es  el  calor  concertado  del  armo- 
nía, fegunda  del  eftomago,  no  es  afecto.  Pues  eftos  dos 
afectos  principales,  y  continuos  de  la  cámara  de  efte 
Principe,  que  dan  vida,  y  cremento  al  celebro  del  hom- 
bre por  la  concordia,  y  amiftad  del  alma,  que  alli  mora, 
con  las  efpecies  que  allí  entran,  no  aviendo  ninguna  con- 
traria, defechada,  ni  aborrecida:  confervafe  la  amiftad 
de  alma,  y  cuerpo,  y  crece,  y  fe  aumenta  lo  corporal, 
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que  es  la  medula  del  celebro,  y  fu  jugo.  Y  con  efte  la  tela 
que  nombran  pia  madre,  alta,  yerta,  fin  movimiento,  ni 
caída  por  tacto  hace  recto  fu  oficio,  brotándolo  para  arri- 
ba, para  la  vegetación  del  cuero,  que  es  la  principal, 
como  la  del  árbol  por  la  corteza.  Efto  hace  con  las  di- 
chas dos  empentas,  efperanza  de  bien,  y  alegría,  y  con- 
tento, que  es  contraria  al  mayor  enemigo,  enojo,  y 
pefar:  los  quales  la  mueven,  ó  derriban,  y  ceffa  fu  ve- 
getación dicha,  de  la  qual  alegría  tocaremos  aora,  y  lo 
reftante  fe  dirá  en  la  felicidad. 

TITULO    XXIII 

Afecto  del  placer,  contento,  y  alegría:  que  es  una  de  las  tres 
colimas,  que  fuftentan  la  vida,  y  f alud  humana. 

El  placer,  contento,  y  alegría,  fon  la  principal  caufa 
porque  vive  el  hombre,  y  tiene  falud,  y  el  pefar,  y 
defcontento  porque  muere.  A  efte  contento,  y  alegría 
llamó  Platón  concordia  del  alma,  y  cuerpo,  en  la  qual  inTi% 
pufo  la  falud :  y  al  pefar,  y  defcontento,  llamó  difcordia 
del  alma,  y  cuerpo,  y  en  efte  pufo  las  enfermedades,  y 
con  mucha  razón, 'aunque  los  Médicos  no  lo  entendieron. 

Rodonio.  Todo  quanto  aveis  dicho  va  contra  lo  que 
tienen  todos,  y  el  vulgo,  que  pienfa  que  las  muertes  fu- 
ceden  de  las  comidas,  quando  no  fon  naturales  por  ve- 
jez, y  que  la  vida  confifte  en  buenas  comidas,  y  que  del 
comer  fe  engendran  los  malos  humores,  y  vienen  las 
muertes.  Y  afsi  dixo  Arnaldo,  muchos  mas  mata  la  gula, 
que  la  efpada. 

Antonio.    Engañanfe  mucho,  verdad  es,   que  la  co- 
mí- 
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mida  de  mala  calidad,  ó  de  algún  veneno,  o  demafiada, 
que  el  calor  no  la  puede  abrazar,  engendra  mal  humor 
viciofo ,  y  desbarata  la  armonía  del  eftomago ,  como 
los  afectos  desbaratan  la  armonía  principal  del  celebro, 
como  adelante  fe  declarará,  y  mucho  mas  daño  caufan 
las  cenas,  porque  cae  una  comida  fobre  otra,  fin  dormir, 
y  la  orden  de  naturaleza,  y  buena  falud,  es  de  cada  co- 
mida tomar  el  jugo  de  tres  maneras,  y  embiar  fu  parte 
á  efte  Rey,  y  Principe,  que  fe  dice  miembro  principal,  ó 
raíz,  el  celebro,  ó  medula  de  los  feffos,  y  efta  parte  le 
embian  fus  criados  del  eftomago  en  el  fueño,  principal- 
mente, que  es  la  una  manera,  como  fe  vé  en  los  niños, 
que  tras  de  cada  comida  duermen :  por  efto  las  grandes 
cenas  fon  caufa  de  malos  humores,  y  enfermedades,  tam- 
bién por  otra  razón,  que  adelante  fe  dirá.  Ariftoteles, 
fiendo  preguntado,  que  avia  vi ft o  en  Sicilia,  refpondió: 
Vi  un  monftruo,  que  fe  hartaba  dos  veces  al  dia,  porque 
vido  á  Dionifio,  Rey  de  Sicilia,  comer  dos  veces  hafta 
hartarfe.  Pero  es  meaja  el  daño,  que  el  comer  demafiado 
hace  en  los  hombres,  en  la  armonía  fegunda  del  eftoma- 
go, en  comparación  del  daño  que  hace  el  enojo,  y  pefar 
(porque  efte  yerma  el  mundo,  como  dicho  es)  y  otros 
afectos  en  la  armonía  primera,  y  principal  del  celebro, 
donde  habita,  y  mora  el  anima  divina,  desbaratándola, 
y  haciendo  difcordia entre  alma,  y  cuerpo,  mediante  las 
efpecies  contrarias,  y  aborrecidas,  que  alli  entran  por 
las  cinco  puertas  de  los  cinco  fentidos. 

Rodonio.  De  effa  manera,  feñor  Antonio,  mejor  es 
tener  poco  que  comer,  que  mucho?  pues  comunmente 
vemos  á  los  pobres  vivir  mas  tiempo,  y  mas  fanos  que  los 
ricos? 
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Antonio.  Y  como  fi  es  mejor,  fin  comparación,  por- 
que el  hombre  fe  efcapa  de  efte  daño  del  mucho  comer, 
y  del  otro  mayor  que  diximos,  enojo,  y  pefar,  porque  no 
tiene  de  donde  le  vengan  grandes  pérdidas,  ni  grandes 
enojos;  pero  dexemos  efto  aora  para  adelante,  y  venga- 
mos á  dar  las  caufas  de  todo  lo  dicho,  que  yo  lo  pondré 
claro,  lo  mas  que  pudiere. 

Aveis  de  faber,  que  ordinariamente,  la  mayor  parte 
del  humor,  que  en  el  cuerpo  humano  fe  cria,  cae  del 
celebro,  ó  medula  de  la  cabeza,  y  á  efta  caída  llaman 
catarro,  6  reuma,  quando  cae  de  la  parte  anterior  de  la 
cabeza.  Y  fabed  que  las  demás  enfermedades,  que  tienen 
infinitos  nombres,  es  humor  también  que  cae  de  la  cabeza 
por  la  parte  pofterior,  como  mas  largamente  fe  declarará 
en  el  Dialogo  de  la  vera  medicina.  Y  fi  lo  caído,  ó  catarro, 
ó  reuma,  de  ambas  partes  es  grande,  y  de  gran  caufa,  y 
vehemente,  una  fola  caída  (catarro  ó  decremento  del 
celebro,  que  todo  es  uno)  es  baftante  para  matar,  como 
fe  vido  en  el  gran  catarro  paffado,  del  qual  tan  infinito 
numero  de  gentes  murió,  que  fué  una  fina  peftilencia.  Y 
eftos  catarros,  caídas,  ó  decrementos  del  jugo  del  cele- 
bro, paffan  en  el  hombre  de  efta  manera.  Primero  cae  la 
ventofidad,  fegundariamente  lo  mas  aquofo,  y  fluxible, 
que  es  la  colera,  y  lo  tercero  lo  vifcofo,  que  es  la  fleugma: 
la  qual  como  fe  vé  cada  dia  en  una  cabeza  de  carnero, 
y  fe  puede  ver  en  las  de  los  hombres,  defpues  de  muerto, 
queda  colgando  un  pedazo  de  fleugma,  como  gargajo  de 
la  medula  de  los  feffos.  Yo  tengo  opinión,  que  efte  humor 
vifcofo  (que  es  la  fleugma,  y  lo  poftrero  que  cae)  es  lo 
que  mata  á  los  hombres,  y  hace  los  mayores  daños;  pero 
fea  el  que  fuere,  fi  efte  humor  cae  al  pecho,  dá  la  tos, 

y 


48  ■         Coloquio  de  la  naturaleza 

y  fi  cae  al  corazón,  da  Epilepfia,  y  f i  va  al  Pleurefis,  da 
mal  de  coftado,  y  fi  va  al  bazo,  da  melancolía,  y  fi  va  al 
hígado,  desbarátale  fu  calor  nativo,  y  viene  calentura: 
y  fi  va  á  los  ríñones,  da  mal  de  ríñones,  y  fi  va  á  los 
pies,  la  gota,  &c.  como  mas  largamente  fe  tratará  en  el 
Dialogo  de  la  vera  medicina.  Y  aunque  los  Médicos  anti- 
guos juzgaron  de  otra  manera  (porque  no  alcanzaron  las 
caídas,  catarros,  y  decrementos  del  jugo  del  celebro  por 
la  parte  pofterior,  y  nuca,  ó  vicaria  del  celebro,  que  es 
la  medula  efpinal,  que  nace  del  celebro)  fu  dicho  no  forzó 
á  la  naturaleza  á  que  fueffe  aquello  que  dixeron,  antes 
ella  fe  quedó,  y  eftá  en  lo  que  fué,  y  es,  y  fu  dicho  no  la 
mudó,  antes  fus  dichos  no  fe  mudaran;  pero  efto  quedefe 
para  fu  lugar.  Yo  tengo  muy  vífto,  y  experimentado,  que 
efto  paffa  afsi  en  el  hombre,  que  quando  con  efta  humidad, 
jugo,  chilo,  ó  fubftancía,  la  raíz,  que  es  el  celebro,  y  la 
pía  mater  eftá  firme  haciendo  fu  oficio,  ó  culto  (que  es 
tomar,  y  dar)  el  qual  fe  dirá  adelante,  entonces  es  la 
falud:  y  quando  cae  de  allí,  y  fe  difminuye,  y  defcrece 
el  celebro,  y  ceffa  fu  oficio  de  raíz,  que  es  (como  diximos) 
tomar,  y  dar,  fon  las  enfermedades.  Y  fabed  que  efte 
celebro  es  la  raíz  principal,  que  vegeta  el  cuerpo  del 
hombre,  que  fe  dixo  árbol  del  rebés.  Y  el  aumento  de 
efta  es  la  falud,  y  la  diminución  fon  las  enfermedades. 

Tres  colunas,  ó  empentas  tiene  efte  jugo  de  efta  raiz 
principal,  y  la  pia  madre,  para  eftár  firme  en  fu  lugar,  y 
hacer  fu  oficio,  donde  dá  la  falud,  que  fon  eftas.  La 
primera,  alegría,  contento,  y  placer.  La  fegunda,  efpe- 
ranza  de  bien.  La  tercera,  buen  calor  del  eftomago,  y 
concierto  de  la  armonía  fegunda  del  eftomago,  como 
arriba  diximos,  y  tiene  muchos  enemigos,  y  contrarios, 

que 
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que  le  hacen  caer  aquel  jugo  del  celebro,  y  armonía 
primera,  cada  uno  en  fu  proporción,  fegun  fu  fuerza,  y 
eficacia  con  que  mueven,  y  facuden  la  pia  madre,  y  ef- 
torban  fu  vegetación,  que  brota  para  arriba  hafta  el  cuero, 
como  mas  largo  fe  declarará  en  los  Diálogos,  Pero  el 
mayor  que  tiene,  es  enojo,  y  pefar:  el  qual  fi  es  grande, 
de  una  fola  caída,  ó  defluxo,  fufoca,  y  apaga  el  calor 
nativo  del  corazón ,  y  eftomago ,  y  en  un  momento  mata 
como  eftá  dicho,  porque  derriba,  en  un  inftante,  tanta 
cantidad  del  jugo  del  celebro,  contrario  al  eftomago  por 
fu  frialdad,  que  bafta  á  fufocar  el  calor  del  corazón,  y 
enfriar  el  calor  del  eftomago,  y  en  un  momento  mata,  y 
la  caufa,  y  como  efto  fe  hace  es  efta. 

TITULO  XXIV 

La  manera  como  hace  efte  daño  el  anima  en  los  afectos. 

Como  alli  en  el  celebro  eftá  el  anima  divina,  entendi- 
miento, razón,  y  voluntad,  y  potencias  del  alma,  llega 
aquella  efpecie,  que  entra  por  uno  de  los  cinco  fentidos, 
tan  aborrecida,  3^  contraria,  y  que  tanto  le  duele  al  alma, 
que  luego  el  entendimiento,  y  voluntad  le  arrojan,  y  facu- 
den, con  movimiento  de  la  pia  madre,  de  sí,  no  queriendo 
que  aquello  fuera  en  el  mundo,  arrojanla  con  tal  violencia, 
que  arrojan  también  con  ella  toda  la  fuftancia,  humidad, 
y  jugo,  que  tenia  la  raíz  del  celebro,  para  alimento,  falud, 
y  vegetación  de  fus  ramas,  y  para  hacer  fu  oficio  la  pia 
mater  (el  qual  fe  dirá  mas  largamente)  defechanla,  y 
arrojanla,  como  quando  á  un  animal  le  dan  una  cuchi- 
llada en  el  pie,  y  dá  muchas  coces  á  menudo,  arrojando, 

y 
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y  defechando  aquel  dolor,  y  arrojara  también  el  pie,  fi 
fuera  la  materia  blanda,  y  pudiera  defafirfe,  como  acá 
puede  el  jugo,  y  humidad  del  celebro:  efto  hace  el  anima 
con  el  movimiento  de  la  pia  madre,  que  es  la  mano  del 
anima.  Al  Orador,  que  fubiendo  á  la  Cathedra  á  orar  (en 
Roma)  fe  le  olvidó  totalmente  la  oración  que  iba  á  decir, 
y  el  que  en  la  enfermedad  olvidó  fu  nombre  propio,  y  el 
de  fus  efclavos,  y  el  que  olvidó  las  letras,  y  el  que  viniendo 
camino,  un  ayre  frió,  que  le  daba  en  el  colodrillo,  le  hizo 
perder  la  memoria,,  fué  que  fe  les  cayó,  y  corrió  la  humi- 
dad del  celebro,  y  con  ella  todas  aquellas  efpecies  que 
en  ella  eftaban  fituadas. 

TITULO  XXV 

Afecto  de  efperanza  de  bien.  A  vi/a  que  efperanza  de  bien  es 

una  colima^  quefuftenta  la  f alud  del  hombre,  y  hace 

todas  las  obras  humanas. 

La  efperanza  de  bien,  es  la  que  fuftenta  (como  una 
coluna)  la  falud,  y  vida  humana,  y  govierna  el  mun- 
do, la  que  hace  todas  las  cofas  de  efte  mundo.  Ninguna 
cofa  mueve  al  hombre,  fino  la  efperanza  de  bien.  Todas 
las  acciones,  y  obras  exteriores,  é  interiores  las  hace 
efperanza  de  bien.  Efta  da  falud,  como  la  quita  fu  con- 
traria. Con  efta  vive  el  hombre,  y  fin  ella  no  quiere  la 
vida.  Efta  da  alegría,  contento,  fuerzas,  y  aliento,  para 
qualquier  trabajo.  Efta  es  el  báculo  de  la  vejez.  Efta 
quita  las  fuerzas  al  grande  enemigo  del  genero  humano, 
enojo,  y  pefar,  y  á  todos  los  demás  contrarios  de  la  vida 
del  hombre,  que  no  hacen  tanto  efecto,  aguandofe  aquel 

mal 
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mal  con  el  bien  que  efpera,  hace  lo  dificultofo  fácil,  alivia 
todo  trabajo.  Efta  edificó  las  Ciudades.  Planto  los  arboles. 
Rompió  los  montes.  Dio  mejor  camino  á  los  rios.  Hizo 
las  batallas.  Fabricó  las  naos.  Moftró  andar,  y  navegar 
fobre  el  agua.  Rompe  las  entrañas  á  la  tierra ,  bufcando 
el  oro,  y  plata.  Efta  fuftenta  las  vidas  afperas.  Efta 
muertes,  y  martyrios,  los  hace  fáciles,  y  alegres.  Efta 
fundó  las  leyes,  efcrivió  las  ciencias,  y  doctrinas.  Efta  fe 
les  ha  de  dar,  y  no  quitar  a  los  hombres  en  las  leyes, 
efpecial  á  los  que  mantienen ,  y  fuftentan  el  mundo,  como 
los  labradores,  y  paftores,  porque  con  la  efperanza  de 
bien  paffan  fus  grandes  trabajos.  Efta  mueve  mi  torpe, 
y  humilde  lengua.  Efta  hace  obrar  las  virtudes,  y  buenas 
obras,  como  fu  contraria  caufa  las  malas,  y  hace  faltea- 
dores  de  caminos.  Toma  efte  avifo,  guárdate  de  aquel 
que  no  tiene  efperanza  de  bien.  Yendo  un  filofofo  por 
un  camino,  falieron  unos  falteadores  a  matarle,  y  él 
conociendo  al  uno  de  ellos,  dixole  fingidamente:  Sabed 
hermano,  que  vueftro  pariente  fulano  ha  venido  de  In- 
dias, y  trae  mas  de  cinquenta  mil  ducados,  y  no  tiene 
heredero,  y  anda  bufcando  todos  fus  parientes,  bien 
podéis  dexar  efte  oficio,  y  idos  á  ver  con  él.  En  ponién- 
dole efperanza  de  bien,  no  folamenie  no  le  mataron,  ni 
le  quitaron  lo  que  llevaba,  pero  dieronle  mucha  caza,  y 
dexaronle  ir  libre ,  y  afsi  por  faber  el  gran  efecto 
que  tiene  la  efperanza  de  bien  fe  libró 
de  aquel  peligro. 


TI- 
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TITULO  XXVI 

Afecto  de  la  templanza ,  y  fufrimiento ,  la  qiial  es  la  feñora^ 
y  governadora  de  la  /alud  del  hombre. 

La  templanza  en  todos  los  deleytes,  apetitos,  y  afec- 
tos, es  la  maeftra,  feñora  y  governadora  de  la  falud 
del  hombre,  y  de  la  falud  del  alma.  Efta  fuftenta  la  vida, 
y  falud  humana,  y  hace  llegar  á  la  vejez.  Efta  fuftenta 
en  paz,  alegría,  y  concordia  al  anima,  y  fus  afectos.  Efta 
eftorba  riñas,  enojos,  triftezas,  tormentos,  muertes,  vi- 
cios, y  enfermedades.  Efta  es  la  medicina  general  para 
todos  los  males  del  hombre,  afsi  de  cuerpo,  como  de  al- 
ma. Con  la  templanza  vivirás  fano,  quieto,  alegre,  y 
felice.  Efta  en  paffando  fu  meta,  y  raya,  luego  tiene  el 
caftigo  en  la  mano,  ninguna  cofa  perdona.  Por  no  faber 
ufar  de  efta  el  hombre,  él  mifmo  fe  mata,  y  acarrea  para 
si  todo  genero  de  males,  y  el  mayor  enemigo  del  hombre 
es  él  mifmo  para  si,  por  no  faber  ufar,  ni  gozar  de  efta 
gran  feñora,  la  qual  pufo  fu  filia  en  lugar  baxo,  para  que 
todos  la  pudieffen  alcanzar.  En  todas  tus  cofas  ha  de  fer 
efta  tu  regla,  y  compás.  El  trabajo,  y  el  exercicio  has  de 
reglar  con  la  templanza.  Con  efta  has  de  reglar  tu  comi- 
da, y  bebida,  fopena  que  te  caftigará  con  trifteza,  pefa- 
dumbre,  ó  enfermedad.  El  fueño,  y  ocio  también  has  de 
tomar  con  templanza,  y  no  demafia,  fi  quieres  evitar  en- 
fermedades como  gota,  opilaciones,  y  tullimiento  de 
miembros.  En  la  luxuria  has  de  guardar  fus  leyes,  ter- 
mino, y  raya,  y  en  todo  deleyte,  y  apetito  fenfitivo,  por- 
que es  muy  rigurofa,  y  en  paffando  de  fus  leyes,  y  ter- 
mino, 
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mino,  por  pequeño  yerro  da  gran  caftigo,  luego  al  prefente 
fin  dexarlo  para  otro  dia,  porque  las  demafias  en  trabajo, 
ocio,  comida,  bebida,  fueño,  luxuria  y  otros  deleytes:  y 
en  afectos,  fobervia,  ira,  enojo,  deffeo,  amor,  miedo, 
congoxa,  luego  derriban,  y  hacen  viciofo  el  jugo  del  ce- 
lebro cada  uno  en  fu  proporción,  y  en  efta  proporción 
hacen  el  daño,  trifteza,  enfermedad,  ó  muerte;  y  afsi  el 
hombre  él  mifmo  con  fus  manos  fe  mata ,  ó  fe  acarrea  los 
daños,  y  enfermedades,  ó  la  falud,  contento,  y  alegría, 
bienes,  y  felicidad.  En  efta  te  quiero  dar  un  confejo,  y 
avifo,  en  toda  cofa  huye  el  eftremo,  y  demafia:  ayrado, 
no  determines  cofa  alguna:  ayrado,  ni  comas,  ni  bebas. 
Efta  gran  virtud  templanza,  folamente  el  hombre  la  tie- 
ne, y  puede  gozar  de  fus  grandes  bienes,  porque  con- 
fifte  en  la  voluntad  deliberada,  primero,  por  el  entendi- 
miento, que  es  el  anima  divina  celeftial.  Effotros  animales 
no  pueden,  porque  de  aquello  á  que  fu  apetito  fenfitivo  les 
inftiga,  no  pueden  bolver  atrás,  ni  deliberar  otra  cofa. 

TITULO  XXVII 

Afecto  de  amor  á  fu  femejante.  Avifa  que  efte  amor  empleado 
en  los  hijos  da  falud  al  hombre. 

El  amor  á  fu  femejante  es  afecto  natural,  da  falud,  y 
alegría,  porque  el  hombre  es  animal  fociable,  quiere, 
y  ama  fu  femejante.  La  foledad  le  es  muy  contraria,  y 
caufa  melancolía,  quando  no  ay  compañía,  configo  mif- 
mo, de  gran  entendimiento,  porque  es  neceffario  al  hom- 
bre tener  donde  emplee  efte  afecto  de  amor,  porque  fi 
no  lo  ay  caufa  trifteza,  y  melancolía;  pero  mira  que  ha 

de 
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de  fer  con  la  cautela,  y  prevención  dicha,  porque  el  de- 
mafiado  amor  es  muy  peligrofo,  y  acarrea  muchas  muer- 
tes, como  eftá  dicho;  y  afsi  toma  efte  avifo  de  mi  (que 
es  femejante  á  uno  de  los  tres  dichos  de  Chilon  Lace- 
demonio,  los  quales  eftán  efcritos  con  letras  de  oro  en  la 
ínfula  Delfos)  y  es:  No  amarás,  ni  deffearás  nada  dema- 
fiadamente.  Las  cofas  que  incitan ,  y  mueven  el  amor  en 
el  hombre,  3^  fon  amables,  fon  eftas.  Sapiencia,  feme- 
janza,  la  eutrapelia  (que  es  buena  converfacion),  mufica. 
Eftas  cofas  hacen  muy  amable  al  hombre,  y  mucho  mas 
mueven  el  amor  en  el  cremento  del  celebro,  que  no  en 
el  decremento,  quiero  decir  en  el  tiempo  de  la  falud, 
que  no  en  el  tiempo  de  la  enfermedad.  Efte  amor,  y 
amiftad  tienen  muchos  animales  unos  con  otros,  como 

piin  lih.  8.  la  tiene  el  ave  Troquilos  con  el  Cocodrilo ,  que  ya  dixi- 

Lib.g.c. 62.  mos.  Y  Plinio  cuenta  de  un  pece,  llamado  Mufculus,  que 
tiene  amiftad  con  la  Vallena;  y  quando  con  la  gran  pe- 
fadumbre  de  los  fobrecejos  fe  le  atapan  los  ojos  en  la 
vejez,  efte  fu  amigo  nadando  delante,  como  deftron,  la 
guia,  y  libra  de  baxios,  no  fe  encalle,  y  le  fuple  la  falta 

Lib.g.c.2,0.  de  los  ojos.  Cuenta  el  mifmo  Plinio,  que  un  animalejo 
terreftre,  llamado  Nauplio,  tiene  amiftad  con  un  genero 
de  conchas,  que  tienen  femejanza  de  nao,  porque  tiene 
popa,  y  proa,  en  la  qual  fube,  y  cabalga  el  animalejo,  y 
ella  pone  la  parte  vacua  alta,  que  haga  vela,  y  los  bra- 
zos del  animal  firven  de  governarle,  y  afsi  juntos  nave- 
gan, y  fe  paffean  por  el  mar;  efte  fe  goza  de  fer  llevado, 
y  efta  fe  goza  de  fer  regida. 

Lib.  8.  c.  5.  Del  Elefante  cuenta  Plinio,  que  tiene  amor,  y  amif- 

tad, por  la  gran  memoria  fenfitiva  que  tiene,  como  el 
que  amó  á  la  vendedera  que  diximos.  Y  dice  de  otro, 

que 
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(|ue  tuvo  grande  amiftad  con  Menandro  Siracufano,  en 
tanto,  que  en  eftando  aufente  no  quería  comer  bocado. 
Y  de  otro,  que  amó  á  una  que  vendía  ungüentos,  y  la  ví- 
fítaba,  y  hacía  grandes  caricias,  y  blandicias,  y  guar- 
daba el  eftípendio  que  el  pueblo  le  daba,  y  fe  lo  llevaba, 
y  echaba  en  la  falda. 

También  el  amor  para  procrear  á  fu  efpecie,  y  hijos, 
dá  grande  alegría,  y  contento,  y  por  effo  falud,  porque 
el  amor  del  hombre  fe  emplea,  naturalmente,  en  fu  fe- 
mejante.  Efte  amor  de  los  hijos  es  de  la  fenfitiva,  y  es 
común  á  todos  los  animales,  y  ufan  de  eftrañas  aftucias 
para  confervar  fu  generación.  Del  ave  del  Paraifo  cuen- 
tan los  naturales,  que  cria  fus  hijos  en  el  ayre,  porque 
no  tiene  pies,  ni  fe  los  dio  naturaleza,  porque  no  los 
avia  menefter,  como  los  peces;  pero  dióle  en  fu  lugar 
una  cerda  en  el  pecho,  con  la  qual,  pocas  veces,  fe  cuel- 
ga de  un  árbol:  fiempre  vive  en  el  ayre,  y  duerme,  y  en 
él  cria  fus  hijos  de  efta  manera:  tiene  el  macho  (provi- 
dente natura)  un  hoyo  en  las  efpaldas,  y  alli  pone  los 
huevos  la  hembra,  y  quando  los  ha  puefto  fe  hecha  fobre 
ellos  en  cima  del  macho,  y  afsi  juntos,  y  pegados,  fe  an- 
dan por  el  ayre,  hafta  que  falen  los  pollos,  y  falidos,  el 
padre  anda  cargado  con  ellos,  y  la  madre  les  trae  fu  na- 
tural alimento,  hafta  que  fon  para  bolar.  Otra  ave  ignota  PUn.ub.io. 
y  fin  nombre,  en  Scithia,  fiempre  cria  fus  hijos  en  la 
piel  de  la  liebre,  colgada  en  los  cogollos  de  los  arboles, 
por  mas  feguridad  de  los  pehgros  que  barrunta,  y  teme 
con  el  amor  de  los  hijos.  Otras  aves,  quando  el  nido  es 
vifto  de  algún  hombre,  mudan  los  huevos  á  otro  lugar. 
Las  picas  (que  fon  urracas)  mudan  fus  huevos  con  ad-  PUn.m.xo. 
mirable  aftucia,  porque  los  dedos  de  los  pies  no  pueden 

abra- 
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abrazar  el  huevo,  toman  un  palo  pequeño,  y  ponenlo  fo- 
bre  dos  huevos,  y  pégalos  con  la  liga,  que  de  fu  vientre 
echa,  y  luego  mete  por  debaxo  la  cabeza  por  medio,  ha- 
ciendo igual  pefo  en  un  lado,  y  otro,  y  afsi  los  muda 
quando  le  han  mirado  el  nido.  De  las  perdices  (dice  el 
mifmo  Plinio)  que  fi  eftando  en  el  nido,  algún  hombre 
va  derecho  ázia  allá,  con  grande  aftucia  fe  levanta,  y 
buela,  y  fe  hace  caediza  junto  á  los  pies  del  hombre, 
fingiendofe  pefada,  ó  deslomada:  y  quando  el  hombre  la 
va  á  tomar,  da  una  corrida,  ó  un  pequeño  buelo,  y  torna 
á  caer,  como  fi  tuviera  el  ala  quebrada,  y  torna  á  dar 
otra  carrera,  huyendo  del  hombre  que  va  cerca  tras  ella, 
con  efperanza,  aqui  la  tomaré,  alli  la  tomaré,  y  engañan- 
dolo  á  él,  y  á  fu  efperanza,  lo  lleva  hafta  que  lo  defvia 
á  la  parte  contraria  de  donde  eftaba  fu  nido,  y  entonces 
da  un  gran  buelo,  y  vaffe.  De  un  pefcado  refiere  San  Am- 
brofio,  que  en  el  peligro  fe  traga  fus  hijos,  y  paffado  el 
peligro  los  vomita  fanos,  y  buenos. 

TITULO  XXVIII 

De  la  amiftad,  y  buena  converf ación,  neceffaria  á  la  vida 

humana. 

L2l  amiftad,  y  buena  converfacion ,  es  muy  neceffaria 
para  la  falud  al  hombre,  porque  el  hombre  es  animal 
fociable,  quiere,  y  ama  la  converfacion  de  fu  femejante, 
en  tanto  que  algunos  llamaron  á  la  buena  converfacion, 
quinto  elemento  con  que  vive  el  hombre,  es  neceffario  el 
hablar,  y  converfar  al  anima,  á  fus  tiempos,  y  entender 
en  algo  de  paffatiempo,  porque  el  alma  empleada,  y 
atenta  en   algo   aprovecha  para  la  falud,  y  al  contrario 

ef- 
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eftando  queda,  y  ociofa,  como  el  agua  encharcada,  fe 
podrece.  También  por  otra  razón  fon  neceffarios  los  ami- 
gos, porque  fi  el  alma  no  tiene  en  que  emplear  fu  amor 
natural,  que  brota  para  fuera,  ni  con  que  llenar  fus  def- 
feos,  y  gran  capacidad,  la  qual  fe  llena  con  lo  amado, 
luego  fe  marchita,  y  defmaya,  y  hace  melancolia,  y  trif- 
teza ,  quedandofe  como  vacia,  y  fruftrado  fu  apetito,  def- 
feo,  y  acción  natural. 

El  amigo  es  otro  yo,  y  afsi  como  el  fer  es  la  mayor 
felicidad,  y  dexar  de  fer  es  la  mayor  miferia,  afsi  es  gran 
felicidad  fer  hombre  dos  veces,  teniendo  amigo  verda- 
dero. Con  el  buen  amigo,  los  bienes  comunicados  crecen, 
y  fe  hacen  mayores,  y  los  males,  y  congoxas  fe  alivian, 
y  hacen  menores.  El  amigo  procura  las  cofas  del  amigo, 
como  las  fuyas.  Guarda  el  fecreto,  y  con  él  han  de  fer 
comunes  los  fecretos  del  alma,  y  también  las  riquezas 
corporales.  Todo  lo  de  los  amigos  ha  de  fer  común. 

TITULO  XXIX 

De  ¿a  foledad,  que  hace  efte  daño  en  fu  proporción. 

La  foledad  hace  el  contrario  efecto  de  la  buena  con- 
verfacion,  derriba  mal  humor  en  fu  proporción,  hace 
melancolia,  y  trifteza,  da  tormento,  y  anguftias,  como  el 
gran  deffeo,  fi  no  tiene  compañía  configo  de  gran  enten- 
dimiento, y  filofofia,  para  hablar,  y  converfar  configo 
mifmo,  y  con  fu  prudencia,  que  efte  tal  mas  acompañado 
eftá  quando  folo,  y  mas  folitario  quando  acompañado. 
Por  efto  dixeronbien,  el  folo,  ó  es  como  Dios,  ó  es  como 
beftia,  que  no  fiente  la  falta  de  la  compañía. 

Efta 
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Efta  foledad,  filencio,  y  tranquilidad  fon  diferentes, 
porque  á  ratos  fon  buenas,  y  a  ratos'  fon  malas,  quando 
el  anima  en  fu  alcázar,  y  cafa  real,  que  es  el  celebro, 
hace  fus  acciones  naturales,  de  la  vegetación,  quiere,  y 
ama  foledad,  y  filencio  (y  efte  es  neceffario  en  la  comida, 
repofo,  y  fueño)  y  quando  hechas  eftas,  hace,  y  exercita 
fus  acciones  propias  animales,  entonces  quiere,  y  ama 
compañia,  converfacion ,  y  entender  en  algo.  La  foledad 
es  mala  á  los  triftes,  y  melancólicos,  y  les  acarrea  mas 
daño,  que  a  otros.  La  foledad  es  buena  para  el  buen 
Chriftiano  á  fus  tiempos,  y  horas,  y  en  ella  fe  halla  lo 
que  muchas  veces  fe  pierde  en  la  converfacion,  hablan- 
do, y  converfando  con  Dios  en  la  oración  vocal,  ó  mental, 
y  haciendo  paradas  en  la  vida,  entendiendofe  á  si  mifmo, 
y  confiderando  el  camino,  y  via,  que  lleva  entre  manos, 
y  el  fin  á  donde  va  á  parar. 

La  foledad  fienten  los  animales,  y  huyen  de  ella, 
quieren,  y  aman  compañia,  y  andan  juntos,  y  á  manadas, 
afsi  las  aves  por  el  ayre,  como  effotros  animales  por  la 
tierra.  Dice  Plinio,  que  la  oveja  fi  efta  folitaria  quando 
truena,  malpare,  y  fi  efta  en  compañia  con  la  manada 
no  aborta. 

TITULO  XXX 

De  contrarios  que  tiene  la  fallid  humana,  que  no  fon  afectos. 

Otros  contrarios  muchos,  que  no  fon  afectos,  tiene  la 
falud  del  hombre,  que  hacen  el  mifmo  daño,  derri- 
bando el  jugo,    y  humidad  del  celebro,   y   caufandole 
fluxo,  y  decremento  hafta  que  lo  mata,  de 
los  quales  iremos  diciendo. 

TI- 
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TITULO  XXXI 

De  la  pe/te,  grande  contrario. 

La  pefte  mata  á  los  hombres,  haciendo  efte  mifmo  daño 
en  la  manera  que  eftá  dicha,  y  efte  contrario  de  la 
pefte,  viene  de  dos  maneras,  ó  en  el  ayre,  elemento,  ó  en 
enfermedad  contagiofa,  que  también  fe  pega  por  el  tacto 
del  ayre.  Es  cofa  tan  delicada  efta  armonía  principal  del 
celebro,  que  fe  desbarata  fácilmente,  y  del  cremento  fe 
muda  fácilmente  al  decremento,  y  de  hacer  fu  oficio,  y 
ufo  de  falud,  como  fe  dirá,  fe  muda  a  hacer  humor  vi- 
ciofo,  el  qual  cayendo  a  mas,  y  menos,  y  por  diferentes 
vias  viene  a  matar,  ó  dar  varias  enfermedades:  pues  con 
el  tacto  del  ayre  con  que  vive,  y  refpira,  en  un  momento 
fe  desbarata,  y  hace  defluxo,  y  decremento,  y  cae  lo  que 
fubia,  como  vemos  en  el  ayre,  que  trae  pefte,  o  mala  im- 
prefsion,  y  fe  vido  en  el  catarro  grande  paffado,  y  vemos 
que  de  hablar  folamente,  el  que  viene  herido  de  pefte, 
aunque  fea  algo  lexos,  con  otro,  fe  le  pega  con  el  ayre. 
Efte  mal  entra  por  el  olfato,  ó  anhélito,  ó  por  los  ojos, 
que  también  es  via  fácil  para  llegar  al  celebro,  como  ve- 
mos en  el  aojar,  como  fe  dirá  adelante.  Y  por  efto  la 
gente  que  nombra  Plinio,  Aftomos,  que  dice,  fin  boca,  ub.-^.c.z. 
que  viven  folamente  con  olores  de  frutos,  y  flores,  fin 
comer,  luego  con  el  mal  olor  fácilmente  mueren.  Y  otras 
gentes  que  viven  en  un  valle  (que  mejor  fe  dirán  monf-  pun.m.y. 
truos)  donde  fiempre  ay  niebla,  y  faliendo  arriba  al  ayre 
claro  mueren,  como  el  pece  en  facandolo  del  agua.  Los 
paxaritos  de  los  arboles  de  la  canela,  en  facandolos  de 
aquel  fitio,  y  ayre,  luego  mueren.  La  Piravita,  dice  Plinio,  ub.n.c.ie. 

que 
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que  en  apartandofe  del  fuego,  con  el  qual  refpira,  y  vive, 
luego  muere.  El  ayre  con  mal  olor  mata,  como  el  bafi- 
lifco  muere  con  el  olor  de  la  muftela  (que  es  comadreja) 
y  ella  muere  con  la  vifta  del  bafilifco,  fin  tocarfe  el  uno  al 
piin.  lib.  8.  otro,  fino  folamente  por  el  ayre.  Hacen  efta  pelea  de  na- 
turaleza, y  mueren  entrambos,  efta  muere  con  la  vifta 
del  bafilifco,  y  él  muere  con  el  olor  de  la  muftela.   De 
manera,  que  en  el  ayre  con  que  refpiran  los  animales,  y 
viven  (principalmente  en  efta  armonía  del  celebro,  que 
también  tiene  anhelación,  y  refpiracion,  como  en  el  pecho 
tiene  el  corazón)  va  mas  que  en  la  comida,  y  mata  mas 
prefto,  como  fe  vé  en  los  peces,  que  en  faltándoles,  ó 
dañandofe  el  agua  con  que  refpiran,  mueren,  pues  llega 
aquel  ayre  con  aquella  fu  mala  calidad  al  celebro,  y  des- 
barata aquella  armonía  derribando  fu  jugo,  y  humidad, 
y  poniéndolo  en  decremento,  y  luego  como  naturaleza 
apetece  fu  confervacion ,  provee  de  echar  aquel   humor 
viciofo  (que  derriba  aquel  ayre  contrario  con  fu  tacto)  á 
una  parte,  para  que  no  corrompa  el  todo:  y  efta  es  la 
landre,  como  proveyó  de  la  hiél  en  el  hígado  para  recep- 
táculo de  la  malicia,  que  avia  de  corromper,  y  matar. 
Pero  como  fué  vehemente  el  efecto  de  aquel  mal  ayre, 
no  le  bafta  fu  diligencia,  y  cae  tanto,  que  mata,  por  la 
contrariedad  de  la  frialdad,  que  lleva  configo  del  celebro, 
contraria  á  la  armonía  del  eftomago,  que  conferva   fu 
falud  con  calor,  y  efto  paffa  afsi.  Los  remedios  fon  las 
cofas  que  fon  contra  veneno,  como  Bezar,  &c.  Y  en  el 
ayre  con  buenos  olores,  que  trayga  el  hombre,  y  con  que- 
mar romero,  enebro,  favina,  falvia,  y  otras  cofas  de  buen 
olor:  tomar  alegrías,  y  placeres,  mufica,  y  buena  conver- 
facion,  y  todo  genero  de  alegría,  confortando  todas  tres 

em- 
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empentas  dichas.  No  ay  cofa  mas  fácil  de  inmutaríe,  y 
tomar  otra  calidad,  que  es  el  ayre,  que  lo  mudan,  y  di- 
ferencian todas  las  cofas  por  donde  paffa,  mudando  las 
yervas,  y  plantas,  mudando  las  nieves,  y  aguas:  las  tie- 
rras, lagunas,  y  el  Cielo.  De  aqui  vienen  las  diferencias 
de  las  tierras,  como  fe  muda  el  agua  por  los  mineros,  y 
tierra  por  donde  paffa;  pues  mezclando  buenos  olores  al 
ayre,  es  buen  remedio.  Y  también  te  avifo,  que  ferá  buen 
remedio  atapar  las  narices  al  ayre,  que  tiene  fofpecha:  y 
quando  hablares  con  hombre,  que  ay  fofpecha,  no  mi- 
rarle cara  a  cara,  porque  no  entre  por  el  hálito,  ó  nari- 
ces, ó  ojos,  aquella  mala  calidad,  fino  bolver  la  cara, 
que  afsi  hace  el  León  quando  encuentra  a  fu  contrario  PUn.  m.  8. 
Leontofono,  y  lo  defpedaza  fin  llegar  con  la  boca.  Las 
ferpientes  huyen,  3^  fe  apartan  de  la  prefencia,  y  olor  de 
la  gente  nombrada  Pfilos,  los  quales  tienen  virtud  con- 
tra ellas,  como  en  otro  cafo  fe  dirá.  Plinio  dice,  que  la  PUn.ub.7. 
pefte,  comunmente,  va  ázia  Occidente,  y  que  no  dura 
de  tres  mefes  adelante.  La  caufa  de  efto  es,  que  mas  co- 
munmente la  lleva  Solano,  que  fe  le  pega,  é  imprime 
mas,  por  fer  mas  raro,  y  mas  calido,  y  afsi  la  lleva  ázia 
Occidente.  Ayudan  también  los  movimientos  de  los  Cie- 
los, y  afsi  fe  ha  de  huir  ázia  aquel  lado  de  donde  viene 
la  pefte,  y  no  á  donde  vá. 

TITULO  XXXII 

Del  contrario,  que  fe  nombra  ojo,  o  aojar,  el  qiial  hace  efte 
daño  a  mas,  y  menos. 

El  aojar  también  es  un  veneno,  que  fe  pega  por  el  ayre, 
y  entra  por  los  ojos,  aliento,  o  narices  (mediante  el 
tocamiento  del  ayre)   fin  fentirlo,  y  llegando  al  celebro 

hace 
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hace  el  mifmo  daño,  derribando,  y  haciendo  fluxo,  ó  de- 
cremento del  jugo  del  celebro,  porque  es  cofa  tan  de- 
licada, que  fácilmente  fe  apega  efte  daño  de  hacerfe 
caduco,  y  viciofo  por  tocamiento  del  ayre,  por  ojos,  ó 
refpiracion,  como  por  el  cuero,  y  fangre;  y  no  es  de 
piin.iib.2.  efpantar,    confiderando    aquello   del    betún,    nombrado 

c.  105. 

Naphta,  al  qual  fe  pega  el  fuego,  y  arde  defde  muy  la- 
xos por  el  ayre,  aunque  fea  de  un  cerro  á  otro,  ó  de  qual- 
quier  lugar  que  fe  vean,  Efto  hacen  las  perfonas  llenas 
de  mal  humor,  que  eftán  catarrizando  fiempre,  y  pegafe- 
les  á  los  niños,  y  animales  tiernos,  á  mas,  y  menos,  y  afsi 
mata  en  breve  tiempo,  ó  da  enfermedad,  fegun  fué  la  ca- 
lidad del  catarrizar,  que  fe  le  pegó  á  la  cofa  tierna.  Cuen- 

Lib.  7.  c.  2.  ta  Plinio  de  una  familia  de  gente  en  África ,  que  todos 
los  de  aquel  linage  aojan,  y  todo  lo  que  alaban  arboles, 
animales,  y  niños,  todo  muere.  Y  otro  linage  en  Iliria, 
que  mueren  todos  los  que  eftos  miran  ahincadamente,  y 
mas  con  ojos  ayrados:  el  qual  daño  fienten  mas  los  mo- 
zos, y  dice  que  tienen  dos  niñetas  en  cada  ojo,  y  de  otro 
genero  de  gente,  nombrados  Tibios,  que  tienen  dos  ni- 
ñetas en  el  un  ojo,  y  en  el  otro  una  figura  de  cavallo,  y 
hacen  el  mifmo  daño,  y  que  todas  las  hembras  que  tu- 
vieren  dos  niñetas   harán   lo   mifmo.  Cuenta  el  mifmo 

Lib.'i.c. 21.  Plinio,  que  el  Bafilifco,  en  la  Provincia  Zirenaica,  es 
una  ferpiente  de  doce  dedos  no  mas,  con  una  mancha 
redonda,  y  blanca  en  la  cabeza,  como  diadema,  el  qual 
mata  con  la  vifta,  y  que  de  fu  filvo  huyen  las  ferpientes, 
mata  los  arboles  con  fu  refucilo,   abrafa  las  yervas,   y 

piin.  lib.  8.  quiebra  las  peñas.  El  animal  Catoblepas  mata  con  la 
vifta,  y  por  efto  tiene  (providente  natura)  tan  gran  ca- 
beza, y  pefada,  que  fiempre  mira  á  la  tierra,  y  con  difi- 
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cuitad  la  alza,  criafe  cerca  de  la  fuente  Nigris,  cabeza 
del  rio  Ni  lo. 

El  remedio  para  el  que  fe  fíente  aojado,  es,  las  ma- 
nos calientes,  eftregar  buen  vino  puro  en  ellas,  y  tomar 
aquel  olor,  y  vapor  del  vino,  y  otros  buenos  olores,  como 
de  paftilla,  incienfo,  membrillo:  y  fi  fuere  grande  el  daño 
vomitar.  Y  dixo  Plinio,  mucho  mas  con  ojos  ayrados, 
porque  entonces  cae  mas  del  celebro  con  el  afecto  de  la 
ira,  que  derriba  mas  que  ninguno,  y  afsi  fe  vé  en  los 
aojados  echar  efpumarajos  por  boca,  y  narices,  y  en  ca- 
vallos  tiernos,  fe  ha  vifto  echando  efpumarajos  morir. 

TITULO  XXXIII 

Del  contrario  veneno ,  que  hace  efte  daño  con  vehemencia. 

El  veneno,  en  comida,  o  por  mordedura  de  animal,  6 
por  tocamiento,  hace  el  mifmo  daño,  y  mata  de  la 
mifma  manera,  en  tocando,  y  llegando  al  celebro,  y  afsi 
tarda  algunos  dias  en  llegar  alli,  por  el  cuero,  y  fangre, 
quando  es  de  mordedura,  en  parte  defviada,  que  no  tiene 
tan  recta  via  para  el  celebro,  y  fube  como  la  humidad  en 
las  piedras  coloradas,  o  cantería,  y  fube  como  la  humidad 
por  el  fieltro,  y  en  llegando  al  celebro  derriba  con  tal 
vehemencia  fu  jugo,  y  hace  tan  gran  decremento,  que 
mata,  ó  da  enfermedad,  á  mas,  o  menos.  Y  por  effo  es 
remedio,  o  cortar  la  parte  mordida,  ó  atar  fuertemente, 
que  no  paffe  aquel  veneno,  aunque  efto  es  con  dificultad. 
El  membrillo  es  divino,  y  prefentaneo  remedio,  puefto 
el  jugo,  luego,  mafcado,  y  la  flor  del  efcaramujo,  y  el 
ditamo,  y  otras  yervas,  y  remedios,  que  eftán  efcritos. 

El 


64  Coloquio  de  la  naturaleza 

Ltb.y.  C.2.  Kl  hombre  (dice  Plinio)  tiene  veneno  contra  las  ferpientes 
en  fu  faliva,  y  afsi  es  bueno  efcupirles,  que  luego  huyen, 
y  aun  dice ,  que  fi  les  cae  dentro  en  la  boca  alguna  faliva, 
mueren  luego.  Cuenta  de  una  gente,  nombrada  Pfilos  en 
África,  de  los  quales  huyen  mucho  las  ferpientes,  porque 
fi  fe  tardan ,  con  folo  el  olor  de  aquella  gente  quedan  ador- 
mecidas, y  atónitas.  En  tanto  tienen  efta  virtud,  que  prue- 
ban, y  experimentan  la  caftidad  de  fus  mugeres,  echando 
fus  hijos  en  naciendo  á  las  mas  fieras  ferpientes,  para  ver  fi 

Lib.  7. c. 2.  huyen  de  ellos,  y  fino  huyen,  queda  probado  el  adulterio 
de  fu  muger.  Quando  en  la  comida  huvo  mala  calidad,  ó 
demafia,  que  no  la  puede  abrazar  el  calor  del  eftomago, 
hace  el  mifmo  daño  dicho,  y  es  buen  remedio  vomitar. 
Lo  que  mas  comunmente  daña,  es  la  demafia,  y  muchas 
diferencias  de  fabores,  es  cofa  peftifera,  porque  unos  á 
otros  fe  contradicen,  y  hacen  caduco  el  jugo  que  queda 
en  el  celebro,  y  afsi  caufa  enfermedades,  y  muertes  al 
genero  humano,  engañando  con  la  variedad  de  los  fabo- 
res,  y  efte  daño  es  mayor  en  las  cenas.  Y  es  de  notar, 
que  de  una  cofa  que  mata,  que  es  el  veneno,  no  fe  fíente 
el  daño,  ni  herida  prefente,  quando  llega  al  celebro,  ni 
menos  el  daño  de  la  pefte,  ni  el  del  ojo,  ni  otro  ninguno, 
porque  el  celebro  tiene  fenfacion  de  todos  los  daños ,  y 
noxas  del  cuerpo,  y  no  de  si  mifmo,  porque  es  el  princi- 
pio, y  caufa  del  fentimiento,  y  fíente  todas  las  cofas,,  y 
no  á  si  mifmo,  como  mas  largamente  fe  declarará  en  el 
Dialogo  de  la  vera  medicina.  Los  alimentos  que  fuelen 
tener  algún  veneno,  fon  leche,  y  miel  de  malas  yervas, 
hongos,  turmas,  fetas,  caracoles,  anguilas  de  mala  agua, 
brevas,  hortaliza,  y  frutos  elados,  carnes  mortecinas, 
frutos  añejos,  como  nueces,  almendras,  animales  enfer- 
mos. 
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mos,  cuello,  y  cabeza,  del  palomino,  bazo,  y  hígado  del 
animal,  piedras,  y  malas  nacidas  del  cuerpo,  el  celebro 
del  animal  morbofo,  todo  animal,  con  ardor  de  luxuria, 
quando  anda  en  zelo. 

TITULO  XXXIV 

Mudanza  de  fue  lo,  y  Cielo.  Hace  e/te  daño,  y  caufa  notables 

diferencias. 

El  mudarfe  de  una  tierra  á  otra  de  contraria  calidad, 
ó  peor  que  en  la  que  eftaba  por  la  diferencia  que 
hacen  los  ayres,  aguas,  y  tierras  (como  eftá  dicho)  hace 
el  mifmo  daño.  Efte  daño  viene,  principalmente  al  hom- 
bre, por  mudar  el  ayre  que  refpira,  y  el  agua  que  bebe, 
ó  peor,  ó  de  otra  calidad,  que  la  que  folia,  porque  el 
ayre  toma  en  si  las  imprefsiones  de  las  cofas  por  donde 
paffa  fácilmente,  como  fe  vé  en  el  olor,  y  hedor,  y  afsi 
fe  muda,  paffando  por  unas  yervas,  y  plantas,  aguas,  y 
montes:  de  una  tierra  toma  una  calidad,  y  paffando  por 
otras  de  otra  tierra,  toma  otra  calidad,  y  afsi,  ni  mas,  ni 
menos,  el  agua  por  los  mineros  de  las  fuentes,  toma  di- 
verfas  calidades ,  fegun  por  donde  paffa. 

Cuenta  Plinio',  que  en  Armenia  ay  una  fuente,  que  Lib.zi.c.2. 
cria  los  peces  negros  mortíferos,  y  lo  mifmo  en  el  naci- 
miento del  rio  Danubio,  hafta  mas  abaxo,  que  fe  acaba 
aquel  genero  de  peces  negros,  y  defde  alli  fon  buenos. 
Y  de  una  fuente  en  Macedonia,  que  fe  divide  en  dos 
arroyos,  el  uno  de  agua  faludable,  y  el  otro  de  mortífera, 
y  otras  diferencias  de  agaas.  Y  eftas  diferencias  de  eftos 
dos  elementos    (ayre,  y  agua)    con  la  diferencia  de   la 
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tierra,  que  aqui  es  negra,  y  alli  es  blanca,  ó  colorada, 
cauían  la  diferencia  de  los  alimentos:  y  de  efta  diferencia 
viene  la  otra  diferencia:  también  de  los  hombres  racio- 
nales, que  fe  diferencian  en  geftos,  condiciones,  afectos, 
y  virtudes,  como  la  gente  Efpañola  fe  diferencia  de  otras 
naciones.  Y  de  efta  mudanza  viene  lo  que  dixo  Plinio: 
Mal  fana,  es  el  alearla  que  lucha  con  fu  feñor,  quiere 
decir,  que  cada  vez  que  efta  en  ella  viene  indifpuefto,  o 
trae  una  enfermedad,  y  trae  exemplos  de  muchos,  que 
cada  año  viniendo  de  fus  alearlas,  ó  lugares,  tenian  fu 
enfermedad  folemne  (que  quiere  decir  de  cada  año)  pues 
la  diferencia  de  las  tierras,  y  alimentos  (efpecial  de  agua 
que  fe  bebe)  y  ayre  que  fe  refpira,  hace,  y  caufa  la  alte- 
ración, y  daño  dicho:  lo  qual  ceffa  fi  fe  mudan  a  mejor 
tierra   de  mejores   calidades,   y  alimentos  naturales  al 

Lib.2.c. loz.  animal  que  fe  muda;  de  aqui  viene  lo  que  dice  Plinio  de 
muchas  tierras,  que  no  ay  las  aves,  animales,  ni  pefcados 
que  ay  en  otras,  y  fi  las  llevan  fe  mueren:  de  otros  que 
no  paffan  fu  termino  de  tierra,  y  en  paffando  fe  mueren, 
y  otras  diferencias  que  hacen  los  lugares.  En  Paffagonia 
tienen  dos  corazones  las  perdices.  Cerca  de  Brileto,  y 
Tarne  (lugares)  y  en  la  Ínfula  Cheronefo,  tienen  dos 
hígados  las  liebres,  y  fi  las  mudan  a  otra  parte  pierden 
el  uno.  En  Beocia  el  agua  del  rio  Melas  hace  las  ovejas 

piin.iib. II.  negras.  El  agua  del  rio  Cefiffo  las  hace  blancas.  El  agua 
del  rio  Penio  las  hace  negras.  El  agua  del  rio  Xanto  las 
hace  roxas,  y  coloradas.  En  el  campo  Falifco,  los  bueyes 
fe  buelven  blancos,  con  qualquier  agua  que  beben.  En 
la  Ínfula  Ponto,  el  rio  Aftaces,  riega  unos  efpaciofos 
campos,  en  los  quales  se  crian,  y  apacientan  multitud 
de  yeguas,  que  mantienen  la  gente  de  leche  negra.  La 
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fuente  Lenceítis,  emborracha  como  vino.  En  la  ínfula 
Chios  ay  una  fuente,  que  los  que  beben  de  ella  fe  buelven 
tontos,  y  necios.  En  Creta  no  ay  lechuzas,  y  fi  las  llevan 
fe  mueren.  En  la  Ínfula  Rodio,  no  fe  crian  águilas.  En 
Athica,  las  perdices  no  paffan  de  los  términos  de  Beocia, 
como  en  Indias  no  las  avia.  En  la  Ínfula  Ponto,  donde 
eftá  fepultado  Achiles,  no  ay  aves  algunas.  En  Roma  en 
la  cafa  de  Hercules,  no  entran  mofeas,  ni  perros.  Las 
vivoras  que  fe  crían  debaxo  de  los  arboles  del  balfamo, 
no  tienen  ponzoña  alguna,  ni  hacen  mal,  aunque  muer- 
dan. El  animal  Calitríches  (que  es  un  genero  de  gimíos) 
que  fe  cría  en  Ethíopia,  en  facandolo  de  fu  fuelo,  y  Cíelo, 
luego  muere.  Los  ratones,  y  el  genero  de  gente,  que 
vive  en  un  valle,  en  faliendo  de  fu  termino,  y  territorio, 
luego  muere.  Unos  hombres  filveftres,  que  tienen  las  puu.nb.j. 
plantas  ázia  atrás  velocífsimos,  en  faliendo  de  fu  territo- 
rio, ó  fiendo  cautivos,  luego  mueren.  Las  liebres  llevadas 
á  Ithaca  fe  mueren.  Las  ranas  en  la  Ínfula  Serifo  fon 
mudas,  y  llevadas  á  otra  parte  cantan.  En  Siria,  en  la 
ribera  de  Eufrates,  las  culebras  no  muerden  á  los  Sirios, 
aunque  eftén  durmiendo,  y  á  otra  qualquier  gente  muer- 
den, y  los  matan.  Al  contrario  trae  Ariftoteles,  que  en  el 
monte  Latino  de,  Caria  á  los  naturales  muerden,  y  matan 
los  efcorpiones,  y  á  los  venedizos,  ó  forafteros  no.  En  la 
tierra  de  los  Sambrios  todos  los  animales  de  quatro  pies  pim  m.  6. 
no  tienen  orejas,  ni  menos  los  Elefantes.  El  rio  Cratis 
hace  blancos  los  ganados,  y  los  bueyes,  y  el  rio  Sibaris 
los  hace  negros,  y  á  los  hombres  también.  La  fuente  Ce- 
rome  hace  las  ovejas  negras,  y  la  fuente  Melé  las  hace 
blancas,  y  fi  beben  de  entrambas  fuentes  fe  hacen  varias, 
tanto  va  en  la  naturaleza  del  fuelo,  y  Cielo.  Toma  efte 
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avifo,  quando  con  enojo  fueres  camino  á  pleytos,  te  es 
neceffario  faber  dexar  todo  enojo,  para  fu  tiempo,  como 
dexaron  la  enemiftad  en  las  matas  los  Embaxadores  Ro- 
manos, porque  á  muchos  matan  eftos  dos  contrarios  quan- 
do fe  juntan. 

TITULO  XXXV 

Mudanza  de  tiempo^  y  ayre,  y  de  otra  luna  en  conjunción^ 
hacen  efte  daño. 


L' 


a  mudanza  de  otra  luna,  y  del  tiempo,  quando  quie- 
re llover,  ó  buelve  el  ayre  frió,  ó  contrario,  también 
en  fu  proporción,  hace  efte  daño  en  el  mundo  pequeño 
(que  es  el  honibre)  como  en  efte  mundo  grande,  porque 
todo  celebro  tiene  afpecto  á  la  luna,  aunque  el  hombre 
no  fíente  efta  mudanza,  y  decremento,  porque  es  en  el 
celebro,  donde  no  fe  fíente  á  si  mifmo.  Eftá  claro  en  los 
que  tienen  partes  afectas  (que  dicen  reliquias)  de  golpes, 
o  heridas  en  fu  cuerpo,  eftos  lo  fienten ,  porque  va  aquel 
humor  que  corre  de  la  cabeza  en  aquella  mudanza,  á 
mas,  y  menos,  á  la  parte  débil,  y  flaca  donde  eftá  la  re- 
piin.  lib.  Q.  liquia.  Efta  mudanza,  y  falta  de  luna  fe  vé  muy  claro  en 

c.  y.  ,  .  ... 

las  hoftrias,  y  almejas,  que  en  conjunción  no  tienen  me- 
piin.  lib.  8.  dula  ninguna  que  comer,  y  en  la  creciente,  ó  llena  fi:  y 

c.  17.  . 

fe  vé  también  en  el  ojo  del  gato,  y  en  la  mancha  redon- 
da que  tiene  la  Pantera,  que  crecen,  y  menguan,  y  hacen 
cuernos,  ni  mas,  ni  menos,  que  la  luna  del  Cielo:  y  vee- 
fe  también  en  la  piedra  Senites,  que  tiene  en  el  cuerpo 
una  figura  de  la  luna,  la  qual  crece,  y  mengua,  y  hace 
cuernos,  como  la  mifma  luna.  En  eftos  dias  de  falta  de 
luna,  que  fon  penúltimo,  ultimo,  primero,  y  fegundo  de 
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luna,  ha  de  difminuir  el  hombre  la  comida,  como  la  dif- 
minuye  el  ave  Ibis,  que  no  come  tanto  como  folia,  como 
lo  afirma  Aeliano.  En  eftos  dias,  y  en  todo  cualquier 
decremento,  quando  eftá  en  fluxo  el  celebro,  no  ha  de 
determinar  el  hombre  grandes  negocios,  ni  ponerfe  á  ef- 
crivir,  porque  eftas  fon  las  horas  que  Plinio  dudó,  di-  ub. 7. c^o. 
ciendo:  Qué  ferá,  que  no  en  todas  horas  eftá  el  hombre 
fabio. 

TITULO   XXXVI 

Del  henchimiento  engordando ,  el  qual  es  peligro/o 
para  efte  daño. 

También  el  mucho  engordar  (como  el  vafo  fi  está  lleno, 
lo  que  mas  le  echan  fe  fale)  afsi  llegando  el  hombre 
á  lo  que  puede  henchirfe,  y  engordar,  el  celebro  como 
raíz,  y  el  cuerpo  como  ramas,  luego  lo  demás  fe  fale,  y 
cae,  y  dexa  la  via  falutifera,  y  hace  enfermedades  como 
en  acabando  el  cremento  mayor,  luego  fe  figue  el  decre- 
mento mayor,  y  una  grande  enfermedad  (como  adelante 
fe  declarará  en  el  Dialogo  de  la  vera  medicina)  de  mane- 
ra, que  es  gran  peligro  engordar,  porque  luego  tiene  de 
mano  el  gran  cremento  gran  decremento,  que  es  grande 
enfermedad,  como  el  agua  de  un  eftanque,  y  balfa,  lleno, 
y  reprefado,  en  comenzando  á  defaguarfe,  y  correr,  fale, 
y  corre  con  mas  Ímpetu,  y  es  mas  dificultofo  de  detener, 
y  dura  mas  el  falir,  y  afsi  los  gordos  tienen  mas  peligro 
de  muerte  (como  de  enfermedad  mas  larga.)  En  el  tabar- 
dillo paffado  vimos  por  experiencia,  que  ningún  gordo 
efcapaba. 

TI- 
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TITULO  XXXVII 

Trabajo,  y  canfancio  demafiado  hacen  efte  daño. 

El  trabajo  demafiado,  y  canfancio,  es  como  un  dolor, 
también  mata,  como  vemos  que  morian  los  Atletas 
del  luchar,  y  vemos  morir  uno  de  mucho  baylar:  otro  de 
mucho  correr  en  la  apuefta:  otro  de  fubir  al  pino  enfe- 
bado  por  la  joya:  otro  de  caminar  aprieffa.  Buen  confejo 
es  el  adagio  antiguo:  Aguija  perezof amenté,  y  quanto  mas 
gordos,  mas  peligro,  ó  hace  en  fu  proporción  efte  daño, 
como  fe  vé  en  el  fudor  que  fale  por  la  frente;  pero  fi  no 
es  en  demafia,  es  faludable,  porque  va  via  falutifera, 
que  es  por  los  poros  del  cuero,  y  no  va  á  dañar  el  efto- 
mago,  y  miembros  principales,  como  quando  fale  por 
lagrimas,  que  también  es  via  natural,  y  da  falud,  y  def- 
canfo,  como  fe  vé  en  muchas  perfonas,  que  con  el  afecto 
del  pefar,  ira,  y  enojo,  dicen:  Si  no  llorara,  reventara,  y 
llorando  fe  les  paffa,  y  tienen  defcanfo;  y  afsi  te  avifo,  que 
es  bueno  que  llores  con  el  enojo,  y  pefar,  echando  aquel 
humor  por  lagrimas,  como  lo  echan  los  niños,  por  fer 
mas  tiernos,  y  fáciles  fus  poros,  y  no  les  hace  daño, 
corriendo,  por  partes  interiores,  aquel  jugo  que  cae  del 
celebro,  que  luego  en  echándolo  por  lagrimas  quedan 
buenos,  y  contentos,  porque  efta  armonía  del  celebro 
también  tiene  fus  vias  falutiferas  por  donde  echa  fus  ex- 
crementos, fin  daño,  como  fon  lagrimas  por  los  ojos,  fu- 
dor por  las  comiffuras,  y  cuero  de  la  cabeza,  y  afsi  el 
fudor  viene  primero  á  la  frente,  y  a  toda  la  cabeza,  que 
al  cuerpo.  Lo  vifcofo  echa  por  las  narices,  que  fon  los 
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mocos,  lagañas  por  los  ojos,  cera  por  los  oídos,  los  gar- 
gajos por  la  boca,  no  fon  de  via  natural,  y  falutifera,  fino 
de  enfermedad,  por  falta  de  la  retentiva  del  celebro,  ó 
faltarle  una  de  las  tres  colunas  ó  empentas.  El  trabajo 
entorpece  el  entendimiento.  Con  el  trabajo  prevalece  la 
vegetativa.  Con  el  ocio  la  intelectiva;  y  afsi  digo  contra 
la  opinión  del  vulgo ,  que  los  Reyes  no  han  de  falir  al 
trabajo,  porque  fu  trabajo  ha  fer  con  el  entendimiento, 
y  mas  vale  confejo,  que  fuerzas;  mas  puede  un  confejo 
de  un  fabio ,  que  fuerzas  de  muchos  millares  de  hombres. 
El  anima  con  la  quietud  fe  hace  fabia.  El  Rey  de  las 
abejas  no  fale  al  trabajo,  dentro,  él  solo,  fin  oficio,  man- 
da, y  govierna  fu  república,  y  manda  con  un  zumbido, 
con  el  qual  fe  entienden. 

TITULO  XXXVIII 

Del  fonido  excefsivo ,  y  repentino,  que  hace  efte  daño 
en  fu  proporción. 

El  fonido  excefsivo,  y  repentino  (fin  proporción)  hace 
caer,  y  derriba  efte'  jugo  del  celebro  en  su  propor- 
ción, como  el  fonido  de  un  arcabuz  repentino  hace  mu- 
chos daños,  efpecial  en  mugeres,  que  se  han  vifto  mal- 
parir. Finalmente  todo  demafiado  fonido,  que  no  hace 
proporción  de  numero,  y  tiempo,  es  contrario  al  hombre. 
Efpecial  tiene  tres  fonidos,  que  derriban  efta  humidad 
del  celebro,  que  fon  oir  un  hipo  penofo,  ó  hmar  hoja  del- 
gada, ó  llorar  agriamente.  También  oir  cantar  mal,  oir 
leer  mal,  y  oir  á  un  necio  importuno.  Dixo  Homero:  ce- 
nemos alegres,  y  todo  clamor  ceffe.  Los  jumentos  tienen 
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fonidos  contrarios,  como  es,  eftruendo  de  pellejos  fecos. 
Los  guíanos  de  la  feda  fe  mueren  oyendo  tronar,  y  afsi 
lo  remedian  con  fonido  contrario.  Las  ovejas  folitarias 
quando  eftán  folas,  y  apartadas  de  la  compañía  de  la 
L/6.8.C.47.  manada,  malparen  con  los  truenos,  como  lo  afirma  Pli- 
nio.  El  León  huye  del  canto  del  gallo,  y  el  Elefante  del 
gruñido  del  puerco. 

TITULO  XXXIX 

De  la  Mufica,  la  qual  alegra,  y  afirma  el  celebro,  y  da 
fallid  á  toda  enfermedad. 

La  Mufica  es  el  contrario  del  mal  fonido  defproporcio- 
nado,  y  afsi  hace  el  contrario  efecto,  es  la  cofa  que 
mas  conforta,  alegra,  y  afirma  el  celebro,  de  las  que  ay 
fuera  del  hombre,  porque  como  fea  un  genero  de  alegría 
efpiritual,  que  alegra  el  anima,  fe  le  pega,  cafi  como 
afecto  de  alegría  natural,  en  tanto  que  con  la  mufica  fe 
fana  el  daño  que  hizo  el  veneno  en  el  celebro,  y  fe  pone 
por  remedio.  Teoftrato  dice,  que  al  que  eftuviere  mor- 
dido de  Vivora,  que  le  den  fuaves  muficas,  y  no  mo- 
rirá. Alexandro,  y  Petrogilio  fon  Autores,  que  un  genero 
de  arañas,  que  fe  nombran  Tarántulas,  que  fe  crian  en 
la  Pulla,  tienen  tanta  ponzoña,  y  veneno,  que  el  hombre 
á  quien  pican  luego  pierde  todos  los  fentidos,  y  muere, 
fino  es  focorrido  prefto  con  el  remedio,  que  halló  expe- 
riencia, que  es  la  mufica,  tañéndole  fuavemente,  y  que 
luego  el  hombre  que  fué  picado  comienza  á  baylar  con 
mucha  furia,  y  fuerza,  fin  canfarfe,  hafta  que  aquella 
ponzoña  fe  gafta,  y  paffa  fu  furia;  y  que  vieron  una  vez, 
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faltando  al  fon  de  las  vihuelas  por  induftria  de  los  que 
las  tocaban ,  al  que  baylaba  caerfe  fin  fentido ;  y  tornan- 
do á  tañer,  tornarfe  á  levantar,  y  baylar,  hafta  que  fe 
gafta,  y  acaba  aquella  ponzoña.  La  caufa  de  efto  es,  que 
como  aquel  veneno  eftá  derribando  la  humidad  del  cele- 
bro, y  la  mufica,  y  fu  alegria  lo  afirma,  y  conforta,  y  da 
virtud  retentiva,  no  le  dexa  obrar  al  veneno  fu  efecto, 
que  es  derribar  aquella  humidad,  ó  jugo;  y  afsi  es  medi- 
cina con  el  contrario  efecto,  y  ayuda  también  el  exerci- 
cio,  y  calor  del  movimiento,  y  bayle,  para  expeler,  y 
confumir  aquel  veneno,  y  afsi  fana. 

Afclepiades  efcrive,  que  á  los  frenéticos,  y  que  tienen 
enagenado  el  juicio,  les  aprovecha  fuaves  muficas.  Tam- 
bién Ifmenias,  Medico  Tebano,  curaba  muchos  dolores, 
y  otras  enfermedades  con  la  mufica.  Y  Teoftrato,  y  Aulo 
Gelio  dicen,  que  la  mufica  mitiga  los  dolores  de  la  ciá- 
tica, y  de  la  gota,  y  refiere  lo  arriba  dicho  de  la  Vivora. 
Todos  tienen  gran  razón,  porque  aquel  dolor  caufa  el 
humor  que  corre,  y  cae  del  celebro,  y  la  mufica  lo  tiene, 
y  conforta,  y  afirma.  Y  digo  yo,  que  obrará  mas  la  mu- 
fica, juntando  con  ella  buen  olor,  y  palabras  de  buena 
cfperanza,  y  que  de  efta- manera  fe  podrían  curar  mu- 
chas enfermedades,  como  los  que  tienen  apoplexia,  ó 
epilepfia,  que  dicen  mal  de  corazón,  y  fienten  quando  les 
quiere  venir,  que  un  rato  antes  que  les  venga  dan  á  co- 
rrer con  gran  furia,  y  fi  hallaffen  mufica  baylarian,  fin 
duda  ninguna;  y  afsi  digo,  que  la  mufica  aprovechará 
también  en  la  pefte,  y  todo  genero  de  alegria,  y  en  el  mal 
del  ojo,  y  finalmente  en  todas  las  enfermedades:  mitiga 
la  ira  á  los  ayrados,  eftrañamente  (con  que  no  fepan  que 
fe  hace  por  aquel  efecto)  confuela  los  triftes,  mitiga  todos 

los 
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los  dolores,  refrena,  y  aparta  la  luxuria,  y  afsi  me  mara- 
villo no  eftár  en  ufo  tan  alta  medicina.  Efta  es  la  cofa 
mas  amable,  y  que  mas  excita  el  amor  al  hombre  de  quan- 
tas   ay,   fuera  del  hombre.  También   algunos  animales 

Lib.  g.c.s.  tienen  grande  amiftad  con  la  mufica.  Plinio  dice,  que  los 
de  Lisboa,  en  tiempo  que  feñoreaba  Roma,  embiaron 
Embaxadores  á  Tiberio  Principe,  folamente  para  darle 
cuenta ,  y  hacerle  faber  como  avian  hallado  en  una  cueva 
á  un  Tritón  (que  es  un  pece  de  figura  de  hombre)  ta- 
ñendo, y  cantando  con  una  concha  del  mar.  Y  cuenta 

L/¿.  9.  c.  8.  también  el  mifmo  Plinio  de  un  mufico,  llamado  Aryon, 
el  qual  navegando  por  la  mar,  queriendo  los  marineros 
echarlo  en  la  mar,  por  tomarle  fus  riquezas,  pidió  de  mer- 
ced, que  le  dexaffen  tañer  un  poco  con  fu  vihuela,  y  ellos 
fe  lo  otorgaron ,  y  affentandofe  en  la  popa  de  la  nao  toco 
fu  vihuela  fuavemente  (porque  fabia  la  propiedad  de  los 
delfines)  hafta  tanto  que  vido  muchos  delfines  juntos 
oyendo  la  mufica,  y  entonces  dixo,  que  en  buen  hora 
cumplieffen  fu  voluntad,  y  afsi  lo  echaron  en  la  mar,  al 
qual  luego  los  delfines  juntos  lo  tomaron  fobre  fus  lomos^ 

Lib.io.c.22.  y  lo  llevaron  á  tierra  fano,  y  libre.  También  dice  Plinio 
del  Anfar,  y  del  Carnero,  que  fon  amigos  de  la  mufica^ 
y  trae,  como  un  Anfar,  y  un  Carnero  fueron  enamorados 
de  Glaucia  tañedora,  y  cantadora  del  Rey  Ptholomeo. 
También  ayudan  á  efte  cremento  del  celebro  la  mufica^ 
y  fuave  fonido  del  agua,  y  el  murmurar  de  los  arboles  al 
viento,  y  el  fonido  del  ayre  donde  no  toque, 
fi  es  contrario,  ó  excefsivo. 
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TITULO   XL 

Contrario  mal  olor,  que  hace  efte  daño  con  vehemencia. 

El  mal  olor  hace  el  mifmo  daño  en  su  proporción  á 
mas,  y  menos;  de  manera,  que  fi  es  vehemente  mata 
en  muy  poco  tiempo,  como  fe  ha  vifto  en  los  que  limpian 
las  letrinas,  y  fe  vé  en  los  que  les  dan  humo  para  que 
fe  den. 

A  las  abejas  con  el  mal  olor,  y  humo  les  hurtan  los 
hombres  fu  teforo,  que  tienen  efcondido,  que  de  otra 
manera  bien  lo  defendieran,  porque  huyendo  del  mal 
olor,  y  humo  lo  defamparan.  La  gente  que  nombra  Pli- 
nio  Aftomos,  de  qualquier  mal  olor  mueren.  Las  hormigas 
dice,  que  huyen  del  olor  del  orégano,  y  de  la  cal,  y  del 
alcrevite.  Muchos  cavallos  fe  han  hallado  muertos  por 
el  hedor  del  eftiercol,  movido  de  la  cavalleriza,  ó  recien 
Hmpiada.  El  olor  del  yefo,  cal,  y  del  carbón  hace  efte 
daño.  ' 

TITULO  XLI 

Del  buen  olor,  que  hace  el  contrario  efecto. 

Afsi  como  el  mal  olor  mata,  fu  contrario  el  buen  olor  da 
la  vida,  el  qual  conforta,  afirma,  y  alegra  el  celebro 
maravillofamente.  Efta  es  una  gran  medicina,  y  general 
para  todas  las  enfermedades,  como  la  mufica.  El  buen 
olor  también  mantiene,  y  fuftenta,  que  afsi  como  algunos 
animales  fe  fuftentan  con  el  elemento  que  refpiran,  quan- 
do  falta  alimento,  y  el  Camaleón  de  folo  el   ayre,   que 
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refpira,  afsi  el  hombre,  en  la  enfermedad,  fe  fuftentará, 
mezclando  buen  olor  al  ayre  que  refpira,  y  efpecial  olor 
de  pan  reciente,  y  de  buenos  guifados,  y  mudar  los  buenos 
olores  al  enfermo,  que  no  puede  tomar  alimento,  unas 
veces  un  olor,  y  otras  otro:  ferá  como  mudar  los  alimen- 
tos para  el  apetito.  Eftos  buenos  olores,  unos  agradan 
mas  que  otros,  afsi  como  los  malos  olores,  unos  fon  mas 
contrarios  al  hombre,  que  otros,  como  el  hedor  del  perro 
muerto.  El  olor  del  incienfo  es  muy  bueno  para  el  celebro, 
y  lo  conforta,  y  el  olor  del  ámbar  gris,  y  otras  cofas 
odoríferas:  el  olor  del  membrillo,  es  cofa  divina,  y  tenerlos 
colgados  en  la  pieza  donde  eftá  el  enfermo:  el  buen  olor 
atrae  á  algunos  animales.  Plinio  dice,  que  los  pefcados 
vienen  de  muy  lexos,  al  olor  de  carnes  afadas,  echadas 
en  la  mar.  Los  animales  también  tienen  contrarios  olo- 
res ,  como  las  ferpientes  huyen  del  olor  del  cuerno  del 
Ciervo  quemado  (como  diximos)  y  la  boruga,  y  hormigas, 
Lib.ig.c.iQ.  dice  Plinio ,  que  fi  en  el  huerto  fe  cuelgan  los  hueffos  de 
la  cabeza  de  la  yegua  en  un  palo,  que  huyen,  y  otros 
animalejos,  y  que  los  culices,  que  fon  unos  moxcos,  hu- 
yen del  humo  del  galvano.  La  langofta  huirá  de  qualquier 
humo  de  mal  olor,  como  de  paja,  alcrevite,  ó  pelos  de 
cabra,  o  langoftas  quemadas. 

TITULO  XLII 

De  la  vifta,  que  hace  bien,  y  mal, 

Vifta  de  cofas  fucias,  ó  fanguinolentas,  hacen   el  mif- 
mo  daño  en  fu  proporción,  o  ver  matar  animales,  ó 
hombres,  o  ver  cofa  fin  razón.  Y  final,  toda  cofa  que 
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da  pefadumbre.  Al  contrario,  toda  cofa  hermofa,  y  de 
perfección  de  naturaleza  hace  contrario  efecto,  dando 
cremento,  como  la  variedad  de  colores,  y  cofas  de  per- 
fecta pintura,  o  hermofura  natural:  el  color  blanco,  verde, 
y  colorado,  dan  alegría:  el  negro  al  contrario  da  trifteza, 
como  la  luz,  y  las  tinieblas.  Contra  la  razón  humana,  es 
el  común  ufo,  de  veftir  de  negro,  que  tanto  agrada  á 
Efpaña. 

TITULO  XLIII 

Del  gtí/to,  gula,  e  intemperancia,  que  hace  gran  daño. 

La  mala  calidad  de  comida,  ó  demafia,  ó  diferencia  de 
muchos  fabores,  hace  gran  daño  á  la  falud  del  hom- 
bre; pero  fu  daño  principal  es  en  el  gufto,  fabor,  y  jugo, 
que  toma  el  Principe  á  la  entrada,  por  la  comprefsion 
que  hace,  mafcando  en  la  boca,  y  tomando  aquel  jugo, 
hafta  que  fe  harta,  porque  efte  mal  jugo,  ó  fuftancia,  que 
á  la  entrada  toma  el  celebro,  mediante  el  gufto  de  la 
boca,  daña,  y  corrompe  lo  demás,  que  él  fe  tenia,  y  todo 
fe  hace  caedizo,  y  toma  mala  calidad  para  caerfe  de  alli, 
y  hacer  defluxo,  donde  no  lo  abrazan  perfectamente,  ni 
quadra ,  ni  conforma  para  transfuftanciarfe ,  ni  acepta  al- 
terarlo en  fu  forma,  y  afsi  lo  defecha  el  Principe  de  fu 
cámara,  como  cofa  no  apta  para  fu  forma,  ni  para  hacer 
fu  oficio  oculto  a  los  antiguos,  que  es  tomar,  y  dar,  como 
la  raiz  del  árbol,  fu  oficio  es  tomar,  y  dar  á  tronco,  y 
ramas,  que  es  el  oficio  de  la  falud,  y  afsi  lo  defecha  como 
viciofo,  y  cae  con  la  calidad  fria,  que  alli  tomo,  y  lleva 
configo  lo  demás  que  corrompió,  y  cae  al  eftomago,  6  á 
otra  parte  por  muchas,  y  diferentes  vias  (que  fe  dirán 
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adelante)  y  afsi  hace  muchas,  y  muy  diferentes  enferme- 
dades; pero  fu  via  mas  común,  es  caer  al  eftomago,  la 
qual  caída  también  hace  poco  á  poco  de  muchas  veces 
que  cae,  henchimiento,  y  repleción  de  humor  caído  del 
celebro,  del  tiempo  paffado.  Y  quando  efte  henchimiento 
llega  á  tanta  cantidad,  que  no  le  puede  refiftir  ya  el  ca- 
lor, fino  que  es  vencido,  entonces  aquella  repleción  del 
humor  caído  del  celebro  en  muchas  veces,  desbarata  la 
armonía  del  eftomago,  y  fu  calor  nativo,  y  hace  enfer- 
medad. Y  en  efte  cafo,  folo  es  la  ametría,  que  pufieron 
por  caufa  general  los  antiguos.  Y  en  efte  folo  cafo ,  tam- 
bién fué  la  caufa  el  celebro,  con  fus  caídas,  y  fluxos  peque- 
ños, que  allí  se  allegaron.  Y  efte  defconcierto  del  armonía 
del  eftomago,  trae  luego  el  otro,  desbaratando  la  armonía 
principal,  por  la  confonancia  que  entrambas  hacen,  y  ca- 
yendo en  cima  de  nuevo  otro  fluxo  del  celebro,  que  es  la 
caufa  fegunda,  y  mas  principal,  para  aquella  mifma  en- 
fermedad (porque  lo  que  eftaba  caído,  no  daba  calentura) 
fino  la  prefente  caída.  De  manera,  que  en  folos  dos,  ó 
tres  cafos,  desbarata  la  armonía  menor  ala  mayor,  que 
fon  henchimiento  de  humor  viciofo,  caído  en  muchas 
veces,  que  es  la  ametría,  y  demafia  de  gran  comida,  que 
no  la  puede  abrazar,  ni  vencer  el  calor  del  eftomago,  ó 
mala  calidad  de  comida. 

En  todos  los  demás  cafos  (que  fon  infinitos)  desbara- 
ta la  armonía  mayor  del  celebro  á  la  menor  del  eftomago; 
y  también  en  aquellos  dos,  ó  tres  cafos  es  (como  eftá 
-dicho)  el  mayor  daño  el  fiuxo,  y  decremento  prefente, 
que  hace  el  celebro,  y  fe  han  de  curar  también  como  las 
otras  enfermedades,  poniéndoles  las  tres  colunas,  6  em- 
pentas dichas,  ó  una  de  ellas;  la  neceffaria  para  que  no 
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cayga  mas,  y  facar  lo  caído,  pues  en  la  intemperancia  pim.ub.ii. 
en  comida,  y  bebida,  y  alimentos,  en  fu  calidad,  y  can- 
tidad, y  diferencia  de  fabores,  va  mucho  para  la  falud 
del  hombre,  y  afsi  ha  de  huir  los  muchos,  y  varios  fabores, 
porque  aquellos  jugos  fe  contradicen  unos  á  otros:  ha  de 
huir  las  cofas  flemáticas,  como  el  pefcado,  que  no  tiene 
•efcama,  y  tiene  el  lomo  negro,  las  quales  fon  Alachas, 
Cavallas,  Melbas,  Abadejo,  fefos,  fangre,  el  pellejo,  y 
nervios  de  los  animales,  leche,  y  lo  que  fe  hace  de  leche, 
en  la  primavera,  carne  de  puerco  frefco,  y  mas  lo  graffo, 
y  la  corteza:  ha  de  huir  también  las  cofas  melancólicas 
quien  lo  ha  menefter,  las  quales  aumentan  la  melancolía, 
como  fon  aves  de  carne  negra,  pefcados  que  tengan  el 
lomo  negro,  como  el  Congrio,  y  la  Anguila,  morcillas  de 
puerco,  nabos,  berengenas,  aceytunas,  quefo,  y  todas 
las  cofas  de  vehemente  fabor. 


TITULO  XLIV 

Falta  de  alimentos ,  hace  efte  daño 

Falta  de  comida,  bebida,  y  fueño,  ó  vehemente  acto 
del  entendimiento,  eftudiando,  defpues  de  la  comida, 
hacen  el  mifmo  daño,  derribando  humor  viciofo ,  por  efto, 
con  la  hambre  fe  hinchan  los  pies,  y  las  piernas,  porque 
el  celebro  es  como  el  niño,  que  fi  no  le  dan  lo  que  pide, 
arroja  lo  que  tiene  (por  efto  fi  la  hambre  paffa  fu  termi- 
no, fe  quita  la  gana  de  comer)  y  el  hombre  también 
arroja  lo  que  tiene  en  las  manos,  quando  fu  celebro  arroja 
lo  que  es  mas,  y  mejor,  que  lo  de  las  manos.  Y  afsi  ve- 
mos con  la  ira,   y  enojo,   que  luego  arrojamos  lo  que 
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tenemos  en  las  manos,  y  aun  cofas  grandes  dexa  el  hom- 
bre perder,  y  aun  puede  fer  tan  grande  aquella  pérdida, 
ó  decremento,  y  caída  del  celebro,  que  arroje  también 
la  vida,  matandofe  á  si  mifmo.  No  es  menefter  avifar  á 
los  hombres,  que  tengan  cuidado  de  allegar  comida,  que 
no  falte,  antes  les  avifo,  que  es  bueno,  que  algunos  dias 
interpolados  falte  la  comida,  porque  el  jugo  aguanofo  del 
celebro  fe  gafte,  y  no  fe  allegue  mucho,  y  venga  el  hen- 
chimiento, y  haga  fu  daño,  y  enfermedad,  que  fi  á  la 
prole  real  faltaffe,  en  dias  interpolados,  eftaria  mas  fegura 
Lib.g.c.^6.  de  enfermedades.  Un  genero  de  conchas  dice  Plinio,  que 
defpues  de  tomadas,  viven  cinquenta  dias  con  fu  faliva, 
que  les  cae  del  celebro. 

TITULO  XLV 

De  la  comida,  bebida,  y  fueño. 

Menos  es  menefter  avifar  á  los  hombres,  que  coman 
para  vivir,  pero  no  vivan  para  comer,  pues  no  ha 
quedado  otra  felicidad,  ni  otro  cuidado  en  el  mundo, 
fino  de  la  comida,  veftidos,  y  vanidad.  Efta  procuran, 
negocian ,  y  deffean ;  en  efta  yerran  también ,  y  la  pier- 
den, no  ufando  con  prudencia  de  la  regla,  meta,  y  raya 
de  la  temperancia.  El  rico  pierde  la  felicidad  por  mucho 
comer.  El  pobre  por  poco.  El  rico  por  comer  fin  ham- 
bre, y  el  pobre  por  hambre  demafiada.  El  mayor  regalo, 
y  fabor,  el  mejor  gozo,  y  deleytes,  es  comer  con  ham- 
bre, da  gufto,  alegria,  y  contento,  fabor,  y  falud:  efto 
todo  pierden  los  ricos,  que  no  ufan  de  prudencia  en  fu 
comer.   La  gran  comida,  y  muchos  manjares,  da  pefa- 
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dumbre,  trifteza,  y  enfermedad,  priva  al  anima  de  fus 
acciones,  y  la  hace  ignava,  perezofa,  y  atada;  debenfe 
evitar  los  muchos  manjares,  porque  fon  caufa  de  corrup- 
ción los  diverfos  jugos,  mezclados,  y  no  fe  transforman 
tan  bien,  como  el  fencillo  por  fu  diverfa,  o  contraria  na- 
turaleza. Debenfe  evitar  los  manjares  melancólicos,  y 
fleugmaticos,  que  diximos,  quien  lo  ha  menefter.  En  todo 
qualquier  decremento,  prefente,  de  los  dichos,  ó  quando 
fe  quita  el  vero  fabor,  gufto,  y  gana  de  comer,  difmi- 
nuirá  la  comida,  dexando  los  manjares  acoftumbrados 
de  fuftancia.  Y  comerá  el  pan  fegundo,  y  unas  yervas 
cocidas  en  otra  agua,  como  lechugas,  borrajas,  acelgas 
guifadas  con  aceyte ,  y  paffas  fin  granillos,  y  el  vino  mas 
aguado.  Sufrirá  la  fed  defpues  de  comer,  y  no  cenará,  á 
lo  menos  cofa  con  pan,  y  de  efta  manera  bolverá  al  cre- 
mento, y  falud,  y  á  su  comida,  y  evitará  una  enferme- 
dad. Y  también  quando  efpera  algún  decremento,  como 
gran  trabajo,  riña,  ó  enojo,  miedo,  ó  gran  eftudio,  y  cui- 
dado de  cofa,  que  monta  mucho,  ó  acto  publico,  difmi- 
nuirá  fu  comida,  ó  con  una  conferva  paffará  aquel  peligro; 
y  también  quando  fe  teme  de  enfermedad  común  del 
tiempo,  ó  contagio,  difminuirá  fu  comida.  Y  toma  efte 
avifo,  quando  comiendo,  ó  bebiendo,  fe  frunce  el  cuero 
de  la  boca,  tiene  veneno  el  manjar,  ó  bebida;  y  quando 
el  vafo  muda  el  color,  ó  el  vidrio  cruxe,  debes  luego 
ceffar,  y  aun  vomitar  lo  comido,  ó  bebido.  Y  entienda  el 
hombre,  que  para  la  falud  humana,  y  nutrición  del  cuer- 
po, vá  mas  en  la  bebida,  que  en  la  comida;  y  debe  en 
falud,  para  confervarla,  fiempre  fufrir  la  primera  fed, 
defpues  del  prandio. 

Mucho  mas  fe  debe  evitar  la  gran  cena  á  la  noche, 
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porque  de  ella  fuelen  venir  grandes  daños,  muertes,  y 
enfermedades.  La  razón  es,  porque  el  fueño  fué  para 
defentrañar  las  reliquias  del  jugo  del  alimento,  y  efpe- 
cialmente  hacer  la  nutrición  principal  del  cuero,  paffando 
el  jugo,  ó  chilo,  hafta  el  cuero  de  la  vértice,  que  cubre, 
y  alimenta  todo  el  cuerpo,  y  para  efta  obra  no  quiere  eftár 
cargada  naturaleza  de  otra  nueva  comida;  también  por- 
que á  la  demafia  del  jugo  de  la  gran  cena  ayuda  el  ocio, 
quietud,  y  fueño,  y  fe  hace  aguanofo;  ayuda  también 
el  decremento  natural  de  la  noche,  y  aufencia  del  Sol,  y 
con  pequeña  ocafion  fe  hace  caduco,  y  viene  un  decre- 
mento de  enfermedad,  ó  muerte  repentina.  En  efto  te 
quiero  dar  un  avifo.  Si  difminuyes  las  cenas,  difminuirás 
tus  enfermedades,  aumentarás  el  ingenio,  evitarás  la  lu- 
xuria,  alargarás  tu  vida. 

Del  fueño. 

El  fueño  es  principal  alimento,  y  nutrición  de  la  ve- 
getativa, alegra,  y  renueva  la  naturaleza,  como  fi  de 
nuevo  comenzaffe ;  pero  efte  también  fe  ha  de  tomar  con 
la  regla,  meta,  y  raya  de  la  temperancia,  porque  fi  de 
efta  paffa,  hace  el  celebro  aguanofo,  y  caduco,  y  daña, 
como  el  ocio;  pero  el  fueño  en  fu  regla,  y  moderación 
hace  la  principal  nutrición  del  cuerpo,  y  quebrantado  el 
fueño,  ó  falta  del,  hace  gran  daño.  El  fueño  debe  fer  co- 
mún á  todos  por  ley  rigurofa  en  la  noche,  y  no  es  buen 
govierno,  que  unos  duerman,  y  otros  canten  por  las 
calles. 

El  fueño  se  concilla,  y  aumenta  con  el  olor  del  vino 
puefto  á  la  cabecera,  y  también  fe  ayuda  abrigando  el 
eftomago,  y  pecho  hafta  la  garganta  con  un  lienzo,  ó 
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paño  de  grana,  y  con  el  calor  de  la  niano,  ó  brazo  puefto 
en  el  eftomago,  ó  excitando  fu  calor  con  la  fricación  de 
la  mano.  El  fueño  defpues  de  la  comida,  es  dañofo  á  los 
mozos,  ha  de  fer  poco,  y  affentado,  y  no  echado.  En  el 
fueño  obra  la  natural,  y  en  la  vigilia  la  animal,  é  inte- 
lectiva. Todo  pefar,  congoxa,  y  cuidado,  y  qualquier  dif- 
cordia  del  alma,  de  mal  venidero,  quita  el  fueño,  es  me- 
nefter  faber  dexarla  en  el  jubón,  ó  efcrita  en  la  pared,  y 
ufar  de  las  razones  del  alma  dichas. 

TITULO   XLVI 

De  la  vehemente  operación  del  alma,  o  del  cuerpo,  defpues  , 

de  la  comida. 

La  vehemente  imaginación  del  alma  eftudiando,  ó  de 
otra  manera,  ó  la  operación  del  cuerpo,  no  repofan- 
do  la  comida,  y  eftorvando  á  la  raiz,  que  no  haga  fu 
oficio,  de  tomar,  y  dar  jugo  de  la  comida,  para  la  vege- 
tación de  todo  el  cuerpo,  hace  gran  daño  á  la  falud, 
caufa  crudezas,  y  opilaciones,  porque  el  vehemente  acto 
de  la  intelectiva  eftorva  á  la  vegetativa,  como  la  vegeta- 
tiva eftorva  á  la  intelectiva,  y  por  efto  dividieron  el  tiem- 
po; la  natural,  que  es  la  vegetativa,  fe  tomó  la  noche,  y 
la  animal,  que  es  la  intelectiva,  fe  tomó  el  dia;  pero  á 
efta  fe  le  quitan  dos  horas  para  el  fofsiego ,  y  repofo  de 
la  comida,  y  fe  dan  á  la  natural,  ó  vegetativa,  y  en  ef- 
tas  han  de  ceffar  los  negocios,  como  en  la  noche,  porque 
fi  con  gran  imaginación,  ó  operación  de  cuerpo  fe  eftor- 
va efta  raiz  de  tomar  fu  jugo,  y  alimento  de  la  comida  que 
metió  en  fu  feno,  en  no  dándole  lo  que  apetece,  arroja 

lo 
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lo  que  tiene,  y  lo  que  tomó  en  la  comprefion  de  la  boca, 
y  queda  como  fi  no  huviera  comido,  y  resfriafe  el  efto- 
mago,  y  la  comida  con  lo  que  cayó,  y  vienen  las  crude- 
zas, y  apetece  la  raíz  otra  comida  por  fu  falta,  y  echa 
crudo  fobre  indigefto,  y  vienen  enfermedades.  Afsi  que 
las  crudezas,  y  opilaciones,  vienen  las  mas  veces,  por 
efte  eftorvar,  é  impedir  á  la  raiz,  que  es  el  celebro,  to- 
mar fu  alimento  de  la  comida,  y  ceffar  fu  oficio,  por  efta 
caufa,  ó  por  las  demás.  El  trabajo  del  cuerpo  hace  lo 
mifmo,  como  el  del  alma,  y  daña  mas  en  aquella  hora 
defpues  de  la  comida,  un  pequeño  trabajo,  que  no  el 
mediano  á  fu  tiempo,  hecha  la  digeftion,  ó  en  ayunas: 
de  manera,  que  defpues  de  la  comida,  no  fe  ha  de  en- 
tender en  cofa  alguna  que  dé  pefadumbre,  ni  faftidio^ 
por  ninguno  de  los  fentidos.  Antes  fus  contrarios,  repofo» 
filencio,  y  tranquilidad,  fon  neceffarios,  para  la  falud  en 
aquella  hora,  y  fon  una  de  las  caufas,  que  hacen  el  cre- 
mento, y  acarrean  falud  al  hombre,  como  las  dichas  con- 
trarias hacen  decremento,  y  acarrean  enfermedad.  Toma 
efte  avifo  defpues  de  la  comida,  no  ufes  el  acto  venéreo, 
porque  en  aquella  hora  es  muy  dañofo,  y  el  fruto  de  la 
comida  fe  convierte  en  daño. 

TITULO  XLVII 

Dolor  de  parte  corpórea,  por  herida^  golpe,  o  tumor. 

También  hace  efte  daño  en  fu   proporción,  a  mas,  y 
menos,  y  fi  el  dolor  es  grande,  mata  en  un  momen- 
to, como  se  vé  claro;  y  fi  no  mata,  luego  va  alli  el  hu- 
mor, y  efpiritus  del  celebro,  como  va,  y  corre  en  las  he- 
ridas 
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ridas  de  los  arboles,  y  cae  alli,  y  fe  hace  goma,  como 
fe  vé  en  las  heridas,  y  refineros  de  los  pinos,  y  arboles, 
de  donde  facan  las  gomas,  y  paffa  afsi,  que  como  el  ce- 
lebro es  el  que  fíente  todos  los  daños  de  fu  cuerpo,  él  lo 
fíente,  y  él  lo  llora.  Y  es  como  la  piadofa  madre,  que  tie- 
ne un  niño  enfermo,  que  nunca  ceffa  de  embiar  menfa- 
geros  á  faber  como  eftá,  juntamente  con  muchos  regalos; 
afsi  hace  el  celebro  á  la  parte  que  le  duele ,  fiempre  eftá 
•embiando  los  cavallos  ligeros  (que  fon  los  efpiritus),  y 
con  ellos  humor  á  favorecer  aquella  parte,  y  tanto  em- 
bia,  que  le  daña,  y  viene  tumor,  ó  hinchazón,  y  mas  do- 
lor, y  muere.  Acontecele  lo  que  al  zorzal,  como  dice  el 
adagio.  Que  él  mifmo  da  la  liga  con  que  lo  matan  ;  ó 
acontecele  lo  que  al  niño,  que  tiene  un  paxaro,  que  mu- 
cho quiere,  y  quando  vé  que  fe  le  cae  la  cabeza,  y  fe  le 
quiere  morir,  por  remediarlo,  le  atiefta  la  boca  de  pan, 
y  muere  mas  prefto.  Es  buen  remedio  vendar,  con  un 
vendo,  mas  arriba  del  dolor,  para  que  no  paffe  el  humor. 

TITULO  XLVIII 

Del  frió,  y  repentina  mudanza,  que  hacen  ef te  daño  con 
vehemencia. 

El  frió  es  un  gran  contrario,  que  tiene  el  Principe  de 
efta  cafa,  para  desbaratarfe ,  y  hacer  eftas  caídas, 
catarros,  defluxos,  6  decrementos.  Efte  es  gran  enemigo 
de  la  naturaleza,  el  qual  (como  es  notorio)  fí  es  grande 
mata,  como  fe  hallan  cada  dia,  en  tiempo  de  nieves, 
muertos,  y  ciados  algunos  hombres;  pero  quando  es  me- 
nor, hace  el  daño,  como  los  afectos  pequeños,  derribando 
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del  celebro  aquella  humidad,  y  fleugma  al  eftomago;  y  afsi 
á  los  de  débil  complexión,  quita  las  ganas  de  comer,  por 
las  fleugmas,  que  caen  al  eftomago,  que  efpecialmente 
derriba;  y  por  efto  no  comen  los  animales  de  flaca  na- 
turaleza en  el  invierno,  mientras  eftán  efcondidos  en  fus 
latebras,  como  lagartos,  culebras,  porque  efte  es  el  ali- 
mento de  los.  animales  en  aquel  tiempo,  y  la  humidad 
circunftante  del  invierno  por  los  poros.  Erró  Ariftoteles,. 
y  todos  los  que  dixeron  que  comian  tierra,  como  fe  vé 

piin.iib.8.  claro  en  las  anguilas,  que  fe  hacen  ovillos  unas  fobre 
'^'  ^'  otras,  como  fe  ha  vifto  ovillo  de  mil  anguilas,  y  en  los 
caracoles,  que  fe  pegan  unos  con  otros,  y  hacen  ovillo,  y 
en  el  paxaro  refucitado,  que  todo  el  invierno  eftá  colgada 
del  árbol;  y  en  la  vivora,  que  dura  un  año  fin  comer^ 
encerrada  en  un  vafo.  Y  aun  otros  mayores  animales,  no 
comen  en  el  invierno  en  fus  latebras ,  ni  tienen  otro  ali- 
mento, fino  lo  que  les  cae  del  celebro  al  eftomago,  coma 

L/6.8.C.36.  el  Offo,  y  el  Cocodrilo,  que  dice  Plinio,  que  el  Offo  eftá 
quarenta  dias,  y  la  Offa  eftá  quatro  mefes  del  invierna 
en  fu  caverna,  y  madriguera  fin  falir,  y  en  todos  quatra 
mefes  no  come,  mas  de  mamar,  y  chupar  las  extremida- 
des de  los  dedos  de  los  pies,  y  manos,  y  fale  al  cabo  de 
los  quatro  mefes  mas  gorda  que  entró,  con  folo  el  alimenta 
que  llevaba  en  fu  cabeza,  tornándolo  á  comer,  por  las 
extremidades  de  los  dedos  de  los  pies,  mamando,  y  chu- 
pando, porque  por  alli  via  recta  va  el  jugo  que  cae  del 
celebro,  y  efte  es  buen  teftigo  de  la  naturaleza,  para 
todo  lo  que  yo  tengo  dicho  del  caer  de  la  cabeza,  y  el  ir 
á  falir  por  los  pies  lo  que  no  vá  por  una  de  las  evacua- 

L/6.9.C.  23.  ciones.  El  Cocodrilo,  dice  Plinio,  eftá  también  efcondida 
quatro  mefes  del  invierno.  A  otros  muchos  animalejos 

mata 
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mata  el  frió,  que  no  tienen  vida  mas  de  un  verano,  y 
dexan  efcondida  fu  fimiente.  Otros  eftán  medio  muertos 
el  invierno,  y  pierden  la  vida  del  pellejo,  y  eftán  pegados 
fin  menearfe.  El  paxaro  de  Indias  (que  nombran  refuci- 
tado)  quando  viene  el  invierno  hinca  las  uñas  en  una 
rama  alta  de  un  árbol,  y  alli  eftá  como  muerto,  colgado 
todo  el  invierno ,  hafta  que  viene  el  dador  de  las  vidas, 
fegunda  caufa  de  Dios,  que  es  el  Sol,  y  lo  refucita,  y  da 
vida  á  él,  y  á  los  demás,  y  á  las  plantas,  que  también 
eftán  como  muertas,  fin  hacer  feñal  de  vida.  Plinio  cuen-  L/6.8.C.37. 
ta  de  un  genero  de  ratones,  que  andan  apareados,  macho, 
3^  hembra,  y  para  invernar  en  fu  caverna  meten  cierta 
yerva  feca  de  efta  manera.  Allegan  un  hazecico  de  la 
yerva,  y  abrázalo  con  manos,  y  pies  la  hembra,  y  abra- 
zada, rebuelcafe,  y  ponefe  boca  arriba,  el  lomo  en  tierra, 
y  el  macho  afele  con  la  boca  de  la  cola,  y  llévala  arraf- 
trando,  y  afsi  llevan  fu  carretada  de  yerva  á  la  madriguera, 
y  buelven,  y  truecan  el  oficio,  y  llevan  otra  carretada, 
hafta  que  tienen  fuficiente  cantidad  para  cama,  y  comida 
el  invierno.  De  efte  gran  contrario  de  la  naturaleza  hu- 
mana te  quiero  dar  un  avifo,  que  no  hagas  repentina 
mudanza,  de  calor  á  frió,  como  de  una  pieza,  ó  cocina 
muy  abfigada,  falir  repentinamente  á  gran  frió,  que  es 
muy  dañofo,  y  que  calentar  las  plantas  de  los  pies  es 
gran  falud,  que  por  alli  llega,  via  recta,  prefto  al  celebro, 
como  viene  del  celebro  alli.  También  te  avifo,  que  ca- 
lentar mucho  la  frente  es  dañofo,  y  hace  caer  en  fu 
proporción;  y  finalmente  toda  repentina  mudanza  es 
enemiga  á  la  naturaleza,  como  de  calor  á  frió,  de  frió  á 
calor,  de  mucho  veftido  á  poco,  de  un  ayre  á  otro,  de 
una  tierra  á  otra,  de  unos  alimentos  á  otros. 

TI- 
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TITULO  XLIX 

Del  gran  calor,  y  del  ayre  que  nos  cerca,  que  llaman 

ambiente. 

El  calor  excefsivo  también  hace  el  mifmo  daño,  y  derri- 
bando del  celebro  también  mata,  como  el  gran  frió, 
como  fe  vé  los  Agoftos,  que  algunos  fegadores  con  el  gran 
calor  han  muerto,  y  efto  es  porque  la  armonía  del  celebro 
(de  fu  naturaleza  fria)  fe  goza  de  refpirar  ayre  frió,  y 
como  entonces  falta ,  por  el  eftremo ,  mueren  de  calor, 
como  mueren  los  peces  en  eftanques  que  fe  calientan, 
quando  falta  el  refrefco  de  otra  agua  fria,  que  venga  de 
nuevo,  porque  les  falta  el  elemento  frió  con  que  refpiran; 
y  afsi  también  algunos  paxaros  enjaulados,  y  pueftos  al 
Sol  mueren ;  y  quando  eftá  mucha  gente  recogida  en  un 
lugar,  también,  por  calentarfe  aquel  ayre,  y  no  venir  otro 
frefco  de  nuevo,  mueren  algunos. 

De  manera,  que  el  ayre  que  nos  cerca,  con  que  ref- 
piramos,  que  es  agua  rara,  es  el  principal  alimento  de 
la  raíz,  que  es  el  celebro.  Efte  alimenta  por  la  parte 
interior  con  la  refpiracion,  y  por  la  parte  exterior,  que 
es  por  la  cute,  ó  cuero,  con  eftas  dos  nutriciones,  viven 
los  animales,  que  no  comen  en  el  invierno,  efcondidos  en 
fus  madrigueras:  con  efta  nutrición,  que  el  ambiente 
hace  por  cuero,  ó  corteza,  fe  alimentan  también  las  plan- 
tas, y  fus  frutos:  con  efte  templado  viven,  y  crecen:  con 
efte  deftemplado,  por  gran  frió,  ó  calor,  mueren  las  plantas, 
y  animales:  en  la  medida  (falud,  calidad,  buena,  o  mala 
templanza  del  ambiente,  agua,  ó  ayre)  confifte  la  falud, 
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y  vida,  muerte,  ó  enfermedad  de  peces,  animales,  y  plan- 
tas. El  gran  catarro,  6  pefte  fué  quemazón,  ó  fequedad 
del  ayre  ambiente.  Efte  renueva,  y  toma  falud  con  otro 
nuevo  ayre,  que  fucede  de  las  nubes,  como  el  agua  con 
otra  nueva  que  corre;  y  fi  efta  renovación  ceffa,  el  agua, 
y  ayre  se  podrecen,  y  matan  las  formas  vivientes,  que 
cubren,  y  cercan.  Efta  renovación  del  ayre  para  la  ref- 
piracion,  no  fe  debe  quitar  á  los  enfermos  cerrando  ven- 
tanas. Efte,  limpio,  ó  mezclado  con  buen  olor,  alimenta 
mas.  No  es  buen  govierno,  que  las  inmundicias  fe  echen 
por  las  calles.  Toma  efte  avifo,  goza  de  refpirar  el  ayre 
nuevo,  limpio,  húmido  del  campo,  ufa,  y  goza  de  la  re- 
novación, y  frefcura  del  ambiente,  el  qual  fe  renueva 
con  la  vecindad  de  las  aguas  frias  cerca  de  los  rios,  y 
con  la  pluvia,  quando  llueve,. con  riego  de  agua  fria,  con 
el  movimiento,  ó  ventilación  del  ambiente,  con  la  noche, 
y  aurora  de  la  mañana,  y  con  la  fucefsion  de  otro  ayre 
vivo  fuperveniente,  porque  efta  renovación  alimenta  mas 
el  celebro,  da  falud,  y  rejuvenece,  ó  buelve  mozos. 

TITULO  L 

Del  Sol,  y  fereno,  que  hacen  este  daño. 

El  Sol  grande  en  la  cabeza,  y  el  fereno,  también  eftos 
derriban  aquella  fleugma,  ó  reuma,  y  hacen  decre- 
mento del  celebro,  y  caufan  enfermedades,  y  por  efto 
tras  los  caniculares,  y  foles  grandes  vienen  muchas  en- 
fermedades, y  en  efto  avifo  al  hombre  delicado,  que  no 
•camine,  ni  mude  fu  cielo,  y  fuelo  en  los  caniculares  de 
Agofto.  Para  el  Sol ,  y  fereno  fué  buen  ufo  el  quitafol ,  y 

un 


go  Coloquio  de  ¡a  naturaleza 

un  colchado  de  hojas  de  rofas,  ó  paño  mojado  en  agua 
rofada,  refifte  al  Sol.  El  Sol  en  la  cabeza  es  muy  dañofo, 
fiempre  en  qnalquier  tiempo,  invierno,  y  verano:  en  lo 
demás  del  cuerpo  hace  provecho  en  el  invierno,  y  por 
efto  quando  fe  ha  de  tomar  el  Sol  en  todo  el  cuerpo ,  ha 
de  fer  paffeando,  y  no  quedo,  en  ayunas,  y  no  harto,  y 
fabe  que  el  Sol  en  las  efpaldas  también  hace  muy  gran 
daño,  como  en  la  cabeza,  porque  derrite  la  humidad  de 
la  nuca,  ó  medula  efpinal,  que  es  la  mifma  del  celebro, 
y  afsi  daña  mucho  el  Sol  en  las  efpaldas.  El  fereno  en 
unas  tierras  es  mas  dañofo,  que  en  otras  (y  daña  mas  fi 
eftán  á  la  Luna)  remediafe  fu  daño,  llevando  buenos 
olores,  y  con  el  olor  del  romero,  y  otras  yervas,  que  dixi- 
mos  en  la  pefte,  comiendo  hojas  de  fálvia,  ó  fu  conferva, 
tomando  en  la  boca  un  poco  de  zumo  de  orozuz,  y  el 
vapor  del  vino,  y  vinagre  por  las  narices. 

TITULO  LI 

De  pequeños  contrarios,  que  hacen  efte  daño  en  fu  proporción, 

A  y  otros  pequeños  contrarios  á  la  falud  del  hombre, 
como  es  eftár  mucho  en  pie,  mojarfe  los  pies,  affen- 
tarfe  en  piedras,  ó  tierra  mojada,  mucho  frió  en  los  pies, 
porque  de  alli  va,  via  recta,  al  celebro,  y  por  effo  fe 
fienten  alli  mas  las  cofquillas,  que  en  otra  parte,  y  la 
herida,  ó  tormento  en  las  plantas,  y  por  effo  también 
crecen  alli  mas  las  uñas,  y  callos.  Dormir  en  el  fuelo, 
alzar  mucho  la  cabeza  á  mirar  lo  alto,  mirar  lo  muy 
hondo,  mirar  mucho  lo  que  fe  mueve,  como  al  agua,  o 
rueda  en  barca,  ó  carro,  mirar  mucho  al  Sol,  y  á  la  nieve; 
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pero  la  fuerte  naturaleza  todo  lo  menofprecia,  y  no  lo 
fíente,  fus  contrarios  dan  falud.  En  tiempo  de  invierno, 
en  todo  qualquier  decremento  que  haga  el  celebro,  por 
las  caufas  dichas,  es  cofa  muy  falutifera  calentar  las  plan- 
tas con  ropa  caliente,  ó  una  texa,  ó  otro  inftrumento: 
obra  maravillofo  efecto  por  la  razón  dicha. 

TITULO  LII 

Del  faftidio ,  que  hace  efte  daño  en  fu  proporción. 

El  faftidio,  y  continuanza  de  una  cofa  hace  también 
efte  daño  en  fu  proporción,  como  la  variedad,  y  mu- 
danza de  las  cofas  hace  lo  contrario,  que  es  dar  alegría, 
y  cremento  al  celebro,  y  por  efto  todas  las  cofas  nuevas 
aplacen.  Efto  caufa  la  capacidad  infinita  de  nueftra  ani- 
ma divina ,  la  qual  no  fe  puede  henchir  fino  es  con  cofa 
infinita  (que  es  Dios)  y  afsi  todo  lo  de  efte  mundo  harta, 
y  da  faftidio,  y  bufca  las  variedades,  penfando  hallar 
hartura,  y  contento.  Efto  fintió  Salomón  quando  dixo: 
probé  todo  contento,  y  alegria,  y  ninguna  cofa  me  fatis- 
fizo,  y  en  todo  hallé  afiiccion  de  efpiritu:  y  concluyó,  que 
todo  era  vanidad.  Y  pues  efta  es  la  naturaleza  del  hombre, 
que  deffea  en  todo  la  variedad,  la  qual  da  falud,  yerran 
mucho  los  que  por  puntos  del  mundo  dexan  de  falir,  y 
gozar  del  campo,  y  de  fu  variedad,  que  fe  puede  hacer 
con  fana  intención ,  gozando  de  lo  que  Dios  crio  para  el 
hombre.  Plinio  dice,  que  hafta  las  cañas,  nacidas  en  las  ub.g.c.iG. 
lagunas,  y  los  peces,  donde  quiera  que  eftén,  fino  les 
llueve,  o  mudan  el  agua  fe  mueren.  Finalmente,  hace  efte 
daño  en  fu  proporción  toda  cofa  que  da   pefadumbre, 
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defcontento,  y  faftidio  al  hombre.  Toma  efte  avifo,  quan- 
do  el  eftudio  te  da  faftidio,  ó  no  te  contenta  lo  que  haces, 
es  mejor  dexarlo  para  otro  dia. 

TITULO  Lili 

De  la  imaginación^  la  qiial  hace  lo  mifuio  que  la  verdad. 

La  imaginación  es  un  afecto  muy  fuerte,  y  de  grande 
eficacia,  es  general  para  todo,  es  como  un  molde  va- 
cio, que  lo  que  le  echan  effo  imprime.  Y  afsi  fi  la  imagi- 
nación es  de  afecto,  que  mata,  también  mata,  como  fi 
fuera  verdad.  Y  por  efto  mueren  algunos  de  fueños ,  fo- 
ñando  cofas  que  les  quitan  la  vida.  Y  fi  la  imaginación 
es  de  contrario,  que  hace  mediano  daño,  aquello  es,  y  fí 
de  pequeño,  aquello  también  es.  Es  como  un  efpejo,  que 
todas  las  figuras  que  vienen,  effas  recibe,  y  mueftra:  afsi 
fi  la  imaginación  es  de  miedo,  daña,  como  verdadero. 
Vimos  á  Lucia,  que  por  burla  unos  mancebos  la  embia- 
ron  á  ver  una  phantafma,  hecha  por  fus  manos,  y  en 
viéndola  fe  cayó  amortecida,  y  efperandola,  que  bolvieffe, 
hafta  oy  la  efperan.  Por  lo  qual,  femejantes  burlas,  de 
miedo,  fe  deben  efcufar.  La  imaginación  fenfitiva  enga- 
ña, también  al  hombre,  como  algunos  animales,  ora  fea 
en  vigilia,  ora  fea  en  el  fueño,  obra  aquello  mifmo  que 
la  verdad.  A  Egeo,  Rey  de  Athenas,  y  a  Piramo,  y  á  Ju- 
lia, les  fucedió  de  efta  manera,  como  eftá  dicho.  Tam- 
bién obra  en  el  acto  del  engendrar,  como  fe  vido  en  una 
muger,  que  parió  un  niño  con  cuero,  y  pelos  de  camello, 
porque  tenia  de  cara  de  fu  cama  una  figura  de  San  Juan 
Bautifta,  veftida  de  piel  de  Camello.  El  Rey  Cipo,  avien- 
do 
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do  eftaclo  en  una  fiefta  de  toros,  foñó  aquella  noche,  que 

le  nacían  cuernos,  y  á  la  mañana  amaneció  con  cuernos. 

Y  Publio  Cornelio  Rufo,  como  foñaffe,  que  perdía  la  vífta,  pun.  m.  7. 

amaneció  ciego.  Dice  Plinio,  que  el  Afno  fueña,   é  ima-  ub'.s.c.^^. 

gina,  y  que  por  efto,  durmiendo,  da  muchas  coces,  y  fe 

manca,  fi  ay  piedras  cerca.  El  mifmo  dice,  que  las  Tef-  Ub.g.c.io. 

tudines   (que  fon  Tortugas)  en  el  mar  Indico,  fon  tan 

grandes,  que  una  concha  bafta  á  cubrir  una  cafa,  y  le  firve 

de  texado,  y  que  eftas,  con  folo  zabullir  la  cabeza  de- 

baxo  del  agua,  dexandofe  tan  gran  cuerpo  de  fuera,  pien- 

fan,  é  imaginan ,  que  toda  ella  eftá  ya  efcondida,  y  fegura. 

Los  Abeftruces,  Perdices,  y  Francolines,  imaginan,  y 

hacen  lo  mifmo,  que  con  efconder  folamente  la  cabeza, 

pienfan  que  todo  el  cuerpo  eftá  feguro,  y  efcondido,  y  con 

fu  faifa  imaginación  eftán  contentos.  Afsi  el  hombre,   lo 

que  tiene  en  fu  imaginación  (ora  fea  en  vigilia,  ora  fea 

en  fueño)  aquello  es  para  él,  en  tanto,  que  fi  fe  fueñan, 

ó  pienfan  dichofos,  y  felices,  obra  en  ellos,  como  fi  fuera 

verdad.  Y  por  tanto  te  doy  efte  confejo,  juzga  el  dia  pre- 

fente  por  felice. 

TITULO  LIV 

Del  Sol,  padre  que  hace  las  generaciones,  puramente  natura- 
les, con  fu  pref encía,  y  calor,  y  de  fu  ida,  y  venida, 
que  dicen  acceffo,  y  receffo. 

El  cremento  del  Sol  es  fu  prefencia,  que  dura  defde  que 
comienza  á  calentar,  hafta  que  resfria,  que  es  para 
nofotros,  defde  que  entra  en  la  Equinocial  en  Marzo, 
hafta  que  torna  á  la  mifma  Equinocial,  bolviendofe  ázia 
el  Sur,  y  efto  tiene   mas,  y  menos,  fegun  mas  dura  fu 

pre- 
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prefencia,  y  es  mayor  el  dia,  y  el  acceffo  obra  mas  (que 
es  á  la  venida)  y  tiene  mas  acto  para  la  generación  de 
los  animales,  que  fe  afectan  mas  prefto,  que  las  plantas 
y  el  receffo  (que  es  la  ida)  tiene  mas  acto  para  la  genera- 
ción, y  fimiente  de  las  plantas,  efpecial  las  robuftas:  y  fu 
decremento,  que  caufa  el  dicho  Sol,  con  fu  aufencia,  es 
defde  efta  Equinocial,  hafta  el  Sur,  y  la  buelta  hafta  alli 
(que  es  el  invierno)  y  efto  fe  varia,  fegun  la  tierra  eftá  def- 
viada  de  la  Equinocial,  6  cercana,  ó  debaxo  de  ella.  Lo 
dicho  eftá  claro,  y  evidente,  como  fe  vé,  que  fu  prefencia 
da  forma,  y  vida  á  los  huevos  de  todo  genero  de  peces, 
aves,  y  animales,  y  fe  vé  en  las  plantas,  y  animales  que 
eftán  como  muertos,  hafta  que  la  prefencia  del  Sol  refu- 
cita  las  plantas,  y  los  animales  de  débil  natura,  como  al 
paxaro  refucitado,  culebras,  lagartos,  3^  otros  muchos, 
como  eftá  dicho  en  el  contrario  del  frió,  los  quales  ani- 
males vivieron  todo  efte  tiempo  del  decremento  del  Sol, 
ó  la  parte  mas  fria,  por  fu  aufencia,  con  el  jugo,  y  humor 
vifcofo,  que  les  cae  del  celebro  al  eftomago,  y  con  la  nu- 
trición del  ayre  circundante,  ó  ambiente,  por  el  cuero, 
y  refpiracion ,  como  el  Offo,  y  Cocodrilo,  y  otros  muchos 
animales,  que  no  meten  alimentos  en  fus  latebras.  A  las 
plantas  les  cae  efte  húmido,  ó  jugo  al  rebés  de  las  ramas, 
ázia  la  raiz,  y  afsi  no  tienen  mueftra  de  vida;  pero  á  los 
animales,  que  tienen  fu  raiz  alta,  que  es  el  celebro,  cáe- 
les aquel  humor  vifcofo  al  rebés,  de  la  raiz  al  eftomago, 
y  alas  ramas,  que  fon  los  miembros,  y  algunos  les  cae 
en  tanto  grado,  que  luego  con  el  frió  mueren.  Otros  to- 
man por  remedio  ponerfe  promptos  la  cabeza  abaxo,  y 
eftán  afsi  como  muertos;  pero  efcapan  la  vida,  porque 
en  aquella  figura  no  puede  caer  tanto,  antes  fe  humede- 
ce, 
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ce,  y  conferva  el  celebro,  como  el  paxaro  refucitado  ya 
dicho,  y  otra  ave  nombrada  Galgulo,  que  dice  Plinio  que  Lí6. 10.^.33. 
duerme  continuamente  afido  de  las  uñas,  y  colgando, 
cabeza  abaxo,  por  humedecer  fu  celebro,  y  tomar  fueño. 
Efte  cremento  del  celebro,  que  caufa  la  prefencia  del 
Sol,  y  falud,  y  vida,  que  da  con  fu  calor,  faben  feguir,  y 
aguardar  muchos  animales,  que  tienen  buenos  pies,  y 
buenas  alas,  y  afsi  fe  mudan  muchos  géneros  de  anima- 
les, que  fe  van  tras  el  Sol,  por  evitar  el  decremento  del 
celebro,  y  enfermedad,  que  caufa  fu  aufencia,  mediante 
el  frió.  Los  Ciervos  paffan  nadando  por  el  agua,  todos  en  Pim.  m.  8. 

c.  32. 

hilera,  cargando  la  cabeza,  cada  uno  en  las  ancas  del 
precediente,  y  bolviendofe  el  primero  á  la  zaga,  para  def- 
canfar,  cargando  la  cabeza,  que  en  la  delantera  no  po- 
dia.  Los  Dragones  en  Aethiopia  de  veinte  codos  en  lar-  pun  m.  s. 
go,  fe  juntan  quatro,  ó  cinco,  y  fe  texen  como  mimbres,  '^'  ^^' 
y  alzadas  las  cabezas,  y  parte  del  cuerpo  hacen  vela,  y 
navegando  por  el  mar,  fe  paffan  á  mejores  paftos,  y  me- 
jor temperatura  de  tierra.  Los  pefcados  también  fe  mu- 
dan, y  fe  van  á  eftremo.  Un  genero  de  conchas,  oponen  pun.  m.g. 
la  parte  concava  al  aire,  y  afsi,  haciendo  vela,  caminan. 
Otro  pefcado  nombrado  Nautilos,  que  es  un  genero  de 
Pulpo,  va  por  los  mares  (vomitando  primero  lo  que  tiene 
en  el  vientre,  para  aliviar  la  carga),  luego  fe  pone  boca 
arriba,  de  efpaldas,  y  alzando  los  dos  brazos  primeros, 
y  texiendolos,  eftiende  unas  membranas,  ó  telas  que  tie- 
ne, y  hace  vela  para  el  ayre,  y  con  los  demás  brazos  fe 
ayuda,  como  de  remos,  y  afsi  camina  á  vela,  y  remo. 
De  las  aves,  muchos  géneros  fe  mudan,  y  fe  van  tras  el 
Sol.  Las  Grullas,  quando  caminan  para  efte  efecto,  fi 
hace  ayre,  toman  piedras  en  los  pies,  y  hinchen  el  buche 

de 


c.  23. 
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piin.iib.io.  de  arena,  para  ir  mas  firmes  contra  el  aire,  marchan  con 
la  voz  del  capitán,  que  va  delante.  La  noche,  donde  fe 
afsientan,  tienen  centinela,  que  vela  en  un  pie,  y  en  el 
otro  alzado  una  piedra,  para  que  fi  fe  durmiere,  con  el 
golpe  de  la  piedra  recuerde:  todas  las  demás  duermen 
la  cabeza  debaxo  del  ala,  van  á  invernar  no  lexos  de  la 
fuente  Gangis,  donde  los  Pigmeos  (cuya  altura  es  de 
tres  palmos)  viven  en  cafas  hechas  de  lodo,  y  plumas,  y 
cafcaras  de  huevos  de  las  Grullas:  eftos  falen  armados, 
con  faetas,  en  cima  de  cabras,  y  carneros,  á  hacerles  ba- 
talla, y  matarles  fus  pollos,  y  quebrar  fus  huevos,  tres 
veces  cada  año,  porque  de  otra  manera  no  les  podrían 
refiftir. 

TITULO  LV 

De  la  Luna,  madre  que  alimenta,  y  cria  toda  la  forma 

vegetable  con  fu  leche,  que  es  el  agua,  y  de 

fu  cremento,  y  decremento. 


E 


1  cremento  de  la  Luna  es  de  muy  gran  efecto  en  toda 
cofa  que  fe  vegete,  y  crece,  aunque  el  hombre  no  lo 
piin.iib.ii.  fíente.  Algunos  animalejos  no  tienen  mas  vida  del  cre- 

c.  36. 

mentó  de  la  Luna.  Otros  tienen  un  quarto  de  luna.  Otros 

tienen  tres  quartos.  Otros  tienen  folamente  de  vida  el 

cremento  de  la  prefencia  del  Sol  de  un  dia,  y  á  la  noche 

mueren,  como  el   animal   que  nombran   Efimeron,  que 

también  es  una  yerva  que  nace,  y  crece,  y  echa  fu  fi- 

miente  en  un  dia.  Crecen ,  y  menguan  con  la  Luna  todas 

las  medulas  de  los  hueffos,  muchos  géneros  de  Hoftrias, 

Almejas,  y  Conchas,  cuya  fuftancia  crece  con  la  Luna, 

piin.  lib.  2.  y  mengua  en  conjunción,  y  no  tienen  que  comer,  y  eftán 
C.99. 

va- 
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vacias.  Las  aguas  de  los  rios,  y  mar  eftrañamente  cre- 
cen, y  hacen  fu  fluxo,  y  refluxo.  Las  plantas,  y  frutos  en 
gran  diferencia  crecen  en  creciente  de  Luna,  como  fe 
vé  en  las  calabazas,  y  toda  fruta  húmida.  Crecen,  y  men- 
guan con  la  Luna,  y  hacen  cuernos  como  ella,  y  llegan 
á  fu  forma  redonda  eftas  tres  cofas,  la  niñeta  del  ojo  del 
gato,  la  mancha  redonda  de  la  Pantera,  la  Luna  que  for- 
ma la  piedra  fenites  (como  eftá  dicho)  todas  tres  cofas, 
como  la  mifma  Luna,  hacen  cuernos  cavados,  y  medio, 
y  redondez,  cofa  maravillofa,  y  de  notar.  Crece,  y  men- 
gua el  celebro  de  los  animales,  y  hombres,  como  lo  afir- 
ma Avicena,  y  toda  fuftancia  húmida,  lo  qual  fe  vé  al 
ojo  en  heridas  de  cabeza,  que  en  plenilunio  fe  fale  del 
cafco  en  convalecencia;  y  afsi  todo  animal,  y  planta  co- 
men, y  beben,  y  fe  vegetan  mas  en  creciente,  que  no 
en  menguante.  El  ave  Ibis  va  difminuyendo  fu  comida, 
como  va  menguando  la  Luna,  como  eftá  dicho.  El  hom- 
bre también,  aunque  no  lo  fíente,  fino  tiene  otro  decre- 
mento, come,  y  bebe  mas,  y  con  mas  gufto,  y  fatisface, 
y  harta  fu  raíz  principal  del  celebro,  mejor,  y  con  menos 
cantidad,  en  fu  proporción,  énla  creciente,  que  en  men- 
guante. En  la  conjunción,  no  fatisface  tanto  la  comida  á 
fu  principal,  porque  no  toma  tanto  del  jugo  del  alimento, 
quando  fe  mafca,  en  la  comprenfion  de  la  boca;  y  afsi 
algunos  enfermos  apetecen  entonces  mas  de  lo  que  pue- 
den dixerir,  por  tanto  los  débiles,  y  viejos  (y  aun  los  fa- 
nos)  han  de  difminuir  la  comida  en  el  penúltimo,  ultimo, 
primero,  y  fegundo  dia  de  Luna,  y  de  alli  irla  aumentando, 
de  manera,  que  toda  medula,  y  meollo,  y  toda  fuftancia 
húmida,  como  la  fangre,  jugo,  y  chilo  de  toda  raíz,  rios, 
y  mar,  tienen  fu  afpecto  á  la  Luna,  madre  nutriz,  y  crecen 

en 
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en  plenilunio,  y  van  menguando  con  la  Luna.  En  el  árbol 
es  al  rebés,  porque  tiene  la  raiz  al  rebés.  Y  afsi  el  árbol 
tiene  el  jugo,  y  cremento  de  la  luna  en  las  ramas,  y  en  la 
conjunción  lo  tiene  en  las  raices.  Dice  Avicena,  que  los 
humores  crecen  con  el  aumento  de  la  luna,  y  crece  el  ce- 
lebro en  el  cráneo  (que  es  el  cafco)  y  el  agua  en  los  rios, 
y  mar,  Efto  todo  hace  la  Luna  madre  nutriz,  con  fu  leche 
piin.  lib.  8.  chilo  del  mundo,  que  es  el  agua.  En  toda  raiz  de  animal, 
y  planta,  y  fu  cremento,  da  alegria,  y  el  decremento  trifte- 
za.  Plinio  dice,  que  las  fimias  eftán  triftes  en  la  falta  de 
la  luna;  y  generalmente  todos  los  animales  (dice)  que 
fienten  el  menguar,  y  falta  de  la  Luna.  Y  cuenta,  que  los 
Elefantes  á  cada  Luna  nueva,  fe  juntan  á  manadas,  y  ale- 
gres, fu  Rey  delante  (porque  tienen,  y  adoran  Rey)  van 
al  rio  Amilo,  en  Mauritania,  y  fe  bañan,  y  faludan,  y  ado- 
ran la  Luna  nueva,  y  le  ofrecen  ramos,  y  hecha  fu  faluta- 
cion  fe  buelven. 

Veronio.  Parece  (feñor  Antonio)  que  tenéis  olvidadas 
mis  preguntas,  del  conocimiento  de  si  mifmo,  que  puede 
tener  el  hombre,  embevido  en  refponder  a  Rodonio  todas 
las  caufas,  que  le  caufan  al  hombre  cremento  del  celebro, 
que  es  la  falud  porque  vive,  y  el  decremento,  que  es  la 
enfermedad  porque  muere.  Razón  es  que  habléis  otro 
rato  conmigo,  pues  la  variedad  quita  el  faftidio. 

Antonio.  Todo  es  hacer  una  hacienda,  que  para  el 
conocimiento   de  si  mifmo,  buena  parte  es  conocer  el 
hombre  fus  afectos,  y  las  cofas  que  le 
caufan  falud ,  y  enfermedad. 


a^#S=< 
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TITULO  LVI 

De  los  ornatos  del  anima. 

Otras  cofas  ay  en  el  hombre,  que  fon  unas  hermofuras, 
y  ornatos  del  anima,  los  quales  llamaron  virtudes 
morales,  las  quales  fon  muy  neceffarias  para  el  conoci- 
miento de  si  mifmo,  y  para  alcanzar  la  felicidad,  ó  bien- 
aventuranza, que  puede  aver  en  efte  mundo.  Eftas  fon 
quatro  principales,  que  fon  templanza,  fortaleza,  jufticia, 
y  prudencia,  de  las  quales  nacen  otras,  como  magnani- 
mitas,  liberalitas,  amicicia,  gratitud,  &c.  En  las  quales 
porque  es  materia  que  eftáefcrita,  no  nos  detendremos 
en  ella. 

Veronio.  Mucho  deffeo  faber  qué  cofa  fea  gratitud, 
magnanimidad,  y  prudencia,  para  ver  fi  effas  virtudes 
eftán  en  mi,  y  para  que  yo  conozca  al  que  las  tiene. 

TITULO  LVII 

Afecto  del  agradecimiento. 

El  agradecimiento  es  un  afecto,  que  alegra,  y  llena  al 
magnánimo,  y  generofo  pecho,  da  placer,  contento, 
y  alegría,  como  fea  memoria  del  bien  recibido:  hallafe 
mucho  mayor  en  los  magnánimos,  que  en  los  pufilani- 
mos,  porque  el  magnánimo  mas  fe  goza  en  dar,  que 
recibir:  al  contrario,  muchos  de  baxa,  y  apocada  natu- 
raleza no  lo  tienen,  y  pluguiera  á  Dios,  que  para  con  la 
Divina  Mageftad  (que  tantos  beneficios  hizo  al  hombre, 

crian- 
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criandolo  con  tantas  excelencias,  redimiéndolo  con  fu 
fangre,  fuftentandolo  con  tanta  variedad  de  criaturas, 
para  fu  fervicio,  y  fabricándole  tal  cafa,  tan  admirable 
como  es  efte  mundo,  y  combidandole,  y  prometiéndole 
otro  mejor,  y  eterno)  tuvieran  todos  efte  agradecimiento, 
el  qual  podrían  los  hombres  aprender  muy  bien  de  algu- 
nos animales,  que  hacen  ventaja  en  efto  á  muchos  hom- 
bres, y  lo  tienen  mayor,  y  mas  firme  que  ellos,  como  fe 

Lib.^.c.i6.  halla  en  el  León.  Cuenta  Plinio,  que  Elpis  Samio,  llegado 
en  África,  faltó  de  fu  nao  en  la  ribera  del  mar,  y  viendo 
venir  para  él  un  León  boquiabierto,  huyó,  y  fubiófe  en 
un  árbol:  el  León  llegandofe  al  árbol  con  la  boca  abierta, 
que  le  avia  efpantado,  y  puefto  temor,  para  effa  mifma 
bufcaba  mifericordia,  y  remedio,  porque  fe  le  avia  hincado 
un  hueffo  en  los  dientes,  que  no  le  dexaba  cerrar  la  boca, 
y  la  hambre  lo  fatigaba:  eftando  alli  haciéndole  alhagos, 
y  blandicias,  como  con  unos  ruegos  mudos,  viendo  que 
tanto  duraba  el  eftár  boquiabierto,  y  los  alhagos  que  le 
hacia,  cayó  en  lo  que  queria,  y  dexado  el  miedo,  abaxó 
del  árbol,  y  facóle  el  hueffo  de  la  boca,  poniendofe  el 
Léon  con  el  mejor  modo,  que  para  ello  era  menefter: 
afirman,  que  mientras  la  nao  eftuvo  en  aquella  ribera  le 
agradeció  la  buena  obra,  llevándole  cada  dia  muchos 
géneros  de  cazas. 

Democrito  cuenta  del  Dragón ,  que  un  niño  llamado 
Toante,  en  Arcadia,  avia  criado  defde  chico  un  Dragón, 
y  quando  fué  grande,  y  efpantable  en  fu  naturaleza,  por 
no  matarle,  lo  llevó  á  unas  montañas,  donde  fe  lo  dexó. 

piin.  lib.  8.  El  Toante  quando  vino  a  fer  hombre ,  paffando  por  el 
camino,  falieron  falteadores  á  matarlo,  el  qual  como  acafo 
dieffe  voces,  afirman  que  el  Dragón  conociéndolo  en  la 

voz, 


del  hombre.  loi 

VOZ,  falió,  y  lo  libro  de  los  falteadores.  El  grande  agrade- 
cimiento del  perro:  cuenta  Plinio  de  un  efclavo  de  Tito  L/6.8.C.40, 
Savino,  que  tenia  un  perro,  y  efte  efclavo  fué  prefo  por 
delito,  y  nunca  jamás  pudieron  ahuyentar  al  perro  de  la 
cárcel,  ni  del  cuerpo,  defpues  de  ajufticiado,  y  muerto, 
dando  muy  triftes  aullidos;  y  como  mucha  gente  Romana 
eftuvieffe  mirándolo,  uno  le  echó  un  pedazo  de  pan,  y  el 
perro  lo  tomó,  y  lo  llevó,  y  lo  pufo  en  la  boca  del  difunto, 
y  defpues  echado  el  cuerpo  en  el  rio  Tiber  entró  nadan- 
do, y  procuraba  de  fuftentarlo  en  cima  del  agua,  con 
gran  efpectaculo  de  gente,  que  avia  falido  á  mirar  la  fe, 
y  agradecimiento  de  un  animal.  El  Elefante  es  tam- 
bién muy  agradecido,  como  á  otro  propofito  fe  dirá. 

TITULO  LVIII 

De  la  magnanimidad  j  que  es  gran  ornamento  del  anima  ^  y 
declara  las  condiciones  del  magnánimo. 

Antonio.  La  magnanimidad  (feñor  Veronio)  que  dice 
grande  animo,  es  una  gran  virtud  en  el  hombre,  y 
muy  amable:  fiempre  eftá  junta  con  grande,  y  alto  ingenio, 
y  fus  hermanas  la  prudencia,  y  liberalidad.  El  hombre 
que  la  tiene  nunca  intenta  cofas  pocas,  baxas,  y  de  poco 
momento,  no  fe  fatisface  fu  animo,  ni  pone  fu  afición,  y 
eftudio  en  cofas  pequeñas,  y  baxas:  fiempre  intenta  cofas 
grandes,  y  altas:  no  es  apocado,  ni  corto  en  fus  cofas: 
inventa,  y  prueba  cofas  grandes,  y  nuevas:  habla  poco, 
y  á  efpacio:  no  habla  de  si  mifmo  mucho:  su  andamio, 
y  meneo  es  grave,  tardio,  y  perezofo,  y  afsi  fu  lengua, 
porque  no  aguija,  ni  fe  aprefura  en  eftas  cofas  el  que  en 
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pocas,  y  grandes  pone  fu  afición,  y  eftudio.  Es  muy  fácil 
para  perdonar:  no  es  vengativo,  ni  tiene  mucha  memoria 
del  mal  que  le  hicieron,  fácilmente  lo  olvida.  Mas  memo- 
ria tiene  del  bien  recibido,  para  gratificarlo,  que  no  del 
mal,  para  vengarlo,  efpecialmente  donde  ay  flaqueza^ 
poca  refiftencia,  y  humildad,  y  tiene,  y  le  fobra  potencia, 
y  aparejo,  que  eftá  en  fu  mano  poderfe  vengar,  efpecial 
fi  el  enemigo,  ó  culpado  fe  pone,  y  dexa  en  fus  manos, 
que  haga  del  lo  que  quifiere.  Entonces  el  magnánimo, 
quando  mas  puede,  menos  fe  venga,  y  perdona  liberal- 
mente,  que  fiempre  efta  virtud  tiene  configo  á  fu  hermana 
liberalidad,  que  es  dar,  y  hacer  bien  francamente  á  todos, 
como  el  Sol  para  las  criaturas,  y  por  efto  el  magnánimo 
mas  fe  goza,  y  alegra  en  dar,  que  en  recibir,  porque  como 
fea  á  natura  feñor  para  mandar  á  los  que  fon  á  natura 
fiervos,  y  pufilanimos,  y  el  recibir  es  un  genero  de  fervi- 
dumbre,  y  menoridad,  y  el  dar  fea  un  genero  de  feñorio, 
y  mayoridad,  mas  fe  goza  dando,  que  recibiendo.  De 
efto  fe  quexaba  Salomón  de  efte  mundo  (que  no  fe  cono- 
cen en  él  los  magnánimos,  y  feñores  á  natura,  antes 
prevalecen  muchas  veces,  y  valen  mas  en  efte  mundo  los 
fiervos  á  natura,  y  pufilanimos)  diciendo:  Vi  los  fiervos 
andar  en  cavallos  blancos,  y  vi  á  los  feñores  andar  como 
fiervos,  y  efclavos.  La  caufa  de  efto  es,  que  los  magná- 
nimos no  lo  procuran  tanto  como  los  fiervos,  que  eftos 
llevan  mejor  los  trabajos,  y  fervidumbres  de  las  preten- 
fiones,  porque  el  magnánimo  á  natura  feñor,  no  es  para 
tanto  trabajo,  como  el  fiervo  á  natura,  y  es  para  cofas  de 
entendimiento,  mucho  mas  que  los  fiervos.  Aquellos  fon 
para  regir,  governar,  y  mandar  á  los  fiervos  á  natura, 
que  fon  para  fer  mandados,  regidos,  y  governados  del 
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magnánimo,  porque  nació  para  fer  mandado,  y  regido  fu 
poco  entendimiento,  y  por  efto  no  recibe  pefar,  ni  trifteza 
de  ello.  Y  al  contrario,  el  magnánimo  recibe  gran  pefar, 
y  trifteza  de  hacer  cofas  ferviles,  y  fer  mandado,  porque 
es  para  cofas  de  entendimiento,  y  no  de  trabajo.  Es  para 
regir,  y  no  fer  regido,  y  por  efto  digo,  que  los  que  rigen 
no  han  de  falir  al  trabajo,  ni  guerras:  fu  trabajo  ha  de  fer 
con  la  prudencia,  y  entendimiento,  por  eftas  razones.  El 
trabajo  embota,  y  entorpece  el  entendimiento.  Mas  vale 
confejo,  que  fuerzas.  Mayor  es  el  varón  fabio,  que  el 
fuerte.  El  anima  en  el  fofsiego,  y  quietud  fe  hace  fabia. 
Con  el  trabajo  prevalece  la  vegetativa.  Con  el  ocio  la 
intelectiva.  El  Rey  de  las  abejas  no  fale  al  trabajo,  den-  pun.ub.ii. 
tro  en  fu  filia  real,  vifitando  fu  república,  él  folo  fin  oficio  '^'  ^'^' 
manda,  y  govierna  con  un  zumbido,  con  el  qual  fe  en- 
tienden, y  la  diferencia  de  la  mejoría  que  ay  del  confejo, 
y  prudencia  (cofa  divina)  al  trabajo  corpóreo,  effa  ay  de 
lo  uno  á  lo  otro.  Bien  dixo,  mas  vale  un  confejo  de  un 
fabio,  que  la  fuerza  de  millares  de  hombres.  El  magnáni- 
mo no  es  fingido  en  fus  cofas,  fu  amor  es  verdadero,  para 
hacerle  bien  a  lo  que  ama,  y  no  mal:  no  tiene  dos  caras, 
no  es  mentirofo,  ni  fingido  en  obras,  ni  en  palabras.  El 
mentir  es  de  baxo  entendimiento,  y  pufilanimo,  porque 
el  mentir  es  un  genero  de  miedo,  que  tiene  á  aquella 
verdad,  que  le  quitará  algún  bien,  y  como  el  magnánimo 
efté  conftante,  y  firme,  fu  animo,  con  fus  ornamentos 
naturales,  verdaderos,  que  tiene  fuyos,  no  cura,  ni  eftima 
lo  fingido,  y  afsi  no  miente,  y  manifiefta  la  mentira  age- 
na,  y  defiende  la  verdad.  Siempre  eftá  conftante  fu  animo, 
ni  en  las  cofas  adverfas  fe  cae,  ni  en  las  profperas  fe  alza, 
ni  efpera  el  mal  futuro,  como  cierto,  para  temerlo,  ni  el 
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bien  para  deffearlo  demafiadamente ,  no  fe  acuerda  mu- 
cho del  mal  paffado,  para  entriftecerfe  por  ello,  fiempre 
es  uno,  confiante,  firme,  y  prudente.  No  le  pueden  traer 
los  cafos  adverfos  tanto  mal,  que  bafte  á  quitarle  el  con- 
tento, y  alegría  que  tiene  de  fus  bienes  naturales;  y  afsi 
no  eftima  lo  que  todos  eftiman,  ni  fe  cae  fu  animo  con 
las  cofas  que  á  todos  derriban:  quando  confidera  fu  vida, 
y  fe  conoce  á  si  mifmo,  huelgafe  mucho  viendo  fu  vida, 
y  naturaleza  tan  diferente  de  la  de  los  otros,  y  da  la  gloria 
á  Dios.  Efta  magnanimidad  ^fe  halla  un  raftro  de  ella  en 
el  León,  del  qual  podrian  aprender  algunos  hombres  á 
Lib.i.c.  i6.  fer  magnánimos.  Cuenta  Plinio,  que  el  León  aunque  efté 
muy  muerto  de  hambre,  no  hace  mal  á  los  niños,  ni  á 
animalejos  pequeños  humildes,  y  aviendo  hombre,  y 
muger,  antes  mata  al  hombre,  que  á  la  muger.  Y  cuen- 
ta, que  una  muger  cautiva,  de  Getulia,  huyendo  de  la 
fervidumbre,  y  cautiverio,  por  no  ir  por  el  camino,  echó 
por  unas  breñas,  y  montañas,  donde  avia  Leones,  á  la 
qual  fahó  al  encuentro  un  gran  León,  y  como  ella  lo 
vieffe,  toda  turbada  con  el  gran  miedo,  fe  poftró,  y  hincó 
de  rodillas,  pueftas  las  manos  juntas,  delante  del  León, 
y  tuvo  ofadia  para  hablar,  diciendo:  Rey,  y  feñor  de  los 
animales,  á  quien  todos  obedecen,  no  es  razón  que  vuef- 
tras  fuerzas,  y  uñas  reales  fe  empleen  en  una  mugercilla 
flaca,  fugitiva,  y  defventurada,  como  yo.  El  León  eftuvo 
quedo,  y  foffegado  mirándola,  que  parece  fintió  el  afecto, 
aunque  no  entendía  las  palabras,  y  afsi  fe  eftaba  quedo. 
La  mugercilla  puefta  de  rodillas,  y  temblando,  aguarda- 
ba quando  la  avia  de  hacer  pedazos,  y  afsi  eftuvo  un 
gran  rato,  hafta  en  tanto,  que  viendo  que  no  le  hacia 
mal,  recobró  fu  efpiritu,  y  defpidefe  del  León,  y  empieza 
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á  caminar,  y  de  efta  manera  fe  libró  de  aquel  León,  y  de 
otros  muchos  por  toda  la  montaña. 

TITULO   LIX 

De  la  prudencia ,  gran  ornato,  y  madre  délas  virtudes. 

La  prudencia  acerca  de  lo  venidero,  es  una  gran  virtud: 
efta  perfecta,  folamente  fe  halla  en  el  hombre  de 
buen  juicio,  y  entendimiento,  porque  muchos  no  la  tie- 
nen perfecta,  da  contento,  y  alearla,  como  fea  hacer  bien, 
y  providencia  de  bien  para  si,  y  para  fu  femejante,  por 
confejo,  avifandole,  y  haciéndole  bien  de  lo  que  él  no 
entiende,  y  librándole  de  muchos  peligros,  y  daños,  acar- 
reándole muchos  bienes.  Efta  vale,  y  puede  mas  que  las 
fuerzas.  Dixo  bien:  Viribus  prcEftat,  res  facra  confilitmi. 
Mas  vale  el  confejo,  que  las  fuerzas.  Efta  aprovecha  mas 
que  el  oro,  ni  la  plata.  Vale  mas  que  reynar.  De  efta 
dixo  Salomón:  Tuvela  en  mas  que  los  Reynos,  y  el  oro, 
y  plata,  en  fu  comparación,  dixo  fer  un  poco  de  arena. 
Efta  libra  de  muertes,  de  grandes  daños,  y  males,  y  fu 
contraria,  la  imprudencia,  los  acarrea:  quanto  vale  efta 
en  las  guerras ,  y  batallas :  en  el  govierno  de  la  repúbli- 
ca: en  el  eftablecer  leyes:  en  negocios  políticos.  Efta 
provee  bien  para  los  venideros,  como  hicieron  los  inven- 
tores, y  autores  paffados.  Y  efta  hace  hablar  a  mi  ruftica, 
y  humilde  lengua.  Efta  prudencia  nunca  fe  halla,  fino 
junta  con  alto  ingenio,  y  magnanimidad,  fiempre  eftas 
tres  andan  juntas.  Y  al  contrario,  la  imprudencia,  baxo 
ingenio,  y  pufilanimitas,  andan  juntas.  Y  como  fea  fu  ofi- 
cio de  efta  prudencia,  acerca  de  lo  venidero,  hacer  bien 
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con  fu  confejo,  y  dar,  y  comunicar  fus  bienes,  da  alegria, 
y  falud  al  hombre.  Es  tan  alta,  que  es  un  atributo  de 
Dios,  que  de  alli  fe  pegó  al  hombre;  y  eftá  en  Dios  tan 
cumplido  el  hacer,  proveer,  y  comunicar  fus  bienes  á  las 
criaturas,  criandolas,  y  confervandolas,  y  ofreciendo  glo- 
ria al  hombre,  que  fi  pefar  pudiera  aver  en  Dios,  le  pe- 
sara, porque  no  toma,  y  recibe  el  hombre  los  bienes  que 
le  proveyó,  y  de  balde  le  da,  y  ofrece.  Efta  prudencia 
divina  crió  al  Sol,  fu  fegunda  caufa,  y  el  oficio  que  le 
mandó,  fué  fiempre  hacer  bien,  dar  virtud  para  engen- 
drar las  criaturas,  y  darles  vida,  y  ser,  como  plantas,  y 
animales,  y  á  las  engendradas  confervarlas,  y  perfeccio- 
narlas, y  lo  hará  fiempre,  de  gracia,  mientras  que  Dios 
no  le  mandare  lo  contrario,  y  jamás  fe  le  difminuye  fu 
virtud,  por  mas  que  dé.  Por  efto  (feñor  Rodonio)  quando 
plantaredes  algo,  no  aveis  de  henchir  el  hoyo  de  tierra 
hafta  arriba,  fino  hafta  la  mitad,  porque  el  Sol  le  alcan- 
ce con  fu  calor,  y  le  dé  vida,  y  raices.  Efta  tiene  la  vifta 
larga,  que  mira,  y  vé  á  lo  lexos  los  daños  que  pueden  ve- 
nir, ó  lo  que  puede  fuceder  de  aquel  acto  prefente,  que 
hace.  Y  afsi  fe  tarda  en  determinarfe,  porque  vé  los  yer- 
ros de  los  hombres  á  cada  paffo,  que  (inconfiderados)  de 
prefto  fe  determinan,  fin  mirar  á  los  fines,  y  á  lo  que  fe 
puede  feguir.  Efta  prudencia  nace  de  la  razón,  y  fola- 
mente  fe  halla  en  el  hombre;  pero  hallanfe  en  los  anima- 
les algunas  aftucias,  ó  folercias,  que  les  enfeña  la  ham- 
bre, ó  el  peligro  de  la  muerte,  y  miedo,  ó  el  odio  natural^ 
de  las  quales  tocaremos  algunas,  para  alabar  al  Criador. 
LÍÍ.8.C.54.  De  la  mona,  dice  Plinio,  que  fe  han  vifto  jugar  al  Axe- 
dréz  (el  cortefano  trae  un  cuento  graciofo  de  una  mona, 
que  jugaba  al  Axedréz)  y  que  diftingue  las  nueces,  con 
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la  vifta,  quales  fon  fanas,  dexandofe  las  vanas  fin  tocar 
á  ellas.  Los  Elefantes  fe  inclinan  al  Sol,  quando  fale, 
adoran  la  luna  creciente,  y  le  ofrecen  ramos,  como  cuen- 
ta Aeliano  en  fu  tratado  de  los  Elefantes.   El  Elefante  Cap.  9. 

c,  ig. 

aprende  todo  lo  que  le  enfeñan,  y  afsi  lo  dice  Ariftoteles: 
entiende  el  lenguage,  que  le  enfeñan  de  fu  patria,  y  obe- 
dece á  fus  maeftros  en  todo  lo  que  le  mandan.  Cuenta 
Aeliano  de  Elephantorum  hiftoria,  y  Plinio  de  uno  que  ef-  Cap.  4. 
crivió,  por  derecha  orden,  un  verfo  en  latin.  Tiene  pre- 
fumpcion,  y  fíente  la  deshonra,  y  el  mayor  caftigo,  para 
ellos  es  decirles  feas  palabras.  Cuenta  Chriftoval  Acofta, 
Autor  moderno,  de  un  Elefante,  que  trabajaba  en  la  ri- 
bera de  Cochin ,  que  tardandofe  el  maeftro  en  darle  fu 
ración  ordinaria,  y  fintiendofe  de  la  tardanza,  le  dixo  el 
maeftro,  que  no  le  daba  de  comer,  por  eftár  la  caldera 
rota ,  que  la  llevaífe  á  aderezar,  y  afsi  la  llevó  á  un  calde- 
rero, el  qual  la  aderezo  mal  (de  induftria)  y  vifta  por  el 
maeftro,  riñó  gravemente  al  Elefante,  y  mandóle  bolver- 
la,  la  qual  el  calderero  rompió  (de  induftria)  mas  de  lo 
que  eftaba,  y  entregófela,  con  la  qual  el  Elefante  fué  al 
rio,  y  la  hinchió  de  agua,  y  viendo  que  fe  falia,  bolvió  al 
calderero,  y  dio  grandes  bramidos:  el  calderero  con  bue- 
nas palabras  lo  amansó,  y  fe  la  aderezó  bien,  y  la  entre- 
gó al  Elefante,  con  la  qual  bolvió  al  rio,  y  la  llenó  de 
agua ,  y  viendo  que  eftaba  buena,  la  llevó  a  fu  maeftro. 

Del  agradecimiento  de  efte  animal  cuenta  el  mifmo 
autor,  que  en  la  India  de  Portugal,  en  la  Ciudad  de  Goa 
(que  es  donde  refiden  los  Virreyes)  un  Elefante  fe  foltó 
de  fus  cadenas  (por  caufa  de  cierta  enfermedad,  que 
cada  año  les  viene,  y  entonces  hacen  mucho  daño  átodo 
viviente)  el  qual  yendo  por  una  calle,  encontró  una  ef- 
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clava  con  un  niño  en  los  brazos,  la  qual  viendo  venir  el 
Elefante,  tan  furiofo,  defatinada,  foltó  la  criatura  en  la 
calle,  y  entrofe  en  fu  cafa,  cerrando  tras  si  la  puerta:  el 
Elefante  tomó  la  criatura  en  fu  trompa,  y  fin  hacerle  mal 
alguno,  la  pufo  fobre  un  texado  baxo,  que  alli  eftaba,  y 
foltandola,  miróla  á  ver  fi  quedaba  fegura,  y  pafsó  ade- 
lante con  fu  furia,  Y  efto  hizo  efte  animal  de  grato ,  y  co- 
nocido, por  conocer,  que  era  de  una  vendedera,  que  vivia 
en  aquella  cafa,  la  qual  vendia  á  la  puerta  pan,  y  fruta, 
y  otras  cofas  de  comer.  Y  efta  muger  tenia  de  coftumbre 
dar  al  dicho  Elefante  pan,  ó  alguna  fruta,  cada  vez  que 
por  fu  puerta  paffaba,  y  en  aquella  hora  le  agradeció  fus 

Super  lob  bucnas  obras.  De  los  Elefantes  dixo  Santo  Thomás,  que 

tio7ie2.     tienen  eftas  aftucias,  por  la  bondad  de  la  natural  efti- 

mativa,  y  memoria,  tenaz,  fenfitiva.  La  aftucia  eftraña 

piin.  lib.  8.  del  Icneumón,  ya  lo  diximos  en  el  odio.  Del  Cervicabra, 

^-  53- 

dice,  que  huyendo  de  los  perros,  va  donde  ay  altos,  y 
grandes  peñafcos,  en  que  tiene  proveído  (como  otros  ani- 
males) fus  madrigueras,  y  viendofe  acoffado  de  los  perros, 
ó  para  paffarfe  de  un  monte  á  otro,  fe  echa  de  la  peña 
abaxo,  de  cabeza,  porque  fiente,  y  fabe  la  fuerza  que  le 
dotó  naturaleza,  y  da  en  las  peñas  con  fus  cuernos,  y 
vota  ázia  arriba,  como  pelota  de  viento,  y  torna  á  caer 
fobre  los  mifmos  cuernos,  y  vafe  fano,  y  libre,  y  afsi  ef- 
capa  del  peligro.  Del   animal  Fiber  (ó   Caftoreo)  dice 

LÍ&.8.Í.3I.  Plinio,  que  quando  es  acoffado,  y  conftreñido  del  peli- 
gro, él  mifmo  con  fus  dientes  fe  corta  los  compañones, 
porque  fabe  que  por  ellos  lo  van  á  cazar.  De  la  rapofa 

PUn.iib.8.  dice,  que  en  Tracia,  en  lugares  muy  frios,  nunca  paffa 
los  rios,  y  lagos  ciados,  para  ir  á  bufcar  fu  comida,  fin 
que  primero,  puefta  la  oreja  en  el  yelo,  congeture  la  grofí- 

cie 
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cié  que  tiene,  para  ver  el  tiempo,  que  podrá  detenerfe  en 
cazar,  y  bolver  a  paffar  por  ellos,  antes  que  fe  defyelen. 
Del  Ipopotamo  dice,  que  es  un  animal  grande,  y  fale  del  PUn.  m.s. 

c.  26. 

rio  Nilo,  y  va  a  pacer  cada  dia  a  diferentes  lugares,  y  que 
va  andando  ázia  atrás,  porque  los  raftros,  y  pifadas  no 
demueftren  donde  eftá,  y  le  puedan  á  la  buelta  poner 
trampas,  y  affechanzas,  lo  qual  hace  también  el  Elefan- 
te para  paffar  el  agua  algunas  veces;  pero  ambos  lo  ha- 
cen por  el  miedo,  y  por  eftár  aparejados  para  bolver  atrás, 
y  huir,  como  el  hombre  quando  fe  acerca  al  toro,  y  no 
por  las  caufas  que  los  naturales  adivinaron. 

Del  Cuervo  dice,  que  en  el  eftio,  quando  tiene  fed,  y  PUn.ub.io. 

c.  30. 

no  puede  en  algunas  hoyas,  ó  pozas,  ó  cubos,  que  ten- 
gan agua  alcanzar  á  beber,  echa  piedras,  para  que  fuba 
el  agua  del  cubo,  ó  en  las  pozas,  para  poderfe  affentar, 
y  defde  alli  beber. 

De  la  Hiena  dice,  que  imita  la  voz  del  hombre,  y  pun  ub.s. 
que  en  las  eftancias  de  los  paftores  aprende  el  nombre 
de  algún  paftor,  y  de  noche  lo  llama  por  fu  nombre,  y  el 
paftor  penfando  que  es  llamado  de  hombre,  fale,  y  lo 
mata,  y  defpedaza,  y  come.  Imita  también  el  vomito  del 
hombre,  para  que  los  perros  falgan  á  comer,  y  los  mate, 
y  defpedace.  De  la  Pantera,  ó  León  pardo  dice,  que  á  pun.ub.s. 
una  fe  le  cayeron  los  cachorros  en  una  fima,  y  no  pu- 
diendo  facarlos,  fe  falio  al  camino,  y  affentada  en  él 
efperaba  un  hombre  que  paffaffe,  y  pafsó  un  hombre,  el 
qual  en  viéndola  rehuyó  ázia  atrás,  y  la  Pantera  háden- 
le muchos  alhagos,  y  moftrando  fu  trifteza,  afialo  de  la 
capa,  y  guiavalo,  hafta  en  tanto  que  el  hombre  entendió 
lo  que  queria,  y  juntamente  la  merced  de  fu  vida,  y  afsi 
fué  con  ella,  y  le  facó  los  cachorros,  con  los  quales  ella 

ha- 
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haciéndole  muchas  mueftras  de  alegría,  y  agradecimien- 
to, fué  con  él,  acompañándolo  toda  la  montaña,  hafta 
facarlo  de  peligro. 
piin.  m.g.  La  concha  nombrada  Pinna,  no  tiene  vifta,  y  prove- 

yóle naturaleza  de  un  amigo,  que  fe  nombra  Pinnofilax, 
un  pececico  pequeño,  con  el  qual  tiene  gran  amiftad,  y 
cazan  de  efta  manera.  Abrefe  la  concha,  y  da  lugar  á 
que  otros  pececillos  entren  dentro  de  ella,  los  quales 
quando  entran,  y  falen  muchas  veces  fe  affeguran,  y 
unos  traen  á  otros,  y  quando  eftá  bien  llena  de  pececicos, 
el  amigo  Pinnofilax  le  da  feñal,  yavifocon  un  leve  toque, 
y  luego  fe  cierra,  y  mata  todos  los  pececillos  que  coge 
dentro,  y  come  ella,  y  da  fu  parte  al  amigo,  que  le  dio 
el  avifo. 

TITULO   LX 

De  lafapiencia,  que  es  el  mayor  ornato  del  Anima. 

La  fapiencia  es  una  ciencia  de  las  cofas  divinas,  y  na- 
turales, y  conocimiisnto  de  las  caufas  de  todas  las 
cofas:  es  una  virtud,  y  ornato  en  el  hombre,  la  mas  alta, 
y  divina  de  todas,  y  que  á  todas  las  perfecciona:  á  efta 
truxo  pegada  configo  el  anima  del  Cielo:  tiene  un  fabor, 
y  olor  de  Dios ,  eftá  perfecta  en  folo  Dios ,  y  de  alli  mana 
al  anima  del  hombre,  que  él  folo  la  tiene,  da  gran  con- 
tento, y  alegría,  y  por  effo  falud:  es  la  cofa  mas  amable 
que  ay  en  efte  mundo,  y  todo  hombre  deffea  faber;  fi  la 
fapiencia  tuviera  forma  vifible,  no  huviera  cofa  mas  ama- 
da de  los  hombres.  Efta  hace  felices,  y  dichofos  en  efte 
mundo,  y  fin  ella  no  ay  felicidad.  Efta  tiene  fus  deffeos 
con  raya,  y  termino,  que  es  el  medio  en  todas  las  cofas. 

Con 
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Con  lo  neceffario  á  la  vida  eftá  contento  el  fabio,  y  pruden- 
te, no  teme  la  muerte,  y  daños  futuros,  para  perturbarfe: 
los  paffados  no  le  entriftecen,  juzga  verdaderamente  de 
todo  lo  de  efte  mundo,  y  de  Dios,  y  de  las  cofas  eternas, 
y  de  la  muerte,  y  afsi  fiempre  eftá  en  alegría,  y  contento 
con  fu  buena  conciencia.  No  ay  cofa  que  le  quite  efta 
alegría,  y  deleyte,  porque  goza  de  lo  prefente,  fin  miedo 
de  lo  futuro,  ni  pefar  de  lo  paffado,  porque  conoce  los 
fines  de  cada  cofa,  y  á  donde  puede  llegar,  y  fus  mu- 
danzas del  bien,  y  del  mal.  Quando  compara  fu  vida  con 
la  de  los  necios,  recibe  gran  gozo,  y  contento,  viéndola 
tan  diferente  de  la  de  los  otros.  Los  dolores,  y  daños  no 
le  pueden  dar  tanto  mal,  que  le  quiten  tanto  bien  natu- 
ral como  él  fe  tiene,  y  afsi  vive  felice,  y  dichofo,  no  efti- 
mando  los  daños  de  efte  mundo,  porque  fabe,  que  no  ay 
mal,  que  no  tenga  algún  bien:  al  dia  prefente  juzga  por 
felice,  y  no  pierde  efte  dia  con  miedo  de  otro  peor,  por- 
que fabe,  y  entiende,  que  aquel  dia  peor,  fi  viniere  muchas 
veces,  es  mejor  para  el  hombre,  y  fe  convierte  en  bien, 
y  es  principio  de  bien,  como  fe  vé  cada  dia:  ni  menos 
pierde  efte  dia  prefente,  con  el  deffeo,  y  cuidado  de  otro 
mejor,  porque  fabe  que  aquel  mejor  dia,  faufto,  y  deffeado, 
fi  viniere  muchas  veces  (y  aun  las  mas)  fe  convierte  en 
mal,  y  es  principio  de  mal,  daños,  é  infortunios,  que  un 
dia  juzga  de  otro  adelante,  y  á  ninguno  fe  ha  de  creer, 
al  prefente,  hafta  ver  el  fin,  que  el  poftrero  juzga  de  to- 
dos. A  quantos  Emperadores,  aquel  felice,  y  deffeado  dia, 
en  que  tomaron  el  Imperio,  fué  principio  de  mal,  y  les 
truxo,  y  acarreo  grandes  infortunios,  y  muertes  infelices, 
y  defventuradas,  y  folo  ganaron  mayor  caída,  y  fentirlo 
mas?  Sabed  que  no  ay  mal  que  no  tenga  configo  algún 

bien, 
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112  Coloquio  de  la  naturaleza 

bien,  y  que  bienes,  y  males  andan  mezclados  en  efte 

mundo,  en  toda  la  vida  del  hombre,  como  en  una  trage- 

in  Phiiebo  dia,  Ó  comcdia ,  como  dixo  Platón;  porque  efta  fué  la 

de  fummo 

fuerte  de  la  naturaleza  de  efte  mundo  inferior,  que  los 
bienes,  con  los  males,  eftuvieffen  mezclados,  y  fe  figuief- 
fen  unos  a  Otros  (bien  parece  deftierro.)  La  madurez,  y 
perfección  es  principio  de  imperfección,  y  putrefacción. 
La  fanidad,  principio  de  enfermedad.  La  gran  falud, 
caufa  de  gran  enfermedad.  Donde  quiera  que  ay  vida, 
ay  muerte.  Al  aumento,  diminución.  Al  cremento,  de- 
cremento. Al  gufto,  difgufto.  A  la  alegria  fe  figue  trifteza. 
Al  placer,  fe  figue  pefar.  Al  contento,  defcontento.  Al 
deleyte,  faftidio.  Al  defcanfo,  canfancio.  Al  ocio,  trabajo 
de  muchas  maneras.  Al  fabor,  defabrimiento.  A  la  gula, 
pefadumbre,  y  enfermedad.  A  la  intemperancia,  amargura 
de  efpiritu.  A  fubida,  caída.  A  bonanza,  tormenta.  Al 
dia  claro,  otro  turbio,  y  ayrofo.  De  manera,  que  (en  efte 
mundo)  no  ay  deleyte  que  dure,  y  no  fe  mezcle  luego 
con  fu  mal.  La  Sirena  canta  en  la  tormenta,  y  llora  en 
la  bonanza,  porque  barrunta,  y  efpera  luego  lo  contrario. 
Todo  harta.  El  deleyte,  qualquiera  que  fea,  harta,  y  da 
faftidio.  El  defcanfar,  canfa.  El  mucho  ocio,  da  trabajo. 
Finalmente,  pufo  Dios  una  meta,  y  raya  en  todo,  y  efta 
fué  en  tal  proporción,  y  lugar,  que  todos  la  pudieffen  al- 
canzar, y  gozar  de  ella:  fué  puefta  en  lugar  jufto,  porque 
fino  le  diera  efte  lugar  jufto,  y  baxo,  con  fu  prudencia 
disfrazada,  folos  los  Reyes,  y  Poderofos  la  pudieran  go- 
zar. Aun  la  alegria  en  demafia,  mata,  como  efta  dicho. 
Juzga  de  la  muerte  rectamente,  como  ella  fea  fin  de 
males,  principio  de  bienes,  puerta,  y  entrada  de  la  vera, 
y  eterna  felicidad,  y  no  prive  de  bienes,  fino  de  males, 
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y  tormentos,  y  dolores,  que  la  vida  es  una  prolixa  muer- 
te, fiempre  difminuyendo,  y  quitando.  No  le  perturban 
las  muertes  de  hijos,  y  amigos,  porque  las  efperaba  con 
buena  confianza,  y  contento,  como  la  fuya  propia,  y  fin 
temor,  y  miedo,  viendo,  y  conociendo  los  males  de  la 
vida,  y  los  bienes  de  la  muerte,  corporales,  y  efpiritua- 
les.  Dixo  Platón,  que  como  Agamenides,  y  Trofonio  inAxiocko 
huvieffen  edificado  un  Templo  á  Apolo,  le  pidieron  de 
merced,  que  les  dieffe  la  mejor  cofa  de  efte  mundo:  los 
quales,  luego  como  fe  durmieron,  nunca  mas  recordaron; 
de  manera,  que  les  dio  la  muerte.  Y  Plinio  dice  eftas  ub.j.c.so. 
palabras:  Ninguna  cofa  dio  la  naturaleza  á  los  hombres  ' 

mejor,  que  la  brevedad  de  la  vida.  No  es  gran  cofa  vivir: 
los  efclavos,  y  animales  viven;  pero  es  gran  cofa  morir 
honeftamente,  y  fin  perturbación  de  gran  temor  de  la 
muerte,  y  afsi  teme  fu  muerte,  viendo,  y  entendiendo 
quan  muchos  mueren  del  puro  miedo  de  la  muerte,  y 
no  de  la  muerte,  que  en  viendofe  con  una  calentura,  es 
tanto  el  miedo  que  toman,  imprudentemente  de  la  muer- 
te, que  aquel  miedo,  que  ellos  mifmos  añaden  á  fu  mal, 
aquel  los  mata,  y  no  la  enfermedad.  Y  toma  efto  por 
grande  avifo,  que  fu  miedo,  é  imaginación  los  mata ,  como 
á  otros  la  trifteza  de  lo  paffado,  o  enojo  de  lo  prefente. 
Y  fepa  el  hombre,  que  la  muerte  no  fe  fíente,  y  la  natu- 
ral fe  paffa  con  deleyte,  como  lo  afirma  Platón.  No  fe 
maravilla  de  ningunas  cofas  grandes,  ni  las  eftima  en 
mucho,  ni  deffea,  porque  otras  mayores,  y  mejores  tiene 
imaginadas  con  fu  entendimiento,  y  á  aquellas  les  en- 
tiende las  faltas ,  y  contrapefas  que  tienen ,  y  afsi  no  las 
deffea  demafiadamente,  ni  menos  á  los  deleytes,  fola- 
mente  toma  de  ellos  lo  neceffario  para  la  vida,  porque 

fabe 
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fabe  que  cada  uno  de  ellos  tiene  configo  junta  una 
amargura.  La  gloria,  y  honra  tienen  luego  la  embidia, 
y  odio;  y  fi  odio,  deffeo  de  verte  muerto.  La  fapiencia, 
trabajo  para  alcanzarla.  Las  riquezas,  cuidados,  pley- 
tos,  hurtos,  enojos.  Los  hijos,  folicitud,  y  congoxa.  La 
intemperancia  en  los  deleytes,  y  ocio,  enfermedades. 
Las  ambiciones,  odio,  enemiftad.  La  potencia,  y  feño- 
rio,  miedo  de  perderla.  Finalmente  entiende,  que  el  ma- 
yor deleyte  que  tu  mas  quieres,  fi  fiempre  por  extremo 
lo  tomaffes,  fe  convertiria  en  gran  tormento,  y  afsi  el 
que  es  fabio,  toma  el  medio  en  todos  los  deleytes;  de  los 
in  Phiiebo  qualcs  dcleytcs,  dice  Platón,  que  no  tienen  confiftencia, 
bono^^'    ni  ser,  fino  folamente  un  paffage,  ó  tranfito. 

TITULO  LXI 

De  la  felicidad,  que  puede  aver  en  ejie  mundo. 

La  felicidad  (que  fe  dice  bienaventuranza)  la  que  en 
efte  mundo  de  deftierro  puede  aver,  es  un  placer,  y 
alegria  del  alma,  que  da  gran  falud  al  hombre,  porque 
es  una  de  las  tres  colunas  que  fuftentan  la  vida  humana: 
confifte  en  la  fapiencia,  y  conocimiento  de  las  caufas,  y 
en  obra  del  entendimiento,  contemplando,  y  entendiendo 
todas  las  cofas  de  efte  mundo,  como  fon,  y  en  la  elec- 
ción de  la  prudencia,  fabiendo  tomar  el  medio  en  todas 
las  cofas :  el  qual  medio  hace  felice,  y  dichofo  al  hombre, 
obrando  las  virtudes  (que  es  el  medio  entre  dos  vicios)  con 
alegria  de  buena  conciencia,  y  en  los  deleytes,  tomando 
el  medio  neceffario  de  todo  bien,  para  el  fuftento  de  la 
vida,  y  no  mas. 

Dixo 
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Dixo  Platón,  el  prudente  evita  la  miferia,  no  el  rico,  Aidbiadesx. 
y  dixo:  no  puede  fer  ninguno  felice,  fin  que  fea  fabio,  y 
bueno.  Y  al  contrario,  los  malos  fon  miferos,  y  defdicha- 
dos.  Efta  felicidad  ha  de  fer  en  obra  del  entendimiento, 
razón,  y  prudencia,  en  lo  qual  eres  hombre,  y  te  dife- 
rencias de  los  otros  animales,  que  no  lo  tienen,  y  no  en 
ningún  genero  de  deleytes  fenfuales,  que  en  eftos  comu- 
nicas con  los  animales.  También  es  una  alegría,  contento, 
y  placer  de  gozar  todos  los  bienes,  que  fe  nombran  bie- 
nes de  efte  mundo;  de  manera,  que  al  verdaderamente 
felice,  no  le  han  de  faltar  tampoco  los  bienes  temporales 
de  efte  mundo  neceffarios;  pero  fabe,  que  con  muchas 
riquezas  no  puede  fer  felice,  porque  traen  configo  mu- 
chos males,  como  enojos,  cuidados,  hurtos,  pleytos,  y 
afsi  no  has  de  tener  mas  de  lo  neceffario  á  la  vida.  En 
un  eftado  mediano,  fin  mucha  fobervia,  ni  puntos  vanos 
de  honra,  ni  menos  demafias  en  fauftos  de  vanagloria, 
€n  veftidos,  criados,  ni  comidas,  que  todo  da  gran  fa- 
tiga, y  defaffofsiego,  y  quita  la  felicidad.  Con  folo  lo  ne- 
ceffario á  la  vida,  poniendo  meta,  y  raya,  cada  uno  en 
fu  eftado,  y  proporción,  puede  fer  felice,  efcogiendo  el 
medio,  con  la  prudencia,  en  todas  las  cofas:  y  tampoco 
puedes  fer  felice,  fi  no  tienes  alegría  de  buena  concien- 
cia, firviendo,  y  conociendo  á  Dios,  porque  fin  efta  todo 
es  trifteza,  y  congoxa  de  efpiritu.  Y  afsi  te  es  neceffario 
dexar  los  vicios,  y  obrar  virtudes,  porque  claro  efta,  que 
fi  no  tienes  en  la  virtud  temperancia,  luego  la  demafia 
de  la  gula ,  y  luxuria,  y  vicios  te  quitará  la  felicidad,  fi  no 
tomas  el  medio.  Tampoco  puedes  fer  felice,  fi  no  tienes 
en  la  virtud  jufticia,  queriendo  para  el  próximo  lo  que 
quieres  para  ti,  porque  fi  no  das  á  cada  uno  lo  que  es 

fuyo, 
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fuyo,  luego  has  de  andar  en  contiendas,  y  pleytos,  y  en 
pecado.  Y  fi  no  tienes  en  la  virtud  fortaleza  para  defen- 
derte de  tus  afectos,  iras,  y  apetitos  fenfuales,  y  para 
fufrir  los  daños ,  palabras,  é  importunidades  de  tu  próxi- 
mo, no  puedes  fer  felice;  y  para  efcoger  el  medio  en  to- 
das las  cofas,  y  regir,  y  governarte  en  lo  futuro,  claro 
eftá  que  has  menefter  la  prudencia. 

De  la  fapiencia  te  digo,  que  puedes  fer  felice  fin  ella, 
que  poco  faber  te  bafta.  Con  efte  Hbrito,  y  Fray  Luis  de 
Granada,  y  la  vanidad  de  Eftela,  y  Contemptus  mundi, 
fin  mas  libros,  puedes  fer  felice,  haciendo  paradas  en  la 
vida,  contemplando  tu  ser,  y  entendiéndote  á  ti  mifmo, 
y  mirando  el  camino  que  llevas,  y  adonde  vas  a  parar,  y 
contemplando  efte  mundo,  y  fus  maravillas ,  y  el  fin  del, 
y  leyendo  un  rato  cada  dia  en  los  dichos  libros,  que  es 
buen  genero  de  oración.  Garcilaffo  de  la  Vega  pintó  muy 
bien  efta  felicidad  en  fu  Égloga. 

Veronio.  Podéis  alegar  á  Ariftoteles,  Séneca,  Platón, 
y  á  Cicerón,  y  alegáis  a  Garcilaffo? 

Antonio.  Poco  va  en  la  antigüedad  de  los  Autores, 
quando  la  cofa  eftá  bien  dicha,  como  dixo  Garcilaffo,  di- 
ciendo: 

Quan  bienaventurado 
A  qiiel ,  puede  llamar/e , 
Que  con  la  dulce  foledad  fe  abraza  ^ 

Y  vive  def cuy  dado, 

Y  lexos  de  empachar/e 

En  lo  que  al  alma  impide,  y  embaraza. 
No  ve  la  llena  plaza , 
Ni  la  fobervia  puerta 
De  los  grandes  feñ ores , 

Ni 
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Ni  los  aduladores , 

A  quienes  la  hambre  del  favor  def pieria: 

No  le  Jera  forzofo 

Rogar ^  fingir,  temer,  y  eftar  quexofo. 

A  la  fombra ,  holgando , 
De  un  alto  pino ,  o  roble, 
O  de  alguna  robufta,  y  verde  encina. 
El  ganado  contando 
De  fu  manada  pobre , 
Que  por  la  verde  felva  fe  avecina. 
Plata  cendrada ,  y  fina , 
Oro  luciente ,  y  puro, 
Baxo ,  y  vil  le  parece , 

Y  tanto  lo  aborrece. 

Que  aun  no  pienfa  que  de  ello  eftd  feguro : 

Y  como  eftd  en  fu  fefo , 

Rehuye  la  cerviz  del  grave  pefo ,  S'C. 

Veronio.  De  manera,  feñor  Antonio,  que  es  mejor  no 
tener  riquezas. 

Antonio.  El  confejo  que  os  puedo  dar  en  effe  cafo, 
es,  no  amar,  ni  deffear  demafiadamente  ninguna  cofa,  y 
no  tener  riquezas,  y  fi  las  tienes,  no  amarlas,  porque  de 
eftas  te  ha  de  venir  un  dia,  ó  otro  daño,  porque  traen 
configo  grandes  pérdidas,  cuidados,  congoxas,  y  pleytos, 
para  defenderlas,  y  confervarlas :  y  eftas  fon  el  miniftro, 
y  armas  con  que  la  mala  beftia  mata  al  genero  humano 
(que  es  el  enojo)  y  afsi  te  digo,  que  es  mejor  un  eftado 
llano,  y  mediano,  con  lo  neceffario  á  la  vida,  que  la  na- 
turaleza con  poco  eftá  contenta,  y  no  pide  fuperfluidades, 
con  un  paño  pardo,  que  la  abrigue  de  invierno,  y  la  cubra 

de 
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de  verano,  eftá  contenta,  y  con  una  comida  pobre  de  un 
manjar,  fin  muchas  diferencias  de  platos,  y  manjares, 
que  caufan  corrupción,  y  enfermedad  en  el  cuerpo.  Y 
con  efto,  neceffario,  podrás  dar  loores  á  Dios  con  gran 
contento,  y  alegría,  con  aquel  fanto,  y  fabio,  que  decia: 
Gracias  te  doy  Señor,  que  no  me  falta  fino  lo  fuperfluo. 
Angelo  Policiano,  Poeta  Chriftianifsimo,  dixo  eftos  ver- 
fos,  que  por  fer  tales  os  los  quiero  decir  en  Latin: 

Fcelix  Ule  animi,  divifque  fimilimus  ipfis, 

Quem  non  mortali  refplendens  gloria  f uceo. 

Solicitat:  non  faftofi  mala  gaudia  luxus, 
Sed  tácitos  finit  iré  dies ,  cS»  paiiper  cultu 
Exigit  innocuce  tranquilla  filentia  vitce. 

Que  dicen:  felice,  y  dichofo  es  aquel,  y  femejante  á  los 
Diofes,  al  que  la  gloria  perecedera  de  efte  mundo  (que 
refplandece  como  un  afeyte,  que  luego  fe  paffa)  no  le  da 
congoxa,  ni  la  eftima,  ni  menos  las  demafias  del  vefti- 
do,  y  faufto  del  mundo:  fino  paffa  fus  dias  callando  en 
quietud,  y  con  un  pobre  veftido  paffa  fu  vida,  en  filencia 
foffegado,  fin  hacer  mal  á  nadie,  con  la  alegría  de  bue- 
na conciencia.  Dixo  un  cortefano,  que  avia  guftado  de 
efto  con  buen  entendimiento: 

Efte  fea  quien  quifiere  poderofo , 
En  cumbre  de  la  corte  deleznable , 
Y  vívame  yo  folo  en  el  repofo, 
De  mi  nunca  fe  efcriva,y  ni  fe  hable. 

Dixo  Juan  de  Mena: 

O  vida  fegura:  la  manfa  pobreza, 

Dadiva  f anta ,  def agradecida. 

Rica 
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Rica  fe  llama  (no  pobre)  la  vida 
Del  que  fe  contenta  vivir  fin  riqueza. 

Y  Hernando  del  Pulgar,  dixo,  en  Mingo  Rebulgo: 

Cuidado,  que  es  menos  dañofo 
Pacentar  por  lo  coftero , 
Que  lo  alto ,  y  hondonero , 
Juro  a  mi  que  es  peligrofo. 

Y  dixo  Fray  Luis  de  León: 

¡Que  defcanfada  vida, 
La  del  que  huye  al  mundanal  ruido , 
Y  figue  la  efcondida 
Senda  por  donde  han  Ido 
Los  pocos  fabios ,  que  en  el  mundo  ha  ávido ,  &'C. 

Dixolo  Salomón,  San  Aguftin,  San  Ambrofio,  Boecio, 
Horacio,  Séneca,  Cicerón,  Platón.  Si  todos  los  fabios, 
quantos  lo  han  dicho,  y  lo  han  hecho,  huvieramos  de 
referir  aqui,  fuera  dar  faftidio.  Diocleciano,  Emperador 
de  Roma,  eftando  en  el  Senado  affentado  en  la  Silla  Im- 
perial, con  la  toga  de  Emperador,  fe  levantó,  y  fe  quito 
la  toga,  y  la  pufo  en  la  Silla,  y  dixo  al  Senado:  Señores, 
dadla  á  quien  quifieredes,  que  yo  no  la  quiero,  y  fe  fué 
á  una  heredad,  y  huerta,  que  tenia  apartada  de  Roma, 
y  alli  vivia  en  fofsiego,  y  quietud,  y  decia  á  los  que  le 
vifitaban ,  aora  vivo,  aora  amanece  para  mi. 

Otros  muchos  hicieron  efto,  como  el  Filofofo  Grates, 
Tebano,  que  arrojo  los  dineros  en  la  mar.  Celeftino  V. 
Papa,  dexo  el  Pontificado,  y  fe  defpojó  de  las  infignias, 
y  Silla  Pontifical,  y  mandó  á  los  Cardenales,  que  eligief- 
fen  Pontífice,  y  fe  recogió  á  una  vida  fanta,  y  foffegada. 

Ma- 
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Maximiliano  Principe,  Teodofio  Atramiteno  Emperador, 
dexaron  el  Imperio,  y  efcogieron  la  vida  privada. 

El  fiempre  invictor  Carlos  V.  nueftro  feñor,  dio  efte 
exemplo  al  mundo. 
Lib.j.c.^e.  Plinio  cuenta,  que  en  el  tiempo  del  Rey  Giges,  def- 

feando  faber  qual  hombre  del  mundo  era  el  mas  felice 
(creyendo  que  era  él)  embió  á  confultar  los  oráculos,  y 
preguntar  quién  era  el  mas  felice  del  mundo,  y  fuele  ref- 
pondido,  que  el  mas  felice  era  Aglavo  Pfophidio,  y  mandó 
bufcar  á  Aglavo  Pfophidio  por  todo  el  mundo,  y  fueronle 
á  hallar  en  un  rincón  de  Arcadia,  en  una  heredad,  que 
tenia  en  el  campo,  la  qual  era  baftante,  y  fuficiente  para 
darle  de  comer,  y  de  veftir,  lo  neceffario  á  la  vida,  fin 
trafago  de  criados,  ni  cuidado  de  muchas  riquezas,  y  que 
nunca  de  alli  falia.  Concluye  el  Autor  con  eftas  palabras: 
Mínimo  contentus,  minimum  mali  in  vita  expertus  eft,  que 
dice;  Poco  mal  experimentó  el  que  con  poco  fe  contentó. 
Y  mas  te  avifo  yo,  que  para  confervar  la  falud,  es  mejor 
el  eftado  mediano,  con  pocos  cuidados,  que  no  el  alto. 
Es  mejor  el  pan  fegundo,  el  manjar  fencillo,  la  cama 
dura.  El  trabajo  es  mejor  que  el  ocio.  El  ayre  nuevo, 
vivo,  del  campo,  mejor  que  el  añejo,  y  encharcado  con 
encerados,  y  vidrieras.  Es  mejor  el  fofsiego,  y  tranquili- 
dad, y  poca  gente.  Es  mejor  el  poco  dormir,  y  levantar 
de  mañana.  Es  mejor,  y  mas  feguro  eftár  flaco,  que 
gordo.  Es  mejor  el  poco  comer,  que  el  mucho.  Al  rico 
le  pefa  porque  fe  harta,  y  al  pobre  le  place.  El  pobre 
eftá  mas  feguro  del  gran  enemigo,  enojo,  y  pefar,  de 
embidias,  y  emulaciones.  Y  finalmente  es  mejor  el  poco 
regalo,  que  el  demafiado,  y  pues  las  riquezas  fon  caufa 
del  gran  daño,  que  el  enemigo  del  genero  humano  hace, 

qui- 
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quitando  la  vida  corporal  al  hombre.  Y  también  fon  efpi- 
nas,  tropezón,  y  obftaculo,  para  la  vida  del  alma,  pues 
nueftro  Redemptor  dixo,  que  era  tan  dificultofo  al  rico 
entrar  en  el  Cielo,  quanto  un  camello  entrar  por  el  ojo 
de  una  aguja.  Por  un  poco  de  eftiercol,  y  hojarafcas,  que 
mañana  no  fon,  quieres  poner  en  peligro  eftas  dos  vidas 
de  alma,  y  cuerpo?  Y  aun  mas  te  digo,  que  no  te  firven 
de  nada,  ni  llevas  de  ellas  mas  de  los  cuidados,  congo- 
xas,  y  enojos  con  los  enemigos,  que  con  ellas  fe  aumentan, 
como  fon  tantos  criados,  ladrones,  hijos,  y  herederos,  que 
todos  te  querian  ver  muerto,  y  llevarfe  tus  riquezas,  por- 
que tu  ni  puedes  comer  mas  que  por  uno,  ni  veftir  mas 
que  por  uno,  ni  dormir  mas  que  en  una  cama,  ni  gozar 
mas  que  de  un  lugar.  Y  fabe  que  effe  no  hartarte  con  lo  que 
tienes,  y  no  eftár  contento,  effa  fed,  y  hambre,  te  viene 
también  de  parte  del  alma  (porque  effotros  animales  no 
lo  tienen)  que  como  fué  criada  con  tanta  capacidad,  que 
puede  caber  en  ella  Dios,  por  effo  nunca  fe  hinche,  ni 
fatisface  con  las  riquezas,  y  quanto  mas  tienes,  mas  def- 
feas,  aunque  ganes  todo  el  mundo,  no  hinchirás  effe 
deffeo,  y  capacidad  de  tu  alma;  porque  como  un  triangulo 
no  fe  puede  henchir  con  una  figura  redonda  (que  es  el 
mundo)  afsi  tu  alma  no  fe  puede  henchir  con  todo  el 
mundo,  fino  es  con  Dios;  y  afsi  como  las  cofas  naturales 
no  paran,  ni  eftán  quedas,  hafta  aver  llegado  á  fu  lugar 
natural,  como  la  piedra  á  abaxar,  y  el  humo  á  fubir,  afsi 
tu  alma  nunca  para  en  lugar,  ni  tiene  afsiento,  contento, 
ni  fofsiego,  hafta  que  llega  á  ver  á  Dios,  y  alli  fe  hinche 
fu  capacidad.  Pues  efto  es  afsi,  que  nunca  te  has  de  hartar 
de  riquezas,  mas  vale  no  empezar,  y  evitarás  tantos  daños 
como  traen  configo,   y  vivirás  en  fofsiego,   felicidad,  y 
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alegría  verdadera,  con  la  buena  conciencia,  ferás  felice, 
como  Pfophidio,  en  efta  vida,  y  con  los  Santos,  que  fe 
contentaron  con  pobreza  en  la  otra,  y  no  te  darán  muerte 
violenta  en  medio  de  la  edad,  como  comunmente  por 
ellas  el  enemigo  del  genero  humano  la  acarrea,  y  da  á 
los  mortales,  fino  vivirás  en  fofsiego,  y  paffarás  felice 
todo  el  curfo  de  tu  vida,  contento ,  y  alegre  con  lo  necef- 
fario  á  la  naturaleza,  y  llegarás  á  la  muerte  natural,  por 
vejez,  y  acabarfe  el  húmido  radical,  la  qual  no  fe  fíente, 
in  Thimeo.  j  fe  paffa  fin  dolor,  como  lo  afirma  Platón.  Y  pues  es 
afsi,  que  la  capacidad  de  tu  alma  no  fe  puede  henchir 
con  el  eftiercol  de  las  riquezas,  no  feria  gran  necedad, 
eftando  combidado  á  la  mefa  del  Rey,  y  delicados  man- 
jares, y  puefta  la  mefa,  hartarte  de  Sapos,  Culebras, 
Efcorpiones,  Alacranes,  y  Arañas,  y  otras  cofas  malas, 
que  te  han  de  matar,  y  quitar  la  vida,  y  perder  la  comida 
de  la  mefa  Real?  Pues  afsi  tu  quieres  hartar  el  apetito, 
y  capacidad  de  tu  alma  con  las  efcorias,  y  metales  de  la 
tierra,  oro,  y  plata:  con  las  entrañas  vifcofas  de  los  gu- 
íanos terreftres,  como  fon  las  fedas  con  la  podre,  y  materia 
de  otro  animal,  que  es  el  Almizcle:  con  la  efperma,  y 
fuperíluidad  de  la  Vallena,  ó  eftiercol  de  un  pece,  que  es 
el  Ámbar  gris:  con  unos  granos  de  niebla  quaxada,  que 
parecen  un  genero  de  conchas,  que  fon  el  Aljófar:  con 
el  veftido  que  quitafte  á  otros  animales,  como  fon  las 
Martas,  y  Zevellinas,  y  paños  finos:  con  las  piedras,  y 
plantas  de  la  tierra.  No  haces  tu  menor  necedad,  que 
aquel  combidado  hacia,  antes,  fin  comparación,  la  haces 
mayor,  lo  que  va  de  finito  á  infinito,  que  no  ay  ninguna 
proporción,  ni  es  parte,  todo  lo  que  efcoges,  parala  mi- 
nima  de  lo  que  dexas  de  comer  en  la  mefa  de  Dios  en  la 
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gloria,  pues  pierdes  con  efta  comida,  con  que  pienfas 
hartar  tu  alma,  la  vida  del  cuerpo  de  efte  mundo,  y  la 
vida  eterna  de  tu  alma  del  otro,  que  ha  de  durar;  que  fi 
con  alto  entendimiento  confideraffemos  efto,  todas  las 
cofas  que  no  han  de  durar  fon  de  reir,  y  eftimar  en 
poco,  y  juzgarlas  por  paffadas,  y  por  nada,  porque  fola 
efta  es  la  cofa  fingular,  una,  y  neceffaria  para  el  hombre. 
De  manera,  que  no  te  conviene  tener  riquezas,  y  fi 
las  tienes,  no  amarlas,  fino  ufar  bien  de  ellas,  focorriendo 
á  los  pobres.  Y  de  efta  manera,  con  el  alegria  verdadera 
de  la  buena  conciencia,  ferás  felice,  y  te  efcaparás  de  la 
mala  beftia,  y  confervarás  tu  vida  hafta  la  muerte  natu- 
ral, y  gozarás  de  la  otra  vida  eterna  del  alma,  y  ninguna 
perderás.  De  las  virtudes,  y  ornatos  del  alma,  que  eftán 
en  el  hombre,  bafte  aver  tocado  efto. 

TITULO  LXII 

Del  Microcofmo ,  que  dice  inundo  pequeño ,  que  es  el  hombre. 

Veronio.  Son  cofas  tan  altas,  mejoran  tanto  el  mundo, 
y  dan  tanto  gufto,  que  feria  conciencia  no  paffar 
adelante,  parece  que  me  abrís  los  ojos,  que  yá  me  voy 
entendiendo,  y  conociendo  á  mi  mifmo,  que  por  Dios 
no  me  conocia  yo  á  mi,  mas  de  lo  que  un  animal  del 
campo  fe  conoce  á  si  mifmo :  y  pues  los  fabios  eftimaron 
muy  mucho  el  conocimiento  de  si  mifmo,  diciendo  aquel 
dicho:  Nofce  te  ipfum,  efcrito  con  letras  de  oro  en  el 
Templo,  en  lo  qual  no  hicieron  nada,  pero  hicieran  mu- 
cho, fi  dieran  doctrina  al  hombre,  para  conocerfe  á  si  mif- 
mo: decidme  lo  que  falta  para  efte  conocimiento. 

An- 
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Antonio.  Buena  parte  eftá  dicha,  entendiendo  los 
contrarios  afectos,  y  ornatos  que  tiene  el  hombre,  y  fus 
efectos;  pero  paffando  adelante,  aveis  defaber,  que  llama- 
ron los  antiguos  al  hombre,  Microcofmo  (que  dice  mundo 
pequeño)  por  la  fimilitud  que  tiene  con  el  Macrocofmo 
(que  dice  mundo  grande,  que  es  efte  mundo  que  vemos) 
porque  afsi  como  en  efte  mundo  ay  un  Principe,  un  mo- 
tor, y  primera  caufa  (que  es  Dios  que  lo  crió,  rige,  y  go- 
vierna)  y  de  efta  nacen  todas  las  otras  caufas  fegundas, 
para  hacer  mover,  y  caufar,  y  criar  lo  que  les  fué  man- 
dado: afsi  en  el  mundo  pequeño  (que  es  el  hombre)  ay 
un  Principe,  que  es  caufa  de  todos  los  actos,  afectos, 
movimientos,  y  acciones  que  tiene,  que  es  entendimien- 
to, razón,  y  voluntad,  que  el  anima  que  decendio  del  cele- 
bro, que  mora  en  la  cabeza,  miembro  divino,  y  capaz  de 
inThimeo  todos  los  movimicntos  del  cuerpo,  como  dixo  Platón:  por- 
que efte  entendimiento,  y  voluntad,  no  eftán  fituados,  ni 
confiften  en  órgano  corpóreo,  como  fon  las  celdas  de  los 
feffos,  que  eftas  firven  al  anima,  como  criadas  de  cafa, 
para  aprender,  y  guardar  las  efpecies ,  para  que  el  Prin- 
cipe haga  de  ellas  lo  que  quifiere.  De  manera,  que  entran 
las  efpecies  de  las  cofas  de  efte  mundo,  por  los  cinco 
fentidos,  y  reprefentanlos  al  fentido  común,  que  es  la  pri- 
mera celda  de  feffos  en  la  frente:  y  alli  el  entendimiento 
juzga  lo  prefente,  y  dice  á  la  voluntad,  malo,  ó  bueno  es, 
y  en  la  eftimativa  (que  es  la  fegunda  celda  de  la  cabeza) 
juzga  lo  aufente,  facando  las  efpecies  de  la  tercera  celda 
(que  es  la  memoria,  donde  han  eftado  guardadas  las  efpe- 
cies de  lo  paffado)  y  alli  juzga  lo  que  eftá  aufente,  y  dice 
á  la  voluntad,  malo,  ó  bueno  es;  y  luego  la  voluntad  fe 
mueve  á  querer  aquella  noticia,  ó  aborrecerla,  y  luego, 
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que  la  voluntad  lo  manda,  fe  mueven  los  miembros  que 
lo  han  de  hacer.  Para  tomar  una  manzana,  paffa  todo 
efto  en  vos,  por  la  vifta,  y  para  comerla  por  el  gufto. 

Rodonio.  Effo  de  las  efpecies  (feñor  Antonio)  no  en- 
tiendo, fi  no  fon  efpecias  para  la  olla. 

Antonio.  Bueno  es  effo,  os  hacéis  fimple?  A  veis  vifto 
un  efpejo,  que  os  reprefenta  todas  las  cofas  que  eftuvieren 
delante?  Pues  aquellas  figuras,  y  apariencias  incorpóreas, 
y  que  no  ocupan  lugar,  aquellas  fe  llaman  efpecies.  Eftas 
entran  por  la  vifta,  de  efta  manera,  viene  aquella  figura 
de  la  cofa  que  fe  mira,  y  da  en  la  vidriera,  tranfparente 
del  ojo,  y  paffa  aquella  figura  incorpórea  por  la  vidriera, 
que  es  el  ojo,  y  va  por  un  cañito  (que  es  un  nervio  hueco) 
al  fentido  común  (que  es  la  primera  celda  en  la  frente) 
y  luego  que  llega,  es  entendida,  y  vifta  del  entendimiento, 
y  juzgada,  diciendo  á  la  voluntad  lo  que  es,  que  también 
la  voluntad  eftá  alli,  y  no  en  el  corazón  miembro  carneo,  y 
no  apto  para  las  efpectes.  Todo  lo  qual  fe  ha  dicho,  fnb 
correctione  SanctcB  Matris  EccleficB,  y  lo  que  fe  dirá. 

También  por  otra  femejanza  fe  dixo  el  hombre  pe- 
queño, porque  afsi  como  en  efte  mundo  todas  las  cofas 
que  tienen  vida,  ora  fea  en  la  parte  vegetativa  fola 
(como  las  plantas)  ora  fea  en  la  vegetativa,  y  fenfitiva, 
(como  los  animales)  ora  sea  en  la  vegetativa,  fenfitiva, 
é  intelectiva  (como  los  hombres)  todas  tienen  una  reli- 
quia, y  fabor  de  la  Luna,  que  ó  eftán  en  cremento,  ó  en 
decremento;  y  afsi  el  hombre,  ó  eftá  en  cremento,  que 
es  la  falud  (recibiendo,  y  aumentandofe  efta  raiz  princi- 
pal, y  haciendo  fu  oficio,  que  es  tomar,  y  dar,  con  gufto, 
y  gana  de  comer)  ó  eftá  en  decremento,  y  enfermedad, 
dexando,  y  arrojando  lo  que  tenia  recibido,  por  las  dichas 
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caídas,  catarros,  y  fluxos  del  principe  de  efta  cafa,  ó 
mundo  pequeño.  Digo  eftán  las  cofas  en  cremento,  ó 
decremento ,  como  fe  vé  claro ,  y  puede  verfe  en  la  me- 
dula délos  hueffos,  y  celebro  de  animales:  en  Hoftrias, 
y  Almejas,  y  conchas  de  la  mar,  que  en  la  creciente  de 
Luna  tienen  buena  medula  que  comer,  y  en  la  menguan- 
te no  tienen  nada,  como  eftá  dicho. 
piin.  iib.2.  El  ave  Ibis,  y  toda  raíz  en  la  creciente  come  mas,  y 
en  la  menguante  va  difminuyendo  la  comida,  y  aun  los 
hombres  delicados  en  el  penúltimo,  ultimo,  y  primero  de 
Luna  avian  de  difminuir  la  comida,  y  lo  acertarian,  como 
eftá  dicho.  También  tiene  el  mundo  pequeño  otra  feme- 
janza  con  el  grande,  que  afsi  como  en  efte  mundo  los 
vapores  de  la  tierra,  y  de  la  mar  fuben  arriba,  y  allí  fe 
juntan,  y  fe  hacen  nube,  y  caen  en  forma  de  agua  quando 
llueve,  afsi  fuben  en  el  hombre  los  vapores  del  eftomago 
al  celebro,  y  eftos  caufan  el  fueño.  Alli  fe  juntan,  y  toman 
forma  de  chilo,  y  tornan  á  caer  en  la  enfermedad,  en 
forma  de  colera,  y  fleugma,  y  precede  la  ventofidad, 
como  quando  quiere  llover,  y  cae  por  las  caufas  ya  di- 
chas. Otras  fimilitudines  tiene,  que  fe  dirán  en  el  Dialogo. 
Y  en  efte  fubir  en  cremento,  y  caer  en  decremento,  anda 
la  vida,  ófalud,  y  enfermedad  del  hombre,  animales,  y 
plantas  (que  fon  las  dos  vidas  fuave,  ó  trifte,  y  no  ay 
neutra,  como  pensó  Platón)  en  las  quales  plantas,  y 
animales  efte  crecer,  y  menguar  con  la  Luna,  fe  verá 
á  vifta  de  ojos,  fi  miran  en  ello;  pero  porque  no  tienen 
los  afectos  del  hombre,  no  tienen  los  catarros,  ó  defluxos 
violentos,  que  fon  las  enfermedades,  que  caufan  los  afec- 
tos del  alma,  como  el  hombre,  para  que  les  caufe  de- 
cremento,  y  enfermedad.  Solo  tienen  el  decremento  mayor 
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de  la  efcalera  de  la  edad,  y  los  decrementos  comunes, 
y  forzofos  del  tiempo,  y  fimiente,  y  los  animales  también 
los  de  la  fenfitiva. 

TITULO  LXIII 

El  decremento ,  y  cremento  mayor  de  la  edad,  que 
llaman  termino  climaterio. 

I"^l  decremento  mayor  de  la  edad,  es  quando  llegan  al 
^  eftado  de  lo  fumo,  que  pueden  crecer,  llegando  á  fu 
perfección,  y  defde  alli  van  difminuyendo,  envegeciendo- 
fe,  y  arrugandofe  hafta  fu  muerte,  como  una  manzana, 
ó  membrillo,  ó  huva,  crece  hafta  fu  eftado,  y  fi  no  tuvo 
caufa  extrinfeca,  por  golpe,  ó  machucarfe  (que  entonces 
fe  corrompe,  y  muere  violentamente,  por  aquel  daño,  fin 
llegar  al  tiempo  de  fu  vida  que  tenia)  dura ,  y  vive  otro 
tanto,  arrugandofe,  y  difminuyendofe  hafta  la  muerte 
natural,  y  afsi  los  animales,  ni  mas,  ni  menos.  Y  el  hom- 
bre, fi  no  tuviera  los  afectos  dentro  de  fu  cafa  (que  él 
mifmo  fe  mata)  no  muriera  la  muerte  violenta,  fino  la 
natural,  ni  tuviera  enfermedad,  ni  decrementos,  mas  de 
los  forzofos  de  tiempo ,  y  fimiente ,  fenfitiva,  y  vegetativa, 
y  afsi  tuviera  pocas  enfermedades,  como  los  animales,  ó 
una  fola  en  el  eftado,  quando  llega  á  la  perfecta  madu- 
rez, que  es  el  cremento  mayor,  y  empieza  el  decremento 
mayor. 

Quando  el  hombre  eftá  en  efte  cremento  mayor,  ó 
<en  qualquiera  de  los  menores  accidentales  dichos,  tiene 
unas  condiciones,  y  mudanzas,  y  quando  eftá  en  el  de- 
cremento tiene  otras,  aunque  todas  eftas  mudanzas  el 
hombre  no  las  fíente,  ni  las  conoce  en  si  mifmo,  porque 
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es  uno  mifmo,  y  nueftro  entendimiento  entiende,  y  fíente 
las  otras  cofas  de  fuera,  y  no  á  si  mifmo,  como  por  el 
ojo  vé  las  otras  cofas,  y  no  fe  vé  á  si  mifmo,  y  por  effo 
es  muy  neceffaria  al  mundo  efta  doctrina ,  por  la  qual  el 
hombre  fe  conocerá  á  si,  y  á  fus  mudanzas,  y  afectos,  de 
lo  qual  fe  figuen  muchos  bienes. 

El  cremento  mayor  de  la  edad,  es  en  el  hombre  de 
efta  manera:  empieza  defde  fu  generación,  hafta  la  madu- 
rez, y  perfección,  que  es  la  mitad  de  la  vida,  y  el  decre- 
mento mayor  es  la  otra  mitad  de  la  vida,  que  empieza  á 
declinar  a  la  corrupción  por  la  vejez,  difminuyendofe,  y 
fecandofe,  hafta  llegar  á  la  muerte  natural,  como  las 
plantas,  y  animales.  Efte  cremento  mayor,  puede  fer 
comparado  al  movimiento  propio  del  Sol,  por  el  Zodia- 
co, acercandofe  medio  año,  y  defviandofe  otro  medio.  Es 
la  vida  del  hombre,  como  una  fubida  de  alegre  camino  á 
un  monte,  que  arriba  tiene  la  cumbre  aguda,  y  poco  efpa- 
cio,  y  la  baxada  de  trifte  camino,  por  el  otro  lado:  y  afsi 
toda  cofa  que  vive,  fiempre  efta  en  movimiento,  ó  fube  á 
la  perfección,  ó  baxa  á  la  corrupción,  y  á  la  nada:  y  en 
efte  eftado,  y  principio  del  decremento  mayor,  tiene  mas 
peligro  la  vida  de  los  hombres,  y  obran  mucho  mas  las 
caufas  dichas,  porque  vive,  y  porque  muere  el  hombre:  y 
aquí  acontecen  las  muertes  repentinas,  fin  evidencia  de 
caufas. ningunas,  intrinfecas,  ni  extrinfecas,  y  mucho  mas 
á  los  muy  fanos,  que  nunca  catarrizaron  fenfiblemente,  y 
á  los  gordos,  porque  á  gran  reprefa  de  agua,  gran  aveni- 
da, quando  empieza  á  foltarfe,  y  afsi  mueren  en  el  eftado 
de  la  edad,  ó  principio  del  cremento  mayor,  repentina- 
mente, por  muy  pequeñas  caufas,  ó  fin  ellas  fe  caen 
muertos.  Y  al  contrario  los  enfermizos,   que  cada   dia 
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liacen  defluxo  del  celebro,  nunca  acaban  de  morirfe,  y 
paffan  mas  tiempo,  y  dificultad  en  fu  muerte,  porque  cae 
poco  á  poco.  Eftos  tuvieron  mas  abilidad,  é  ingenio,  que 
los  fanos,  y  robuftos,  porque  fe  les  defecó  el  celebro  mas 
que  á  los  fanos,  con  las  frequentes  caídas,  ó  defluxos,  y 
afsi  en  la  vejez  viene  la  perfección  del  juicio,  por  la  fe- 
quedad,  que  no  eftá  en  los  mozos,  por  la  mucha  humidad, 
como  eftá  menos  en  los  niños,  por  mas  humidad,  y  por 
efto  los  hijos  de  los  viejos  son  mas  ahiles.  Eftos  (como 
digo)  tuvieron  grande  ingenio,  y  tienen  dificultad  en  la 
muerte  larga,  y  prolixa,  como  fe  lee  de  algunos  fabios, 
que  fe  acercaron  fu  muerte,  como  Tito  Pomponio  Ático, 
y  Plinio,  que  mando  á  fus  criados,  y  rogó,  que  lo  aca- 
baffen  de  matar,  para  huir  de  tan  prolixa,  y  efpaciofa 
muerte.  Digo  que  los  muy  fanos,  y  gordos,  que  nunca 
hicieron  defluxo  grande,  para  enfermedad,  tienen  mas 
peligro  de  las  muertes  repentinas,  por  las  caufas  dichas: 
y  quando  no  ay  caufa  ninguna  en  las  muertes  repentinas, 
como  murieron  los  dos  Cefares  calzandofe,  y  el  otro  ce- 
nando en  la  mefa,  y  el  otro  bebiendo,  y  el  otro  faliendo 
de  fu  dormitorio,  y  el  otro  alcoholandofe  un  ojo,  y  otros 
muchos  de  efta  manera  fin  caufa  ninguna:  es  por  eftár  en 
el  eftado  del  cremento  mayor,  y  aver  fido  hombres  fanos. 
Plinio  cuenta,  que  ay  un  genero  de  hombre  de  cinco  pim.ub.y. 
codos,  y  dos  palmos  de  altura,  que  viven  ciento  y  treinta  ¿/¿ '  ^^¿  2 
años,  y  no  envejecen,  fino  que  mueren  en  aquella  media 
edad  de  fu  vida.  Efto  es,  que  mueren  en  el  principio  del 
decremento  mayor,  fin  envejecer,  ni  abaxar  la  otra  mitad 
del  monte,  difrñijiuyendo.  La  caufa  es,  porque  hafta  alli 
fué  fu  cremento,  y  vivieron  fanos,  y  abundan  de  muy 
húmido  celebro,  y  á  la  primera  caída  que  hace  el  decre- 
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mentó  mayor,  ó  fluxo  del  celebro,  como  es  tan  grande,  los 
mata:  y  por  efta  mifma  caufa  no  tienen  ingenio,  porque 
abundan  de  humidad,  y  por  efto  mueren  en  aquella  media 
edad,  como  los  frutos  de  tierras  muy  húmidas  fon  mas 
grandes;  pero  no  fe  pueden  guardar,  fino  que  en  llegando 
ala  perfecta  madurez,  fe  podrecen,  y  corrompen,  y  mue- 
ren, como  los  frutos  de  Murcia,  y  otras  partes,  que  ni 
las  huvas,  ni  peros,  ni  membrillos,  ni  fruto  ninguno  fe 
puede  guardar,  fino  que  muere  en  aquella  media  edad, 
quando  empieza  fu  decremento  mayor.  Efte  cremento 
mayor,  y  eftado,  á  unos  les  viene  de  treinta  años,  á  otros 
de  treinta  y  uno,  á  otros  de  treinta  y  dos,  a  otros  de 
treinta  y  tres,  &c.  hafta  quarenta,  ó  poco  mas,  que  por 
aqui  debe  de  andar  el  eftado,  y  decremento  mayor  de  la 
efcalera  de  la  edad,  diverfo  modo,  y  en  diverfa  mane- 
ra, fegun  la  complexión,  y  la  temperie  del  Cielo,  y  fuelo, 
y  mantenimientos,  y  muchos,  ó  pocos  menores  acciden- 
tes. Llegado,  pues,  aquel  eftado,  perfección  y  madurez, 
es  el  peligro  de  la  vida  del  hombre,  ó  gran  enfermedad. 
Efte  peligro  anduvieron  los  antiguos  adivinando,  y  erran- 
do, diciendo,  que  en  los  años  de  nones  eftaban  los  tér- 
minos climaterios  de  la  vida  del  hombre,  y  eftaba  el 
pehgro  de  la  muerte,  como  fiete  veces  fiete,  que  es  á 
los  quarenta  y  nueve,  y  fiete  veces  nueve,  que  fon  á  los 
fefenta  y  tres. 

Los  Egypcios  decian,  que  cada  año  crece  el  corazón 
del  hombre  dos  dragmas,  hafta  los  cinquenta  años:  y  que 
defde  alli  defcrece  otras  dos  dragmas  cada  año  (Cuneta 
er r ore  plena. )  Quando  efte  cremento  mayor  empieza,  fe 
achica,  y  acorta  en  cantidad,  ó  en  numero,  la  fimiente 
de  toda  cofa  que  vive.   Los  arboles  echan  menor  fruto, 

los 


del  hombre.  131 

los  animales  menores  crianzas,  ó  menos  en  numero.  De 
la  Leona,  dice  Plinio,  que  pare  la  primera  vez  cinco.  La 
fegunda  quatro.  La  tercera  tres,  y  afsi  hafta  que  pare 
uno  folo,  y  de  alli  adelante  fe  buelve  efteril.  Efte  eftado 
mayor  no  dura  tiempo,  por  eftas  razones,  porque  la  Luna 
no  dura  en  eftado,  en  el  punto  que  es  llena,  luego  eftá 
en  decremento.  El  Sol  no  dura  en  eftado,  quando  á  nof- 
otros  nos  da  fu  cremento,  acercandofe  hafta  el  folfticio 
vernal,  en  aquel  punto  comienza  el  decremento,  defvian- 
dofe,  y  lo  mifmo  en  el  folfticio  hiemal:  y  los  movimientos 
del  Sol,  y  Cielos,  no  duran  en  eftado,  ni  ceffan  de  mo- 
verfe,  dando  cremento  en  el  dia,  y  decremento  en  la 
noche.  De  efta  manera  paffa  la  vida  del  hombre,  la  mitad 
en  la  fubida  del  monte,  de  alegre  camino,  en  la  mocedad, 
y  la  otra  mitad  en  la  abaxada  de  trifte  camino,  en  la 
vejez,  quando  Dios  no  pone  tropezón,  que  es  la  muerte 
violenta,  en  la  fubida,  ó  en  la  baxada,  para  que  el  hom- 
bre muera  (con  fu  prudencia  ignota  á  nofotros)  ponién- 
dole alguna  caufa,  y  tropezón  de  las  que  diximos,  porque 
vive,  y  porque  muere  el  hombre;  pero  fi  paffan  aquel 
peligro,  y  enfermedad  del  eftado,  y  empiezan  á  defecarfe, 
arrugarfe,  y  avellanarfe,  dura  la  importuna  vejez  de  larga 
vida  para  dolores,  y  penas. 

TITULO  LXIV 

Las  mudanzas  y  que  hace  el  decremento  en  el  hombre. 

Veronio.   Razón  es  (feñor  Antonio)  que  bolvais  otro  rato 
á  refponder  á  mi  pregunta,  como  me  conoceré  á  mi 
mifmo,  y  á  mis  cofas. 
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Antonio.  Yo  quiero  condefcender  á  effe  vueftro  deffeo, 
3' primero  aveis  de  faber,  que  el  hombre  fiempre  eftá,  ó 
en  cremento,  6  en  decremento,  que  es  eftár  en  aumento 
del  celebro,  ó  diminución,  y  fluxo.  El  cremento  hace  la 
vida  fuave,  y  el  decremento  hace  la  vida  trifte;  y  el  cre- 
mento hace  la  falud,  y  el  decremento  hace  las  enferme- 
dades, y  á  efta  mudanza  figuen  muchas  mudanzas  del 
hombre,  á  mas,  y  menos,  y  muda  la  condición,  deffeos, 
y  afectos.  En  el  decremento,  fluxo,  ó  diminución,  el 
hombre  es  timido,  no  es  confiado,  ni  fuerte:  todo  le  da 
enojo,  tiene  trifteza,  olvidafe,  pierde  la  memoria,  no  eftá 
fabio,  no  juzga  verdaderamente,  ni  eftá  prudente,  yerra, 
á  mas,  y  menos,  defde  un  pequeño  yerro,  hafta  la  locura: 
muda  el  eftilo,  enojafe  mas  fácilmente:  la  voluntad  eftá 
movible ,  y  el  apetito  huye  del  conforcio :  no  engendra  fu 
femejante,  no  juega,  no  converfa,  no  canta,  ni  rie,  antes 
gime,  fufpira,  y  llora.  El  canto  de  la  Filomena,  y  Cifne, 
cercano  á  la  muerte,  es  gemido,  que  fuena  bien  al  hom- 
bre, y  no  es  canto.  Muda  lugares,  las  horas  le  parecen 
muy  largas,  nada  le  contenta,  todo  lo  riñe:  fu  efperanza 
es  timida:  hacefe  cobarde:  es  movible  fu  voluntad:  nada 
le  dá  contento:  todo  le  harta,  y  enfada:  arroja  lo  que 
tiene  en  las  manos:  pierde  la  gracia,  no  es  amable,  ni 
excita  amor  para  fer  querido:  no  perfuade  lo  que  ruega, 
y  de  efte  decremento  nacen  algunos  vicios,  como  ira, 
dura  rufticidad,  cobardia,  temor,  y  pufilanimidad.  Dixo 
inTheateo.  Platou ,  nunca  tu  parecer  es  uno  mifmo,  porque  nunca 
tu  eres  femejante  á  ti  mismo,  aunque  efto  dixo  Platón 
por  las  mudanzas  de  la  edad,  que  hace  el  hombre,  porque 
uno  es  en  la  niñez,  otro  en  la  puericia,  y  otro  muy  dife- 
rente en  la  juventud,  y  otro  en  el  eftado  de  varón,  y  otro 
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muy  diferente  en  la  vejez,  y  eftas  mudanzas,  que  vamos 
tratando,  no  las  alcanzó.  Dixo  también,  parala  falud,  y  inTimeo. 
enfermedad,  virtudes,  y  vicios,  ninguna   moderación,  ó 
inmoderación  es  de  mayor  momento,  que  la  del  anima 
con  el  mifmo  cuerpo. 

TITULO  LXV 

Las  mudanzas  que  hace  el  decremento  en  el  cuerpo  del  hombre. 

Las  mudanzas  del  cuerpo,  que  el  decremento  hace,  a 
mas,  3^  menos,  fon  muchas,  de  las  quales  diremos  las 
mas  ordinarias.  Duele  la  cabeza,  y  eftomago,  las  efpal- 
das,  muslos,  y  piernas:  tiene  ojeras,  mudafe  el  color  del 
roftro,  mudafe  la  voz,  mudafe  el  compás  del  meneo,  y 
compás  de  movimiento,  en  lengua,  en  piernas,  ó  anda- 
mio, en  brazos,  en  pulfos:  entorpecenfe  los  cinco  fentidos^ 
vifta-,  oido,  gufto,  olfato,  y  tacto:  no  gufta,  no  come,  no 
duerme:  mudafe  el  fabor,  la  lengua  fe  para  balbuciente, 
o  ceffa,  que  pierde  la  habla,  caefe  la  cabeza,  arden  las 
plantas,  y  palmas,  ó  todo  el  cuerpo,  á  mas,  y  menos,, 
hafta  la  calentura,  ó  caufon,  caefe  en  tierra,  ó  yace  caído, 
no  eftá  en  pie,  mudafe  el  cuero,  y  el  pelo,  y  color  (las 
plantas  mudan  la  corteza)  quitafe  la  gana  del  comer, 
caufa  vomito,  y  defmayos,  debilita  el  eftomago.  A  los 
animales  caenfeles  los  cuernos,  abaxanfe  las  creftas,  y 
diademas,  viene  dolor,  o  tumor:  resfriamiento,  debilita- 
ción, y  obftrucion  en  la  parte  adonde  vá  aquel  fluxo,  y 
humor  que  cae,  hace  malparir  á  las  hembras,  fufoca  la 
madre,  dá  cámaras,  dá  todo  genero  de  lepra,  &c.  Final- 
mente caufa  todo  morbo,  que  tiene  caufa  intrinfeca,  los 
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defmayos,  y  locura,  es  propia  noxa  del  celebro.  Todo  lo 
dicho  es  al  contrario  en  el  cremento,  y  muda  la  condición, 
es  bien  acondicionado,  fácil,  afable,  eutrapelo,  ó  conver- 
fable,  es  apacible,  no  fe  enoja,  tiene  fofsiego,  gufto,  y 
alegría,  no  es  timido,  no  es  cobarde,  fus  efperanzas  eftán 
retas,  y  firmes,  tiene  confianza  {y  fabe,  que  fi  el  cremento 
paffa  de  la  meta,  y  raya,  trae  algunos  vicios.  La  confi- 
dencia, y  fortaleza  fe  hace  temeritas.  La  eutrapelia,  ó 
converfacion  fe  hace  parlería,  como  en  el  que  bebió  mu- 

Horatio.  cho  vino,  habla  mucho,  defcubre  el  fecreto:  Opería  recludit 
in  prcElia  triidit  inerinen,  porque  fe  perturba  el  juicio  con 
el  grande  arroyo  del  cremento,  como  en  los  niños.)  Todo 
le  alegra,  todo  le  contenta:  regocijafe,  canta,  converfa, 
juega,  luxuria:  eftá  fabio,  juzga  bien,  fegun  fu  juicio, 
tiene  memoria,  fegun  fu  memoria,  no  fe  aira  fácilmente: 
fu  voluntad  es  conftante,  no  muda  lugares,  no  es  cobarde, 
ni  timido,  tiene  confidencia,  es  amable,  excita  el  amor 
para  fer  querido,  perfuade  lo  que  ruega,  no  muda  fu 
eftilo  en  lo  que  habla,  ó  efcrive:  no  yerra,  juzga  verda- 

Lib.j.c.^o.  deramente,  y  es  prudente.  De  efto  fe  maravillaba  Plinio, 
y  dudando  la  caufa,  dixo:  Quid?  qiiod  nenio  mortalium 
ómnibus  horis  fapit?  Qué  ferá?  que  no  en  todas  horas  eftá 
el  hombre  fabio? 

Veronio.  Dadnos  las  caufas,  y  razones  (por  vueftra 
vida  feñor  Antonio)  de  todas  effas  mudanzas,  y  altera- 
ciones, que  hace  el  hombre  en  el  decremento,  ó  fluxo  del 
celebro. 

Antonio.  Si  daré,  y  fabe  lo  primero,  que  en  efta  dimi- 
nución, ó  decremento  del  celebro,  que  es  la  raíz  principal 
del  hombre,  que  fe  llamó  árbol  del  rebés,  quando  efta 
fe  difminuye,  es  como  ir  á  la  nada,  y  dexar  de  fer,  y  en 
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efto  confifte  la  trifteza.  Y  en  el  aumento,  ó  cremento  (que 
es  tomar  ser)  confifte  el  alegría,  que  alli  es  fu  lugar,  y  no 
en  el  corazón,  y  por  efto  la  trifteza  es  una  perpetua  noxa 
del  fluxo,  ó  decremento  del  celebro:  y  al  contrario,  el 
alegría  es  afecto  del  aumento,  y  es  timida  la  efperanza,  y 
no  confia,  ó  teme,  por  la  niebla,  y  obfcuridad  que  el  fluxo 
alli  caufa,  perturbando,  y  defpintando  las  efpecies  que 
eftaban  fixas,  retas,  y  claras:  de  todo  le  pefa,  y  fe  enoja 
fácilmente,  porque  tiene  configo  la  mayor  pérdida  natu- 
ral, que  puede  tener,  y  el  mifmo  afecto  de  la  ira,  y  la 
trifteza  luego  convierte  aquellas  efpecies  que  llegan  en 
trifteza,  y  las  hace  de  fu  naturaleza,  y  no  le  contenta 
nada,  porque  no  le  quitan  fu  daño:  olvidafe,  no  eftá  fabio, 
ni  prudente:  yerra,  porque  las  efpecies  fe  caen  con  el  jugo 
del  celebro,  y  no  eftá  claro,  fino  ofufcado,  ni  las  efpecies 
eftán  fixas,  y  afsi  muda  el  eftilo,  que  parece  remiendo,  y 
de  otro  Autor  no  es  conftante,  fino  mudable  la  voluntad, 
y  muda  lugares,  porque  huye  de  si  mifmo,  y  de  fu  daño, 
y  diminución,  que  él  no  entiende,  ni  fíente,  y  huyendo 
todo  lo  quiere  probar,  porque  nada  le  da  alegría,  deffean- 
do,  y  penfando  que  el  otro  conmodo,  o  lugar  le  enmendará 
fu  falta,  y  defcontento,  trifteza,  ó  dolor.  Huye  de  la  con- 
verfacion,  no  fe  burla,  ni  juega,  ni  canta,  ni  rie,  por  la 
trifteza  natural  del  decremento,  antes  gime,  llora,  y  fuf- 
pira,  que  es  echar  fuera,  por  lagrimas,  el  humor  liquido, 
que  cae,  por  fufpiros  los  efpiritus  que  caen.  No  converfa, 
y  afsi  vemos  que  todo  animal,  para  morir,  fe  aparta,  y 
huye  del  conforcio,  y  compañía,  los  tiempos,  y  las  horas 
le  parecen  mas  largos,  porque  no  vive,  fino  muere,  no  fe 
aumenta,  fino  fe  dífminuye,  nada  le  contenta,  ríñelo  todo, 
es  mal  acondicionado,  no  es  afable,  ni  fácil,  ni  tiene  la 
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eutrapelia  (que  es  buena  converfacion)  porque  no  fe  goza 
con  nada,  ni  fe  alegra,  porque  efto  es  del  cremento:  la 
efperanza  fe  buelve  timida,  hacefe  cobarde,  por  la  tiniebla 
dicha,  arroja  lo  que  tiene  en  las  manos,  porque  otra  ma- 
yor pérdida  tiene  configo,  y  aun  puede  fer  tan  grande, 
que  arroje  también  la  vida  por  paffar  de  prefto  tan  gran 
mal,  tal  dolor,  y  daño,  y  muerte  tan  prolixa:  pierde  la 
gracia,  no  es  amable,  ni  mueve  amor  el  hombre,  ni  la 
muger  en  el  decremento,  ni  perfuade  lo  que  ruega,  como, 
en  el  cremento,  antes  mueve  odio,  y  aborrecimiento,, 
porque  toda  cofa  pulcra,  hermofa,  y  buena,  es  perfección 
de  naturaleza,  y  eftá  en  cremento,  y  efto  es  lo  que  es- 
amable.  Al  contrario  en  decremento  eftá  la  imperfección, 
fealdad,- y  el  camino  a  la  nada.  Baylan  los  hombres  á 
efte  fon  del  cremento,  y  decremento  del  celebro,  y  no  la 
fienten:  aconteceles  lo  que  á  los  que  miran  de  lexos  bay- 
lar,  donde  no  fe  oye  el  fon,  parecen  meneos  fuyos,  y  def- 
ordenados,  porque  no  fe  oye  el  fon,  á  cuya  confonancia 
fe  mueven,  y  no  fiiya  de  fu  alveario:  afsi  nofotros,  baylamos. 
al  fon  de  eftos  crementos,  y  decrementos  del  celebro:  y 
como  no  entendemos  el  fon,  ni  lo  oímos,  parecenos,  que 
fon  nueftros  aquellos  meneos,  j  de  nueftro  alvedrio,  y  na 
movidos  a  la  confonancia  de  aquella  caufa  que  los  hace. 

Veronio.  Decidme  la  caufa,  y  razón  de  las  mudan- 
zas, y  alteraciones  del  cuerpo. 

Antonio.  Si  diré.  Lo  primero,  duele  la  cabeza,  quando- 
el  daño  del  humor  viciofo,  que  empieza  á  caer,  llega  á 
las  telas,  y  partes  carneas,  ó  nerviofas  (que  la  mifma  me- 
dula no  duele,  ni  fíente  fu  daño)  porque  es  el  principio, 
del  fentir,  y  luego  fi  va  por  la  nuca,  ó  medula  efpinal 
(que  es  el  caule,  ó  tronco)  duele  la  cerviz,  o  las  efpaldas: 
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luego  duelen  los  muslos,  y  piernas,  porque  aquella  es  la 
via:  luego  tiene  ojeras,  que  fon  un  vacio  del  jugo,  y  fuf- 
tancia  que  las  tenia  llenas,  mudafe  el  color  del  roftro:  íi 
cae  fleugma,  blanquizo:  fi  cae  colera  amarilla,  fe  para 
amarillo:  fi  cae  colera  verde,  fe  para  como  verde:  fi  cae 
fangre  fútil,  en  la  vergüenza  fe  para  colorado. 

Veronio.  Por  Dios  (feñor  Antonio)  mas  mudanzas 
hace  el  hombre,  que  el  animal  Tarando,  del  tamaño  de 
un  buey,  que  fe  muda  con  el  miedo,  en  todas  las  colores 
que  le  convienen,  para  efconderfe:  entre  flores  azules,  fe 
pone  azul:  entre  coloradas,  colorado:  entre  amarillas^ 
amarillo:  entre  ramas  verdes,  verde:  y  en  la  tierra,  de 
color  de  tierra. 

Antonio.  También  fe  muda  la  voz,  porque  el  retin 
halla  eftorvo,  como  el  vafo  de  vidrio,  tinaja,  ó  almirez 
no  retiene  tanto,  y  muda  el  fonido  fi  tiene  algo  dentro, 
eftraño ,  ó  pegado  á  las  paredes.  Mudafe  el  compás  del 
meneo,  y  andamio,  lengua,  y  pulfos:  porque  los  efpiritus 
que  caen  por  los  nervios,  y  arterias,  van  defordenados, 
é  incompueftos,  y  de  contraria  calidad,  y  huyen  los  del 
corazón  de  los  que  caen  del  celebro,  como  huye  el  rayo 
de  la  nube,  y  como  huye  el  fabio  del  necio,  é  importuno, 
y  afsi  muda  todo  el  meneo  del  cuerpo,  como  un  viento 
muda  el  meneo  de  un  lienzo  pendiente  en  el  ayre,  fegun  el 
viento  corre.  Entorpecenfe  los  cinco  fentidos,  y  la  lengua, 
porque  fus  vias,  y  nervios  fe  hinchen,  y  atapan  del  humor 
vifcofo,  que  les  cae  de  la  primera  celda  de  la  frente,  que 
fe  nombra  fentido  común.  Y  afsi  de  eftas  muchas  caídas, 
y  baños  que  hace  en  el  ojo  fe  crian  las  cataratas,  y  pier- 
de del  todo  la  vifta.  Atapanfe  las  vias  del  oido,  y  hacefe 
fordo:  no  huele,  no  gufta,  porque  las  vias  eftán  llenas 
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del  humor  que  cae  del  celebro,  y  no  puede  paffar  el  jugo 
de  la  comida:  no  fube,  ni  tiene  camino  abierto,  antes  cae 
lo  fubido,  del  tiempo  paffado:  y  afsi  no  gufta,  ni  duerme, 
porque  el  jugo  del  celebro  cae,  y  el  jugo  de  la  comida 
no  puede  fubir,  porque  el  celebro  dexa,  y  no  recibe,  ni 
chupa,  y  fi  lo  que  cae  es  fleugma,  tiene  mal  fabor  en  la 
boca;  y  fi  es  colera,  le  amarga  la  boca,  y  lo  que  come,  y 
bebe,  y  tiene  diferentes  fabores,  y  es  fu  mudanza  la  cau- 
fa,  y  echa  la  culpa  al  manjar,  ó  a  la  bebida:  debilita  el  ef- 
tomago,  caufa  vomito,  y  defmayos,  por  la  contrariedad 
que  tiene  el  celebro,  y  fu  frialdad,  con  el  eftomago,  y  fu 
calor.  La  lengua  bolverfe  balbuciente,  ó  ceffar  del  todo 
la  habla,  a  mas,  y  menos,  es  por  la  mifma  razón,  que 
cae  por  los  nervios  que  la  mueven,  y  fe  entorpecen  con 
el  humor  vifcofo,  y  fe  para  muda,  y  muda  el  color,  caefe 
la  cabeza  al  hombre,  aves,  y  animales,  ó  fe  van  á  caer, 
y  entonces  nombran  vaido,  y  mucho  mas  quando  fe  caen 
las  efpecies,  y  les  parece  que  fe  cae  la  cafa  fobre  ellos, 
ó  cae  todo  el  cuerpo  en  tierra,  como  en  la  apoplegia,  por 
gran  caída  de  aquel  jugo  del  celebro.  El  caer  de  los  pe- 
ces, es  bolver  la  barriga  arriba,  y  el  lomo  abaxo.  El  caer 
de  las  plantas,  es  caerfe  el  fruto,  y  la  hoja  (que  también 
mudan  fu  color)  porque  ellas  no  pueden  caer,  porque 
eftán  fixas  en  la  tierra.  Arden  las  plantas,  y  palmas,  y 
el  cuerpo  a  mas,  y  menos,  por  la  caufa  dicha,  en  la  fie- 
bre, que  es  antepariftafis,  ó  huida  de  fu  contrario.  Muda 
el  cuero,  como  las  culebras,  y  otros  animalejos  lo  mudan, 
porque  con  el  decremento  del  invierno,  fe  muere  aquel 
cuero,  y  pierde  la  vida.  Mudafe  el  pelo,  como  á  muchos 
animales  fe  les  cae,  y  lo  mudan  á  la  primavera. 
LzJ.8.c.34.  Plinio   dice  del  animal,   nombrado  Toe,   genero  de 
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Lobos,  que  en  el  invierno  anda  veftido,  y  en  verano  def- 
nudo.  Muchas  plantas  mudan  la  corteza,  y  dexan  aquella 
muerta,  y  toman  otra  debaxo  de  aquella,  para  vejetarfe, 
y  afsi  viven  mucho  tiempo.  Quitafe  la  gana  de   comer, 
porque   cae  al  eftomago   aquel  humor,  y  dale,  y  no   le 
quita,   que   es  trocar  fu  oficio,  oculto,   que  era  fiempre 
chupar,  y  atraer,  tomar,  y  dar,  tomar  de  fu  fegunda  raiz, 
que  metió  en  la  tierra,  y  dar  á  todas  las  ramas  por  los 
nervios,  y  telas,  aquel  chilo,  ó  jugo  blanco:  ó  fea  también 
por  las  venas,  arterias,  y  retemirabile,  que  alli  fenecen, 
y  eftán  chupando,  y  llevando  lo  blanco  á  fus  tres  oficinas, 
donde  fe  buelve  colorado,  como  va  el  aceyte,  y  manteca 
por  el  agua  fin  mezclarfe  con  ella.  Y  afsi  porque  efta  raiz 
principal  trueca  el  oficio,  y  las  bocas,  y  acetábulos  de 
los  vilos  del  eftomago,  que  chupaban,  y  forbian  ázia  arri- 
ba, eftán  vomitando,  y  bolviendo  lo  chupado  al  mifmo 
-eftomago,  no  ay  gana  de  comer,  y  con  efto  fe  alimentan 
los  que  en  mucho  tiempo  no  comen,  y  los  animales  en 
fus  latebras  en  invierno.  Caufa  dolor,  y  tumor  en  la  parte 
adonde  va,  y  mas  en  la  parte  nerviofa,  ó  membranofa, 
•como  fi  va  al  Pleurefis,  dolor  de  coftado:  fi  va  á  la  hija- 
da,  dolor  de  hijada:  fi  va  á  los  dedos,  la  gota,  porque  el 
tumor  eftira,  y  defata  lo  continuo.  Diximos  que  muda  el 
color,  y  la  voz,  Plinio  lib.  10.  capit.  29.  por  todo  él  trae 
muchas  mudanzas  del  color,  y  voces,  y  canto  que  hacen 
muchas  aves,  en  el   decremento  del  invierno,   y  otoño. 
Unas  mudan  color,  y  voz,  y  de  repente  fe  hacen  otras 
-aves.  Las  Grullas  en  la  fenectud,  fe  buelven  negras.  Las 
Mierlas  de   negras  fe  buelven   coloradas.  Cantan  en  el 
-eftio.  En  el  invierno  fu  canto  es  balbuciente.  En  el  folfti- 
cio  hiemal,  fon  mudas. 
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El  Francolín  canta  en  libertad,  y  cautivo,  es  mudo^ 
El  Ruyfeñor  canta  de  una  manera  en  el  verano,  quince 
dias  fin  ceffar,  y  de  otra  manera  en  el  otoño,  y  muda  el 
color.  Los  Tordos  dice,  que  mudan  la  forma,  y  color,  y 
tienen  efte  nombre  Fifceduli  el  otoño,  y  defpues  se  nom- 
bran Melancoriphos.  La  Habubilla  fe  muda  también,  y 
contrae,  y  derriba  fu  crefta,  por  la  longura  de  fu  cabeza. 
Al  hombre  mudan  de  negro  á  blanco,  los  muchos  decre- 
mentos, y  uno  folo  fi  es  grande,  como  los  que  amanecie- 

Lib.y.c.  2.  ron  canos,  como  fe  dixo  en  la  congoxa,  y  cuidado.  Plinia 
cuenta  de  un  genero  de  gente,  que  viven  docientos  años,, 
y  en  la  juventud  fon  blancos,  y  en  la  vejez  fe  buelven 

piin.  lib.  8.  negros.  Muchos  animales  mudan  el  color  con  el  miedo^ 
como  el  Tarando,  Tragelapho,  y  Pulpo.  El  Camaleón  lo- 
muda, porque  fu  materia  es  aerea,  y  tranfparente;  pera 
los  que  mudan  el  color  en  el  miedo,  es  porque  les  cae 
del  celebro,  por  el  cuero,  aquel  humor,  jugo,  ó  chilo  claro^ 
y  tranfparente,  y  afsi  toman  el  color  de  la  cofa  prefente^ 
como  el  vidrio:  es  naturaleza,  y  efecto  del  miedo,  y  no 
de  fu  alvedrio,  ó  inftincto  para  efconderfe,  como  pienfa 
Plinio.  Abaxanfe  las  creftas,  y  diademas,  caenfe  los  cuer- 
nos á  todos  los  animales  que  los  tienen  ramofos,  y  cada 
año  les  nace  un  ramo  (o  punta  mas)  como  fon  los  Cier- 
vos, Gamos,  y  Tarandos,  que  en  eftos  mueftra  mas  cla- 
ro la  raiz  del  celebro  fu  oficio,  y  fimilitud  de  árbol,  bro- 
tando ázia  arriba  por  cráneo,  y  comiffuras  aquel  jugo- 
blanco,  produciendo,  y  criando  aquellas  ramas:  y  quanda 
el  decremento  del  invierno,  y  aufencia  del  Sol,  les  hace 
caerfe,  como  la  hoja,  y  fruto  á  los  arboles,  luego  el  cre- 
mento del  verano  torna  á  producir  otros,  y  á  los  que  na 
fe  les  caen,  dentro  del  viejo  les  nace  otro  nuevo,  tierno, 
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y  blanco,  y  quedafe  el  viejo  pegado,  y  hace  efcalon,  y 
feñal  cada  año,  que  fon  mueftra  de  los  años.  Da  cámaras, 
hace  malparir  aquel  defluxo  del  humor  que  cae:  caufa 
defmayos,  y  locuras,  que  fon  propia  noxa,  ó  daño  de  el 
celebro. 

TITULO  LXVI 

De  la  figm'a,  y  compoftura  del  hombre. 

Rodonio.  Por  qué  (feñor  Antonio)  todos  los  mas  anima- 
les traen  la  cabeza  baxa,  mirando  á  la  tierra,  y  el 
hombre  folo  la  trae  alta,  fiempre  derecho,  mirando  al 
Cielo? 

Antonio.  Porque  como  el  origen,  y  nacimiento  del 
anima  del  hombre  fué  del  Cielo,  quedófe  afsi,  cafi  col- 
gando del,  y  tomó  fu  principal  afsiento,  y  filia  en  la  ca- 
beza, y  celebro  del  hombre  (como  la  raiz  de  las  plantas 
quedó  afida  al  rebés  en  la  tierra)  y  alli  en  el  Alcázar 
Real,  donde  avia  de  eftar  el  anima  divina,  le  fabricó  el 
hacedor  de  la  naturaleza  tres  falas  (que  fon  tres  celdas 
de  la  medula  del  celebro)  en  las  quales  hicieffe  fus  ac- 
ciones, y  oficios  efpirituales.  En  la  primera  de  la  frente, 
para  fentir,  y  entender  lo  prefente.  La  de  en  medio  para 
imaginar,  y  raciocinar  lo  aufente,  juzgar,  y  querer,  ó 
aborrecer.  La  poftrera  para  guardar  las  efpecies  de  lo 
ya  paffado,  y  aufente,  con  tanta  orden,  y  tan  admirable, 
qual  podréis  ver  en  la  anatomia.  Alli  junto  a  ella  le  fa- 
bricó cinco  órganos,  ó  puertas,  para  los  cinco  fentidos. 
Pufole  en  lo  mas  alto  dos  vidrieras,  ó  ventanas  del  alma, 
que  fon  los  ojos,  para  que  por  aquellas  vidrieras  en 
abriéndolas  vieffe  fu  patria,  que  es  el  Cielo,  y  gozaffe  de 
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tanta  variedad  para  él  criada,  y  para  que  atalayaffe,  y 
vieffe  mas  de  lexos,  para  guardarfe  de  los  contrarios  de 
efte  mundo.  Luego  los  oídos  para  por  ellos  oir  tanta  di- 
ferencia de  fonidos,  y  gozar  de  muficas.  El  olfato,  para 
con  él  oler  buenos  olores,  y  los  contrarios,  que  le  podian 
dañar.  Pufole  el  gufto  en  la  boca,  lengua,  y  paladar,  para 
poder  difcernir,  y  diftinguir  los  fabores  de  lo  que  avia  de 
comer,  con  tal  orden  de  labios,  dientes,  paladar,  y  len- 
gua para  hacer  la  comprefsion,  y  para  otro  mejor,  y  mas 
alto  oficio,  que  es  tanta  diferencia  de  fonidos,  voces,  y 
palabras,  para  fignificar,  y  dar  á  entender  fus  conceptos. 
Pufole  el  tacto  por  todo  el  cuerpo,  para  que  en  toda 
parte  fintieffe  el  mal,  y  daño.  Ciñóle  el  cuello,  y  alzólo 
de  los  hombros,  para  que  eftuvieffe  el  anima  apartada 
de  las  inmundicias  de  la  cocina,  y  para  que  mejor  fe 
hicieffe  la  refiftencia  del  frió  del  celebro,  con  el  calor  del 
corazón,  y  eftomago.  Dividióle  la  región  del  pecho  de  la 
del  vientre,  con  una  tela,  que  llaman  diafragma,  para 
que  el  corazón,  miembro  muy  principal,  eftuvieffe  en 
medio,  haciendo  fu  oficio  vital,  guardado,  y  cercado  de 
tantas  telas,  bóvedas,  y  arcos  de  hueffo  (que  fon  las  cof- 
tillas)  para  que  no  pudieffe  fer  apretado,  y  también  ef- 
tuvieffe apartado  de  las  inmundicias  de  los  alimentos. 
Pufole  otras  muchas  telas  en  lo  interior,  con  artificio, 
para  admirable  fin,  teniendo  fiempre  refpeto  en  cabeza, 
y  cuerpo  á  dividir  en  dos  partes,  dieftra,  y  finieftra  (como 
podéis  ver  en  la  anatomia)  para  que  el  daño,  de  la  una 
parte,  no  fe  comunicaffe  á  la  otra:  y  fi  un  ojo  fe  quebraffe, 
quedaffe  otro  para  hacer  el  oficio.  Pufole  dos  piernas, 
con  tantos  goznes,  y  junturas,  para  el  movimiento  y  an- 
damio: el  pie  ancho  para  fuftentarfe  en  el  uno,  mientras 
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mudaba  el  otro.  Fabricóle  dos  brazos,  y  dos  manos,  con 
tanto  artificio  de  coyunturas,  y  goznes  para  menearlos^ 
y  hacer  diverfos  oficios.  Dividióle  cinco  dedos,  con  fus 
eftremos  de  hueffo,  que  fon  las  uñas,  para  aprender,  y 
tomar,  y  hacer  tantos  oficios,  ufos,  y  provechos,  como 
dan  al  hombre  fus  manos.  Y  pufole  los  ojos  ambos  en 
la  parte  delantera,  para  que  fin  torcer  la  cabeza,  vieffe  lo 
que  hacia  con  fus  manos,  con  tanta  excelencia  en  todo^ 
que  efto  folo  efterior  confiderado,  bafta  para  que  el  hom- 
bre dé  infinitos  loores  á  fu  hacedor  y  fabricador  de  efta 
naturaleza,  y  compoftura  de  fu  cuerpo.  Confiderando 
también  el  admirable  artificio  de  la  compoftura,  y  va- 
riedad de  yervas,  plantas,  y  de  animales  de  la  tierra^ 
agua,  y  ayre,  y  fus  figuras,  y  formas  tantas,  y  tan  varias: 
los  quales,  por  no  fer  capaces  de  conocerfe  á  si  mifmos, 
ni  de  dar  loores  á  fu  hacedor,  quedó  efta  gratitud  á  cargo, 
y  cuenta  del  hombre  (para  cuyo  fervicio  fueron  criadas) 
y  él  debe  dar  alabanzas,  y  gracias  al  hacedor,  por  si  y 
por  toda  criatura. 

TITULO  LXVn 

Por  que  fe  dixo  el  hombre  árbol  del  rebes. 

Veronio.  Pues  que  nos  dixiftes  (feñor  Antonio)  por  qué 
fe  dixo  el  hombre  mundo  pequeño,  decidnos  también, 
por  qué  fe  dixo  árbol  del  rebés? 

Antonio.  El  hombre  fe  dixo  árbol  del  rebés,  por  la 
fimilitud  que  tiene  con  el  árbol,  la  raiz  arriba,  y  las  ramas 
abaxo.  La  raiz  es  el  celebro,  y  fus  tres  celdas  de  medula 
anterior,  media,  y  pofterior.  Efta  raiz  grande,  y  principal, 
produce  otra  raiz,  ó  feno  ,  para  tomar  jugo,  y  alimento, 
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que  es  la  lengua,  gula,  y  paladar,  y  todo  el  cuero  de  la 
boca,  y  las  fibras,  o  raicillas  (ó  barbas,  que  fe  nombran 
en  las  plantas)  fon  los  poros  chupadores,  ó  acetábulos 
de  la  lengua,  gula,  y  paladar,  y  la  via  lata  que  allí  eftá. 
La  tierra,  y  agua,  que  chupan  las  barbas,  y  fibras  de  las 
plantas,  la  tierra  fon  los  manjares,  y  el  agua  es  la  bebida 
en  el  hombre:  aqui  en  la  boca,  o  primer  feno,  toma  por 
exprefsion  fu  jugo,  moliendo,  y  eftrujando,  como  en  lagar, 
con  las  muelas,  por  los  poros  chupadores,  ó  acetábulos 
que  tiene:  los  quales  fe  vén  mas  gordos,  afperos,  y  emi- 
nentes en  la  raiz  de  la  lengua.  Paffa  adelante  efta  raiz 
hueca,  que  es  el  cuero  de  la  boca,  y  enfangoftafe  aquella 
cantidad,  que  dura  el  cuello,  y  pecho,  que  es  el  hifopha- 
go,  ó  tragadero,  y  luego  allá  dentro  fe  enfancha,  y  hace 
fegundo  feno,  que  es  el  ventrículo,  ó  eftomago,  que  eftá 
colgando,  y  depende  del  cuero  de  la  boca:  y  efte  cuero 
depende  del  celebro,  y  es  la  túnica  interior  del  eftomago. 
Quando  en  efte  primer  feno  no  puede  chupar  mas  del 
manjar  crudo,  por  la  exprefsion,  y  contrición  de  fus  mue- 
las, embia,  y  depofita  las  eftopas,  ó  manjar  machacado 
á  efta  parte  ancha,  que  nombramos  fegundo  feno,  para 
tener  efta  raiz  fiempre  que  chupar,  por  que  efte  árbol 
avia  de  mudar  lugares:  y  para  que  fe  cueza,  y  mejor 
pueda  tomar  fu  jugo  de  aquel  manjar,  que  es  la  tierra, 
le  llueve  encima,  que  es  la  bebida,  tomando  también  efta 
raiz  á  la  entrada  fu  parte  de  la  bebida.  A  efte  jugo,  mez- 
clado de  manjar  machacado,  y  bebida,  nombran  chilo. 
Efte  jugo,  ó  chilo,  defde  luego,  que  llega  á  efte  fegundo 
feno,  que  es  el  eftomago,  lo  eftá  chupando,  y  forviendo 
por  fus  fibras,  y  barbas,  que  alli  tiene,  mayores  que  en 
el  primer  feno,  que  es  la   boca.  Las  quales,   fibras,   y 
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barbas,  fon  como  una  lanugo  de  los  filos  de  los  nervios 
del  ventrículo  del  carnero:  el  qual  vello  fon  las  bocas 
chupadores,  ó  acetábulos  de  los  filos  de  los  nervios,  que 
texen  y  conftituyen  aquella  tela,  o  membrana  del  ven- 
trículo: los  quales  dicen  nacer,  como  eftá  dicho,  del 
celebro,  y  nervios  de  la  fexta  conjugación:  aunque  á  la 
verdad  fon  las  mifmas  telas  del  celebro,  que  defcienden  á 
boca,  y  eftomago.  Pues  aquellos  vellos,  fofos,  raros,  que 
fon  fin,  y  bocas  de  los  filos  de  los  nervios  eminentes,  o 
no  eminentes,  eftán  chupando  defde  el  punto  que  alli 
llega  el  alimento,  como  un  fieltro,  chupa,  y  atrae  para 
arriba,  y  deftila,  y  vacia  el  vafo  del  agua  liquida,  y  fe 
dexa  las  eftopas,  ó  materia  grueffa,  y  terreftre.  Y  para 
mejor,  y  del  todo  facar  aquel  chilo,  ponele  efta  raiz  tres 
criados  á  fu  cofta,  que  le  den  fuego,  y  lo  cuezan,  y  faquen 
toda  la  fuftancia,  y  jugo  del  manjar,  para  que  el  liquido 
hecho  chilo,  como  caldo,  ó  potage,  pueda  fer  chupado, 
y  atraído.  Eftos  tres  criados,  ó  cocineros,  que  pone,  fon 
una  afcua  grande  de  un  lado,  que  es  el  higado,  y  otra 
pequeña  del  otro  lado,  que  es  el  bazo,  y  una  llama,  activa, 
de  fuego  encima,  que  es  el  corazón.  De  manera,  que  eftá 
la  olla,  como  en  trébedes  Ígneas  para  cocerfe,  y  como  en 
el  primer  feno,  que  es  la  boca,  tomó  el  jugo  la  raiz,  por 
exprefsion  en  feco,  aqui  le  toma  por  cocimiento  de  calor, 
que  paffa  la  fubftancia  del  alimento  feco  al  chilo,  como 
paffa  al  caldo,  o  potage  el  jugo  de  la  carne:  y  de  aquel 
caldo,  potage,  ó  chilo,  eftá  chupando  fiempre:  y  defde 
luego,  por  fus  fibras,  barbas,  vellos,  ó  chupadores  yá 
dichos.  También  toma  efte  jugo  la  raiz  de  efte  fegundo 
feno,  ó  fegunda  raiz,  por  evaporación  en  el  fueño.  .De 
manera,  que  en  vigiha,  folo  toma  por  fus  fibras,  y  vilos 
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chupando;  pero  en  el  fueño  toma  por  dos  vias,  que  fon 
efta  dicha  en  la  vigilia,  y  otra  que  es  evaporación,  via 
lata,  que  caufa  el  fueño,  fubiendo  los  vapores  de  efta 
parte  ancha,  o  fegundo  feno,  ó  olla  donde  fe  cuece,  como 
fube  el  vaho  de  la  olla,  ó  Alchitara  a  la  capa,  ó  coberte- 
ra, y  alli  fe  juntan:  y  con  la  frialdad  del  celebro  fe  tornan 
á  la  forma  del  jugo,  ó  chilo,  que  fubió  hecho  vapor,  y  á 
efte  fucede  otro ,  y  otro  vapor :  y  afsi  efta  fubiendo  mien- 
tras dura  el  fueño,  y  la  frialdad  del  celebro,  bolviendolo 
en  chilo,  y  tomándolo  para  si,  y  para  fus  ramas.  Lleno 
el  celebro  de  efte  vapor,  ó  vaho,  cubrenfe  con  él  las  ef- 
pecies  que  alli  eftán,  y  como  en  la  tiniebla  no  hace  fu 
oficio  la  vifta ,  fino  eftarfe  queda  fin  fu  operación :  afsi 
entonces  el  intellectus  agens,  y  ratio,  (que  es  el  anima)  fe 
eftán  quedos ,  fin  acción  ninguna,  faltando  el  inftrumento 
de  las  efpecies  por  eftár  cubiertas,  y  atapadas  de  aquella 
niebla,  y  ofcuridad.  De  manera,  que  tres  maneras  ay  para 
facar  el  jugo  de  un  pedazo  de  carne,  ó  de  una  yerva,  que 
fon:  comprefsion,  decocción,  evaporación :  y  de  todas  tres 
ufan  los  hombres  en  el  arte  exterior,  ó  la  machacan,  y 
aprietan ,  o  la  cuecen  en  el  agua  para  facar  la  fuftancia, 
y  virtud  al  agua,  ó  por  evaporación  le  facan  el  jugo, 
como  en  el  Alchitara,  ó  Alambique.  De  todas  tres  mane- 
ras ufa  efta  raiz  principal  para  tomar  fu  jugo  de  los  ali- 
mentos: comprefsion  en  la  boca,  cocción  en  el  eftomago 
por  los  vilos,  y  evaporación  por  la  via  lata  en  el  fueño, 
y  algunos  animales  toman  dos  veces  el  jugo  del  alimento 
por  la  comprefsion  de  la  boca,  que  fon  los  que  rumian. 
Efta  raiz  principal  del  celebro,  y  de  la  parte  pofte- 
rior,  echa  fu  caule,  ó  tronco  ázia  abaxo,  como  el  árbol 
lo  echa  ázia  arriba,  que  es  la  medula  efpinal:  la  qual  es 
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-de  la  mifma  fuftancia  del  celebro,  muy  diferente  de  la 
medula  de  los  hueffos:  y  de  efte  caule,  o  tronco,  falen, 
y  fe  ramean  otras  ramas  de  efte  árbol,  que  fon  los  ner- 
vios, que  de  alli  van  rameando,  cada  uno  á  fu  rama,  y 
miembro,  afsi  miembro  interior,  6  criado  de  fu  cocina,  y 
telas  interiores,  como  efterior,  que  fon  piernas,  y  brazos. 
Pues  efta  raíz  principal  toma,  por  estas  tres  maneras,  fu 
jugo  blanco,  ó  chilo  ,  por  las  fibras  dichas,  como  las 
raices  grandes  del  árbol,  lo  toman  de  la  tierra  mojada 
con  fus  fibras,  y  raicillas,  ó  barbas  de  una  manera  fola, 
que  es  chupando,  y  atrayendo  por  ellas  aquel  chilo,  ó 
jugo  de  la  tierra  mojada:  y  llevándolo  por  fu  corteza  la 
mayor  parte,  la  virtud  atractiva ,  que  fiempre  chupa ,  y 
forbe  ázia  arriba  en  fanidad. 

Efta  virtud  atractiva  toma  aquel  jugo  de  las  raices 
grandes,  quando  ya  efta  alli,  y  lo  lleva  por  la  corteza 
del  tronco,  y  de  alli  va  repartiendo  por  todas  las  ramas 
fu  partea  cada  una,  y  de  cada  rama,  con  la  atractiva, 
toma  fu  parte  cada  tallo,  y  cada  hoja  toma  de  fu  tallo 
fu  parte  por  aquellos  nervios,  y  venitas  que  veis  en  las 
hojas;  y  afsi  la  atractiva  lleva  aquel  jugo  defde  las  raices 
hafta  el  mas  alto  cogollo,  aunque  fean  los  arboles  tan 
altos  como  los  que  cuenta  Plinio,  que  no  fe  alcanzan  con  Líb.y.c  2. 
un  tiro  de  ballefta.  Pues  afsi  efta  raiz  principal  del  cele- 
bro toma  fu  jugo  de  las  raicillas,  ó  vilos  que  fe  metieron 
en  la  tierra,  que  es  la  comida  en  el  fegundo  feno,  y  lo 
atrae,  y  altera,  y  hace  como  fangre  blanca  lo  mas  liqui- 
do, y  las  telas  lo  botan  para  arriba,  por  los  poros  del 
cráneo,  y  por  los  nervios  de  la  duramater,  y  por  las  cinco 
comiffuras  principales  de  las  tres  celdas  del  cráneo,  y 
brota,  y  fale  á  la  vértice,  ó  remolino  de  la  cabeza,  y  de 
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alli  difunde  por  la  corteza,  que  es  el  cuero  ázia  abaxo^ 
todo  en  rededor  por  Id.  cabeza.,  y  al  cuello,  hombros, 
brazos,  cuerpo,  y  piernas. 

Por  efta  corteza,  ó  cuero,  que  es  un  nervio,  que  cu- 
bre todo  el  cuerpo,  va  de  efta  fangre  blanca,  ó  chilo,  lo 
mas  liquido,  y  fi  es  apto  para  la  nutrición,  y  vegetación, 
hace  la  fanidad,  y  cremento,  y  fi  es  viciofo  hace  los 
morbos  del  cuero  en  fu  decremento.  Como  la  goma  en 
los  arboles,  haciendofe  mal  humor  viciofo,  lo  que  avia 
de  fer  bueno,  y  apto  para  la  forma,  y  vegetación,  tro- 
cando el  camino,  ó  trocando  fu  calidad;  de  manera,  que 
lo  que  chupaba,  y  atraía  ázia  arriba  efta  raiz  del  celebro,, 
por  las  fibras,  y  acetábulos  del  eftomago  en  el  cremento, 
efta  vomitando,  y  efta  cayendo,  por  las  mifmas  ázia 
abaxo,  del  celebro  al  eftomago  en  el  decremento.  Y  afsi 
como  los  frutos  de  los  arboles  fe  diferencian  en  grandeza,. 
y  fabor,  en  diverfas  tierras,  y  aguas:  afsi  en  este  árbol 
los  alimentos,  y  jugo  que  toma  esta  raiz  principal,  en 
diverfas  tierras,  yaguas,  hacen  gran  diferencia  de  hom- 
bres, y  hacen  otras  mudanzas  los  alimentos,  que  no- 
fiente  el  hombre  en  si  mifmo. 

TITULO  LXVIII 

Mudanzas  que  hacen  los  alimentos. 

La  gran  comida  en  cantidad  embota  el  juicio,  eftorba 
las  acciones  del  alma,  hace  perezofo,  é  ignavo,  queda 
como  atado,  fin  fuerzas,  no  es  para  nada,  combida,  é 
incita  á  vicios,  eftorba  las  virtudes. 

Los  alimentos  melancólicos  hacen  aquel  jugo  de  la 
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Taiz  principal  del  celebro  caduco,  y  luego  fe  figuen  las 
mudanzas  del  decremento  dichas,  y  también  ponen  con- 
goxas,  miedos,  y  fofpechas  faifas:  hacen  mal  acondicio- 
nado: fácil  de  airarfe:  aman  la  foledad:  no  es  afable: 
traen  trifteza:  ponen  malos  fueños  congoxofos,  que  dañan 
como  verdaderos,  de  pérdidas,  y  daños,  y  derriban  aquel 
jugo,  como  en  vigilia,  y  lo  recuerdan  luego,  y  le  quitan 
el  fueño,  cayendo  lo  que  fubia:  ponen  malos  penfamien- 
tos,  incitan  á  malos,  y  baxos  vicios. 

Los  alimentos  fleugmaticos,  y  mucho  dormir,  entorpe- 
cen el  entendimiento:  hacen  tardos,  ignavos,  y  perezofos: 
hacen  duros,  y  no  fáciles  de  condición:  traen  malos 
penfamientos,  y  vicios.  De  eftos  alimentos  fleugmaticos  en 
la  genitura,  y  en  la  nutrición  (efpecial  quando  niños  que 
maman,  que  entonces  crece  mas  la  cabeza,  porque  toma 
para  si  mas  entonces  la  raiz  principal  del  celebro)  falen, 
y  fe  crian  los  tontos,  y  faltos. 

Para  la  buena  abilidad  de  los  hijos,  no  han  de  comer 
los  padres  cofas  melancólicas,  ni  terreftres,  y  mucho 
menos  las  fleugmaticas,  en  tiempo  que  ay  aptitud  en  la 
muger  para  embarazarfe,  ni  defpues  de  preñada,  ni 
mientras  le  da  leche,  porque  entonces  crece  la  raiz  del 
celebro,  mas  que  las  otras  partes  del  cuerpo,  como  eftá 
dicho,  y  en  verano  crece  mas  que  en  invierno,  y  entonces 
han  de  comer  las  que  dan  leche  buenos  alimentos,  y 
■algunos  frutos  de  meollo  blanco,  como  almendras,  ave- 
llanas, cacaos,  piñones,  que  eftos  aumentan  el  celebro. 
Paffada  la  leche  en  la  puericia  fon  buenas  las  cofas  dul- 
ces, para  que  los  niños  fe  crien  con  buena  abilidad, 
•evitando  fiempre  las  fleugmaticas ,  melancólicas ,  y  terref- 
tres, que  diximos. 
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Los  alimentos  calidos,  que  pican,  como  pimienta,, 
oruga,  moftaza,  clavo,  gengibre,  ajo,  cebolla,  y  el  vino, 
y  la  gran  cena  incitan  á  luxuria,  y  mueven  penfamientos 
de  luxuria. 

El  jugo  de  los  buenos  alimentos  aéreos  ponen  amif- 
tad,  y  concordia  entre  alma,  y  cuerpo,  dan  falud,  ponen 
buena  condición,  incitan  á  virtudes,  y  alegría,  traen 
buenos,  y  alegres  fueños,  hacen  afables,  fáciles,  y  con- 
verfables,  ponen  buenas  efperanzas,  aclaran  el  entendi- 
miento. 

El  apetecer,  y  deffear  diverfos  alimentos,  proviene 
de  la  mudanza  de  efta  raiz:  quando  eftá  en  fu  manera 
feca,  apetece  alimentos  húmidos,  y  bebida,  y  fe  dixo 
fed;  y  quando  eftá  en  fu  manera  húmida,  ó  falta,  ape- 
tece alimentos  fecos,  y  fe  dixo  hambre.  También  los 
deffeos  de  diverfos  alimentos,  y  manjares  le  provienen  al 
h'ombre,  por  eftár  efta  raiz  ya  llena,  ó  harta  de  aquella 
manera  de  jugo  de  aquellos  alimentos  acoftumbrados ,  y 
deffea  otro  jugo  nuevo,  aunque  no  fea  tal,  y  aquel  acepta, 
y  admite  mejor,  y  con  él  hace  la  aceptación,  y  cremento,, 
o  falud,  que  todo  es  uno,  y  á  las  veces  acierta  mejor 
efte  apetito,  y  deffeo,  que  no  los  Médicos;  y  afsi  vemos 
con  una  comida  no  buena  hacer  la  aceptación  del  cre- 
mento, y  bolver  efta  raiz  a  hacer  fu  oficio  de  tomar,  y 
dar,  y  vegetar  a  fus  ramas  con  aquel  jugo  nuevo  deffeado, 
y  viene  la  falud,  y  quitarfe  la  quartana.  Efto  hace  como 
la  tierra,  que  eftá  canfada  de  llevar  una  fimiente,  y  yá 
no  la  admite,  ni  cria,  y  fi  le  mudan  otra  fimiente  la  ad- 
mite, y  abraza,  y  cria  muy  bien.  Los  alimentos  buenos, 
y  capitales  fatisfacen  mas  efta  raiz,  y  con  menor  cantidad 
fe  harta,  porque  toma  mas  jugo  de  ellos.  Los  que  no  fon 
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buenos,  ni  capitales  dan  apetito,  y  no  toma  de  ellos,  ni 
fe  fatisface,  y  come  mucha  mas  cantidad,  porque  toma 
menos,  y  no  le  hartan,  y  dicenfe  apetitofos,  con  un 
gufto  fuperficial,  y  engañofo.  De  algunos  alimentos  no^ 
es  llegado  el  jugo,  quando  es  caído  por  fu  mala  calidad, 
y  queda  como  fi  no  huviera  comido,  aunque  quede  lleno- 
el  eftomago,  y  aquel  es  mal  alimento,  que  queda  harto, 
y  no  fatisfecho.  Algunos  frutos  verdes  aguanofos,  como- 
melon,  y  huva,  hacen  jugo  caedizo,  y  no  de  buen  ali- 
mento. 

Veronio.  Ariftoteles  refiere  aquel  adagio  antiguo:  Tem- 
pore  belli,  inentam  nec  ¡evito,  ñeque  metito,  que  dice:  En 
tiempo  de  guerra,  ni  fiembres,  ni  cojas  la  yerva  buena^ 
Yo  no  veo  porque  razón  (feñor  Antonio)  la  meta  fea 
contraria  al  animo,  y  esfuerzo  de  los  foldados,  y  Capi- 
tanes, y  en  efte  cafo  os  ruego  me  digáis  lo  que  fentis 
para  el  animo,  y  esfuerzo  de  los  foldados. 

Antonio.  Yo  quiero  de  muy  buena  gana  hacer  (feñor 
Veronio)  lo  que  me  mandáis.  En  tiempo  de  guerra  quan- 
do fe  efpera  batalla,  yo  nunca  vedarla  la  meta;  pero  hafe 
de  vedar  á  los  Capitanes,  y  foldados,  que  no  coman  eftas 
cofas,  azelgas,  verengenas,  azeytunas,  fangre  de  puerco, 
ni  otra  fangre,  aves  filveftres  de  carne  negra,  pefcados 
de  lomo  negro  fin  efcama,  ó  de.  lugares  cenagofos,  y  todo- 
alimento  trifte.  Y  fi  efto  queréis  entender  mas  de  raiz, 
fabed  que  el  cremento  dicho  caufa  fortaleza,  y  el  decre- 
mento caufa  cobardía,  porque  el  cremento  pone  confi- 
dencia, y  efperanza  firme  de  bien,  y  el  decremento  trae 
configo  defconfianza,  y  miedo,  que  es  fu  contrario,  y  eftas 
dos  cofas  contrarias  hacen  errar  mas  á  la  imprudencia, 
como  ya  fe  dixo,  y  efta  es  la  caufa  porque  algunas  veces 
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fon  cobardes  los  que  nunca  lo  fueron,  y  ellos  no  fienten 
la  caufa  de  fu  mudanza,  ni  la  pueden  fentir,  que  es  el 
decremento,  y  fu  trifteza. 


V 


TITULO   LXIX 

De  la  vejez,  y  muerte  natural,  y  por  que  viene. 

'eronio.  Pues  nos  aveis  dicho  (feñor  Antonio)  las  cau- 

fas  porque  muere  el  hombre  muerte  violenta,  decid- 
nos, por  qué  viene  la  vejez,  y  muerte  natural? 

Antonio.  Hipócrates  dixo:  El  calor  que  produxo,  y 
crió  nueftros  cuerpos,  effe  mifmo  nos  mata.  Y  dixo  Ga- 
leno: Ninguna  evidente  razón  ay,  que  nos  mueftre  por 
qué  viene  la  muerte,  fino  es  la  experiencia  de  ver  á  todos 
morir.  Avicena,  Hipócrates,  Ariftoteles,  Platón,  y  otros 
muchos  ñutieron  que  nueftro  calor  propio  confume,  y 
deftruye  el  húmido  radical,  como  el  fuego  confume  la 
in  Timeo.  materia  en  que  arde,  y  afsi  acaba  á  si  mifmo.  Platón  da 
caufas,  y  razones  como  viene  la  vejez.  En  todo  lo  qual 
(feñor  Veronio)  todos  erraron,  y  no  dieron  en  el  blanco, 
ni  alcanzaron  la  verdad. 

Veronio.   Pues  decid  vos,  veamos  fí  le  acertáis. 

Antonio.  La  verdad  es  efta,  que  aunque  falten  los 
decrementos  violentos  de  la  fenfitiva,  y  vegetativa,  y 
procatarticos ,  no  pueden  faltar  los  propios  del  anima 
en  la  vejez  al  hombre,  ni  pueden  faltar  los  forzofos  del 
tiempo,  y  fimiente  al  hombre,  animal,  y  planta,  los  qua- 
les  acaban  toda  cofa  que  vive,  aunque  falten  los  otros, 
defecando  la  raiz  con  fu  fluxo,  ó  decremento. 
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Veronio.  Por  qué  no  podrán  faltar  al  hombre  los  del 
anima,  fi  es  felice? 

Antonio.  Porque  en  la  vejez  prevalece  el  anima,  y  fus 
acciones:  debilitafe  la  natural,  y  vegetativa  de  efta  ma- 
nera, debilitanfe  las  tres  empentas,  ó  colunas  de  la  vida: 
las  dos  del  anima,  alegría,  y  efperanza  de  bien,  porque 
la  experiencia  lo  defengaña,  y  no  da  lugar  á  la  alegría 
vana,  engañofa,  y  fingida  de  la  mocedad,  antes  le  en- 
fadan las  cofas  que  en  la  juventud  alegraban,  porque 
conoce  fus  fines,  como  es  teftigo  Salomón,  Rey  felice, 
diciendo:  Probé  todo  deleyte,  y  en  todo  hallé  aflicción 
de  efpiritu.  Vé  los  yerros  de  la  vida  paffada,  que  dan 
trifteza,  viene  el  temor  de  la  muerte  cercana,  y  cierta. 
Ceffa  la  efperanza  de  bien  corporal,  porque  no  queda 
tiempo  para  ella,  ni  fuerzas  para  alcanzarlo,  ni  falud,  ni 
gufto  para  gozarlo.  Ceffa  la  blanda,  y  engañofa  efperan- 
za del  bien,  fruftrada  tantas  veces  con  fines  finieftros,  y 
•contrarios,  y  la  prudencia  no  le  dexa  engañarfe,  como  en 
la  juventud  con  vanas  efperanzas.  Debilitafe  también  en 
la  vejez  la  empenta,  ó  coluna  de  la  fegunda  armonía  del 
eftomago,  faltando  el  calor  de  la  juventud,  porque  va 
faltando  el  calor,  como  va  difminuyendo  el  húmido,  que 
•es  fu  fugeto,  y  afsi  fe  hace  el  anima  mas  fuerte,  y  activa, 
•con  fus  afectos  mas  fuertes,  y  activos,  y  las  tres  empen- 
tas fe  hacen  mas  flacas:  crecen  los  defluxos  en  numero 
(aunque  difminuyen  en  cantidad)  crece  fu  trifteza,  dolo- 
res, y  penas;  y  afsi  effa  mifma  anima  ayuda  á  la  caufa 
de  la  muerte  natural.  Y  toma  efte  dicho,  el  anima  que 
nos  dio  vida,  effa  mifma,  capaz,  y  codiciofa  de  fumo  bien, 
y  hermofura,  aborrecedora  de  todo  mal,  es  ayuda  para 
ia  caufa  de  la  muerte  natural,  porque  ama,  y  deffea  de- 
ley- 
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leytes  que  tengan  confiftencia,  y  ser,  y  enfadanle  los  del 
cuerpo,  que  folo  tienen  un  tranfito,  y  paffage.  Y  por  la 
difcordia,  y  entrevenimiento  de  las  efpecies  aborrecidas,, 
contrarias  á  fu  naturaleza,  que  ella  facude,  y  arroja 
con  la  potencia  mayor  que  ha  ganado  á  la  vegetativa,, 
hace  mas  continuos  los  defluxos  de  la  humidad  del  cele- 
jn  Timeo.  bro,  como  lo  fintió  Platón,  diciendo,  que  la  salud  confifte 
en  concordia  de  anima,  y  cuerpo,  y  que  fe  anima:  Eft  po- 
tentior  ipfum  corpus  intrinfecus  qtiatiens  languoribiis  implet,. 
diftillationes  fliLXufqtie  commovens,  S-c.  Y  por  efto  no  pueden 
faltar  en  la  vejez  los  decrementos  efpeciales  violentos  del 
anima,  que  ayudan  á  los  forzofos  del  tiempo,  y  fimiente, 
que  defecan  el  húmido  de  la  raiz  con  fu  movimiento 
propio,  y  natural,  defecandofe  la  raiz,  defecanfe  con  ella 
fus  ramas,  que  fon  los  nervios,  y  telas  que  de  ella  nacen. 
Defecafe,  y  endurecefe  el  nervio,  que  cubre  todo  el  cuer- 
po, que  es  el  cuero,  y  va  ceffando  fu  vegetación,  y  vienen 
las  rugas,  el  qual  cuero  comienza  en  la  vértice,  ó  remo- 
lino de  la  cabeza,  por  donde  va  la  mayor  parte  de  la  ve- 
getativa. Defecanfe  todos  los  demás  nervios ,  y  telas,  que 
de  efta  raiz,  y  fu  tronco  nacen,  por  donde  va  el  jugo  blan- 
co de  la  nutrición.  Defecanfe  también  las  vias,  acetábulos, 
ó  chupadores,  y  filos  de  nervios  por  donde  chupa,  y 
atrae  el  chilo  para  si,  y  para  todas  fus  ramas  de  primero, 
y  fegundo  feno,  que  ella  produce,  que  fon  como  las  bar- 
bas ,  ó  fibras  de  las  raices  de  las  plantas,  defecandofe  las 
vias  del  tomar,  y  dar  (que  lo  uno  baftaba)  ceffa  la  vege- 
tativa, y  todo  fu  oficio  de  raiz,  y  fecanfe  ella,  y  fus  ramas, 
y  afsi  muere  por  fequedad  el  hombre,  animal,  y  planta, 
porque  la  fequedad  va  ganando,  y  la  humidad  radical  va 
perdiendo  (y  todas  las  virtudes  naturales  en  cada  deflu- 
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xo,  ó  caída)  un  poco,  que  nunca  fe  recobra  total  en  el 
cremento.  Muy  efpantado  eftoy  (feñor  Veronio)  de  ver 
quan  poco  alcanzaron  los  Filofofos,  y  Médicos  de  la  na- 
turaleza del  hombre,  y  quan  errado  eftá  todo  en  fus  fun- 
damentos. 

TITULO    LXX 

De  la  fobervia,  y  altivez,   vicio,  y  necedad  de  imprudentes. 

A  ora  que  te  conoces  hombre  á  ti  mifmo,  ofaré  yo  hablar 
con  tu  fobervia,  y  fingularidad,  que  en  todo  te  ima- 
ginas fingular:  pienfas  que  tu  folo  eres  hijo  de  la  fortuna, 
hinchado  con  algún  buen  fuceffo  de  ella,  y  a  los  demás 
juzgas  por  alnados:  pienfas  que  tu  folo  eres  hijo  legitimo 
de  la  naturaleza,  y  que  a  ti  folo  dio  excelencia  de  inge- 
nio, abilidad,  gracia,  hermofura,  y  linage:  y  que  á  tu 
fingularidad  fe  debe  la  honra,  y  a  los  demás  juzgas  por 
baftardos.  Tu  eftimacion,  y  altivez  te  engaña,  y  effa  te 
pone  en  grandes  trabajos,  aflicciones,  tormentos,  defaf- 
fofsiegos,  iras,  enojos,  y  muertes.  Bien  fe  nombró  la 
fobervia,  perdición  de  imprudentes.  Es  un  afecto  que 
trae  gran  daño,  y  perdición  al  hombre,  fin  provecho 
ninguno,  daña  á  la  falud  del  cuerpo,  y  á  la  del  alma: 
efta  indómita  beftia,  folo  el  .hombre  la  tiene:  efta  es 
aborrecida  de  Dios,  y  de  los  hombres.  Es  cofa  natural, 
que  la  fobervia,  prefumpcion,  y  faufto,  engendra  odio  en 
los  corazones  de  los  hombres,  y  todos  la  aborrecen,  por- 
que el  amor  ama,  y  tiene  refpeto  á  femejanza  igualdad. 
Y  como  la  fobervia  fea  un  genero  de  mayoría,  que  pide 
refpeto,  y  fervidumbre,  y  como  el  hombre  no  la  deba,  fino 
á  un  folo  Dios,  y  á  un  folo  Rey  (á  quien  es  deuda  natu- 
ral) 
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ral)  dale  pefadumbre  la  del  fobervio,  que  pudiera  fer  fu 
igual,  y  afsi  lo  aborrece.  Y  al  contrario  el  hombre  llano, 
benigno,  fácil,  y  apacible,  mueve  el  amor,  y  afición  de 
los  hombres,  y  de  todos  caza,  y  atrae  la  benevolencia. 
La  fobervia  es  necia,  é  imprudente,  tiene  fus  raices,  y 
fundamento  en  los  bienes  caducos  de  efte  mundo,  y 
muchas  veces  en  los  ágenos,  como  el  que  reftriba  en  el 
valor,  y  virtudes  de  fu  linage,  y  antepaffados ,  como  él 
no  tenga  ninguna.  Reftriba  en  la  excelencia,  perfección, 
y  lindeza  de  fu  veftido,  creyendo,  é  imaginando,  que 
aquella  lindeza,  y  perfección  es  de  fu  cuerpo,  y  no  del 
oro,  ni  feda. 

Veronio.  Afsi  dicen  los  naturales,  que  el  Elefante,  y 
Ja  Mona  pienfan  que  la  lindeza,  que  tienen  del  veftido 
puefto,  es  de  fu  cuerpo ,  y  fe  entriftecen  mucho  quando 
fe  lo  quitan ,  como  fe  murió  el  Elefante  quando  le  quita- 
ron las  infignias  de  Capitán. 

Antonio.  Por  cierto  bien  decis,  que  en  efto  poco  fe 
diferencian  los  hombres  de  los  animales  (á  lo  menos  las 
mugeres)  pues  en  los  vestidos  ponen  fu  felicidad,  con- 
tento, y  fobervia,  como  no  fea  perfección  de  fu  cuerpo, 
fino  pegadiza,  y  agena,  dañofa,  y  coftofa,  fin  fruto,  ni 
provecho  alguno  para  si ,  pues  baftaba  lo  neceffario,  que 
cubra  en  verano,  y  abrigue  en  invierno. 

Veronio.  No  tenéis  razón,  feñor  Antonio,  que  fi  los 
hombres  andan  muriendo,  y  gaftando  fu  hacienda  en 
veftidos,  es  por  el  provecho  que  de  ello  tienen,  parecien- 
do bien  á  las  gentes,  y  agradando  a  los  ojos  de  los  que 
los  miran. 

Antonio.  Mas  antes,  feñor  Veronio,  es  al  rebés,  que 
á  todos  les  pefa  de  ver  lo  mas  lucido,  y  aventajado,  que 
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á  ellos  mifmos,  y  le  toman  odio,  de  manera,  que  na 
ahorra  fino  cofta,  y  mayor  cuidado,  y  andar  mas  atado, 
y  fiervo,  y  efclavo  de  fu  veftido ,  que  aun  affentarfe  na 
pueden,  y  fi  llueve  no  puede  mojarfe:  y  las  mugeres  fe 
ponen  lobinillos  poftizos,  y  no  pueden  menear  la  cabeza, 
y  fe  quitan  la  libertad  de  fu  meneo,  y  andamio,  y  pierden 
la  gracia,  y  donayre  (que  es  lo  que  andan  bufcando)  y 
mas  la  hacienda  fin  provecho  ninguno.  También  es  necia, 
é  imprudente,  reftribando  en  los  bienes  de  efte  mundo 
propios  fuyos,  tan  caducos  y  perecederos,  donde  tantas 
ocafiones  ay  para  perderlos,  y  tan  mezclados  eftán  los 
bienes  con  los  males,  luego  una  poca  de  ventaja  en  ri- 
queza, ciencia,  hermofura,  pone  humos  de  fobervia  al 
hombre,  y  le  crian,  y  nacen  alas  para  volar,  como  á 
Icaro,  y  no  falta  un  fol  que  luego  le  derrita  la  cera,  y 
desbarate  las  plumas  faifas  y  mal  pegadas:  y  luego  cae 
en  el  mar  de  los  trabajos,  y  defventuras,  que  él  mifmo 
fe  bufca,  como  Icaro,  por  no  querer  ir  por  la  región 
media  del  ayre,  y  tomar  el  medio,  y  no  eftremo  en  fus 
apetitos. 

La  fobervia  es  una  grande,  y  pefada  beftia,  que  mata 
al  hombre,  que  fube  en  ella,  cogiéndole  debaxo  con  fu 
pefadumbre,  o  por  la  gran  caída  de  fu  altura.  Los  fober- 
vios  fon  como  los  altos  lugares,  y  cumbres  de  montes^ 
los  quales  fon  combatidos,  y  heridos  mas  de  los  ayres,  y 
rayos,  que  no  los  valles,  y  lugares  baxos.  También  es 
imprudencia  la  fobervia,  porque  fi  el  fobervio  miraffe  fu 
origen,  y  principio  tan  frivolo,  y  fu  entrada  en  efte  mun- 
do con  llanto,  y  lagrimas,  y  la  vida  tan  incierta,  y  mas 
dudofa  con  los  bienes,  que  con  los  males,  fe  reiria  de  la 
fobervia.  El  olor  de  una  pavefa  muerta,  ó  un  Aglayo  fin- 
gido. 
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gido,  imaginado  fin  fer  verdad,  ó  torcerfe  el  chapin  de  tu 
madre,  te  pudiera  hacer  abortivo.  Con  una  picadura  de 

piin.iib.j.  un  foez  animal,  es  acabada  tu  fobervia.  Favio  Senador, 
'^''^'  con  un  pelo,  forviendo  leche  fe  ahogó.  Tarquino  Prifco, 
de  una  efpina  de  un  pece.  Quinto  Lecanio  Baffo,  de  una 
puntura  de  aguja  en  el  pulgar  izquierdo.  Emilio  Lepido, 
faliendo  del  dormitorio,  tropezó  en  el  umbral,  y  fe  cayó 
muerto.  Gaio  Aufido,  yendo  al  Senado,  de  un  tropezón 
fe  cayó  muerto,  y  aun  fin  ocafion  ninguna  murieron  otros. 
Los  dos  Cefares,  ambos,  calzandofe  para  falir  de  cafa. 
A  Pompeyo,  acabando  de  faludar  á  los  Diofes  en  el  Ca- 

pun.  lib.  7.  pitolio.  Cayo  Servilio,  eftando  en  la  plaza.  Gaio  Julio, 
^■^^'  Medico,  alcoholandofe  un  ojo.  Manilo  Torquato  cenan- 
do quando  pedia  una  mantecofa.  Lelio  Durio,  Medico, 
eftando  bebiendo,  y  otros  infinitos,  que  por  evitar  proli- 
xidad  los  dexo,  pues  baftan  los  que  en  nueftros  dias  he- 
mos vifto  en  Alcaráz  caerfe  muertos  fin  ocafion  ninguna, 
que  no  es  menefter  nombrarlos,  todos  ricos,  y  contentos, 
ninguno  pobre,  antes  Reyes,  y  Senadores,  alegres,  y 
contentos  en  la  vida  felice,  ó  fuave,  y  cremento  grande 
del  celebro,  que  les  caufa  la  muerte.  Y  afsi  te  avifo  con 
efte  dicho:  Teme  el  mal  de  los  bienes,  y  ama  el  bien 
de  los  males  (como  la  Sirena,  que  canta  en  tormenta, 
y  llora  en  bonanza,  porque  barrunta,  y  efpera  lo  contra- 
rio) y  dexarás  effa  vana  prefumpcion,  eftimacion,  y  fo- 
bervia, la  qual  es  de  reir  en  el  hombre,   que  aun  para 

Homero,  poner  paz  entre  las  ranas,  y  los  ratones  de  Homero,  no 
es  baftante,  ni  aun  para  defenderfe  de  otros  mas  flacos,  y 
viles  animalejos,  que  en  este  mundo  nos  perfiguen,  y  pue- 
den mas  que  nofotros.  Pues  fi  miras  el  fin,  y  falida  de 
efte  mundo,  y  qual  te  parará  la  muerte,  folo  te  bafte  con- 
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fiderar,  que  en  effa  cabeza,  que  aora  tienes  llena  de  effa 
ventareda,  y  vanidad,  á  tres  dias  defpues  de  muerto 
tendrás  llena,  y  hervirá  de  gufanos,  y  de  tu  medula  efpi- 
nal,  se  formará  una  culebra,  como  lo  afirman  los  natura- 
les, y  confidera  tu  fin,  y  muerte  mas  largamente  en  los 
libritos  dichos.  De  manera,  hombre,  que  fi  bien  te  cono- 
ces, y  has  entendido  tu  naturaleza,  ninguna  razón  tienes 
en  tomar  fobervia,  pues  en  el  crecer,  y  vegetación,  eres 
árbol  del  rebés,  y  femejante  á  las  plantas  (efpecial  la  mi- 
tad de  la  vida  que  duermes)  y  por  effa  tu  raíz  (que  es  el 
celebro)  el  qual  toma  el  alimento,  por  el  gufto,  en  la 
comprefsion  de  la  boca,  ó  primer  feno,  y  por  atracción 
del  fegundo,  que  es  el  eftomago,  creces,  y  te  aumentas, 
como  las  plantas  por  fus  raices.  Y  en  el  fentir  de  la  parte 
fenfitiva  corpórea,  bien  has  vifto  quan  femejante  eres  á 
los  animales,  y  aun  algunos  te  hacen  ventaja,  en  vifta, 
en  oido,  en  olfato,  en  fuerzas,  en  ligereza.  Y  fi  en  lo  que 
eres  hombre,  tienes  tanta  excelencia,  y  ventaja  á  toda 
criatura,  que  es  el  anima  celeftial,  divina,  y  eterna,  y 
fus  partes,  no  te  fué  hecha  effa  merced  para  fobervia,  fino 
para  agradecimiento,  y  para  dar  gracias,  y  loores  al  Cria- 
dor, por  todas  effotras  criaturas,  que  no  fon  capaces  de 
conocerfe  á  si  mifmas,  ni  á  fu  Criador:  y  para  que  con  el 
entendimiento  lo  entiendas,  y  goces,  y  con  la  voluntad, 
y  libre  alvedrio,  lo  ames,  y  firvas,  efcogiendo  lo  bueno,  y 
evitando  lo  malo:  y  con  la  razón,  y  prudencia  lo  proveas, 
y  mires  al  fin,  en  los  actos  de  tu  vida,  y  con  la  efpe- 
ranza  te  alegres,  y  efperes  fus  bienes,  y  con  la  infinita,  y 
eterna  capacidad  de  tu  anima  lo  puedas  gozar  para  fiem- 
pre  fin  fin,  y  poblar,  y  henchir  aquel  Cielo  onceno  Em- 
pyreo  (cafa  de  Dios)  lugar  de  tanta  anchura,  grandeza, 
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y  vaftidad,  incomprenfible  de  entendimiento  humano,  en 
donde  plega  al  Criador  nos  veamos.  Amen. 

Veronio.  De  manera  (feñor  Antonio)  que  fegun  efta 
naturaleza  del  hombre,  fu  falud  confifte  en  el  oficio  recto, 
y  jugo  apto  de  la  nutrición  de  la  raiz  principal ,  que  es  el 
celebro,  y  fu  enfermedad  en  lo  contrario,  y  no  en  la  ame- 
tría, y  simetría  de  los  Médicos. 

Antonio.  Afsi  me  parece  á  mi  que  refulta  claramente, 
y  que  el  aumento,  o  acrecentamiento  de  efta  raiz  es  la 
falud,  y  la  diminución  es  la  enfermedad.  Y  efte  aumento, 
ó  diminución  hace  la  tela  piamadre  con  el  jugo,  ó  chilo 
blanco,  que  ella  maneja.  Ella  lo  brota  arriba,  hafta  el 
remolino,  para  la  vegetación  del  cuero,  y  es  la  falud.  Y 
ella  lo  derriba  para  abaxo,  y  fon  las  enfermedades,  Y  fi 
fueredes  á  la  Ciudad,  avifad  a  los  Médicos,  que  fu  medi- 
cina efta  errada  en  fus  fundamentos,  porque 
es  obra  meritoria. 


FIN  DEL  COLOQUIO 

de   la    naturaleza  del  hombre 


COLOQUIO, 

en  que  fe  trata 
la  compoftura  del  mundo  como  eftá. 


\eronio.  Pues  ya  (feñor  Antonio)  entiendo  ai  mun- 
do pequeño  (que  foy  yo  mifmo)  también  me 
parece  que  es  genero  de  tontería  vivir  en  efte 
mundo  grande,  y  no  entenderlo,  ni  faber  como  eftá,  por 
amor  de  mi,  pues  el  faber  las  caufas  de  las  cofas  da  con- 
tento, y  alegría,  y  es  neceffario  para  la  felicidad,  que 
nos  declaréis  como  eftá  efte  mundo,  en  manera  clara, 
que  yo  lo  entienda. 

Antonio.  Yo  me  huelgo  de  hacer  effo;  pero  porque 
eftá  efcrito  en  muchos  Autores,  feré  muy  breve  en  efta 
materia.  Pues  imagina  (feñor  Veronio)  un  huevo  de  Avef- 
truz  grande,  redondo,  con  tres  claras,  y  once  cafcaras. 
En  efte  huevo  la  yema  pequeña  redonda  es  la  tierra,  y 
la  primera  clara  pequeña,  que  la  cerca,  es  el  agua  (que 
toda  la  cercaba.)  Y  la  fegunda  clara  mayor,  es  el  ayre. 
Y  la  tercera,  muy  mas  mayor,  es  el  fuego.  La  primera 
cafcara,  es  el  primer  Cielo.  Y  la  fegunda,  es  el  fegundo 
Cielo,  &c.  Y  eftos  quatro  elementos  fon  la  materia  de 
todas  las  cofas  de  efte  mundo:  y  de  efta  materia  toman 
fus  varias  formas  todos  los  miftos,  que  tienen  cuerpo,  y 
toman  fu  forma  las  que  tienen  la  parte  vegetativa,  como 
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plantas.  Y  de  efta  materia  toman  fu  forma  las  que  tienen 
vegetativa,  y  fenfitiva,  como  animales.  Y  de  efta  fegun- 
da  forma ^de  alimentos,  y  tercera  de  animales,  toma  fu 
forma  el  cuerpo,  del  hombre,  natural  todo  lo  que  toca  á 
la  vegetativa,  porque  la  intelectiva,  y  racionativa  (que 
es  el  alma)  tomó  del  Cielo.  Del  elemento  del  ayre  efta 
lleno  todo  lugar,  ninguno  puede  eftár  vacio,  en  tanto  que 
el  agua  fube  arriba,  fi  le  quitas  el  ayre  á  una  paja,  ó  ca- 
ñón forviendola  ázia  dentro.  Y  el  plomo,  ó  tierra  fubiria 
también,  fi  le  quitan  el  ayre  circunftante.  Y  por  efto  una 
regadera  de  barro,  con  muchos  agujeros  á  la  parte  de 
abaxo  llena  de  agua,  atapando  la  boca  de  arriba,  no  fale 
gota  por  los  agujeros,  fi  no  le  dan  lugar,  que  entre  otro- 
Pomp.  Me-  tanto  ayrc,  como  fale  agua.  Pomponio,  y  Plinio  dicen  de 
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piin.  itb.8.  unas  lerpientes,  que  en  Bitmia,  en  tiempo  de  calores,  le 
entran  en  el  rio  Rindaco,  y  defde  alli,  forviendo  el  ayre 
ázia  dentro,  hacen  venir  á  fus  bocas  las  aves  que  paffan 

piin.  ¡ib.  6.  volando  por  encima.  En  la  parte  de  Oriente  ay  un  gene- 
ro de  gentes,  que  por  boca  tienen  un  agujero  pequeño, 
y  beben  con  las  cañas  de  la  avena,  forviendo  á  si  el  ayre 
ázia  arriba.  Pufo  el  Criador  efte  orden,  que  el  centro  de 
efte  mundo,  que  es  el  punto  de  en  medio  de  la  tierra  re- 
donda, fueffe  el  lugar  de  las  cofas  pefadas.  Y  afsi  en 
aquel  punto,  y  centro  carga  toda  la  tierra,  y  efta  el  per- 
fecto elemento  de  la  tierra.  Luego  en  efta  yema  redon- 
da, que  es  la  tierra,  carga  el  elemento  del  agua  mayor, 
y  mas  liviano,  porque  toda  eftaba  cercada  de  agua,  an- 
tes que  Dios  la  apartaffe  á  los  mares.  Luego  á  efta  forma 
redonda  de  agua,  cerca,  y  abraza  el  elemento  del  ayre 
mas  liviano,  y  mayor.  Luego  á  efta  forma  redonda  del 
ayre,  cerca  el  elemento  del  fuego  mayor,  y  mas  liviano. 
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Luego  á  efta  forma  redonda  del  fuego,  cerca  el  primer 
Cielo,  mayor,  y  mas  liviano,  raro,  y  tranfparente.  Efto 
afsi  entendido,  é  imaginado,  ponte  de  pies,  fobre  la 
tierra,  é  imagina  un  barreno,  que  va  de  tus  pies  dere- 
cho alli  abaxo,  por  la  tierra,  que  la  paffe  toda,  hafta 
llegar  á  la  otra  haz  de  la  tierra,  y  veas  efte  mifmo  Cielo 
por  efte  barreno,  donde  tiene  los  pies  otro  hombre  de  los 
que  viven  en  aquella  tierra:  de  manera,  que  tu,  y  aquel 
efteis  pies  contra  pies,  y  aquel  tiene  fu  cabeza  ázia  fu 
parte  de  efte  mifmo  Cielo  primero,  como  tu  la  tienes,  é 
imagina  que  echas  un  hilo  por  efte  barreno,  defde  tus 
pies,  y  lo  toma  aquel  hombre  de  la  otra  haz  de  la  tierra, 
•en  llegando  á  fus  pies.  Efte  hilo  doblado  igualmente,  y 
■en  el  medio  de  él  hacer  un  ñudo,  y  tornarlo  á  echar  por 
el  barreno  donde  eftuviere  aquel  ñudo  de  en  medio,  es 
el  centro  de  la  tierra,  que  diximos  el  lugar  de  las  cofas 
pefadas:  y  fi  tu  echaffes  por  efte  barreno  una  barra  de 
plomo,  en  llegando  á  aquel  ñudo  de  en  medio  fe  queda- 
ria  en  el  ayre,  porque  de  alli  adelante  era  fubir,  y  no  ba- 
xar,  como  fi  el  otro  hombre  hicieffe  lo  mifmo  caeria  la 
barra  hafta  el  ñudo,  y  no  paffaria  de  alli,  porque  defde 
alli  era  fubir  para  ti.  Y  imagina  mas  adelante,  que  aquel 
hilo  que  echafte  por  el  barreno,  paffa  derecho  por  los 
pies,  y  cabeza  de  aquel  hombre,  y  llega  al  Cielo,  y  paffa 
por  tus  pies,  y  cabeza  derecho,  y  llega  al  mifmo  Cielo. 
De  la  lumbre  que  tu  hicieres  aqui  irá  el  humo  derecho 
por  efte  hilo  al  Cielo  en  par  de  tu  cabeza,  como  lo  ve- 
mos cuando  el  ayre  no  lo  tuerce,  y  de  la  lumbre  que  el 
otro  hiciere  irá  el  humo  el  hilo  arriba  á  fu  parte  del  mif- 
mo Cielo,  como  vá  el  de  tu  lumbre:  y  afsi  lo  mifmo  ha- 
cen el  vapor,  que  es  el  agua,  y  el  fuego,   y  toda  cofa 
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liviana,  que  fe  va  á  fu  lugar,  apartandofe  de  aquel  ñudo,, 
ó  centro,  donde  es  lugar  de  las  cofas  pefadas.  Y  efta 
paffa  afsi  en  toda  la  redondez  de  la  tierra,  que  de  cual- 
quier lugar  de  ella  abaxan  las  cofas  pefadas  derechas  á 
aquel  centro,  ó  ñudo,  y  las  livianas  van  ázia  la  parte  de 
efte  mifmo  Cielo,  que  le  correfponde,  y  eftá  en  par  de 
fu  cabeza  del  que  en  aquella  parte  hiciere  lumbre,  ó  fa- 
liere  vapor:  van  al  centro  las  pefadas,  y  al  Cielo  las  li- 
vianas derechas,  como  van  los  rayos  de  la  rueda  del 
carro,  que  van  derechos  en  cada  parte  al  centro  del  cubo,^ 
y  van  derechos  en  cada  parte  á  la  fobrecama.  En  efte 
centro,  que  es  el  lugar  mas  apartado  de  los  Cielos,  pufo 
Dios  el  infierno,  que  es  el  lugar  mas  contrario  a  las  cofas 
livianas,  é  incorpóreas;  que  como  el  anima  fea  efpiritu 
fin  cuerpo,  ni  pefadumbre,  tiene  la  agilidad,  y  es  mas  li- 
viana que  el  ayre,  ni  fuego,  ni  primer  Cielo,  ni  que  todos 
diez.  Y  afsi  con  fu  dote  natural  de  agilidad,  era  fu  lugar 
en  el  mas  alto  undécimo  Cielo,  donde  eftá  la  Corte  ce- 
leftial:  efte  era  fu  lugar  natural,  adonde  fu  agilidad  la 
llevaba,  y  de  donde  falio,  y  fus  pecados,  é  ignorancias, 
la  llevaron  á  lugar  contrario,  y  mas  defviado  del  fuyo, 
como  gran  deftierro. 

Efte  deftierro  (y  fus  tormentos)  es  eterno,  y  dura 
para  fiempre,  como  la  eternidad  de  Dios. 

Veronio.  No  entiendo  bien  effe  para  fiempre. 

Antonio.  Es  nunca  jamás  tener  fin:  de  manera  que 
paffados  cien  mil  cuentos  de  millones  de  años,  entonces 
comienza,  y  no  tiene  andada  una  hora,  ni  un  momento. 

Veronio.  O  clementifsimo  Dios,  y  como  efte  daño  no 
es  entendido,  ni  percibido  del  entendimiento  humano.  Y 
por  efta  ignorancia  caen  en  tal  peligro,  que  fi  efte  para 
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fiempre  fuera  conocido  del  entendimiento  humano,  otro 
talle  tuviera  la  vida  humana:  otra  política  huviera  en  las 
Repúblicas:  otro  trage  viftiera  la  verdad,  y  la  virtud: 
otras  platicas  huviera  en  las  plazas:  en  otros  cuidados 
pufieran  los  hombres  fu  afición,  y  eftudio:  de  otro  color 
anduvieran  los  pobres.  Señor,  pues  efto  no  es  entendido^ 
ni  percibido  del  hombre,  ufa.  Señor,  de  clemencia  en 
dárnoslo  á  entender,  que  no  es  razón  que  yo  cayga  en  urt 
tan  mal  peligro,  que  no  avia  entendido. 

Dadme  vos  el  entendimiento,  y  dadme  la  mano  para 
paffar  efte  camino  fin  caer  en  él.  Plega  á  la  gran  miferi- 
cordia,  y  bondad,  y  magnanimidad  divina,  que  vamos  á 
ver  por  vifta  de  ojos  eftos  Cielos,  y  movimientos:  eftre- 
llas,y  Sol,  y  Luna,  fu  grandeza,  y  como  fon,  y  eftán, 
y  aquella  corte  de  los  bienaventurados,  que  miraron  al 
fin  con  prudencia,  y  no  veamos,  ni  entendamos  el  infierno,, 
donde  eftá,  y  como  eftá.  De  efte  lugar  del  Cielo  Empyreo,. 
dixo  Ariftoteles  fin  lumbre  de  Fe:  lo  que  alli  eftá  es  eter- 
no, es  impafible,  es  incorruptible,  perpetuo,  y  ágil,  &c^ 

TITULO  II 

Del  agua,  granizo,  y  nieve,  y  relámpagos. 

De  efta  tierra,  mares,  y  rios  (que  todo  hace  una  forma 
redonda)  fube  en  forma  de  vapor  toda  el  agua,  que 
llueve,  como  fe  vé  en  qualquier  cofa  que  fe  enjuga,  ó  fe 
gafta  con  el  fuego,  faliendo  aquel  vapor,  como  fe  vé  en 
los  texados  quando  fe  enjugan,  que  no  fe  pierde  gota, 
mas  de  mudar  la  forma  del  agua  en  vapor  liviano,  y  tor- 
narle á  fubir,  y  efta  mifma  que  cae,  fe  torna  á  fubir,  y 
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torna  á  caer,  y  no  fe  ha  difminuido  una  gota,  ni  falta  de 
la  que  Dios  crió  en  efte  mundo.  De  eftos  vapores  que 
fuben,  fe  hacen  las  nubes,  y  andan  rodando  por  el  ayre 
al  rededor  de  la  tierra,  y  quando  fe  juntan,  y  efpeffan, 
atapan  el  Sol ,  y  llueve ,  y  quando  fe  enrarecen  paffan  fin 
llover.  Llueve  haciendofe  partecitas  aquella  nube,  unien- 
dofe,  y  juntandofe  en  gotas,  porque  en  tomando  forma 
pefada,  luego  cae  á  fu  lugar,  como  vés  en  la  cobertera 
de  la  olla,  y  en  un  Alchitara,  que  fube  en  forma  de  baho, 
ó  vapor,  y  cae  en  forma  de  agua.  Eftas  gotas  quando 
hace  frió,  que  bafta  á  congelarlas,  fe  quajan  en  la  media 
región  del  ayre,  y  caen,  y  es  el  granizo:  y  quando  es  el 
frió  mucho  mayor  en  invierno,  que  bafta  á  quajar  la 
nube,  y  vapor  antes  que  fe  junten,  ni  fe  unan  las  gotas, 
entonces  caen  las  partecillas  fofas,  y  enrarecidas,  como 
lana,  que  fon  los  copos  de  nieve.  Y  porque  algunas  ve- 
ces, aviendo  precedido  calor,  también  fubieron  unos  va- 
pores calientes,  y  fecos  de  naturaleza  de  fuego ,  y  eftos  fe 
rebolvieron  con  los  otros  del  agua,  que  fon  húmidos,  y 
frios  (de  manera,  que  fon  contrarios)  quando  la  nube 
fe  va  efpeffando,  y  uniendo  para  llover,  toma  en  medio 
eftos  calientes,  y  fecos,  y  valos  apretando,  y  eligiendo, 
hafta  en  tanto  que  fe  encienden,  y  fe  hacen  fuego:  y 
luego  rompen  la  nube  por  tomar  mas  lugar,  y  fubirfe  á 
fu  lugar  natural,  que  todos  los  mas  rompen  la  nube  ázia 
la  parte  de  arriba,  para  irfe  á  fu  lugar  del  fuego,  y  muy 
pocos  baxan,  por  violencia  contra  fu  naturaleza,  ázia 
abaxo  por  hallar  aquella  parte  delgada  (providencia  gran- 
de de  Dios)  que  fi  todos  baxáran,  murieran  infinita  gente, 
y  animales.  Pues  el  rompimiento  de  la  nube,  y  falida 
eftrecha,  es  el  trueno,  como  del  Arcabuz,  y  la  llama  que 
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Cale  culebreando,  es  el  rayo:  es  llama  fin  cuerpo,  y  afsi 
pafía  lo  raro  fin  tocarle,  y  lo  duro,  y  macizo  hace  pe- 
dazos. Un  hombre  parece  que  queda  fano,  y  entero,  y 
le  quebranta  los  hueffos ,  y  en  una  efpada  queda  la  bayna 
fana,  y  ella  hecha  pedazos. 

Veronio.  Mucho  fe  huelga   el  alma  de  entender  eftas 
cofas,  decidnos  como  es  el  crecer,  y  menguar  de  la  Luna. 

TITULO  III 

Del  crecer,  y  menguar  de  la  Luna. 

Antonio.  Aveis  de  faber,  que  en  el  mundo  no  ay  otra 
luz  fino  la  del  Sol,  que  la  Luna,  y  eftrellas  la  toman 
■del,  porque  las  formas  redondas  de  Luna,  y  eftrellas  fon 
de  materia  mas  denfa,  efpeffa,  y  dura,  que  los  Cielos, 
como  el  ñudo  en  la  tabla,  y  en  todo  lo  demás  fon  raros, 
y  tranfparentes ,  y  como  el  Sol  las  hiere  con  fus  rayos, 
refulta  ázia  acá  aquella  luz,  como  veis  que  refulta  el  rayo 
del  Sol  de  un  efpejo,  ó  vidrio.  Y  como  efta  Luna  fea  re- 
donda, la  mitad  mira  á  la  tierra,  y  la  otra  mitad  mira  al 
Cielo  de  la  otra  parte,  y  conforme  á  la  parte  que  le  coge 
■el  Sol,  de  nueftra  mitad  que  vemos,  afsi  aquella  parece 
con  luz  acá,  y  no  mas:  y  lo  que  falta,  de  la  mitad  redon- 
da, dá  luz  á  la  parte  del  Cielo,  porque  fiempre  cogen,  y 
alumbran  los  rayos  del  Sol  á  la  mitad  de  efta  Luna,  y  lo 
que  acá  falta,  dá  luz  á  la  otra  parte,  ázia  los  Cielos;  de 
manera,  que  quando  acá  no  ay  ninguna,  es  allá  llena,  y 
quando  acá  vá  creciendo,  allá  vá  defmenguando,  hafta 
que  es  acá  llena,  y  allá  no  dá  luz  ninguna,  por  tener  en- 
tonces de  cara  el  Sol,  y  eftár  en  contra  apartado,  que  la 
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coge  toda  nueftra  mitad.  Y  afsi  de  la  otra  parte,  quando 
eftá  en  par  de  ella,  porque  el  Sol  eftá  en  el  quarto  Cielo^ 
y  la  Luna  en  el  primero,  que  es  la  primera  cafcara. 

TITULO  IV 

Como  en  dos  partes  del  Mundo,  todo  el  año  es  un   dia, 
y  una  noche. 

Efto  afsi  entendido,  has  de  faber,  que  en  efta  tierra 
redonda,  en  dos  partes  de  ella,  es  la  mitad  del  año  un 
dia,  y  la  otra  mitad  es  una  noche;  de  manera,  que  los 
que  alli  viven,  paffan  el  año  entero  en  una  noche,  y  un 
dia.  Eftas  dos  partes  de  la  tierra  fon  debaxo  de  los  Nor- 
tes, que  fon  los  dos  exes,  ó  dos  puntos  en  que  andan  los 
Cielos,  que  fe  nombran  Nortes,  ó  Polos. 

Para  entender  efto,  has  de  faber,  que  fe  nombra 
Orizonte  donde  fe  acaba  la  vifta  del  Cielo ,  que  la  eftorva 
la  tierra  de  alli  abaxo;  de  manera,  que  no  vés  mas  de 
la  mitad  del  Cielo,  como  la  media  naranja,  por  donde 
fe  corta.  Aquel  corte  por  donde  la  tierra  te  corta  la 
vifta  del  Cielo,  todo  en  rededor,  dando  una  buelta  tu  á 
tu  cuerpo,  fe  nombra  Orizonte.  Efte  fe  varia,  y  dife- 
rencia en  cada  parte  de  la  tierra,  fegun  ella  da  lugar  á 
la  vifta:  aqui  fe  vé  un  Orizonte,  y  alli  otro:  á  dos  leguas 
otro,  porque  como  fe  va  defcubriendo  de  una  parte  el 
Cielo,  fe  va  cubriendo  de  otra;  pero  fiempre  vés  aquel 
corte  de  la  mitad  del  Cielo,  como  media  naranja.  Pues 
efto  entendido  eftá  claro,  que  los  que  viven  debaxo  de  los 
dos  Nortes,  efte  que  vemos,  y  el  otro  que  no  vemos,  que 
fe  nombra  el  Sur,  y  le  correfponden ,  y  los  tienen  en  par 
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de  fus  cabezas,  que  han  de  ver  la  mitad  del  Cielo,  como 
en  cada  parte:  y  viendo  la  mitad  del  Cielo,  eftá  claro,  que 
ferá  la  linea,  que  divide  por  medio  el  Cielo,  dexando 
tanto  á  un  cabo,  como  á  otro,  que  es  la  linea  Equinocial; 
y  ferá  la  carrera  del  Sol,  que  hace  á  once  de  Marzo^ 
viniendo  ázia  efte  Norte  que  vemos.  Y  á  once  de  Sep- 
tiembre, quando  fe  nos  va  ázia  el  otro  Norte,  ó  Sur.  De 
manera,  que  entrambas  gentes,  de  un  cabo,  y  del  otro, 
tienen  un  mifmo  Orizonte,  y  á  eftos  que  eftán  debaxo  de 
efte  Norte,  que  vemos,  les  amanece  aquel  dia  del  Equi- 
nocio  á  once  de  Marzo,  viniendo  ázia  acá  el  Sol,  y  les  dá 
luz  aquella  primera  buelta,  que  dá  en  veinte  y  quatro 
horas;  pero  no  vén  el  Sol  todo  entero,  fino  parte  del:  y  á 
otra  buelta,  ó  dos,  ó  tres,  yá  lo  vén  todo  entero,  y  lo  han 
mirado,  como  vá  por  fu  Orizonte.  Y  para  mirarlo,  y 
ver  la  buelta  que  dá  por  fu  Orizonte,  han  menefter  ellos 
dar  una  buelta  á  fu  cuerpo,  fin  alcanzar  la  cabeza,  como 
nofotros  la  alcanzamos  para  verlo.  Y  afsi  dando  eftas 
bueltas,  cada  una  en  veinte  y  quatro  horas,  fe  les  vá 
fubiendo ,  y  dura  el  fubir  tres  mefes,  y  otros  tres  en  baxar 
lo  fubido,  que  es  el  medio  año ,  que  tiene  el  dia,  y  bolver 
al  Equinocio,  que  es  á  once  de  Septiembre,  que  torna  á 
paffar  por  alli,  y  amanece  á  los  que  eftán  debaxo  del 
Sur,  y  les  amanece,  y  lo  vén  ni  mas,  ni  menos  que  los 
otros ,  y  les  dura  otros  feis  mefes  el  verlo  fiempre  dando 
bueltas,  como  los  otros:  y  eftos  feis  mefes,  que  aqui  á 
eftos  del  Sur  es  un  dia,  es  una  noche  á  los  otros  del 
Norte:  y  por  el  contrario  el  dia  de  los  del  Norte, 
es  la  noche  á  los  del  Sur. 
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TITULO  V 

De  la  grandeza  y  grue/fo  de  la  tierra,  ayre,  y  Cielos. 

Veronio.  Refta  aora  (feñor  Antonio)  que  digáis  de  los 
Cielos. 

Antonio.  La  primera  cafcara  del  huevo,  es  el  primer 
Cielo,  donde  eftá  la  Luna.  La  fegunda  cafcara,  es  el 
fegundo  Cielo,  donde  eftá  el  Planeta  Mercurio.  La  ter- 
cera cafcara,  es  el  Cielo  de  Venus.  El  quarto,  es  del  Sol. 
El  quinto,  es  de  Marte.  El  fexto,  es  de  Júpiter.  El 
feptimo,  es  de  Saturno.  El  octavo,  es  el  eftrellado.  El 
nono,  es  el  Cielo  chriftalino.  El  décimo,  es  el  primer 
mobil,  que  los  mueve  á  todos. 

Rodonio.  Decidnos  la  grandeza  que  tiene  la  tierra,  ele- 
mentos, y  Cielos. 

Antonio.  Aveis  de  faber  (feñor  Rodonio)  que  el  agua 
diezdobla  la  tierra  en  cantidad,  y  el  ayre  diezdobla  al 
agua,  y  el  fuego  diezdobla  al  ayre.  La  tierra  tiene  en 
circuito  fiete  mil  y  quinientas  leguas.  La  travieffa  del 
diámetro  del  gordor  de  la  tierra,  es  dos  mil  y  trecientas 
quarenta  y  nueve  leguas.  Defde  la  haz  de  la  tierra  hafta 
el  centro,  que  es  donde  eftá  el  infierno,  ay  la  mitad,  que 
es  mil  ciento  y  fetenta  y  quatro  leguas,  y  media,  Defde  el 
centro  de  la  tierra  hafta  el  primer  Cielo,  ay  treinta  y  feis 
mil,  y  docientas  y  noventa  y  dos  leguas.  Tiene  de  gordor, 
ó  grueffo  el  primer  Cielo  de  la  Luna  fefenta  y  feis  mil 
trecientas  y  treinta  y  feis  leguas.  El  fegundo  Cielo  de 
Mercurio  tiene  de  grueffo  docientas  y  veinte  y  dos  mil 
ochocientas  y  feis  leguas.  El  tercero  Cielo  de  Venus  tiene 
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de  grueffo  dos  cuentos  de  millares,  y  fefenta  y  quatro  mil 
ochocientas  y  treinta  y  dos  leguas,  y  dos  millas.  El  quarto 
Cielo  del  Sol  tiene  de  grueffo  docientas  y  diez  y  feis  mil 
feifcientas  y  fefenta  y  feis  leguas,  y  dos  millas.  El  quinto 
Cielo  de  Marte  tiene  de  grueffo  diez  y  feis  cuentos  de 
millares,  y  quinientas  y  ochenta  y  ocho  mil  leguas.  El 
fexto  Cielo  de  Júpiter  tiene  de  grueffo  once  cuentos  de  mi- 
llares, y  novecientas  y  fetenta  y  nueve  mil  y  quinientas 
leguas.  El  feptimo  Cielo  de  Saturno  tiene  de  grueffo  doce 
cuentos  de  millares,  y  trecientas  y  fefenta  mil  ochocien- 
tas y  veinte  y  fíete  leguas,  y  una  milla.  El  octavo  Cielo^ 
que  es  el  eftrellado,  tiene  de  grueffo  quarenta  y  tres 
cuentos  de  millares,  y  quinientas  y  fetenta  y  un  mil  feif- 
cientas y  fefenta  y  feis  leguas,  y  una  milla.  Efto  dando  á 
cada  legua  tres  millas,  y  á  cada  milla  dos  mil  paffos, 
fegun  la  cuenta  de  Alfragano.  Anda  el  Sol  en  un  quarto 
de  hora  veinte  y  dos  veces  cien  mil  leguas,  y  mas  cin- 
quenta  mil  leguas.  Y  defde  que  comienza  á  affomar  el 
Sol  hafta  que  acaba  de  falir  todo  el  cuerpo,  que  lo  hace 
en  poco  mas  de  dos  minutos  de  hora,  que  es  de  treinta 
partes  una,  anda  trecientas  y  quarenta  y  ocho  mil,  y 
feifcientas  leguas.  Es  la  grandeza  del  Sol  ciento  y  fefenta 
y  feis  veces  mayor  que  la  tierra. 

Quien  no  alzará  fu  entendimiento  a  entender,  y  con- 
fiderar  cofas  tan  altas,  y  no  inteligibles  al  hombre?  Qué 
entendimiento  humano  puede  comprehender  la  grande- 
za, y  vaftidad  de  una  eftrella,  que  acá  nos  parece  como 
una  nuez,  pues  ay  en  el  fexto  Cielo  eftrella,  que  es  no- 
venta y  cinco  veces  mayor  que  toda  la  tierra. 

Y  en  el  octavo  Cielo  eftrellado  ay  quince  eftrellas  tan 
grandes,  que  cada  una  es  ciento  y  fíete  veces  mayor  que 
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la  tierra.  Quien  aprehenderá  la  grandeza  del  Sol,  que  es 
ciento  y  fefenta  y  feis  veces  mayor  que  toda  la  tierra ,  y 
nos  parece  como  un  plato  ?  Quien  puede  comprehender  la 
grandeza,  y  vaftidad  de  los  Cielos,  pues  una  eftrella  nos 
parece  una  pulga  por  lo  muy  lexos  que  eftá?  Y  pues  eftas 
cofas  corpóreas,  y  exteriores  no  las  puede  el  entendi- 
miento humano  apear,  ni  comprehender,  como  podrá  en- 
tender, y  aprehender  á  Dios  hacedor  de  ellas,  caufa  pri- 
mera, y  principio  de  todas  las  caufas?  Como  entenderá 
fus  actos  interiores,  effencia,  y  prudencias  disfrazadas  por 
el  mundo?  No  ay  para  que  el  hombre  intente  nada  de 
efto,  porque  todas  las  perfecciones  eftán  en  Dios  infini- 
tas, y  en  fu  juicio  no  cabe  lo  infinito:  y  efte  no  poder 
comprehender  á  Dios,  es  el  comprehender  á  Dios;  que  fi 
tu  le  pudieras  comprehender,  y  apear  con  tu  entendi- 
miento, no  fuera  Dios  infinito;  pero  puede  el  entendi- 
miento humano  entender  fácilmente  efta  caufa  primera, 
y  principio  de  todas  las  caufas,  por  eftas  razones.  Claro 
eftá,  que  ninguna  cofa  fe  cria,  ni  dá  ser  á  si  mifmo,  por- 
que ha  de  tener  principio,  y  caufa  extrinfeca,  como  eftá 
claro  en  todas  las  cofas  miftas ,  que  tienen  vidas  en  efte 
mundo  (excepto  el  hombre)  que  fe  crian,  y  componen 
de  quatro  elementos,  por  virtud,  y  caufa  del  Sol,  Luna, 
Planetas,  y  eftrellas,  caufas  fegundas,  que  influyen,  y 
obran  con  fu  virtud  en  eftas  cofas  inferiores,  haciendo  en 
ellas  por  el  tacto  del  ayre.  Pero  paffando  adelante,  pre- 
gunte el  entendimiento,  y  diga,  y  effas  Eftrellas,  Sol, 
Luna,  Planetas,  y  elementos,  criaronfe  ellas  á  si  mifmas? 
Claro  eftá,  dirá,  que  no,  fino  que  de  fuera  ha  de  aver 
caufa,  y  principio  extrinfeco,  que  las  criaffe  á  ellas,  y  les 
dieffe  ser,  y  bufcando  efte  principio,  y  caufa  primera,  no 
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le  hallará,  hafta  llegar,  y  parar  en  Dios,  el  qual  las  crió,  y 
dio  el  ser,  y  virtud  que  tienen ,  y  les  mandó  fer  caufas  fe- 
gundas  para  hacer  fus  oficios.  Y  qué  tal  fea  efta  caufa  pri- 
mera, bien  lo  puedes  colegir  por  las  obras,  y  maravillas 
de  fus  manos,  y  fu  faber,  y  prudencia  infinita.  Bien  da 
mueftra  en  eftas  criaturas  dichas,  y  en  el  orden,  y  movi- 
mientos, y  compoftura  admirable  perpetua,  que  en  ellas 
pufo.  Dixo  Cicerón,  el  que  mirando  el  orden,  y  admira-  Lib.  2  de 

.    ,  ¡.  natura 

ble  conftancia  del  movimiento  de  los  Cielos ,  penfare ,  que  Deonm. 
fe  hace  acafo,  y  no  con  providencia  divina,  efte  tal  eftá 
claro,  que  no  tiene  fentido,  ni  entendimiento.  Como  de 
una  pintura,  ó  efcultura,  facas,  y  juzgas  la  prudencia,  y 
faber  del  artífice,  afsi  podrás  entender,  y  creer  la  pru- 
dencia de  Dios  en  efta  pintura,  y  obra  del  mundo.  De 
manera,  que  conocer,  y  creer  una  primera  caufa ,  un  folo 
Dios,  es  demonftracion  clara.  Y  afsi  el  gran  Filofopho 
Ariftoteles,  eftando  para  morir,  fe  hizo  facar  al  campo,  y 
mirando  á  los  Cielos,  dixo:  Caufa  primera  de  las  caufas, 
aved  mifericordia  de  mi:  no  cuidando,  ni  creyendo  en 
fus  ídolos,  que  en  aquel  tiempo  la  gentilidad  adoraba. 

Pues  qué  entendimiento  de  hombre  no  juzga,  y  dice 
á  fu  voluntad:  digno  es  de  fer  amado  por  si  mifmo,  fin  in- 
tereffes  de  gloria,  porque  todo  lo  que  es  amable,  eftá  alli 
infinito.  Si  mueve  tu  amor  la  fabiduria,  prudencia,  y  mag- 
nanimidad, alli  eftán  infinitas?  Como  lo  vés  en  la  com- 
poftura, y  orden  de  efte  mundo.  Si  mueve  tu  amor  la  po- 
tencia, y  riqueza,  donde  las  hallarás  como  alli?  Pues  con 
un  Fiat  híx  hizo  tal  excelencia,  y  grandeza  de  cuerpo 
lucido,  con  tal  orden  de  ir,  y  venir  por  fu  Zodiaco,  para 
que  tuvieffes  tan  linda  cafa,  como  fabricó  para  ti,  que  es 
efte  mundo,  con  tanta  variedad  de  cofas  para  tu  fervicio. 

Si 
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Si  riqueza?  Quanto  va  de  la  que  tu  eftimas  á  la  que  te 
tiene  aparejada  en  la  gloria,  fin  peligro,  ni  miedo  de  per- 
derla? Si  la  eutrapelia,  deleytes,  y  muficas  mueven  tu 
amor,  donde  hallarás  mas  apacible  converfacion ,  y  de- 
leyte,  fin  tantos  peligros,  que  con  Dios?  En  efte  mundo- 
por  la  oración,  y  en  el  otro  por  la  converfacion  cara  á 
cara?  Donde  las  muficas  no  fon  como  las  de  acá,  donde 
el  deleyte  es  gloria  beatifica,  donde  todos  los  deleytes 
están  juntos,  é  infinitos  en  ser,  y  en  tiempo.  Es  tal  efta 
gloria,  mufica,  y  converfacion  de  Dios,  que  no  la  puede 
el  entendimiento  humano  entender,  ni  alcanzar,  no  mas 
que  entiende,  y  comprehende  á  effe  mifmo  Dios,  que  es. 
caufa  de  ella.  Y  fi  la  hermofura  mueve  tu  amor,  él  es 
hermofifsimo ,  fobre  los  hijos  de  los  hombres,  infinita- 
mente, y  fuente  de  donde  nace  la  hermofura,  y  todos  los 
bienes  de  efte  mundo.  Si  la  honra  te  agrada,  donde  la 
podrás  hallar  verdadera,  perpetua,  y  fin  el  tormento  de 
los  puntos  de  acá,  fino  alli?  Finalmente  donde  podrás 
henchir  tu  anima  de  todos  los  bienes  perpetuos,  fin  fin^ 
ni  miedo  de  perderlos,  fino  en  Dios,  caufa  primera,  y 
principio  de  todas  las  caufas  de  efte  mundo?  Al  qual 
plegué  por  quien  El  es,  y  por  fu  infinita  bondad  de  lle- 
varnos á  fu  fanta  gloria,  y  que  veamos  por  vifta  de  ojos 
eftas  fus  grandezas,  y  obras  de  fus  manos, 
todos  los  que  aqui  eftamos,  y  la  Au- 
tora de  efte  libro.  Amen. 
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TITULO  VI 

De  los  eclypfes  del  Sol,  y  Luna. 

Rodonio.  Mucho  me  holgara  (feñor  Antonio)  entender, 
y  faber  como  fe  caufan  los  eclypfes  del  Sol,  y  Luna. 

Antonio.  Effo  es  cofa  fácil,  y  clara,  y  afsi  os  lo  diré 
en  pocas  palabras.  El  eclypfe  del  Sol,  es  de  efta  manera, 
que  como  eftá  en  el  quarto  Cielo  (como  dixe)  y  la  Luna 
en  el  primero  cerca  de'nofotros,  y  la  Luna  fea  de  mate- 
ria dura,  y  maciza,  como  el  ñudo  en  la  tabla,  que  no  es 
tranfparente ,  ni  la  paffan  los  rayos ,  quando  viene  la 
Luna  á  eftár  en  par  de  nueftra  vifta,  y  el  Sol  enfrente  de 
la  Luna,  atapanos  la  Luna  al  Sol,  y  no  le  vemos,  y  ef- 
torva  fus  rayos,  y  luz,  como  un  fombrero  cerca  de  vuef- 
tra  vifta  os  quita  el  ver  una  gran  montaña:  de  manera, 
que  el  eclypfe  del  Sol,  es  un  atapamiento,  que  hace  la 
Luna,  atapando,  y  eftorvando  la  vifta  del  Sol,  y  enton- 
ces lo  que  vemos  negro,  y  efcuro,  es  la  Luna. 

El  eclypfe  de  la  Luna,  es  un  atapamiento,  que  hace 
la  fombra  de  la  tierra,  eftorvando  los  rayos  del  Sol,  que 
no  den  en  la  Luna,  ni  de  ella  refulte  luz  ninguna,  porque 
no  tiene  otra,  fino  la  que  recibe  del  Sol.  Pues  quando 
vienen  á  eftár  derechamente  opueftos,  y  contrarios,  de 
manera,  que  la  Luna  viene  á  eftár  en  la  mitad  de  la 
fombra  que  caufa  la  tierra,  atapando  los  rayos  del  Sol, 
entonces  queda  la  luz,  y  es  el  eclypfe  de  la  Luna,  el  qual 
nunca  puede  fer,  fino  en  opoficion,  y  lleno  de  Luna:  y  el 
eclypfe  del  Sol,  no  puede  fer  fino  en  conjunción. 

Rodonio.  Pues  tanto  alcanzáis  (feñor  Antonio)  decid- 
nos. 
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nos,  como  es  lo  que  los  Poetas  fingen  en  fus  fábulas^ 
quando  dicen  que  va  a  pofar  de  noche  el  Sol  (con  fus 
quatro  cavallos,  o  bueyes)  cerca  de  Meffana,  y  Milas^ 
junto  a  la  mar,  donde  repofa  la  noche. 

Antonio.  Todas  effas  fon  fábulas  de  reír,  porque  el  Sol 
va  fiempre  por  fu  quarto  Cielo  encaxado,  y  metido  en  el 
grueffo  del,  fin  poder  falir  de  alli,  y  fiempre  va  tan  dif- 
tante  de  la  tierra,  como  aora  (que  es  medio  dia)  lo  veis 
de  nofotros,  y  nunca  jamás  para,  como  no  paran  los  Cie- 
los. La  noche  es  la  fombra  de  la  tierra,  y  aveis  de  en- 
tender, que  cada  hora  (y  aun  cada  momento)  amanece 
á  unos,  y  anochece  á  otros,  a  los  que  va  affomando,  o 
faliendo  el  Sol  les  amanece:  y  á  los  que  fe  les  va  ponien- 
do, y  cubriendo  con  la  tierra,  les  anochece,  y  en  la  tierra, 
ó  parte,  que  directamente  eftá  fobre  fus  cabezas,  ó  les 
correfponde  en  parte  de  ellas,  que  fi  fe  echafe  un  plomo 
defde  el  Sol,  iria  a  dar  a  ellos,  ó  en  par  de  ellos,  alli  es  el 
medio  dia:  y  lo  que  correfponde  a  eftos  de  la  otra  parte 
de  la  tierra,  donde  eftán  los  Antipodas,  ferá  la  media 
noche.  De  manera,  que  fiempre  andan  rodando  por  en- 
cima de  la  tierra  el  dia,  que  es  la  prefencia,  ó  luz  del  Sol, 
efclareciendo  la  mitad  de  la  tierra,  y  la  noche,  que  es 
la  fombra,  efcureciendo  la  otra  mitad  de  la  tierra,  como 
va  rodando  el  dia  por  encima  de  la  tierra,  afsi  va  rodan- 
do, y  huyendo  la  fombra,  que  es  la  noche,  y  fiempre  el 
anochecer,  y  amanecer  eftán  contrarios,  y  diftantes:  la 
mitad  de  la  tierra  con  poca  diferencia,  y  el  medio  dia,  y 
la  media  noche  van  fiempre  rodando  contrarios,  diftantes 
la  otra  mitad  de  la  tierra.  De  manera,  que  el  punto  del 
medio  dia,  y  el  de  la  media  noche,  y  el  del  amanecer,  y 
el  del  anochecer,  hacen  una  Cruz;  pero  no  igual  fiempre, 
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porque  quando  fe  alza,  y  defvia  el  Sol  mas  de  la  tierra 
por  fu  circulo,  es  mayor  la  luz,  que  la  fombra  de  la  tierra, 
y  es  mayor  el  dia,  que  la  noche:  y  quando,  por  fu  mifmo 
circulo,  fe  acerca  á  la  tierra,  es  menor  la  luz,  que  la  fom- 
bra, y  es  menor  el  dia,  que  la  noche. 

TITULO  VII 

Del  Cielo  Empyreo,  y  fu  grandeza. 

Rodonio.  Pues  arriba  dixifteis  (feñor  Antonio)  que  el 
huevo  de  Abeftrucio  (á  quien  comparaftes  toda  efta 
maquina  del  mundo)  tenia  once  cafcaras,  de  las  quales 
aveis  dicho  hafta  la  octava,  por  qué  os  dexais  las  tres 
que  faltan  para  cumplir  el  numero  de  once? 

Antonio.  El  noveno  Cielo,  es  el  chriftalino,  el  qual 
porque  no  tiene  eftrellas,  por  cuyos  ángulos  fe  pueda 
medir  la  diftancia,  y  grueffo,  no  fe  pudo  medir.  El  déci- 
mo, es  el  primer  mobil,  que  mueve,  y  arrebata  configo  á 
todos  los  demás,  y  les  hace  dar  una  buelta  en  veinte  y 
quatro  horas,  el  qual  tampoco  fe  pudo  medir 'por  la  mif- 
ma  caufa.  El  onceno,  es  el  poftrero  donde  todo  fe  acaba, 
y  fuera  del  no  ay  cofa  alguna  criada,  mala,  ni  buena.  Es 
inmóvil,  que  no  fe  mueve,  y  es  el  Cielo  Empyreo,  y  cafa 
de  Dios,  donde  eftá  la  Corte  Celeftial,  el  qual  tampoco 
fe  pudo  medir;  pero  confiderando  el  grueffo,  y  grandeza 
de  los  ocho  ya  dichos,  podemos  raftrear  la  inmenfa,  y 
no  inteligible  grandeza  de  eftos  tres,  pues  el  Sol  con  eftár 
en  el  quarto  Cielo,  anda  en  un  quarto  de  hora  dos  cuen- 
tos de  millares,  y  docientas  y  cinquenta  mil  leguas,  quan- 
to  mas  andará  el  quinto,  fexto,  feptimo,  octavo,  nono,  y 
décimo.  Todo  lo  qual  nos  mueftra,  y  aclara  la  grandeza 
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incomprehenfible  del  onceno  Cielo;  pues  una  eftrella  en 
el  fexto  (que  parece  una  nuez)  tiene  la  grandeza  que  di- 
ximos,  qué  ferá  efta  mifma  nuez  en  el  onceno  Cielo?  Y 
qué  ferá  tanta  cantidad,  como  un  plato,  pues  en  el  quar- 
to  el  Sol  tuvo  la  cantidad  que  diximos?  Y  qué  ferá  toda 
fu  anchura,  y  vaftidad,  no  de  cantidad  de  un  plato,  fino 
de  todo  él  en  redondez,  fu  anchura,  largura,  grueffo,  y 
profundidad? 

Y  quando  las  paredes  de  la  cafa  del  Criador  fon  tales, 
y  tan  incomprehenfibles  del  entendimiento  humano,  qué 
ferá  lo  de  dentro,  y  qué  tales  ferán  aquellas  falas,  Pala- 
cios, y  retretes  Reales,  y  divinos,  y  fu  gloria  eterna,  de- 
leytes,  y  converTacion  de  aquel  omnipotente  Dios,  que  lo 
crió,  y  lo  hinche  todo,  y  felicita  con  fu  prefencia  beatifica, 
eterna,  fin  fin,  ni  miedo  que  fe  acabará,  donde  todo  tiem- 
po finito  no  es  parte,  ni  proporción  de  fu  eternidad:  y 
paffados  cien  mil  cuentos  de  millones  de  años,  entonces 
comienza  la  eternidad  de  Dios.  Quis  taita  /ando  temperet 
á  lachrymis?  Quien  podrá  retener  fus  lagrimas,  viendo  tan 
gran  teforo  puefto  en  contingencia,  y  en  arbitrio  tan  flaco, 
y  deleznable,  como  es  el  del  hombre  para  perderlo,  y  que 
falte  lugar  en  tan  ancho  lugar  para  él. 

Señor,  ó  no  monte  efte  negocio  tanto,  ó  no  lo  dexeis 
en  manos  tan  caducas,  flacas,  y  frágiles  para  perderlo. 

Lo  primero,  no  puede  fer,  porque  es  obra  vueftra,  y 
de  vueftro  magnánimo  pecho,  que  no  fabe  hacer  peque- 
ñas cofas. 

Lo  fegundo,  menos  puede  fer,  porque  donde  no  ay 
libre  arbitrio,  no  ay  mérito,  y  ambas  cofas  fueron  obra 
de  vueftra  magnanimidad,  deffeofa  de  comunicarfe,  y 
hacer  bienes,  no  penfados,  no  entendidos,  ni  imaginados 
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para  el  hombre,  que  tanto  mas  alegra,  y  es  agradecida 
la  gran  obra,  y  reluce  mas,  quanto  menos  fe  efperaba,  y 
es  mas  pequeña,  y  baxa  la  criatura  para  quien  fe  hace. 
El  remedio  es.  Señor,  que  nos  atéis  efte  libre  alvedrio 
con  las  cadenas  de  vueftro  amor,  para  que  no  la  per- 
damos. Pues  fi  el  perro,  y  el  Águila,  y  el  León,  y  el 
Dragón  fon  agradecidos,  y  aman  á  fus  feñores,  que  les 
hicieron  algún  bien:  con  quanta  mas  razón  debe  el  hombre 
efte  amor,  y  gratitud  al  hacedor  de  todo  bien,  de  quien 
tantos,  y  tan  grandes  géneros  de  bienes  (que  en  fu  enten- 
dimiento no  caben)  recibió,  y  efpera  recibir,  quando  con 
fus  ojos  vea,  y  entienda  la  grandeza,  y  excelencia  de  efte 
ultimo  Cielo,  cafa,  y  morada  de  Dios,  y  de  fus  amigos. 

Veronio.  Mucho  me  he  holgado  de  entender  efte  mun- 
do como  eftá,  deffeo  faber  qué  es  lo  que  me  refponde  en 
efte  valle,  quando  doy  voces,  que  no  folamente  me  ref- 
ponde una  vez,  fino  dos. 

Antonio.  Effo  (feñor  Veronio)  es  cofa  fácil:  aveis  de 
faber,  que  effa  que  refponde  fe  nombra  Eco,  prueba,  va- 
mos á  llamar  a  Sireno. 

Veronio.  Sireno  hao,  trae  para  la  lumbre  unas  ramas, 
mas,  mas,  y  trae  para  la  olla  un  puñado  de  fal,  fal,  fal^ 
afsi  Dios  te  dé  buena  ventura,  tura,  tura.  Cuyda  la  co- 
mida, fino  de  ella  te  defpide,  pide,  pide,  aguija,  fi  quieres 
almorzar,  y  avrás  tu  parte,  parte,  parte. 

Antonio.  Por  cierto  que  es  verdad,  que  refponde  aqui 

el  eco  dos  veces:  efto  es  (feñor  Veronio)  el  refulte  de  la 

voz,  quando  llega  á  aquellos  cerros,  y  refulta,  y  vota  el 

fonido  dos  veces,  como  vota  la  pelota  de  viento  dos,  y 

tres  veces,  y  en  algunos  lugares  refuena  fíete  veces, 

como  lo  notó  Plinio.  ub.^e.c.is. 
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TITULO   VIII 


Mejorías  en  las  leyes,  y  pleytos. 


ucs  ya  (íeñor  Antonio)  aveis  mejorado  el  mundo 
pequeño  (que  es  el  hombre)  entendiendofe  á  si 
mifmo,  y  fus  afectos,  y  las  caufas  porque  vive, 
y  porque  muere,  y  entiendo  también  efte  mundo  grande 
como  eftá,  aora  por  amor  de  mi,  que  fi  fabeis  otras  cofas 
en  que  efte  mundo,  y  fus  Repúblicas  fe  puedan  mejorar, 
me  las  digáis. 

Antonio.  Lo  que  á  mi  me  parece  que  es  de  gran  daño, 
y  perdición  en  efte  mundo,  fon  los  pleytos,  los  quales 
también  matan  á  muchos  con  fus  enojos,  y  por  fer  in- 
mortales les  confumen  las  haciendas,  traen  grandes  pe- 
fadumbres,  y  defaffofsiego ,  por  lo  qual  muchos  mueren. 
Que  barbaridad  es,  que  gaftó  uno  en  un  pleyto  fíete  años, 
y  confumio  fu  hacienda  en  Granada:  al  cabo  en  la  fen- 
tencia  le  condenaron  en  quinientos  maravedís,  y  de  que 
vino  á  fu  cafa  halló  fu  muger  perdida,  y  á  fus  hijos  pi- 
diendo por  Dios?  Que  barbaridad  es,  que  dure  un  pleyto 
quarenta  años,  y  que  efte  Letrado  diga  traéis  jufticia,  y 
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el  otro  diga  á  fu  contrario  lo  mifmo?  Que  aqui  den  una 
fentencia,  y  alli  la  revoquen,  y  den  otra  en  contrario,  y 
acullá  den  otra,  que  ni  es  efta,  ni  aquella,  y  quizá  todos 
yerran  la  razón,  y  jufticia  de  aquel  cafo,  y  cada  uno 
puede  fuftentar,  y  halla  efcrita  fu  opinión,  y  el  otro  la 
fuya,  y  afsi  fe  traban  los  pleytos,  y  fe  fuftentan  muchos 
años.  La  caufa  de  todo  efte  daño,  es  aver  efcrito  tantos 
libros  de  Autores,  y  tantas  leyes  como  los  antiguos  de- 
xaron  efcritas,  que  paffan  de  veinte  carretadas  de  libros, 
y  aun  no  han  acabado  de  efcribir:  de  aqui  viene  todo  el 
daño  de  fer  tanto,  y  eftár  en  latin.  Tuvieron  tanta  pru- 
dencia acerca  de  lo  futuro  los  legisladores  antiguos,  y  los 
modernos,  que  efcriben  fobre  ellos  de  dar  leyes  á  los 
venideros,  para  todos  los  cafos  del  mundo,  que  allegaron 
tanta  carga  de  libros,  que  mata  á  los  hombres.  Penfaron 
que  los  venideros  avian  de  fer  elefantes,  ó  monas,  y  no 
hombres  de  juicio  como  ellos?  Afsi  con  gran  prudencia 
les  proveyeron  de  lo  que  era  jufticia  en  todos  los  cafos 
venideros :  y  afsi  hicieron  efta  rude  indigeftaqiie  moles  de 
libros,  que  folo  bufcando  las  materias  mata  los  hom- 
bres: y  al  fin  es  un  arbitrio  de  hombres  muertos,  y  lo 
dieron  vivos.  No  feria  prudencia  necia  la  de  una  madre, 
que  cargaffe  á  fu  hijo  de  todo  el  pan  que  ha  de  comer 
toda  la  vida?  Y  lo  cargaffe  de  todos  los  veftidos  que  ha 
menefter  para  toda  la  vida,  penfando  que  él  no  ferá  para 
proveer  nada.  Tiendo  perfona  de  tan  buen  juicio  como 
ella?  No  feria  necia  prudencia  de  un  Rey,  que  mandaffe 
á  cinquenta  fabios,  que  cada  uno  de  por  si  le  efcriva  á  fu 
hijo,  nieto,  y  viznieto  todo  lo  que  en  la  vida  han  de  hacer, 
y  decir  por  fus  horas  en  cada  hora,  y  en  cada  dia,  y  en 
cada  femana,  y  en  cada  mes,  y  en  cada  año  de  toda  la 
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vida,  y  eftos  cinquenta  fabios  cada  uno  le  efcrivieffe  muy 
grandes  volúmenes,  que  afsi  eran  menefter,  y  que  fu  hijo, 
y  defcendientes,  fueffen  obligados  á  mirar  aquellos  libros 
todos  de  los  fabios,  y  bufcar  cada  hora  lo  que  avian  de 
hacer,  y  feguir  al  que  mejor  dixeffe  de  aquella  hora?  Con 
razón  dirian  el  hijo,  y  nieto  al  Rey:  padre,  mayor  trabajo 
es  bufcar  entre  tantos  libros  lo  que  tengo  de  hacer 
aquella  hora,  y  ver  lo  que  todos  dicen,  para  tomar  lo 
mejor,  que  no  hacerlo,  y  defpues  de  tanto  trabajo  lo 
mifmo,  ó  mejor  lo  hiciera  yo  á  mi  juicio,  no  fe  puede 
llevar  tan  gran  carga,  dexadnos  vivir  a  nueftro  juicio, 
como  vos,  y  vueftro  padre,  abuelo,  y  antepaffados  vivie- 
ron, que  tan  hombres  fomos,  y  de  tan  buen  juicio  como 
ellos,  y  efta  tan  gran  carga;  y  trabajo  quitádnosla,  que 
nos  quita  la  vida:  y  mas  nos  da  otro  trabajo,  que  como 
lo  efcrivieron  en  latin,  hemos  de  eftudiar  primero,  y  gaf- 
tar  nueftra  vida,  y  hacienda  en  los  eftudios:  y  al  fin  fué 
un  arbitrio,  y  juicio  de  hombres  vivos  como  nofotros.  No 
feria  providencia  necia  de  uno  que  tiene  una  heredad,  y 
edificio  cerca,  digna  de  fer  vifta,  y  gaftaffe  mucho  papel 
en  defcrivirla  con  palabras  hafta  cada  hoja  del  árbol,  y 
fu  fruto  como  eftá?  (que  la  defcripcion  es  muy  dificultofa 
de  entender,  é  imaginar  como  es)  pudiendo  fin  efte  tra- 
bajo llevarlos  á  que  la  vean  por  vifta  de  ojos,  y  no  por  la 
defcripcion  que  lo  pone  mas  efcuro  y  dificultofo  de  en- 
tender? Pues  afsi  los  que  efcrivieron  pufieron  todos  los 
cafos  venideros  de  la  vida  humana  en  defcripcion,  que 
lo  pone  dificultofo,  y  no  te  dexaron  para  la  vifta  de  ojos 
fin  trabajo  nada,  porque  penfaron  que  no  avias  de  tener 
entendimiento  como  ellos,  para  juzgar  la  razón  de  aquel 
cafo,  que  vés  por  vifta  de  ojos,  fin  el  gran  trabajo  de  bul- 
car- 
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cario,  y  leerlo,  y  adaptarlo,  y  aver  eftudiado,  y  al  fin  fué 
arbitrio  de  hombres  como  nofotros,  que  dieron  fu  pare- 
cer, y  doctrina,  la  qual  es  dificultofa  de  adaptar  á  los 
cafos  infinitos,  que  á  cada  paffo  fe  varian.  Que  babilonia 
es,  que  entren  quinientos  eftudiantes  en  una  Aula,  y  feif- 
cientos  en  otra  á  oir  leyes,  y  aya  Cathedras  de  tanta  renta 
de  la  gran  fciencia  de  leyes,  pues  fi  eftuvieran  en  ro- 
mance, y  folas  las  neceffarias,  no  eran  menefter  eftudios, 
ni  Cathedras,  ni  gaftar  fus  patrimonios  en  eftudiar  leyes 
tantos  eftudiantes,  que  mejor  eftuvieran  en  fu  tierra  al- 
gunos arando,  y  hallárafe  trigo. 

Rodonio.  Por  cierto  gran  razón  es  la  que  decis,  y  fe 
mejorarla  extrañamente  el  mundo,  fi  folamente  las  mas 
neceffarias  fe  quedaffen  en  romance,  y  todo  lo  demás  al 
juicio  de  buen  varón,  y  Chriftiano:  que  por  ventura  efte 
acertaría  mejor  la  razón,  y  jufticia,  que  no  aora  fe  acierta, 
por  tanta  diferencia  de  opiniones,  y  libros :  pues  veamos 
variar  tanto  las  fentencias  de  Jueces,  y  Confejos,  y  no 
feria  menefter  eftudiar,  ni  gaftar  fus  patrimonios,  ni  ef- 
tudiar leyes  en  latin,  ni  era  menefter  Cathedras  de  tan- 
ta renta,  que  es  cofa  de  reir  para  leyes  aver  Cathedras,  y 
Univerfidades,  que  traen  perdido  el  mundo,  fino  como 
digo  las  neceffarias  en  romance,  aunque  fean  todos  los 
textos  de  los  legisladores  antiguos,  y  las  que  fe  eftán  en 
romance,  quitando,  y  derogando  todo  lo  demás,  y  que  por 
eftas  folas,  fin  Autores  fobre  ellas,  y  por  alvedrio  de  buen 
varón,  fe  juzguen,  y  determinen  las  caufas,  pues  fon  hom- 
bres los  de  aora,  como  fueron  los  paffados,  para  ver  la 
razón  de  las  leyes,  también  como  Bartulo,  Baldo:  y  como 
fe  juzga  por  juicio  de  hombres  muertos,  fea  por  juicio  de 
vivos,  y  ahorrefe  el  mundo  tantos  daños,  y  trabajos,  y  plu- 
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guiera  á  Dios,  que  folamente  hicieran  daño  en  el  cuerpo; 
pero  hacen  en  las  almas  tanto,  que  dexan  la  ley  de  Dios, 
por  tantas  leyes  de  la  tierra;  y  eftá  la  ley  de  Dios  (donde 
monta  el  cielo)  en  diez  preceptos,  y  para  lo  de  la  tierra 
tal  confufion,  ofaria  afirmar  que  los  que  traen  pleytos 
e/tan  en  pecado  mortal,  pues  les  es  licito  mentir  en  daño  del 
próximo,  y  con  mentira  deftruirlo  con  pleyto  inmortal,  y  fe 
infaman  y  deshonran  en  los  efcritos,  y  fe  deffean  la  muer- 
te: bufcanfe  otros  eftrinfecos  daños,  y  malfinidades.  Es 
tanto  el  daño,  que  de  efto  viene,  que  eftá  comparado  con 
las  enfermedades,  y  afsi  dixo  el  refrán:  A  quien  yo  quie- 
ro mal,  dele  Dios  pleyto,  y  orinal.  Efte  es  el  Reyno 
donde  feñorea  la  mentira:  y  fi  uno  quiere  deftruir  a  otro, 
con  ella  puede,  poniéndole  un  pleyto,  que  defpues  con 
pagar  las  coftas  fe  queda  libre,  y  condenada  fu  anima. 
Yo  he  vifto  con  ira  amenazar,  diciendo:  Yo  le  pondré 
un  pleyto,  que  lo  unda  como  plomo.  Efto  fe  podria  mu- 
cho remediar  con  una  ley,  que  el  que  mintiere  en  el 
pleyto  que  trata  (o  intentare  falfo)  pague  demás  de  las 
coftas,  el  doblo  de  lo  que  monta  aquello  porque  mintió, 
con  la  qual  ley  fe  remediarían,  y  acortarían  muchos  pley- 
tos, á  lo  menos  de  intereffes. 

Pues  el  remedio  total  de  lo  dicho,  feria  poner  las 
neceffarias  en  romance,  y  todo  lo  demás  á  juicio  de 
buen  varón,  que  feran  los  Jueces  buenos  Chriftianos,  y 
facados  de  los  rincones,  y  monafterios.  Las  leyes,  que 
condenan  á  muerte,  fon  muy  neceffarias  que  eftén  efcri- 
tas,  porque  fepa  el  hombre,  que  la  ley  lo  mata,  y  no  el 
Juez  con  fu  alvedrio,  y  otras  muchas,  aunque  fueffen 
todas  las  antiguas,  y  derogar  todo  lo  demás.  Las  leyes 
de  penas  pecuniarias  fon  cojas,  porque  parece  cofa  in- 
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jufta  echar  tanta  carga  á  un  gato,  como  á  un  cavallo: 
y  para  uno  es  mayor  pena  cien  maravedís,  que  para 
otro  cien  ducados.  Dexandolo  al  alvedrio  del  Juez,  y 
quitar  tanta  renta  de  Cathedras  de  leyes,  y  tanto  gafto 
y  perdición  de  eftudiantes,  todo  por  eftár  en  latin,  y  fer 
tanto  lo  efcrito  fobre  ellas.  Y  figuefe  otro  daño,  que  para 
cada  Letrado  ay  quatro  Procuradores,  y  otros  tantos 
Escrivanos,  que  todos  podrian  entender  en  otra  cofa  en 
provecho  de  la  República,  y  aun  para  otras  ciencias  (que 
efta  no  lo  es,  porque  cada  dia  fe  mudan  las  leyes)  fe  de- 
ben mudar,  porque  crece  la  malicia  de  la  gente,  y  por 
el  tiempo,  y  la  difpoficion  de  la  tierra,  y  por  otras  cau- 
las fe  mudan:  y  afsi  no  es  ciencia,  ni  avian  menefter  la- 
tin, ni  eftudios,  ni  Cathedras,  ni  rentas,  ni  tal  babilonia 
de  eftudiantes,  de  donde  vienen  tan  grandes  daños  al 
mundo?  Digo,  y  aun  para  las  otras  ciencias  avia  de  aver 
orden  de  examinadores  de  los  ingenios,  para  entrar  en 
ellas,  que  algunos  van  á  eftudiar,  que  no  nacieron  mas 
para  letras,  que  los  bueyes  para  bolar.  Y  el  que  no  fueffe 
para  eftudiar,  que  fe  buelba  á  fu  tierra  á  arar,  ó  á  otro 
ofició  en  provecho  de  la  República.  Con  efto  afsi  refor- 
mado, y  con  la  ley  de  la  mentira  general  en  todos  los 
pleytos,  que  el  que  mintiere  en  pleyto  que  tratare,  ó  ne- 
gare la  verdad  a  fu  contrario,  que  pierda  el  interés,  por- 
que mintió,  y  otro  tanto  de  fu  hacienda:  y  efto  por  via 
fecreta  de  Inquificion,  y  no  otro  pleyto  ordinario.  De 
manera,  que  en  qualquier  tiempo  del  pleyto,  en  aviendo 
mentira,  pierda  el  pleyto,  y  otro  tanto  de  fu  hacienda. 
Con  la  qual  ley  muchos  pleytos  fe  acortarían,  y  muchos 
no  fe  comenzarían,  por  no  dar  lugar  á  la  mentira:  viendo 
al  otro,  que  porque  mintió  perdió  el  pleyto,  y  otro  tanto 
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de  fu  hacienda:  los  hombres  fe  quitarían  de  pleytos,  y 
ararian,  y  labrarían  la  tierra.  Y  aun  fi  fe  pudiera  poner 
una  ley  general  de  la  mentira  en  los  hombres,  fuera  efte 
mundo  Paraifo  Terrenal,  que  todos  los  daños  que  en  él 
ay,  nacen  de  la  mentira;  pero  á  lo  menos  en  los  pleytos 
efta  ley  mejorara  mucho  el  mundo,  y  los  hombres  fe  qui- 
taran de  pleytos,  y  araran  la  tierra,  y  avria  trigo  en  abun- 
dancia. 

TITULO  IX 

Mejorías  en  la  pobreza,  y  en  el  favor  de  los  labradores, 

y  paftores. 

La  demafia  y  fuperfluidad,  caufa  la  pobreza:  fi  toda 
demafia  fuperflua,  y  galantería,  que  no  firve  mas  de 
para  la  vifta,  y  ornato  fuperfluo,  fe  vedaffe,  y  quitaffe, 
no  avria  pobreza  en  la  República.  En  los  buenos  tiem- 
pos, y  figlo  dorado,  quando  con  paño  pardo  todos  ara- 
ban, no  avia  pobreza:  los  mas  honrados,  y  favorecidos 
eran  el  labrador,  y  el  paftor.  Aora  vemos  lo  que  paffa,  y 
quan  pocos  fon  los  que  echan  mano  á  la  efteva  del  ara- 
do, y  quan  muchas  las  contiendas,  marañas,  y  pleytos, 
y  muchos  los  letrados,  y  muchos  los  zangaños,  y  muchos 
los  Mercaderes,  y  los  que  fe  dan  á  holgar,  que  cierto  en 
efto  también  fe  avia  de  mejorar  el  mundo,  favoreciendo 
mucho  á  los  labradores,  que  eftos  fon  los  que  llevan  el 
trabajo,  y  fuftentan  el  mundo. 

El  Rey  Don  Alonfo  los  favorecía  mucho,  y  decia,  que 
él  haria  que  los  labradores  tuvieffen  las  rejas  de  plata. 

Rodonio.   En  qué  manera  podrian  fer  favorecidos  los 
labradores  para  animarlos,  y  que  fe  multipliquen? 
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Antonio.  Pareceme  á  mi,  que  alargándoles  la  efpe- 
ranza  de  bien,  y  abriéndoles  la  puerta  para  poder  fer 
ricos  con  fu  oficio,  fubiendo  la  taffa  hafta  veinte  reales 
cada  fanega,  y  con  vina  ley,  que  no  fe  les  pueda  hacer 
execucion  en  bueyes,  muías,  ni  arados,  ni  trigo,  ni  ce- 
bada, ni  en  fu  perfona;  y  ni  mas,  ni  menos  al  paftor  de 
fu  propio  ganado.  Y  afsi  efto,  y  otras  cofas  favorecer 
mucho  a  los  labradores,  y  paftores,  feñores  de  fu  gana- 
do, y  con  otra  ley  que  les  hará  mucha  merced,  y  favor, 
que  no  puedan  tomar  fiado  fedas,  ni  paños  para  cafa- 
miento,  porque  defpues  el  Mercader  les  vende  los  mifmos 
veftidos,  y  para  acabarfe  de  pagar  les  vende  los  bueyes: 
que  fi  las  fedas,  y  otros  fuperfluos  fe  quitaffen,  no  avria 
pobres  en  las  Repúblicas. 

Rodonio.  Qué  fentis  (feñor  Antonio)  de  las  leyes  del 
duelo,  y  puntos  de  honra  ? 

Antonio.  Siento  tanto,  que  me  da  dolor  ver  quantos 
daños  perniciofos  vienen  al  mundo :  de  effo  quantas  muer- 
tes, riñas,  vandos,  y  pérdidas,  por  unos  puntos  de  ayre, 
por  una  palabrilla,  que  no  fué  mas  de  un  fonido  del  ayre, 
entre  labios,  y  dientes,  y  en  el  ayre  fe  quedó.  Efto  po- 
dria  tener  remedio  con  una  ley,  que  hagan  los  Reyes 
Chriftianos,  y  el  Papa,  en  que  deroguen  las  leyes  del 
duelo,  que  mejor  fe  dixeran  leyes  del  demonio,  y  pongan 
otras  con  otras  fatisfacciones,  y  que  a  palabras  fea  fatif- 
faccion  otras  palabras:  y  afsi  otras  fatisfacciones,  que 
buenos  juicios  podrían  dar. 

Lo  que  en  efte  cafo  te  puedo  aconfejar,  es,  que  te 
rias  de  las  palabras,  y  no  hagáis  cafo  de  ellas,  que  fi  tu 
no  las  eftimas,  los  otros  no  las  eftiman:  y  fi  algún  cafo 
de  deshonra  acontece  en  tu  cafa,  callarlo,  y  cubrirlo,  y 
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no  publicarlo  con  enojo,  que  los  hombres  ellos  mifmos  fe 
acarrean  muchos  daños,  y  males,  por  no  faber  refrenar 
fus  afectos,  ni  entenderfe. 

De  efto  también  te  defenderás,  y  de  tantos  tormen- 
tos de  los  puntos  de  la  fobervia  (que  con  efta  fe  matan 
los  hombres,  porque  en  cofas  tan  delicadas  pufo  fu  ser) 
con  el  eftado  mediano  (ya  dicho)  no  curando  del  alto, 
adonde  eftán  combatidos  de  efta  vanidad,  y  ayre,  como 
los  arboles  que  eftán  en  la  cumbre  del  monte  no  tienen 
fofsiego  fus  ramas  cada  hora,  batidas,  y  defgajadas  del 
ayre.  Al  contrario  el  que  eftá  abaxo  en  el  valle  eftá  quie- 
to, y  foffegado  él,  y  fus  ramas. 


TITULO  X 

Mejorías  en  el  agua,  y  plantas. 

Veronio.  Pues  yá  (feñor  Antonio)  aveis  mejorado  la 
vida  del  hombre  natural,  y  política,  y  fu  hacienda 
con  el  remedio  de  los  pleytos,  paffemos  adelante,  y  de- 
cidnos otras  cofas  en  que  el  mundo  fe  puede  mejorar. 

Antonio.  Podriafe  mejorar  mandando  fu  Mageftad 
que  do  quiera  que  aya  aparejo,  á  cofta  publica  fe  hagan, 
aqucE  diictus  (que  fon  acequias  de  agua)  para  riegos  el 
verano,  y  aya  para  ellos  ingenieros  que  vifiten  las  tier- 
ras, y  rios,  donde  aya  oportunidad  para  ello,  pues  vemos 
tanta  falta  de  riego,  y  aun  á  mi  parecer  dexan  los  hom- 
bres irfe  un  gran  teforo  todo  el  invierno  á  la  mar,  y  tier- 
ras eftrañas,  dexando  ir  los  rios  totalmente  fin  detener 
en  fu  tierra  parte  de  ellos  el  invierno,  donde  ay  aparejos 
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de  rehoyas  entre  montes,  apartadas  de  la  madre,  y 
henchirlas  del  agua  que  fe  va  el  invierno  á  los  mares, 
para  riegos  el  verano,  y  moliendas,  y  para  tener  pefca- 
dos  frefcos,  echando  buenos  géneros  de  pefcados,  como 
favalos,  tencas,  truchas,  &c.  Con  efto  muchas  tierras 
miferas  fe  harian  muy  felices,  y  ricas  con  el  tranfplantar 
anim.ales,  y  plantas  á  cada  tierra  lo  que  mas  aprueba  en 
ella,  y  plantarlo  no  llenando  el  hoyo,  para  que  el  Sol  le 
dé  vida,  y  raices,  y  fe  crie,  como  eftá  dicho:  y  á  lo  criado 
mudarle  el  alimento,  que  es  mudarle  la  tierra,  abriendo 
las  plantas,  y  echándoles  nueva  tierra,  y  traer  algunas 
plantas  de  Indias,  como  llevaron  otras  de  acá:  traer  los 
cacaos,  y  ponerlos  en  tierras  femejantes  á  las  que  llevan 
aquel  árbol,  pues  es  cofa  tan  excelente,  que  fu  excelen- 
cia los  hizo  moneda,  y  afsi  otras  plantas.  Y  pues  eftamos 
en  la  materia  de  agua,  quiero  dar  al  mundo  una  luz  (á 
mi  parecer  grande)  pues  tanto  fe  frequenta  el  camino  de 
Indias,  en  el  qual  el  mayor  trabajo,  es  beber  el  agua 

Para  que  el  hedionda,  quc  luego  fe  les  corrompe,  y  para  que  no  hie- 
hieda.  da  ay  efte  remedio.  Envafar  mucha  agua  en  grandes 
tinajas,  y  dexala  todo  un  verano  que  fe  podrezca,  y  hieda, 
y  haga  nata,  limpiando  feis,  ó  fiete  veces  aquella  nata 
que  hiciere,  y  trafpaffandola  dos,  ó  tres  veces,  y  quitando 
el  afsiento.  Hecho  efto,  queda  el  agua  mejor  que  era,  y 
nunca  mas  hiede,  ni  fe  corrompe,  y  afsi  embarcarán  muy 
buena  agua,  fin  heder  jamás.  Efto  aunque  yo  lo  avia 

Lib.zo.c.3.  hallado  por  experiencia,  me  holgué  de  verlo  en  Plinio, 
donde  dice :  Epigenes  autem  aqiiam  quce  fepties ,  putrefacta 
purgata  fit  perhibet  amplius  non  putrefcere. 

Veronio.   Por  cierto  es  cofa  effa  maravillofa,  y  de  gran 
provecho  para  los  navegantes,  y  que  fe  mejora  mucho  el 
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camino  de  Indias;  pero  decidme  también  fi  fe  puede  hacer 
agua  dulce  de  la  falada  de  la  mar  para  beber? 

Antonio.  Effo  feñor  quedefe  para  mañana,  que  aora 
no  ay  lugar  de  decirlo. 

TITULO   XI 

Mejorías  en  los  alimentos. 

Veronio.   Pues  aveis  dicho  del  agua,  decidnos  por  vuef- 
tra  vida  algo  del  vino,  pan,  y  carne. 

Antonio.  Del  vino  os  quiero  dar  un  avifo,  que  fi  fe 
>echa  por  si  la  cafca  enjuta,  y  apretada  dándole  bueltas 
afsi  en  feco  hafta  que  huela  (que  toda  cafca  olerá,  á  lo 
menos  Caftellana,  alvilla,  y  gilciber)  y  entonces,  quando 
huele,  echarla  en  el  mofto,  fe  harán  todos  los  vinos  muy 
mejores,  y  odoríferos,  y  guardarlos  del  fereno,  y  folano. 

Del  pan  te  doy  efte  confejo,  quita  la  fabina,  y  fiem- 
bra  peí  de  buey.  Efte  es  mas  excelente  pan  de  todos,  y 
«1  que  avian  de  comer  los  Reyes.  También  te  doy  un 
confejo,  que  mudes  la  fimiente  á  la  tierra,  porque  fi  le 
•echan  á  la  tierra  lo  que  nunca  llevó,  aquello  abraza,  y 
•cria  maravillofamente,  como  fe  vé  en  los  melones,  y  nabos 
•en  tierra  nueva  donde  nunca  fe  echaron,  que  fon  mayo- 
res, y  de  mejor  fabor:  y  afsi,  ni  mas,  ni  menos  el  trigo, 
y  qualquier  fimiente.  De  la  carne  os  digo,  que  yá  no  ay 
•carnero  en  el  mundo,  porque  la  codicia  nos  lo  ha  quitado. 

Veronio.  Como? 

Antonio.  Porque  no  los  caftran  de  chiquitos,  fino 
grandes,  porque  crecen  mas,  y  hieden  á  machuno,  y  para 
«efto  el  remedio  es  fácil,  que  mande  fu  Mageftad,  y  haga 
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ley,  que  el  que  no  caftrare  los  corderos  de  tanto  tiempo 
los  pierda. 

TITULO  XII 

Mejorías  en  los  ca/amientos,  y  genitura. 

Veronio.  Entre  tanto  que  viene  mañana,  para  decirnos 
como  fe  hace  el  agua  dulce  de  la  falada  de  la  mar, 
os  quiero  pedir  un  confejo  para  cafar  mi  hija.  Aveis  de 
faber,  que  me  la  pide  Albanio,  perfona  (como  vos  cono- 
céis) de  muy  buen  juicio,  abilidad,  y  perfección  de  natu- 
raleza; pero  no  tiene  un  maravedí,  fino  gran  pobreza. 
Por  otra  parte  la  pide  Salicio,  que  es  muy  rico,  tiene 
vacada,  y  dineros,  ganados,  y  heredades,  folo  me  def- 
contenta,  qué  es  de  poca  abilidad,  es  un  hombre  fano, 
y  fimple,  pufilanimo,  de  poca  perfección  de  naturaleza 
en  fu  perfona,  y  eftoy  en  gran  duda  qual  tomaré. 

Antonio.  A  effo  (feñor  Veronio)  os  refpondo,  que  mas 
quiero  nietos  hombres,  que  nietos  beftias,  aunque  de 
otra  manera  refpondió  un  Sabio  á  effo  mifmo,  diciendo: 
mas  quiero  hombre,  que  tenga  necefsidad  de  dineros, 
que  no  dineros,  que  tengan  necefsidad  de  hombre.  Con 
eftas  dos  refpueftas  podéis  ver  lo  que  mas  os  cumple; 
pero  pareceme  á  mi  que  es  mejor  cafarla  con  hombre, 
que  no  con  vacas,  ó  ovejas,  que  la  hacienda  efte  la 
pierde  por  fu  poco  faber,  y  fus  hijos  beftias:  y  el  otro  la 
gana  él,  y  fus  hijos  con  fu  buen  juicio.  No  confideran 
bien  las  gentes  quanta  ventaja,  y  diferencia  ay  de  un 
hombre  á  otro,  ay  tanta,  que  efte  es  hombre,  y  el  otro 
cafi  animal  del  campo,  como  fi  fuera  de  otra  efpecie.  No 
feria  gran  locura  cafar  vueftra  hija  con  un  Tritón,  o  con 
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un  Ximio,  ó  un  Sátiro,  que  todos  tienen  figura  de  hombre, 
y  fon  animales  de  otra  efpecie,  y  tener  nietos,  y  defcen- 
dientes  Tritones,  ó  Ximios? 

Pues  no  es  menor  yerro  el  que  el  vulgo  hace  cada 
dia  en  los  cafamientos,  no  mirando  mas  de  la  hacienda, 
y  riqueza,  olvidando  lo  principal,  que  es  la  perfección  de 
naturaleza  en  la  perfona,  como  fe  vé  cada  dia,  y  es  cofa 
notoria  ver  las  faltas  de  los  padres  en  los  hijos. 

Veronio.  Decidnos  (por  amor  de  Dios)  feñor  Antonio, 
pues  eftamos  en  la  materia,  las  caufas,  y  por  que  ay 
tanta  diferencia  de  un  hombre  á  otro? 

Antonio.  Yo  lo  diré?  Aveis  de  faber,  que  la  virtud,  y 
perfección  del  hombre  no  defciende,  ni  fe  propaga  en  fu 
generación,  como  en  las  plantas,  porque  aqui  folamente 
bafta  la  fimiente  de  uno,  y  alli  es  neceffaria  la  fimiente 
de  dos,  que  fino  concurren  las  dos  fimientes  de  varón,  y 
muger,  no  fe  engendra;  y  de  efta  miftura  de  dos,  fe  hace 
una  cofa  tercera,  que  ni  es  efta,  ni  aquella,  como  de  vino, 
y  agua  fe  hace  una  tercera  cofa,  que  ni  es  vino,  ni  es 
agua;  y  afsi  comunmente  falen  los  hijos  mezclados,  que 
ni  parecen  al  padre,  ni  á  la  madre,  aunque  algunas  veces 
parecen  totalmente  al  uno,  y  fué,  porque  la  fimiente  de 
aquel  venció,  y  prevaleció  mas,  y  no  huvo  total  miftura, 
y  afsi  tomó  fu  forma,  conforme  á  la  materia  que  mas 
prevaleció,  y  mas  virtud,  y  cantidad  tenia;  pero  lo  mas 
común,  es  falir  mezcla-dos.  Y  por  efto  vemos  de  fabios 
falir  tontos,  y  de  fuertes,  cobardes,  y  de  magnánimos,  y 
valerofos  hombres,  falir  hijos  apocados,  y  pufilanimos, 
por  eftár  eftas  faltas  en  la  otra  fimiente  que  fe  mezcla,  y 
por  refultar  tercera  cofa  de  las  dos,  y  tomar  la  forma  de 
aquella  tercera  cofa,  que  refulta  de  la  miftura  de  las  dos: 
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y  afsi  verá  el  hombre  quanto  va  en  la  compañera  que 
toma  por  muger,  para  la  perfección  de  fus  hijos.  Y  la 
muger  quanto  va  en  el  compañero  que  toma  por  el  fe- 
mejante,  que  de  dos  materias  buenas  refulta  tercera 
buena:  pues  el  compañero,  o  compañera,  ha  de  poner  la 
mitad;  por  lo  qual  á  los  hijos  comparó  Ariftoteles,  y  muy 
bien  á  eslabón,  que  ata  la  cadena  en  medio,  porque  el 
padre  pufo  la  mitad,  y  la  madre  la  otra  mitad  en  el  hijo^ 
y  afsi  quedan  atados  el  padre,  y  la  madre  con  los  hijos. 
También  os  digo  (feñor  Veronio)  que  va  mucho  en  la 
materia  de  que  fe  hace  aquella  fimiente,  que  fon  los  man- 
jares que  comen  marido,  y  muger,  que  de  ruin  materia, 
ruin  forma  fe  cria,  y  afsi  fe  vé  algunas  veces  de  padres,. 
y  madres  ahiles  falir  hijos  tontos,  porque  la  forma  fiem- 
pre  retiene  algo  de  la  materia:  y  afsi  vemos  que  unos 
hongos,  ó  criadillas  de  mala  tierra  matan,  y  otros  fon 
buenos,  y  vemos  una  leche  de  cabras  de  unas  yervas  fer 
buena,  y  fana,  y  otra  de  malas  yervas  fer  dañofa  y  pef- 
tifera:  y  vemos  que  las  vivoras  de  Arabia,  que  fe  crian 
debaxo  de  los  balfamos,  no  tienen  ponzoña,  porque  fe 
mantienen  de  los  balfamos,  y  fe  crian  á  fus  fombras,  por 
efto  los  cafados  que  pueden,  no  avian  de  comer  malos 
alimentos,  ni  cofas  fleugmaticas,  ni  melancólicas,  al  tiem- 
po que  ay  aptitud  en  la  muger  para  concebir,  porque  la 
fimiente  fea  de  buena  materia,  y  de  efta  buena  materia 
fe  haga  buena  forma  de  órgano  corpóreo,  para  el  alma, 
donde  ha  de  eftár,  y  mandar;  porque  de  efta  formación, 
y  complexión  del  embrión,  refultan  las  buenas  condicio- 
nes, virtudes,  é  ingenios,  y  abilidades  por  el  aparejo,  y 
aptitud,  que  tiene  el  órgano  corpóreo,  para  fer  fácil,  y 
apto  a  fer  regido,  y  governado  del  alma,  que  todo  él,  y 

fus 
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fus  partes  firven,  como  criados  al  alma,  y  á  la  feñora  que 
eftá  en  el  celebro,  entendimiento,  razón,  y  voluntad,  que 
no  tienen  effotros  animales,  para  defenderfe  de  los  vicios, 
y  obrar  las  virtudes,  y  hacer  actos  de  entendimiento.  De 
efta  variedad,  tanta  de  los  alimentos  que  el  hombre  co- 
me, viene  la  variedad,  y  diferencia  de  aquella  materia, 
y  de  aquella  viene  la  variedad  de  los  roftros,  que  pocas 
veces  fe  halla  uno  que  parezca  a  otro:  y  aun  la  variedad, 
y  diferencia  de  las  condiciones,  abilidades,  gracias,  com- 
plexiones, aficiones,  y  voces,  andamios,  y  meneos.  Al- 
gunos Filofophos  dixeron,  que  era  la  caufa  la  imagina- 
ción en  aquel  acto,  y  las  eftrellas,  y  fignos,  que  en  la 
genitura  predominan.  Otros  dicen,  que  con  el  compañón  Pamengen- 

.  .  drar   ?na- 

derecho  fe  engendran  los  machos,  y  con  el  izquierdo  las     cim. 
hembras.  Lo  mas  cierto,  que  yo  hallo  es,  que  el  Sol  ayu- 
da á  la  generación  de  los  varones:  y  la  Luna  a  la  de  las 
hembras;  y  afsi  la  falta  de   Luna,  y  prefencia  del  Sol, 
que   ferá   en  verano  en  conjunción,   ayudará   al  genero 
mafculino,  y  la  falta  del  Sol ,  y  prefencia  de  la  Luna,  que 
ferá  en  invierno,  y  en  plenilunio,  ayudará  al  genero  fe- 
menino. Quanto  obre  la  miftura,  bien  fe  vé  claro  en  los 
animales  mezclados,  como  en  la  Crocuta:  y  vemos  en  las 
muías  quan  diferente  animal  es,  que  conftituyen  otra  ef- 
pecie  diferente  de  la  de  los  padres.  Bufcas,  y  examinas 
un  cavallo  para  padre,  por  tener  buenos  cavallos,  y  no 
examinas  al  hombre,  que  ha  de  fer  padre  de  tus 
nietos,  y  defcendientes,  para  tener  buenos 
nietos,  y  defcendientes,  hombres 
ahiles,  y  no  beftias. 

TI- 
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TITULO  XIII 

Mejorías  en  la  honra. 

Pues  la  filofofia  dicha  mueftra  al  mundo,  que  la  virtud 
no  fe  propaga,  y  defciende  en  el  hombre ,  como  en  las 
plantas,  por  la  miftion,  y  necefsidad  de  dos  fimientes, 
de  donde  refulta  tercera  cofa,  y  vemos  degenerar  los  hi- 
jos de  los  padres  en  falir  mejores,  y  mas  virtuofos,  ó  falir 
peores,  y  mas  viciofos,  como  refulta  el  melocotón  del 
durazno,  y  membrillo,  y  como  refulta  el  animal  Crocuta 
arriba  dicho  de  Hiena,  y  Leona,  debian  los  Reyes  Chrif- 
tianos,  y  el  Papa  hacer  una  ley,  que  contenga  efta  fen- 
tencia:  Honos  in  manibus  tuis.  La  honra  efté  en  tus  manos, 
y  no  en  las  agenas,  con  la  qual  fe  abra  la  puerta  de  la 
honra  para  todo  el  mundo,  para  que  en  la  guerra,  y  ac- 
tos virtuofos  los  baxos  tengan  efperanza ,  y  puedan  fubir 
á  la  cumbre  de  honra,  y  la  baxeza  del  linage,  y  vicios, 
y  pecados  ágenos  no  les  impidan,  ni  cierren  la  puerta. 
De  efta  manera  avria  Roldanes,  y  muchos  Cides,  avria 
Gonzalos  Fernandez,  Aníbales,  y  Taborlanes,  y  en  la 
guerra  podria  aver  premio,  y  paga  con  infignias  de  hon- 
ra, de  oro,  ó  plata,  o  alquimia,  traídas  en  la  cabeza, 
como  los  Romanos  ufaban  de  dar  coronas, 
fegun  fueffe  el  hecho,  y  era  alivio, 
para  que  no  fea  todo  á 
paga  de  dinero. 


^ 
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TITULO  XIV 

Manera  para  matar  la  langofta  guando  ya  falta. 

Saldrán  juntos  treinta,  ó  quarenta,  ó  cinquenta  hom- 
bres, todos  llevarán  efparteñas  calzadas,  y  grandes 
bardafcas,  ó  retamas  en  la  mano.  La  quinta  parte,  lle- 
vará cada  uno  un  pifon  de  tabla  grueffa  en  el  ombro 
izquierdo.  Llegados  donde  eftá  la  langofta,  harán  un 
circulo  redondo,  caminando  uno  ante  otro,  unos  á  la 
dieftra,  y  otros  á  la  finieftra,  hafta  que  fe  junten,  y  quede 
el  circulo  redondo,  cercado  de  los  hombres,  dos  varas,  6 
tres  uno  de  otro.  Luego  todos  hecha  una  feña  con  las 
bardafcas  recogerán,  y  ahuyentarán  la  langofta,  cada 
uno  la  parte  que  le  toca,  y  todos  ázia  el  punto  de  en  me- 
dio de  efte  circulo,  que  cercaron,  y  quando  fe  junten  fe 
faldrán  atrás,  uno  fi,  otro  no,  y  harán  dos  hiladas,  y  ef- 
trecharán  la  langofta  al  medio  del  circulo;  y  quando  yá 
eftá  en  medio  amontonada  una  fobre  otra  (que  hallarán 
gran  cantidad)  entren  todos  á  pifar  efta  parva  con  las 
efparteñas,  y  con  los  pifones:  y  pifada,  y  muerta,  que- 
den algunos  de  azada,  y  hagan  zanjas,  y  entierrenla,  y 
paffe  la  compañia  á  hacer  otro  circulo,  llevando  la  tierra 
limpia.  De  efta  manera  hacen  mas  cinquenta  hombres, 
que  trecientos  cada  uno  por  si,  en  la  manera  que 
ufan,  con  buytrones,  y  cofta  de  lienzo. 
Yo  foy  combidado  efta  noche, 
queda  con  Dios. 


TI- 
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TITULO  XV 


Platica  en  que  Veronio  enfermo  pide  los  remedios 
de  la  vera  medicina. 

Veronio.   Dios  os  falve  feñor  Antonio. 
Antonio.   Felice,  y  dichofa  fea  vueftra  venida,  qué 
color  de  roftro  es  effa,  haos  acontecido  algo? 

Veronio.  Eftoy  para  morir. 

Antonio.   De  qué  ocafion? 

Veronio.  Anoche  fui  combidado,  y  cené  mucho,  y  fu- 
cedióme  encima  un  vehemente  enojo,  que  mi  criado  fe 
olvidó  de  cerrar  la  puerta  del  corral,  y  entró  el  lobo  vie- 
jo al  ganado,  y  mató  cinco  corderos.  Al  gran  alborota 
que  hacian  recordé,  y  fui  al  corral  defnudo,  y  á  la  en- 
trada de  la  puerta  el  lobo  falia  tan  ciego,  y  recio,  que 
topando  en  mis  piernas  me  derribó  en  tierra,  y  como  fe 
juntaron  muchos  contrarios,  que  fueron  el  enojo,  y  mie- 
do repentino,  el  fereno,  el  mal  olor,  la  mudanza,  ó  falta 
del  veftido,  la  noche,  y  la  gran  cena,  vinome  tal  decre- 
mento, y  creció  tanto  el  enojo,  que  fi  no  me  acordara  de 
vueftros  avifos,  y  me  aprovechara  de  las  razones  del  al- 
ma, y  conociera  que  alli  eftaba  la  muerte,  cierto  yo  no 
amaneciera  con  vida,  y  en  verdad  que  tengo  calentura. 
Razón  es,  feñor  Antonio,  que  pues  ya  entendemos  nuef- 
tra  naturaleza,  y  fabemos  las  caufas  porque  viene  la 
enfermedad,  que  nos  deis  los  remedios  para  ella,  y 
mejoréis  la  falud  del  hombre. 

Antonio.  Effos  fon  para  los  Médicos  prudentes,  que 
fabrán  ufar  de  ellos,  y  mejorar  fu  arte,  y  medicina,  y  de 

da- 
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dañofa,  y  nociva  á  las  Repúblicas  la  bolverán  útil,  y  fruc- 

tuofa,  y  alcanzarán  fu  fin  deffead©,  que  es  dar  falud  á 

quien  los  llama,  entendiendo  primero  perfectamente,  y 

de  raiz  los  fecretos  de  la  naturaleza  del  hombre,  que  es 

el  fundamento  de  efta  arte   (que  fe  tratan  en  el  dialogo 

de  la  vera  medicina)   con   la  qual  podrán  defterrar  la 

muerte  temprana,  ó  violenta  en  mocedad,  y  convertirán 

el  daño  en  gran  provecho,  y  utilidad  de  las  Repúblicas. 

Y  afsi  fuplico  á  los  fabios  y  Chriftianos  Médicos  juzguen  cáptala  be- 

efte  negocio  con  equidad,  y  jufticia,  pues  les  hacemos     a  ios  Me- 

dico  s 

bien,  y  no  mal,  quitando  lo  errado,  y  nocivo,  y  dándoles 
lo  acertado,  y  útil  para  ellos,  y  para  las  Repúblicas:  y  en 
cofa  que  tanto  monta  al  mundo,  no  hagan  juicio  repen- 
tino, fino  con  prudencia  efperen  al  tiempo,  experiencia, 
y  fuceffo,  que  declaran  la  verdad.  Pues  perficionada,  y 
eftando  cierta,  y  verdadera,  con  el  fin,  y  bien  que  pro- 
mete, es  el  arte  mas  fructuofa  á  la  República,  y  mas 
neceffaria  que  otra  ninguna;  y  ella,  y  ellos  ferán  premia- 
dos con  la  honra,  y  eftimacion  que  juftamente  fe  les 
debe,  pues  el  Medico  es  el  miniftro  de  las  grandezas,  y 
fecretos  que  Dios ,  y  fu  caufa  fegunda  la  naturaleza  cria- 
ron; y  es  el  arte  que  mas  eftimacion,  y  premio  merece, 
que  quantas  ay  en  la  República,  pues  negocian,  y  tratan 
de  lo  mejor  que  la  vida  humana  tiene,  que  es  la  falud 
corporal.  Y  con  gran  razón  los  fabios  concedieron  la 
corona  de  honra  á  la  medicina,  y  mandaron  honrar  á  los 
Médicos,  conforme  á  aquello  de  Salomón,  honra  al  Me- 
dico, que  para  la  necefsidad  lo  crió  el  Altifsimo  Dios. 

Veronio.  Effos  remedios  quiero  yo  luego  entender, 
para  faber  regir,  y  confervar  mi  falud ,  y  darme  algún  re- 
medio en  mis  indifpoficiones  (quando  la  enfermedad  no 

es 
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es  recia)  fin  andar  á  ciegas  con  los  ojos,  y  pies  ágenos 
del  Medico,  y  llamándolo  cada  hora,  no  me  los  queráis 
negar,  por  la  amiftad  que  nos  ayunta. 

Antonio.  El  amor  fácilmente  perfuade,  y  por  tanto 
quiero  hacer  lo  que  mandáis,  aunque  pedis 
antes  el  fruto  que  las  hojas. 


COLOQUIO 

DE  AUXILIOS,  O   REMEDIOS 

de  la  vera  medicina,  con  los  quales  el  hombre 
podrá  entender,  regir,  y  confervar  fu  falud. 


ntomo.  El  principal,  y  f^eneral  remedio  de  la  Remedio 
vera  medicina,  es,  componer  el  anima  con  el 
cuerpo,  y  quitar  la  difcordia,  y  defcontento  con 
las  razones  del  fegundo  remedio,  y  confortar  el  celebro 
con  las  tres  colunas,  ó  empentas  que  diximos:  las  dos 
•efpirituales ,  alegria,  contento,  y  placer  (que  todo  es  uno) 
y  efperanza  de  bien.  Las  quales  dos  colunas,  porque 
fon  efpirituales  del  alma,  no  fe  pueden  poner,  ni  aplicar 
con  otra  cofa  principalmente,  fino  es  con  palabras,  aun- 
que también  fe  pueden  poner  con  obras  exteriores,  aun- 
que fean  fingidas,  y  no  de  veras;  de  manera,  que  os  doy 
la  primera  regla,  que  es  efta.  El  mejor  medicamento,  ó 
remedio  es  palabras,  y  obras,  que  en  los  adultos  engen- 
dren alegria,  y  efperanza  de  bien.  Luego  confortareis  el 
celebro  con  la  tercera  coluna,  que  es  la  confortación, 
y  buen  concierto  de  la  fegunda  armonía  del  eftomago, 
con  las  cofas  confortativas  del  eftomago,  y  medicamen- 
tos 
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tos  que  lo  conciertan,  como  adelante  fe  dirán.   Confor- 
tafe  también  la  raiz  principal  del  celebro  con  fus  con- 
fortativos, y  efpecial  con  buen  olor,  y  mufica. 
Segundo  re-          La  fcguuda  reda  general  ferá  hacer  la  diverfion,  ó 

medio  ge-  , 

neraideía  rcvolucion ,  CU  toda  enfermedad  peligrofa,   es  excelente 

revolución  .  .  x         o  ' 

deihumor.  medicamento  guiar  aquel  humor,  que  cae  de  la  cabeza, 
á  que  falga  por  las  vias  naturales,  como  por  narices,  ef- 
tornudando  con  las  cofas  que  hacen  eftornudar,  ó  fahu- 
merios  que  hagan  deftilar  por  las  narices,  fonandolas,  y 
atrayendo  alli,  ó  con  las  cofas  que  atraen  á  la  boca  aquel 
humor,  ó  con  los  medicamentos  que  cortan  aquella  fleug- 
ma  que  cae,  para  cogerla,  y  faitearla  en  el  paffo,  y  efcu- 
pirla  antes  que  fe  paffe  á  las  partes  interiores,  ó  mover 
á  lagrimas,  y  llorar,  ó  por  fudor,  por  los  poros  de  la 
frente,  con  los  medicamentos  que  hacen  fudar,  y  exer- 
cicio,  y  haciendo  la  diverfion  á  los  brazos,  y  al  cuero,  y 
otras  maneras  de  diverfiones  que  fe  dirán. 
Retnediopa-         Es  bucna  manera  de  diverfion,  y  medicamento  muy 

ra  defviar  •' 

el  humor  bucuo,  quaudo  la  parte  eftá  afecta  por  tumor,  ó  herida, 

quandova  . 

á  parte  Ó  dolor,  vendar  mas  arriba  con  vendos  de  lana,  que  no 

afecta.  ^ 

Remedio pa-  déu  pena  por  muy  apretados:  y  fi  fe  pone  una  tira  de 

ra  vendar  .    .  ;  ^ 

el  humor  emplafto  eftritivo,  y  confortativo  con   carminativos  de 

que  no  va  .  _ 

f^/y^í  ventofidad,  como  cominos,  anis,  &c.  debaxo  de  los  ven- 
dos, ó  como  la  parte  lo  pidiere,  no  paffará  el  humor  á  la 
parte  afecta,  y  es  admirable  remedio. 

La  tercera  regla,  y  general  ferá  la  elevación  de  la  pia 
madre,  y  fe  hará  precediendo  el  vomito,  y  la  confortación 
del  eftomago,  y  celebro,  y  la  humectación  de  todo  el 
cuero,  con  jugo  de  carnes,  luego  con  vino,  poniendo  ven- 
tofas  fecas  en  la  vértice,  o  cofas  atractivas,  como  la  pie- 
dra imán,  poniendo  el  jugo  de  cabeza  de  carnero,  ó  de 

fu 


afecta. 
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fu  carne,  y  vino,  ufando  de  buen  olor,  como  incienfo, 
ámbar,  y  vifta  de  frefcuras,  de  fombra  de  álamo,  y  foni- 
do  del  agua,  de  mufica  fuave,  con  palabras  de  buena 
efperanza,  y  alegría.  Por  la  boca  bebida  copiofa  de  agua 
de  zarza,  con  confortaciones  del  celebro,  y  cordiales: 
calentar  los  pies,  untar  el  higado,  hacer  la  fricación  por 
toda  la  vértice,  con  las  uñas,  ó  peyne  de  marfil. 

Quarta  regla  fea  ufar  de  los  medicamentos  que  en- 
feñaron  los  animales  á  los  hombres,  que  fon  vomito, 
humectación  del  cuero,  y  reconcentración  de  calor,  fle- 
botomía, ó  fangria,  clifter,  ó  medicina  baxa,  purgación, 
remedios  contra  el  veneno,  exercicio ,  fudor,  dieta,  y 
fricación. 

El  vomito  nos  enfeñan  los  animales,  como  el  perro 
comiendo  yerva  para  vomitar,  y  los  gatos,  que  también  PUn.Ub. 10. 

c.  72. 

vomitan,  y  las  vivoras  machos  primero  que  tengan  coytu 
con  la  murena  vomitan,  y  las  ferpientes,  y  dragones  vo- 
mitan las  plumas,  y  hueffos  del  ave  que  fe  tragaron,  y 
los  cocodrilos  también  vomitan. 

La  humectación  del  cuero,  y  reconcentración  del 
calor  difgregado,  nos  enfeñan  también  los  animales,  y 
aves,  bañandofe  en  agua  fria.  Dice  Plinio  de  los  Elefan-  ub.  8.  c.  5. 
tes,  que  defpues  del  coytu  de  cinco  dias,  al  fexto  dia  fe 
bañan,  antes  que  buelvan  á  la  manada.  Y  dice  también,  ub.s.c  i. 
que  á  cada  Luna  nueva,  juntos  en  manada,  van  al  rio 
Amilo  en  Mauritania,  y  fe  bañan,  y  faludada  la  Luna 
nueva  fe  buelven,  lo  qual  hacen,  no  por  faludar,  ni  ado- 
rar á  la  Luna,  fino  por  reconcentrar  el  calor  que  les  dif- 
gregó  el  decremento  de  la  conjunción  próxima  paffada, 
y  el  coytu,  que  fon  dos  caufas  de  las  que  diximos  que 
derriban  del  celebro.  Muchos  géneros  de  aves  hacen  lo 

mif- 
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mifmo,  bañandofe  en  agua  fria  por  efta  mifma  caufa,  que 
es  por  reconcentrar  fu  calor,  y  humedecer  el  cuero. 

piin.  lib.  cs.  La  flebotomía,  ó  fangria  nos  enfeñó  el  animal  Ipopo- 

tamo,  el  qual  en  la  Primavera  va  á  un  cañaveral,  y  con 
la  punta  que  halla  mas  aguda  de  las  cañas  quebradas  fe 
rompe  cierta  vena,  y  fe  fangra,  y  luego  atapa  la  herida 
con  barro. 

pibi.  lib.  s  El  clifter,  ó  medicina  baxa  nos  enfeñó  la  Corneja,  y 

'^'^'^'  la  Cigüeña,  las  quales  con  fu  pico  toman  del  agua  de  la 
mar,  y  fe  echan  medicina  baxa.  El  ave  Ibis  también  con 
fu  pico  corbo  hace  lo  mifmo  con  agua. 

La  purgación  nos  enfeñaron  también  los  animales. 
El  Dragón  fe  purga  con  jugo  de  lechuga  filveftre.  Las 
palomas  torcaces,  grajas,  mierlas,  y  perdices  fe  purgan 
con  hojas  de  laurel.  Las  palomas  zuranas,  tórtolas,  y 

piin.iib.y.  gallinas  con  la  yerva  de  muro.  Las  añades,  y  anferes,  y 
í".  27. 

aves  de  agua  con  la  yerva  Siderite.  Las  Grullas,  y  Ci- 
güeñas con  el  junco  de  lagunas. 
Remedios  Rcmcdios  contra  venenos  moftraron  los  animales:  el 

neno,  que  Cicrvo,  y  el  Ccrvicabra  quando  han  comido  las  culebras, 
traron  los  quc  facaron  de  las  madrigueras ,  y  alimentos  venenofos, 

animales,     r  j-  1  i  /^-  v    ^        i 

piin.iib.  8.  le  remedian  con  la  yerva  que  nombran  Cmare,  o  Cardo, 
y  Ditamo,  y  otras  yervas  que  fu  inftinto  les  mueftra,  y 
metiendofe  en  el  rio  todo  el  cuerpo,  y  cabeza,  hafta  las 
narices,  que  dexan  fuera  para  refpirar.  Hacen  también 
reconcentración  de  fu  calor,  que  el  fluxo  del  veneno  les 
eftá  difgregando ,  y  con  las  dichas  yervas  confortan  fu 
eftomago,y  celebro,  que  el  veneno  debilito:  y  quando 
fon  mordidos  de  un  genero  de  arañas  nombrado  falangio, 

piin  lib.  8.  comiendo  cangrejos  fe  remedian.  Los  lagartos  mordidos 
de  las  ferpientes ,  fe  remedian  con  el  Ditamo.  La  Coma- 
dre- 
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dreja  con  la  ruda.  La  Pantera  (que  es  León  pardo) 
quando  ha  comido  el  veneno  (nombrado  Acónito,  ó 
Pardalianques)  que  le  echaron  en  el  cebo,  fe  remedia 
con  el  fimo,  ó  eftiercol  del  hombre,  y  tanto  lo  ama,  y 
deffea,  que  quando  los  paftores  (de  induftria)  lo  cuelgan 
alto,  que  no  lo  pueda  alcanzar,  faltando  mucho  tiempo 
ázia  arriba  por  alcanzarlo,  fe  defmaya,  y  muere.  El 
Cuervo  matando  al  Camaleón,  y  quedando  emponzoñado, 
refifte  á  aquella  ponzoña  con  el  laurel. 

El  exercicio  en  el  campo,  fudor,  y  dieta,  también 
nos  enfeñaron  los  animales.  Es  cofa  notable  ver  el  exer- 
cicio que  hacen  eftos  corderitos,  juntandofe  muy  de 
propofito  en  un  llano  á  dar  muchas  carreras,  y  los  perros 
retozando,  y  todos  los  animales  en  fu  genero,  y  las  aves 
en  el  ayre.  La  dieta  nos  enfeñan  los  animales,  porque 
nunca  jamás  comen  fin  hambre  ,  ni  beben  fin  fed.  La 
fricación  del  cuero  nos  enfeñan,  eftregandofe  en  la  tierra, 
y  arboles:  y  efpecial  los  gatos  nos  enfeñan  la  fricación  de 
la  cabeza.  Eftos  medicamentos  mejoraron  los  hombres 
con  el  arte  muy  bien. 

El  vomito  fe  hará  de  efta  manera:  poner  una  almoha- 
da fobre  una  filia ,  y  ponerfe  encima  de  ella  de  eftomago, 
y  meter  los  dedos,  o  plumas  mojadas  en  azeyte  en  la 
boca,  precediendo  comida  conveniente  de  cofas  indigef- 
tas,  y  vomitivas,  y  bebida  de  mucha  agua,  ó  agua 
envinada,  y  en  el  fin  agua  tibia  cocida  con  manzanilla,  y 
unas  gotas  de  vinagre,  comiendo  rábanos,  higos,  cenorias, 
cevollas,  fardinas,  azeyte,  y  vinagre,  todo  con  mucho 
pimiento  de  Indias,  y  alguna  agrura,  para  que  mejor  fe 
corte  la  fleugma,  y  falga  en  el  vomito  con  la  comida.  Def- 
pues  de  aver  vomitado  tomar  jugo  de   granadas,    ó   de 

na- 
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naranjas,  y  efcupir:  enjuagar  la  boca  con  vinagre  cocido 
con  el  pimiento,  y  desflemar.  Defpues  de  hecho  efto  fe 
ha  de  confortar  el  eftomago.  El  vomito  limpia,  rejuvenece. 
y  humedece  el  celebro,  y  alza  la  pia  madre. 

Segunda  manera,  con  agua  de   rábanos  deftilados,. 
cocidos  con  manzanilla,  y  en  caldo  caliente,  bebida  en 
cantidad,  fe  hará  el  vomito. 
Humecta-         La  humcctacion  del  cuero,  y  reconcentración  fe  hará 

cion  del  .         ,      ,  -  ,  .  ,  , 

cuero,  co-  mojando  las  carnes,  y   todo   el  cuero  con  vmo   blanco,. 

ni.  puro,  bueno,  frió,  folamente  tomado  en  la  boca,  y  efto 

en  la  cama,  y  efpecial  lavar  los  pies,  y  plantas  con  el 
dicho  vino  blanco,  puro,  y  odorífero,  y  cortar  uñas,  y 
callos,  que  por  alli  vá  á  falir  lo  que  cayó.  Humedece,  y 
renueva  el  cuero,  y  hace  mejor  fu  principal  vegetación. 
También  es  bueno  motilarfe  el  cabello,  y  lavar  la  ca- 
beza con  el  dicho  vino  blanco,  rejuvenece,  y  es  como  una 
renovación  del  cuero,  y  hace  mejor  la  vegetación.  Tam- 
bién en  agua  fria  el  verano,  bañarfe  quando  arden  las 
carnes,  aprovecha,  y  hace  la  reconcentración  muy  bien. 
Para  hacer         Es  muy  bucn  medicamento,  para  hacerla  reconcen- 

centracion  tracion  del  calor  difgregado,  aver   frió,  levantandofe  de 

del  calor  ^  y  ■,      ,  ■,         ■,  f.        ^    .        ^. 

difgrega-  mañana  a  gozar  de  la  aurora,  andando  por  cala,  ojardm 
con  poca  ropa,  abrigando  folamente  el  bazo,  pecho, 
eftomago,  y  cabeza,  pies,  y  efpinillas:  en  ayunas  tomando 
el  jugo  de  cofas  agrias,  ó  agrias  dulces,  como  granadas^ 
y  efcupiendo,  hacefe  muy  bien  la  reconcentración  del 
calor  en  el  eftomago:  humedece  también  el  cuero,  y  luego 
viene  la  aceptación  del  celebro,  y  fe  fíente  la  falud  en 
menos  de  un  quarto  de  hora,  y  quando  fíente  mucho  el 
frío  bolverfe  á  la  cama. 
Flebotomía,  La  flcbotomia,  o  fangria,  quando  ay  parte  afecta,  y 

ofangria.  ■, 

la 
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la  del  hígado,  y  bazo,  es  cofa  buena,  y  fegura,  y  fof- 
pecho,  que  feria  acertada  en  las  venas  verdes  debaxo 
de  la  lengua,  y  en  la  vena  de  la  frente,  para  faitear  el 
humor  que  no  vaya  á  hacer  mayor  daño  en  las  partes  in- 
teriores, y  lo  que  fe  dirá  (en  la  colación  de  la  diverfion) 
de  las  ventofas.  Las  demás  fangrias  tenias  por  fofpe- 
chofas. 

La  pure^acion  por  la  boca  fe  hará  folamente  con  los  Como  fe  ¡m- 

.    .  rala pur- 

medicamentos  lenitivos,  como  cañafiftola,   maná,  buen     gacíonpor 

la  boca  . 

azeyte,  guftando  primero  cofas  agrias,  y  defpues,  porque 
con  fu  lenicion,  y  blandura  no  derriben,  y  ayuden  á  caer 
mas,  y  los  huevos  forbidos  con  azúcar  también  ayudan 
á  efta  purgación  lene. 

Los  medicamentos  purgantes  no  han  de  fer  por  la 
boca ,  fino  en  clifter  per  fedeni ,  aviendo  comido  de  una 
gallina,  porque  la  atracción  de  los  purgantes  no  llegue  al 
celebro,  y  derribe  mas,  ayudando  á  la  caufa  general, 
tirando ,  y  atrayendo :  y  haráfe  efta  purga  per  fedem ,  con 
laxativos  á  alvedrio  del  Medico,  con  caldo  bueno  de 
gallina,  y  cofas  confortativas,  porque  la  naturaleza  dexa 
el  mal  humor  recibiendo  bueno,  porque  la  retentiva  es 
como  el  niño,  que  fi  no  le  dan  otra  cofa,  no  quiere  dexar 
el  cuchillo,  con  el  qual  fe  puede  matar. 

Es  buen  medicamento,  y  general  para  confortación 
del  celebro  el  buen  olor,  y  la  mufica  al  hombre  en  todo 
cremento,  y  deleytan,  y  agradan  eftas  dos  cofas,  mucho 
masen  el  decremento,  que  en  el  cremento,  y  al  ayuno 
mas  que  al  harto,  porque  fon  efpirituales ,  y  deleytan  al 
anima. 

Es  buen  medicamento,   para  confortación   del  efto-  Para  con. 
mago,  las  fomentaciones  de  efta  manera,  con  tres  paños     eftomago. 

de 
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de  lino:  el  primero,  que  fe  pone  en  el  eítomago,  bien  ef- 
currido  del  vino,  y  cocimiento,  no  fe  ha  de  quitar,  fino 
encima  de  aquel  poner  el  fegundo  de  alli  á  un  rato  muy 
caliente,  y  eícurrido  penetra  mucho  mas,  como  el  Sol 
calienta  mas  las  manos  debaxo  de  la  capa,  que  pueftas 
al  mifmo  Sol.  Luego  de  alli  á  otro  rato,  que  pafsó  aquel 
calor ,  llevar  el  tercero ,  y  quitar  el  fegundo ,  dexando 
fiempre  el  primero,  y  afsi  muchas  veces.   También  en 

Como  je  ha-  cfpaldas ,  y  canal  del  pecho  hace  maravillofo  efecto.  El 
miento,  cocimícnto  ha  de  fer  de  buen  vino  blanco,  odorifero,  y 
quarta  parte  de  vinagre  para  los  mozos,  y  para  los  viejos 
vino  tinto,  bueno,  y  odorifero,  y  fexta  parte  de  vinagre: 
y  en  efte  vino  echar  agenjos  en  cantidad,  rofas,  efpica- 
nardi,  yerva  buena,  manzanilla,  y  zumo  de  membrillos, 
y  hecha,  y  acabada  efta  fomentación,  polvorear  el  efto- 
mago  con  polvos  de  aromático  rofado,  y  efpicanardi,  y 
poner  un  paño  caliente  feco  encima. 

Sufririafed         Es  muy  bucn  medicamento ,  y  admirable  fufrir  la  fed 
comeres  dcfpucs  dc  comcr  hafta  la  tarde,  y  no  hartarfe   mucho, 
ni  comer  mucha   diferencia   de  fabores,  porque  unos  á 
otros  fe  contradicen,  y  fe  hacen  caedizos. 

El  exercicio,  y  trabajo  moderado  hace  firme,  tieffo, 
y  macizo  en  fu  manera  al  celebro.  Es  bueno  dormir  en 
cama  de  tablas  recias,  porque  el  celebro  no  fe  hace  tan 
tierno,  y  aguanofo.  Comer  alimentos  fecos,  y  afado,  y 
no  cocido,  ni  caldo,  y  el  pan  fobado:  acabar  la  comida 
con  cofas  defecativas,  como  confites  de  canela,  carne  de 
membrillo,  dc  azúcar,  &c.  y  todo  en  el  decremento  mayor 
de  la  edad  es  mas  neceífario. 

Las  cofas  fecas,  y  húmidas,  recien  mezcladas,  ayu-^ 
dan  mucho  al  celebro,  y  eftomago,  como  leche  de  al- 


falvdable. 


men- 
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meiidras  con  conñtes  de  núcleos,  y  de  anis,  y  de  canela, 
y  otras  femej antes,  mezclando  las  dos  cofas  fecas,  y 
húmidas,  y  comerlas  con  cuchara,  frias  para  el  celebro, 
y  calientes  para  el  eftomago  en  complexión;  y  para  el 
eftomago  las  que  fon  calientes  en  fu  complexión,  fe  han 
de  calentar  con  el  calor  exterior  del  fuego,  para  comerlas; 
y  porque  eftas  dos  armonías  del  eftomago,  y  celebro  ha- 
cen confonancia,  fiempre  fe  han  de  confortar  entrambas 
juntamente,  porque  la  confortación  de  la  una  es  de  la 
otra,  y  cada  una  con  fus  confortativos. 

Algunos  frutos  de  meollo  blanco  tienen  una  fimilitud 
con  el  celebro,  como  parece  en  la  figura  que  tienen  en 
cortezas,  cráneo,  y  pia  mater,  y  eftos  tienen  refpeto,  y 
fon  provechofos  á  la  medula  del  celebro,  y  la  aumentan, 
y  confortan,  como  fon  azúcar,  avellanas,  cacaos,  piñones, 
almendras,  y  fu  leche,  pepitas  de  melón,  y  de  calabaza, 
y  de  cidra,  &c.  Eftos  aprovechan  mucho  en  convalecen- 
cia, y  la  medula  de  los  hueffos. 

El  ayre  que  nos  cerca,  y  refpiracion,  es  la  vela  que 
agita,  y  trae  la  falud  humana:  es  la  principal  caufa  para  la 
falud,  y  enfermedad  de  los  miftos:  es  de  aquella  calidad, 
que  es  la  vecindad  por  donde  paffa,  y  el  daño  de  efte  no 
lo  fíente  el  hombre  luego,  porque  es  en  el  celebro,  como 
eftá  dicho,  que  el  hombre  ignora  las  caufas  primeras,  y 
principios  de  los  morbos,  porque  fon  en  el  celebro.  El 
ayre  muy  frió,  y  muy  calido  mata  los  miftos  vivientes. 
El  medio  entre  eftos  de  buena  calidad  da  la  vida,  porque 
aqui  eftá  la  raíz  de  "la  vida ,  y  el  principal  alimento  del 
hombre,  y  animales  es  el  ayre  limpio,  y  de  buena  calidad 
de  la  refpiracion.  Efte  fe  mejora  con  el  buen  olor,  mu- 
dando diverfidades  en  la  enfermedad  (como  eftá  dicho) 
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y  efta  es  la  mejor  medicina  que  han  de  ufar  los  Médicos, 
como  fe  vé  claro  en  los  peces,  que  en  quitándoles  fu 
alimento,  con  que  refpiran,  ó  deprabandolo,  luego  mueren; 
y  aun  en  una  agua  fola  fiempre  continua,  fi  no  fe  les 
muda,  lloviendo,  ó  fuperveniendo  otra  nueva  mueren,  y 
por  effo  es  bueno  mudar  el  ayre  de  la  refpiracion ,  y  falir 
al  campo  donde  eftá  mas  limpio,  pues  el  hombre  también 
muere  en  faltándole  efte  alimento,  ó  enfuciandofe  el  ayre 
con  mal  olor,  ó  con  humo,  como  eftá  dicho.  En  el  gran 
catarro,  la  fequedad  del  ayre  de  la  refpiracion  fué  la  caufa 
de  tantas  muertes.  La  dieta  es  una  excelente  medicina, 
haráfe  como  eftá  dicho  en  el  titulo  de  comida.  Segunda 
dieta  ferá,  quando  el  decremento,  ó  enfermedad  es  mayor, 
ufar  folamente  de  caldo  de  ave,  con  yemas  de  huevos,  y 
de  confervas  de  azúcar,  y  paffas  fin  granillos,  y  del  jugo 
de  granada  con  gragea,  y  de  alimentos  per  fedem ,  por 
ombligo,  y  cuero. 

Veronio.  Una  duda  hallo  en  effa  vera  medicina,  fi 
hemos  de  efperar  á  que  el  celebro  acabe  de  hacer  fu 
fluxo,  ó  defde  luego  poner  los  auxilios,  y  remedios,  porque 
dixo  Platón :  Si  quis  morbos  ante  fatalem  temporis  curfum 
pkarmacis  amputare  contenderit ,  ex  pariiis  magni ,  ex  paiicis 
multi  fieri  confueverunt. 

Antonio.  Mi  fentencia  es,  porque  no  le  acontezca  al 
Medico  lo  que  al  ruftico,  que  efperaba  acabafe  de  correr 
el  agua  del  rio  para  paffar,  que  es  mucho  mejor  defde 
luego  aplicar  remedios  para  difminuir  la  caufa,  y  para  lo 
que  no  eftá  movido,  no  fe  mueva,  uno  tras  otro,  ó  para 
que  fe  haga  la  diverfion  al  cuero,  ó  brazos,  porque  fi  ef- 
peramos  á  que  naturaleza  ceffe  fu  fluxo  (lo  qual  mueftra 
la   digeftion    de   la   orina)    entonces  yá  no  es  menefter 

Me- 
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Medico,  porque  la  naturaleza  ella  mifma  con  fu  virtud 
natural  fe  fana,  y  conferva. 

Las  fricaciones  recias,  y  las  ventofas  en  la  parte  que 
atraen,  y  tiran  del  celebro,  quando  hace  defluxo,  fe 
quitan  en  efta  vera  medicina,  antes  fe  harán  al  contrario, 
como  eftá  dicho  en  la  diverfíon,  poner  las  piernas  altas 
un  poco,  affentado  en  una  filia,  arrimándolas  á  una 
pared,  ó  á  otra  filia,  aprovecha  para  humedecer  el  cele- 
bro, como  lo  humedecen  los  paxaros  que  duermen,  é 
inviernan  la  cabeza  abaxo  colgados  de  los  pies,  y  otros 
animalejos  hacen  lo  mifmo.  También  en  la  eftrangurria, 
ó  dificultad  de  orina ,  aprovecha  mucho  ponerfe  de  efta 
figura,  las  piernas  altas  para  orinar.  También  es  cofa 
admirable  para  efte  efecto  hincar  la  rodilla  derecha  en 
tierra,  luego  da  gana  de  orinar,  y  da  lugar  á  la  orina  para 
que  falga. 

También  puefto  de  rodillas  ambas,  fale  la  ventofidad 
por  la  boca  mucho  mejor  que  en  pie,  y  andando  cuefta 
arriba,  ó  por  llano,  mejor  que  andando  cuefta  abaxo. 
También  menear  el  brazo  izquierdo,  y  alzarlo  a  la  cabe- 
za, rafeando  la  mollera,  como  fricación  leve,  y  doblando 
el  cuerpo  ázia  el  lado  izquierdo,  fale  muy  bien  la  vento- 
fidad. El  zumo  del  hinojo,  y  orozuz,  todo  junto,  mafcado, 
hace  falir  la  ventofidad  maravillofamente. 

Quando  el  humor  frió,  y  húmido,  que  cae  del  celebro, 
va  á  parte  carnea,  ó  nerviofa  del  cuerpo,  caufa  infrigida- 
ción, debilitación,  y  obftruccion,  tumor,  ó  dolor,  es 
admirable  auxilio  un  pegado  de  emplafto  meliloto,  y 
confortativo,  con  polvos  de  euforbio,  cominos,  anis,  y 
hinojo,  hace  milagrofo  efecto,  confumiendo  la  ventofidad. 

Es  admirable  auxilio  para  la  gota  lavar  piernas,  y  pies,  Remedio  pa- 
ra la  gota . 
cor- 
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cortadas  uñas,  y  callos,  con  vino  cocido  con  flor  de 
manzanilla,  y  abrigarfe  en  la  cama,  fale  por  el  cuero. 

En  el  principio  de  toda  enfermedad  fe  han  de  evitar 
los  alimentos  húmidos,  y  aun  ferá  mejor  dar  el  alimento 
por  la  primera  raiz  de  natura  madre ,  que  es  el  ombligo, 
y  por  medicina  baxa,  y  por  todo  el  cuero ,  para  no  ayu- 
dar á  la  caufa  general,  que  es  el  fluxo  del  celebro.  Bien 
dixo:  Quanto  magis  nutrís  magis  IcBdis. 

De  mi  fentencia,  y  parecer  no  fe  ha  de  vedar  el  agua 
fria,  cocida  con  lo  conveniente,  á  los  enfermos,  fino  es 
en  el  principio  de  la  enfermedad,  antes  á  los  que  tienen 
gran  fequia  es  cofa  buena  dexarles  hartar  con  mucha 
copia  de  agua,  provocando  luego  vomito,  y  defpues  de 
él  confortar  el  eftomago.  Ni  fe  ha  de  eftorbar  el  ayre 
frió,  nuevo,  y  limpio  de  la  refpiracion. 

Es  admirable  remedio  para  los  viejos,  y  fecos,  y 
enfermizos  beber  agua  fria,  dos,  ó  tres  tragos  en  ayunas, 
hace  maravillofo  efecto,  humedece,  hace  deleznar,  y 
baxar  el  manjar,  rejuvenece,  incita  luego  la  cámara. 

Es  general  auxilio  la  confortación  del  celebro,  como 
tenemos  dicho,  confortafe  muy  bien  con  el  olor  del  vino, 
y  vinagre,  eftregado  en  las  manos  calientes,  y  lavando  la 
cara  con  agua  fria;  porque  como  tenemos  dicho,  la  caufa 
general  de  todo  morbo,  es  fluxo  del  celebro,  y  todos  los 
medicamentos,  que  hacen  efecto  grande,  y  milagros,  es 
porque  fon  confortativos  del  celebro ,  y  hacen  ceffar  fu 
fluxo,  como  la  falvia,  fi  comidas  fus  hojas  quitan  el  dolor 
de  hijada,  es  porque  confortan  el  celebro,  y  ceffa  de  caer 
aquel  humor  de  la  hijada:  y  fi  al  que  llevaba  el  cuero 
de  vinagre,  le  ceffaba  el  dolor  del  pie,  entre  tanto  que  iba 
cargado  con  él  en  el  ombro,  y  en  dexandolo   le  tornaba 
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el  dolor,  es  porque  el  olor  del  vinagre  cortaba,  y  hacia 
ceffar  la  caída  de  los  efpiritus  del  celebro,  que  alli  iban 
á  la  parte  afecta.  Y  fi  el  orozuz  en  metiéndolo  en  la  boca, 
antes  que  fe  gufte,  da  alivio  á  la  tos,  es  porque  fu  virtud 
confervativa  conforta  el  celebro,  y  ceffa  el  caer  al  pecho, 
pues  vemos  que  obra  antes  que  allá  llegue  fu  jugo,  y  afsi 
otros  muchos  medicamentos.  Y  fi  la  Bretonica  menor 
molida,  y  tomada  con  vino  blanco,  ó  una  naranja  entera 
en  conferva,  con  canela,  y  aromáticos,  quitan  la  quarta- 
na,  es  porque  confortan  efta  raíz  principal,  ó  confortan, 
y  enderezan,  y  conciertan  la  tercera  coluna  del  calor 
del  eftomago.  Y  fi  una  comida  apetitofa  de  mal  manjar  RemecHopa- 

.         .  ^  ^  .        .       .     ,   .  ralaquar- 

quita  la  quartana,    es   porque   eita   raíz   prmcipal   hizo      ta^m. 
aceptación  de  tomar,  y  dar  jugo  con  aquel  alimento  def- 
feado. 

Veronio.  Pues  como  la  medicina  antigua ,  eftando  tan 
errada  como  vos  decis,  acierta  en  muchas  enfermedades, 
y  las  fana? 

Antonio.  Porque  aveis  de  faber,  que  el  cuerpo  huma- 
no fana  por  eftas  vias  que  os  diré,  y  medicinas  que  por 
ellas  obran,  ó  vota  por  arriba  el  humor  viciofo  de  efta 
raiz,  por  cráneo,  y  comifuras  al  cuero,  y  fube,  y  va  por 
la  corteza  de  efte  árbol  inverfo  á  fus  ramas,  que  eftán 
ázia  abaxo,  y  lo  expele  por  los  poros  del  cuero  (que  es  el 
fudor)  ó  por  lepra,  ó  farna,  ó  almorranas,  ó  fiftulas,  ó 
ictiricia,  &c.  y  efte  fudor  hacen  las  medicinas,  que  hacen 
fudar,  como  el  palo,  zarzaparrilla,  la  raiz  de  la  china,  &c, 
porque  fi  efta  raiz  de  la  china  (exempli  gratia)  como 
dice  Monardes,  cura,  y  fana  fu  agua  bebida  todo  genero 
de  bubas,  llagas  viejas,  ulceras,  torondones,  ó  malas 
nacidas,    dolores   de  junturas,  gota,   ceática,    dolor  de 
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cabeza  antiguo,  y  de  eftomago,  fana  las  reumas,  opila- 
ciones, hidropefia,  quita  el  mal  color  del  roftro,  fana  la 
ictiricia,  perlefia,  y  toda  enfermedad  de  nervios,  cura 
males  de  orina,  la  mirrarchia,  y  melancolía,  conforta  el 
eftomago,  refuelve  ventofidades,  fana  las  fiebres  largas, 
y  fiebres  peftilentes.  Todo  lo  qual  hace,  porque  hace 
aquello  de  fanar  las  reumas,  que  fon  la  caufa  general  de 
todos  eífos  morbos:  y  efto  hace  provocando  fudor,  con- 
fortando el  celebro,  y  haciendo  brotar  arriba  por  el  cuero 
el  humor  que  caufa  todas  eftas  noxas,  cayendo  de  efta 
caufa  general,  y  eftas  medicinas  hacen  efte  efecto,  def- 
opilando,  y  rarefaciendo  aquellas  vias  de  la  vegetación, 
y  en  faliendo  el  mal  jugo  luego  efta  raiz  hace  la  aceptación 
del  bueno,  y  hace  fu  oficio  (que  es  tomar,  y  dar)  por  fu 
tronco,  y  ramas,  y  corteza,  que  es  la  falud,  y  obran  por 
aquella  via,  que  ellos  no  entendieron  en  muchas,  y  muy 
diferentes  enfermedades,  porque  fu  auxilio,  y  efecto  es  en 
efta  caufa  general,  echando  el  humor  por  el  cuero,  fin 
daño  de  los  miembros  interiores  principales. 

O  expelefeel  mal  humor  caído,  y  que  cae  á  la  fegunda 
armonía,  que  la  desbarató,  por  evacuación  per  inferiora, 
y  efto  hacen  las  medicinas  purgantes,  y  mejor  las  leni- 
tivas, porque  las  que  purgan  con  vehemencia,  como 
efcamonea,  avellanas,  piñones,  habas  de  Indias,  y  todas 
las  demás,  que  caufan  vomito,  y  anguftias,  y  el  ruibarbo 
con  ellas  tiran,  y  atraen  de  la  cabeza,  y  efte  es  el  daño 
que  hacen,  ayudando  á  la  caufa  general,  y  atrayendo  el 
buen  jugo  con  el  malo,  y  por  efto  mueren  muchos.  Otros 
fanan  por  la  gran  virtud,  y  buena  retentiva  de  fu  natura- 
leza en  efta  raíz ,  que  les  ayudó ,  porque  al  fin  fe  limpió 
del  mal  humor  viciofo,  que  caía,  y  la  fegunda  armonía 
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del  caído:  y  concertada  efta,  fe  concierta  la  otra  principal, 
porque  en  efta  torna  á  concertarfe  fu  calor,  que  el  humor, 
y  efpiritus  desbarataban,  y  luego  anda  la  rueda  de  la 
vegetativa  en  la  principal,  elevando,  y  alzando  las  telas 
pia  mater,  y  dura  mater,  y  tocando  mas  á  la  vértice  del 
cráneo,  y  votando  fu  jugo  bueno,  por  las  porofidades  del 
cráneo,  y  comifuras,  y  embiando  vegetación  por  tronco, 
y  corteza,  ó  cuero  á  fus  ramas,  porque  como  efta  dicho, 
el  concierto  de  la  una  es  de  la  otra,  y  de  efta  manera, 
que  ellos  no  entendieron,  fana  á  algunos.  Y  aveis  de  faber 
(feñor  Veronio)  que  como  en  el  celebro,  ó  raiz  de  efte 
árbol  no  fe  fienten  los  principios  de  las  noxas,  ó  daños, 
afsi  no  fe  fienten  los  auxilios,  y  remedios,  y  porque  luego 
fu  operación  de  noxas,  y  remedios  fe  fienten,  y  obran 
todas  en  el  corazón,  las  unas,  y  las  otras  dieron  al  cora- 
zón, y  de  alli  les  dieron  nombre  donde  fe  fienten;  pero 
fabe,  que  todas  las  medicinas,  ó  medicamentos,  que 
nombráis  cordiales,  ó  contra  veneno,  que  fon  los  mas 
excelentes,  y  de  mayor  virtud,  todos  eftos  hacen  fu 
operación,  y  obran  fu  virtud  en  el  celebro,  quando  fana 
el  hombre,  y  fe  deberían  nombrar  cerebrales,  porque  fu 
operación  es  en  efta  raiz,  y  caufa  general  de  todos  los 
morbos,  y  en  ceffando  aqui  fu  defluxo  luego  ceffa  en  el 
corazón,  y  en  todas  las  otras  partes  adonde  va.  De  ma- 
nera ,  que  fi  la  piedra  bezahar  (exempli  gratia)  fana  de 
cualquier  veneno,  que  efta  derribando  de  alli  fu  jugo,  y 
pegándole  fu  mala  calidad;  y  ella  con  fu  virtud  contra- 
ria llega,  y  lo  vence,  desbarata,  y  reprime,  ó  con  fu 
virtud  celebral  le  hace  votar  arriba,  y  lo  echa  por  el  cuero, 
que  algunas  veces  lo  hace,  caufando  ictiricia,  haciendo 
fu  obra  alli  en  la  caufa  general;  y  afsi  por  eftas  razones 
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cura,  y  lana  muchas,  y  diferentes,  y  contrarias  enferme- 
dades, quando  es  frefca  (dice  Monardes)  que  cura  fiebres 
de  mala  calidad,  con  accidentes,  vómitos,  y  defmayos, 
fiebres  de  tabardete,  fana  opilaciones,  defmayos,  vaidos 
de  cabeza,  hace  venir  el  menftruo,  cura  y  fana  fiebres, 
que  nombráis  peftilenciales,  y  modorras.  Traída  en  la 
boca  un  pedazo  preferva  de  la  pefte,  y  á  los  heridos  de 
pefte,  con  dos,  y  tres  landres,  fana,  y  cura,  quita  triftezas, 
y  melancolías,  hace  alegres,  y  contentos,  fana  la  alferecía 
en  los  niños,  fana  las  lombrices,  cura,  y  fana  el  mal  de 
corazón,  ó  apoplexia,  cura,  y  fana  todo  genero  de  veneno: 
los  quales  efectos,  tan  diferentes,  y  contrarios,  hace 
porque  fu  efecto  es  en  efta  raiz,  y  caufa  general  del  cele- 
bro, de  donde  aquellas  noxas  caen.  Y  fi  el  unicornio,  y 
ambargris  hacen  tantos,  y  tan  diferentes  efectos,  es  por 
la  mifma  razón,  por  fer  celébrales,  y  confortar  efta  ar- 
monía, y  raíz  á  que  haga  fu  oficio  de  tomar,  y  dar  jugo 
conveniente  á  fu  tronco,  y  ramas,  y  ceffando  el  fluxo, 
ceffa  toda  noxa:  y  afsi  digo,  que  las  medicinas  cordiales 
frias,  y  las  que  fon  contra  veneno,  fanan  por  efta  via,  y 
razón,  y  ferán  general  remedio  para  todo  morbo,  como 
es  la  piedra  bezahar,  el  ambargris,  aljófar,  unicornio, 
oro,  efmeralda,  &c.  que  fi  el  ambargris  (como  dice  Acofta, 
Monardes,  y  otros  muchos)  fortifica  el  celebro,  y  corazón, 
conforta  los  miembros,  aguza  el  entendimiento,  aviva  el 
fentido,  reftituye  la  memoria,  alegra  los  triftes,  y  me- 
lancólicos, defopila  la  madre,  fana  el  pafmo,  y  perlefia, 
y  gota  coral,  es  contra  pefte,  y  aprovecha  á  los  viejos, 
y  valetudinarios,  alarga  la  vida,  y  hace  otros  muchos 
efectos,  es  porque  fu  virtud  hace  aquello  primero  que 
dixo  (fortifica  el  celebro)  y  porque  fu  obra  es  en  el  cele- 
bro, 
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bro,  caufa  general,  de  donde  nacen  todas  aquellas  noxas; 
y  en  haciendo  efta  raíz  la  aceptación  con  la  virtud 
atractiva,  luego  fe  figue  la  expulfiva  en  la  otra  armonía 
del  eftomago,  y  todas  las  otras  virtudes,  y  por  efta  razón 
fanan  algunos. 

También  los  medicamentos  confortativos  del  eftoma- 
go, como  el  cinamo ,  que  es  una  verdadera  canela ,  dulce, 
y  glutinofa,  y  la  menta,  y  el  abfintio,  membrillos,  &c.  Si 
fanan,  y  hacen  muchas,  y  diferentes  operaciones,  es 
porque  conciertan,  y  confortan  la  armonía  fegunda  del 
eftomago,  y  fu  calor,  como  una  de  las  tres  colunas,  y 
torna  a  andar  la  rueda  de  la  vegetación  en  la  otra  armo- 
nía principal,  porque  (como  fe  dirá)  el  concierto,  y  auxilio 
de  efta  es  de  la  otra ,  &  é  contra ;  y  afsi  fanan  los  que  con 
vueftra  antigua  medicina  fanan,  y  eftas  también  ferán 
auxilio  general,  aplicadas  por  de  fuera  al  eftomago,  que 
eftas  fon  las  que  han  dado  la  honra,  y  crédito  á  las 
viejas. 

Hecha  la  elevación  de  la  pia  madre,  ferá  general,  y 
excelente  auxilio  en  toda  enfermedad  peligrofa,  al  tiem- 
po de  hacer  la  diverfion  del  humor  que  avia  de  matar, 
para  que  vaya  al  cuero,  ó  á  los  brazos,  tomar  zumo 
recien  facado  de  maguillas  agrias  odoríferas,  y  zumo 
de  membrillo  agrio,  y  el  agrio  de  cidra,  ó  en  fu  lugar 
de  limones,  ó  naranjas,  livianamente  facado  fin  apretar, 
y  zumo  de  granadas  agrias  dulces,  y  polvos  de  cofas 
confortativas  del  celebro,  y  cordiales,  como  ámbar,  al- 
jófar, efmeralda,  oro,  unicornio,  bezahar  (excelentes 
medicinas)  diamargariton  frío,  maniis  ckri/ti,  &  fimilia,  a 
alvedrio  del  Medico,  con  jarave  rofado,  ó  de  agrio  de 
cidra,  y  echados  los  polvos  en  el  zumo,  tomar  á  cucha- 
radas 
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radas  de  rato  en  rato,  ayudará  á  hacer  la  diverfion  dicha, 
y  á  la  aceptación,  y  oficio  del  celebro,  y  fu  tela  pia  madre, 
porque  en  llegando  la  virtud  atractiva  tomando  gufto  en 
efta  raiz,  luego  fe  figuen  las  otras  virtudes,  y  provee 
naturaleza  con  la  expulfiva,  por  orina,  ó  cámaras,  por 
la  parte  inferior,  ó  fudor,  ó  ictiricia,  ó  genero  de  lepra 
por  la  parte  fuperior  al  cuero. 

Veronio.  Por  qué  razón  la  piedra  bezahar  tiene  tan 
excelente  virtud,  y  por  qué  eftá  compuefta  de  muchas 
laminas  lucidas,  y  tranfparentes? 

Antonio.  Porque  aveis  de  faber,  que  aquella  piedra 
fe  cria  en  el  buche  de  aquel  animal  Cervicabra  de  los 
catarros,  ó  defluxos  que  hace  fu  celebro,  quando  ha  co- 
mido culebras,  y  animales  venenofos:  el  qual  veneno  le 
eftá  derribando  el  jugo  de  fu  celebro,  y  haciéndolo  viciofo, 
y  caedizo,  y  cayendofe  lo  que  avia  de  fubir,  fe  hace 
vifcofo,  como  la  goma  en  los  arboles;  y  como  ellos  le 
remedian  con  las  yervas  virtuofas,  que  fu  inftinto  les 
mueftra,  que  coman  contra  aquel  veneno,  y  comidas,  fe 
meten  en  el  rio,  para  ayudarfe  con  la  reconcentración  de 
fu  calor,  que  el  veneno  les  difgrega:  prevalece  naturaleza, 
y  coaduna,  y  echa,  ó  junta  á  aquella  parte  aquel  humor 
vifcofo,  como  fleugma  que  cae,  y  apártalo  á  un  lugar,  para 
que  no  mate  fu  individuo,  y  como  fe  mezclo  en  el  celebro 
con  el  jugo,  y  gufto  de  las  yervas  virtuofas  contra  veneno: 
vence  efta  virtud  á  la  otra  malicia,  y  del  humor  vifcofo, 
y  el  jugo  de  eftas  yervas,  que  caen  juntos,  quaja,  y 
coaduna  aquella  piedra ,  y  por  effo  tiene  refpeto  al  cele- 
bro, de  donde  cayó  (donde  todo  veneno  hace  fu  daño) 
y  como  fon  muchos  los  catarros,  caídas,  ó  defluxos,  de 
cada  uno  fe  hace  una  camifa,  y  cae  una  fobre  otra,  y  fon 
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lucidas,  porque  es  fu  materia  fleugma  vifcofa,  mezclada 
con  el  jugo  de  las  yervas  (el  qual  jugo  hace  la  diferencia 
de  las  colores,  y  el  lugar  de  las  formas)  como  fi  vos  efcu- 
pis  una  fleugma  en  una  cafcara  de  nuez,  y  en  fecandofe 
efcupis  otra,  otra,  y  otra,  hafta  que  fe  llene,  haréis  una 
piedra  de  aquella  forma,  y  con  aquellas  laminas  lucidas 
divifibles,  ó  feparables:  y  fon  divifibles,  porque  la  virtud 
retentiva,  y  naturaleza,  que  apetece  fu  confervacion ,  en 
quanto  puede,  retiene,  y  eftorva  aquel  fluxo,  quanto 
mas  puede;  y  afsi  paffa  tiempo,  que  fe  feca  el  primer 
fluxo,  y  hace  camifa,  ó  pelicula;  y  quando  viene  otro 
fobre  aquel  ya  feco,  hace  otra  pelicula,  como  los  baños 
de  la  cera  derretida  uno  fobre  otro.  De  eftas  piedras  cria 
el  hombre  mas  que  otro  animal,  por  los  muchos  catarros. 
Efte  retener,  y  dividir  los  fluxos  naturaleza,  hace  con 
muchas  diferencias,  unas  veces  de  rato  á  rato,  como  los 
defmayos,  y  fincopas:  otras  veces  retiene  parte  del  dia, 
y  es  la  cotidiana:  otras  veces  retiene  todo  un  dia,  y  es 
la  terciana:  otras  veces  retiene  dos  dias,  y  es  la  quartana, 
quintana,  &c.  otras  veces  todo  el  mes,  y  viene  el  menf- 
truo  á  las  mugeres  (que  también  es  defluxo  del  celebro) 
y  unas  veces  fale  tinto  en  fangre ,  otras  veces  fale  blanco, 
como  el  fluxo  de  las  narices:  unas  veces  parece  fangre, 
porque  fale  mezclado,  y  otras  veces  fale  fin  mezcla  humor 
colérico,  puro,  amarillo,  otras  veces  como  fleugma,  otras 
como  agua,  como  fe  vé  quando  hace  mucho  frió.  A  otros 
les  dura  fu  cremento  un  año,  hafta  el  decremento  del 
Sol,  y  caen  enfermos  cada  año:  a  otros  dos  años:  á  otros 
tres  años,  y  afsi  en  muchas  diferencias.  A  otros  muy 
fanos,  y  robuftos  les  dura  fu  cremento  la  mitad  de  la 
vida,  hafta  el  decremento  mayor  de  la  efcalera  de  la  edad 
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donde  eftá  el  peligro  de  la  vida  humana,  y  eftos  tienen 
alli  mas  peligro. 

Veronio.  Para  effe  peligro  de  la  edad,  que  llaman 
climatérico  ,  avria  algún  remedio? 

Antonio.  Dificultofo  es,  pero  yo  os  diré  lo  quefiento. 
Afsi  como  una  camuefa,  ó  membrillo  fi  lo  cogéis  antes 
de  fu  perfecta  muduréz,  y  lo  ponéis  en  lugar  que  le  ayude 
con  fequedad ,  eftá  feguro  de  corromperfe ,  ni  podrirfe  en 
el  eftado:  y  fi  á  la  huva  en  la  vid  le  tuercen  el  pezón,  fe 
arruga,  y  hace  paffas,  y  eftá  fegura  de  podrecerfe  en  fu 
eftado.  Afsi  el  hombre  fi  en  el  eftado,  ó  antes  ufa  de 
prevención,  eftará  feguro  del  decremento  mayor:  y  la  pre- 
vención ferá  quitar  la  philautia,  y  regalo,  y  darfe  alguna 
eftrechéz  en  el  comer,  y  beber,  y  dormir,  enflaquecien- 
dofe,  y  arrugandofe,  y  no  engordando,  comiendo  cofas 
defecativas,  y  no  húmidas,  y  cofas  agrias:  no  hartarfe, 
fufrir  la  fed  defpues  de  comer:  no  comer  cofas  fabrofas, 
melancólicas,  ni  fleugmaticas:  ufar  de  pimienta,  moftaza, 
anis,  paffa,  higo,  azúcar,  yervas  guifadas  con  azeyte 
y  alimentos  de  fácil  digeftion:  ufar  de  hinojo,  y  orozuz, 
y  anis  en  ayunas:  no  dormir  mucho,  y  en  cama  de  tablas, 
ni  apartarfe  á  ocios  feguros :  purgarfe  con  ruibarbo  tofta- 
do,  y  cortezas  de  mirabolanos  citrinos,  confolida  mucho: 
echar  unas  gotas,  y  mejor  octava  parte  de  vinagre  al 
vino,  y  otras  cofas  femej antes.  Finalmente  ufar  de  poco 
alimento,  y  mucha  alegria. 

El  olor  del  buen  vino  puefto  á  la  cabecera,  la  mufica, 
y  el  olor  del  incienfo,  ayuda  al  fueño,  y  todo  buen  olor 
alimenta,  y  ayuda  al  fueño. 

Al  fueño  ayudarás,  abrigando,  y  calentando  el  efto- 
mago,  y  el  pecho,  hafta  la  garganta,  con  lienzo,  ó  paño 

de 
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de  grana,  porque  el  calor  del  pecho  ayuda  á  la  afcenfíon, 
ó  fubida  del  chilo  por  el  hifofago ,  o  tragadero ,  y  concilia 
fueño. 

La  fricación  del  eftomago  con  la  mano,  excitando  fu 
calor,  ayuda  al  fueño. 

La  fricación  de  toda  la  vértice  de  la  cabeza,  rafeando 
con  las  uñas,  ó  peyne  de  marfil,  alza  la  pia  madre,  y  es 
general,  y  admirable  remedio. 

Si  difminuyes  las  cenas,  difminuirás  tus  enfermeda- 
des, aumentarás  el  ingenio,  evitarás  la  luxuria,  alargarás 
tu  vida. 

La  cena  del  viejo  en  fenectud,  y  del  enfermo,  que  no 
come,  ferá  agenjos  cocidos  en  buen  vino,  y  pueftos  en  el 
eftomago  por  la  parte  delantera,  y  trafera,  y  la  humec- 
tación de  todo  el  cuero,  con  jugo  de  carnes;  luego  con 
vino,  mufica,  y  buen  olor. 

El  agua  cahda  con  azúcar  bebida  á  la  mañana  en 
ayunas,  y  el  lavar  los  pies  con  buen  vino,  y  el  baño  de 
todo  el  cuero,  con  jugo,  ó  caldo  de  carnes,  luego  con  vino, 
mufica,  y  buen  olor,  fon  general  remedio,  y  alimenta. 

El  ayre  que  nos  cerca  dá  alimento  en  dos  maneras, 
por  el  cuero  de  fuera,  y  por  la  infpiracion  de  dentro 
alimenta  el  celebro,  que  es  la  raiz,  y  mucho  mas  alimenta 
frefco,  y  reciente,  que  añejo:  por  tanto  ufa  fabiamente  de 
la  renovación  del  ambiente,  el  qual  fe  renueva  con  la 
vecindad  de  los  rios,  y  aguas  vivas,  con  la  pluvia,  con  la 
noche,  y  mas  con  la  aurora  de  la  mañana ,  con  ayre  vivo 
fuperveniente,  y  con  riego  de  agua. 

Si  con  la  comida,  ó  bebida,  fe  arruga  el  cuero  de  la 
boca,  o  muda  el  color  el  vafo,  tiene  veneno,  y  luego 
vomitarás  lo  comido,  ó  bebido. 

La 


228  Coloquio  de  los  remedios 

La  mundificación  del  celebro  fe  hará  mafcanda 
pimiento  de  Indias,  y  efcupiendo,  moviendo  lagrimas^ 
moviendo  eftornudos,  y  deftilacion  de  narices,  con  huma 
que  hace  deftilar  de  confejo  del  Medico.  Mundificafe 
también  con  el  jugo  de  la  granada  agridulce,  mezclándole 
gragea.  Con  efta  mundificación,  y  la  elevación  de  la  pia 
madre,  y  con  la  provocación  del  fudor,  no  olvidando  las 
tres  colunas,  podrás  curar  toda  enfermedad. 

Para  la  confervacion  de  tu  falud  ufa  de  eftos  polvos 
cada  mañana  en  ayunas,  lo  que  cabrá  en  un  real  de  á 
dos.  Anis,  hinojo,  raiz  dulce  bien  raída,  angélica,  efcor- 
zonera,  falvia,  de  cada  uno  media  onza,  canela  dulce 
una  onza,  azúcar  blanco  quatro  onzas,  hagafe  polvo.  Los 
ricos  añadan  tabletas  de  manus  chrifti. 

Veronio.  Decis  feñor  Antonio,  que  el  hombre  él  mif- 
mofe  mata  con  fus  afectos,  y  deleytes,  dadme  algún 
remedio  como  me  efcaparé  yo  de  effe  mal  tan  común,  y 
ladrón  de  cafa. 

Antonio.  Ufando  de  todos  los  avifos  que  por  todo  el 
libro  eftán  fembrados,  y  lleva  eftos  en  la  memoria. 

Las  armas  de  la  muerte,  y  de  la  fortuna  adverfa, 
fon  triftezas,  y  pefares  que  el  hombre  fe  toma:  eftas  co- 
noce ,  para  que  te  fepas  guardar  de  ellas. 

No  entriftecerfe  con  el  mal,  es  vencer  á  la  fortuna 
adverfa,  y  quitarle  fus  armas,  y  poder. 

El  temor  es  mayor  mal,  que  la  cofa  temida  quanda 
llega:  por  tanto  en  el  miedo,  ó  efperanza  dudofa  de  gran 
aventura,  ufa  de  razones  del  anima:  lo  que  es  ya  es,  y 
no  puede  dexar  de  fer,  y  lo  que  ha  de  fer  no  lo  puedo  yo 
deshacer:  de  balde  me  fatigo,  y  añado  otro  mal  mayor^ 
y  ufa  de  la  prevención,  efperando  fiempre  lo  peor. 

El 
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El  mal  futuro  inminente  defaffofsiega ,  y  da  fatiga  al 
prudente:  el  hecho  ya,  y  paffado,  al  imprudente. 

Ni  amarás,  ni  deffearás,  ni  eftimarás  en  mucho  nin- 
:guna  cofa,  porque  los  deffeos,  fus  fines,  y  los  deleytes 
humanos  mas  prometen  en  la  imaginación,  que  dan  en  el 
acto,  porque  ninguna  confiftencia  tienen,  por  tanto  júz- 
galos fabiamente  por  paffados. 

Tus  enojos,  é  iras  has  he  atar  con  la  cadena  de  la 
prudencia,  fabiendo  que  alli  eftá  la  muerte,  y  leyendo  el 
fegundo  remedio,  que  traerás  por  nomina  colgando  al 
pecho. 

El  ayrado,  y  celofo,  y  el  melancólico,  y  el  mancebo 
en  la  juventud,  no  fe  crean  á  si  mifmos. 

El  magnánimo  no  fíente  la  afrenta  del  tonto,  no  mas 
que  fi  un  bruto  la  hicieffe. 

Tu  afrenta  harás  irritante,  y  vana,  riéndote  de  ella, 
y  no  eftimandola. 

Efperanza  de  bien  hace  todas  las  cofas,  y  también 
dá  la  falud.  Oye  hombre,  quando  la  efperanza  de  tu  bien 
pereció,  luego  bufca,  pienfa,  é  imagina  otra. 

Los  bienes  con  los  males  eftán  fiempre  mezclados, 
todo  bien  tiene  fu  mal,  y  todo  mal  tiene  fu  bien,  por 
tanto  teme  al  mal  de  los  bienes,  y  ama  al  bien  de  los 
males. 

Al  dia  prefente  juzga  por  felice,  y  dichofo,  y  no  pier- 
<3as  efte  con  deffeo  de  otro  mas  dichofo. 

Al  dia  prefente  juzga  por  felice,  y  no  pierdas  efte  con 
miedo  de  otro  mas  infelice ,  porque  al  dia  dichofo,  ó  def- 
dichado  el  fin  lo  juzga. 

A  ti  digo  hombre,  el  gufto  fabor,  y  deleytes,  te  enga- 
ñan, y  acarrean  la  enfermedad,  y  miferia. 

Huye 
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Huye  los  manjares  de  gran  gufto,  fabor,  y  apetito, 
y  teñios  por  fofpechofos. 

Todo  animal  muerto  en  decremento,  que  es  catarro, 
ó  enfermedad,  ó  con  miedo  de  perros,  ó  falcones,  ó  con 
larga  muerte  en  lazos,  tiene  algún  veneno.  Los  carneros 
catarrizan  mucho  con  el  gran  frió  del  invierno ,  y  fe  enfla- 
quecen, y  entonces  tienen  algún  veneno:  por  tanto  los 
Reyes  en  aquel  tiempo  coman  carneros  de  pan,  y  que 
no  duerman  al  fereno. 

Huye  el  ocio,  no  te  apartes  á  ocios  feguros,  porque 
el  anima  es  activa,  y  atenta,  ó  empleada  en  algo,  apro- 
vecha á  la  falud. 

Conoce  tus  mudanzas,  que  el  decremento  hace,  y  no 
darás  la  culpa  á  caufas  exteriores. 

El  hombre  á  cada  paffo  fe  muda,  ya  quiere,  y  ama 
converfacion ,  ya  foledad,  y  filencio,  aquello  quando  la 
intelectiva  exercita  fus  acciones,  y  efto  quando  la  vege- 
tativa hace  las  fuyas.  El  hombre  no  es  fiempre  uno,  los 
afectos  le  mudan  fus  condiciones,  pero  él  no  lo  fíente. 

No  ay  enemigo  mas  nocivo,  y  dañofo,  que  tu  mifmo 
para  ti,  tu  te  haces  infelice,  y  enfermo,  tu  mifmo  te  pue- 
des hacer  felice,  dichofo,  y  fano.  A  efte  conoce  para  que 
te  guardes  de  él. 

En  todo  decremento,  que  es  la  enfermedad,  efpera 
el  cremento,  que  es  la  falud,  pues  eftár  quedo  no  puede, 
porque  fiempre  imita,  y  figue  á  la  naturaleza  del  Sol,  y 
Luna,  padre,  y  madre,  los  quales  nunca  en  cremento, 
ni  decremento  paran,  ni  pueden  eftár  quedos:  el  uno  fe 
paffa,  y  el  otro  fe  figue.  Efperalo  con  las  reglas,  reme- 
dios, y  dietas  dichas,  que  afsi  lo  hace  la  gente  Chinica, 
y  Sarracénica  fin  Medico. 

Ve- 
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Veroiiio.  De  manera,  que  decis,  feñor  Antonio,   que 
no  ufemos  de  Médicos. 

Antonio.  Yo  no  digo  tal,  fino  que  fi  aquellas  naciones^ 
y  hombres  fabios  no  los  admiten ,  es  por  ver  que  no  falen 
con  el  fin,  y  bien  que  prometen.  Y  que  al  contrario,  fi 
los  fabios  Médicos  la  perfeccionaffen ,  que  eftuviefíe  cier- 
ta, y  verdadera,  con  el  efecto,  y  fin  que  promete,  no 
avria  nación  que  no  la  abrazaffe,  y  premiaffe  con  la  hon- 
ra, y  eftimacion,  que  la  Medicina,  y  Médicos   merecen, 
pues  tratan  lo  mejor  de  la  vida  humana,  que  es  la  falud. 
Otros  breves  avifos  de  la  naturaleza  del  hom- 
bre, que  hacen,  y  competen  para  Médicos, 
podréis  ver  en  el  Dialogo  de  la 
vera  medicina. 


FIN  DEL  COLOQUIO 


VERA  MEDICINA, 

y  vera  Filofofia,  oculta  á  los  antiguos,  en  dos  Diálogos, 

compuefta  por  Doña  Oliva  Sabuco  Barrera , 

vecina,  y  natural  de  la  Ciudad  de 

Alcaráz. 


DIALOGO  DE  LA    VERA    MEDICINA  ,   que  refulta 
de  la  naturaleza  del  hombre ,  la  qiial  miiejtra  clara ,  y  eviden- 
temente eftdr  errada  la  Medicina  efcrita ,  que  fe  ufa  en 
fus  principales  fundamentos.  Dafe  la  verda- 
dera Medicina  al  mundo ^  por  la  qual  fe 
podrá  evitar  la  muerte  temprana, 
b  violenta. 

ítem  dichos  breves,  y  compendiofos  de  la  naturaleza  del 

hombre. 

Las   perfonas   que  hablan    en   efte  Dialogo   de  la  vera 
Medicina,  ion  Doctor,  Medico,  Antonio,  Paftor. 


\octor.  Dios  os  falve  feñor  Antonio.  Muy  deffeada 
tenia  eita  hora  de  verme  con  vos,  porque  ayer 
en  la  Ciudad  me  dixeron  Veronio,  y  Rodonio, 
vueftros  compañeros,  que  trataftes  cofas  nuevas  de  me- 
dicina, y  contrarias  á  la  efcrita.  Y  atreveros  vos,  feñor 
Antonio,  á  decir,  y  afirmar  cofas  nuevas,  y  poner  nueva 
fecta,  contraria  á  la  opinión  común,  recibida,  y  guarda- 
da de  tan  grandes  varones  antiguos,  como  Galeno, 
Hipócrates,  Avicena,  cierto  me  parece  defatino. 

An- 
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Antonio.  Yo  feñor  Doctor  no  me  atrevo  á  nada,  pero 
atrevefe  la  verdad,  que  nació  del  Cielo,  y  tiene  grandes 
fuerzas,  y  ofadia.  Tratando  yo  la  naturaleza  del  hombre, 
refultó  de  ella  claramente,  y  fe  vino  alli  nacida  la  vera 
medicina,  que  nace  de  la  vera  naturaleza  del  hombre,  la 
qual  por  no  aver  alcanzado  los  Filofofos  antiguos,  erra- 
ron los  Médicos  la  medicina  en  fus  fundamentos  prin- 
cipales. No  me  podréis  negar  (feñor  Doctor)  que  la 
medicina  efcrita,  que  ufáis,  eftá  incierta,  varia,  y  falta, 
y  que  fu  fin,  y  efecto  fale  incierto,  falfo,  y  dudofo,  como 
vemos  claramente  en  las  demás  artes,  tener  fus  fines,  y 
efectos  ciertos,  y  verdaderos,  fin  variación,  ni  engaño, 
como  la  Arifmetica,  Geometría,  Mufica,  Aftrologia,  y 
las  demás  que  aquel  fin,  y  bien  que  prometen  lo  cumplen, 
y  fale  fiempre  cierto,  y  verdadero.  Todo  lo  qual  bien 
veis  que  falta  en  la  medicina,  pues  eftá  tan  engañofa, 
incierta,  y  varia:  luego  claro  eftá,  que  efta  arte  tiene 
alguna  falta  en  las  raices,  y  fundamentos,  pues  no  echa 
el  fruto  conforme  á  lo  que  promete,  que  muchas  veces 
efperamos  lindas  manzanas,  y  nos  echa  efcaramujos, 
agallas,  y  nifpolas,  lo  qual  al  buen  juicio  pondrá  en  duda, 
y  dirá  por  ventura,  efte  aunque  paftor,  trae  razón,  que 
los  antiguos  también  fueron  hombres  como  efte. 

Doctor.  Effo  no  diré  yo,  porque  eftoy  cierto,  que 
efcrivieron  muy  bien,  y  fon  mis  maeftros,  y  todo  el  mundo 
losfigue?  Effa  vueftra  novedad  debe  fer  imaginación,  ó 
defatino. 

Antonio.  No  me  podéis   negar    (feñor  Doctor)  la   in- 

conftancia  de  la  medicina,  y  quantas  veces  fué  mudada, 

Las  mudan-  y  quc   eftuvo  vedada   mucho  tiempo  en    Roma,  y  que 

o  la  Me-  muchos  fabios  no  la  han  dado  crédito,  ni  fe  han  querido 


iicina. 
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curar  con  Medico,  por  las  caufas  que  tengo  dichas,  que 
fon  de  gran  eficacia.  Y  los  Sarracenos,  y  los  del  Reyno 
de  la  China,  no  admiten  Médicos,  y  ay  mas  gente  que 
en  Efpaña.  Y  effos  mifmos  Autores  antiguos,  y  graves  le 
ponen  gran  dificultad,  diciendo,  que  la  vida  es  breve,  y 
el  arte  es  largo,  el  juicio  dificultofo,  la  experiencia  en- 
gañofa,  &c.  Y  dixo  Hipócrates,  que  perfecta,  y  acabada 
certinidad  de  la  medicina,  no  fe  alcanza,  y  no  me  podéis 
negar  (feñor  Doctor)  que  fueron  hombres  como  nofotros, 
y  que  fus  dichos  no  forzaron  á  la  naturaleza  del  hombre 
á  que  ella  fueffe  lo  que  ellos  decian ,  que  ella  fe  quedó 
en  lo  que  era,  y  fu  dicho  no  la  mudó,  y  pudieron  errar, 
como  hombres,  pues  tantas  veces  fué  errada,  y  mudada, 
como  lo  podéis  ver  en  Plinio,  donde  dice,  que  ninguna  ub.2g.c.i. 
de  las  artes  fué  mas  inconftante,  y  mudable,  que  la  me- 
dicina, y  que  cada  día  fe  muda,  y  cuenta,  defde  el  tiempo 
de  Efculapio  las  muchas  mudanzas  que  hizo  la  medicina: 
dice  que  todos  los  auxilios ,  y  remedios,  que  a  cada 
uno  aprovechaban ,  fe  efcrivian  en  el  Templo  de  Efcu- 
lapio, y  que  Hipócrates  los  recogió,  y  dio  luz  de  aquella 
medicina,  que  llaman  Clynice.  Defpues  fu  difcipulo  Pro- 
dico  inftituyó  la  medicina,  que  llaman  latralepticen: 
defpues  mudó  eftos  pareceres,  y  leyes  Crifipo  Medico. 
Tras  efte  fu  difcipulo  Erafiftrato,  nieto  de  Ariftoteles, 
mudó  gran  parte.  A  efte  Erafiftrato  le  dio  cien  talentos 
el  Rey  Ptholomeo,  porque  curó  á  Antioco  fu  padre.  Def- 
pues Acron  Medico  comenzó  otra  fecta,  que  llaman 
Empirice,  de  experiencia.  Defpues  de  efte  vino  Erophilo, 
y  condenó,  y  derogó  las  efcuelas,  reglas,  y  fectas  dichas. 
Defpues  fué  defamparada  efta  fecta  de  Erophilo,  y  tam- 
bién fué  dexada,  y  defamparada  la  fecta  de  Afclepiades, 

la 
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la  qual  fu  difcipulo  Temifion  mudó,  y  la  de  efte  Temifion 
mudó  Antonio  Mufa,  librando  de  una  grande  enfermedad 
al  divino  Augufto  con  contraria  medicina. 

Seria  nunca  acabar  traer  las  mudanzas,  y  variedades 
que  ha  hecho,  y  hace  el  arte  de  la  medicina.  Vectio 
Medico  inftituyó  otra  fecta.  Tras  efta  vino  Thefalo,  y 
condenó  todas  las  paffadas,  y  fe  intituló  latronicenen  fu 
monumento:  áefte  le  quitó  fu  autoridad,  y  crédito  Crinas 
Medico  con  nuevas  reglas.  Eftos  regian  los  hados  de  la 
vida  de  los  Romanos,  quando  vino  Carmis  Medico  de 
Mafilia,  y  condenó  los  pareceres  paffados,  y  dio  otras 
nuevas  reglas.  En  efte  tiempo  un  Cavallero  Romano  hizo 
poner  en  fu  fepulcro  efte  epitafio:  Turba  Medicorum  perij, 
que  dice:  La  turbamulta  de  los  Médicos  me  mató.  Por 
las  quales  variedades,  y  mudanzas,  y  efecto  incierto  de 
la  medicina,  quando  fué  conocida,  vifta,  y  experimentada 
fu  inconftancia,  fueron  echados,  y  defterrados  de  Roma 
los  Médicos,  y  vivieron  mas  de  feifcientos  años  fin  Mé- 
dicos, pero  no  fin  medicina;  y  fi  duraran  hafta  oy  en 
aquel  parecer,  lo  acertaran  mas,  porque  de  todas  las 
fectas,  y  mudanzas  dichas,  la  mas  errada,  vana,  y  fin  el 
meollo,  que  efperamos,  es  la  que  aora  ufáis,  y  guardáis. 

Doctor.  En  buena  fe  mas  errado,  vano,  y  vacio  de- 
béis de  tener  vos  vueftro  juicio,  pues  aveis  dado  en  effa 
imaginación,  y  fantafma. 

Antonio.  No  era  imaginación,  ni  fantafma  la  de  Marco 
Catón,  varón  tan  fabio,  y  excelente:  del  qual,  profiguien- 
do,  dice  que  en  aquel  tiempo  habló  eftas  palabras:  Yo 
te  diré,  Marco  hijo,  lo  que  fiento  de  eftos  Griegos  en  fu 
lugar,  y  como  es  bueno  mirar  defde  lexos  fus  letras,  y 
no  aprenderlas,   yo  los   convenceré,   y  efto   tened  como 

di- 
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-dicho  de  un  Profeta,  quando  efta  gente  diere,  y  comuni- 
•care  fus  letras  todo  lo  corromperán,  y  mucho  mas  quando 
nos  embien  fus  Médicos.  Todos  hicieron  conjuración  de 
matar  á  los  barbaros  con  fu  medicina,  y  efto  hacen  con 
paga,  y  eftipendio,  para  que  tenga  mas  fe,  y  autoridad 
fu  deftruicion.  Dieronles  también  autoridad  á  fus  letras, 
efcriviendo  en  Griego,  porque  fi  en  lengua  Romana 
«ftuviera,  aun  los  paftores  no  le  dieran  crédito  fi  la  enten- 
dieran. A  cofta  de  nueftras  vidas  hacen  experiencia.  En 
efta  arte  folo  le  es  licito  á  cada  qual  profeffarfe  Medico 
fin  ferio ,  como  en  ninguna  mentira  aya  mayor  peligro,  y 
daño,  y  menos  caftigo:  á  folo  el  Medico  le  es  licito  ma- 
tar, fin  caftigo,  ni  pena  alguna  (todo  lo  qual  dice  Plinio  Pim.ihid. 
en  el  lugar  citado)  no  lo  digo  yo,  y  concluye,  que  ninguna 
de  las  artes  es  mas  inconftante,  y  mudable,  como  ningu- 
na fea  de  mas  fruto. 

Doctor.  En  verdad  (feñor  Antonio)  mas  inconftante, 
y  mudable  tenéis  vueftro  juicio  en  effo  que  decis;  pero 
pues  effo  queréis  fuftentar,  decidme  (acaba  ya)  effas 
vueftras  novedades,  con  las  quales  decis  que  aveis  de 
mejorar ,  y  felicitar  la  medicina,  y  ponerla  cierta,  y  ver- 
dadera. 

Antonio.  No  ignoro,  que  todo  principio  de  cofa  nueva 
€s  dudofo,  y  dificultofo  de  fer  admitido  en  la  opinión  de 
los  hombres,  como  fué  la  que  truxo  Colon  en  tiempo  del 
Rey  Catholico  Don  Fernando ,  quando  echó  por  la  boca, 
que  avia  otro  mundo  de  aquel  cabo  del  mar,  lo  qual  les 
pareció  á  todos  una  cofa  tan  nueva,  y  tan  no  hablada  en 
el  mundo,  que  por  mucho  tiempo  no  le  dieron  crédito, 
hafta  que  por  gran  importunación  quifieron  probar,  y 
experimentar  fi  acafo  aquel  hombre  tenia  razón  en  lo  que 
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decia,  y  afsi  fe  probó,  y  fe  halló  fu  verdad,  tan  buena 
como  todos  faben;  la  qual  prueba,  y  experiencia  yo  tam- 
bién pido  en  mi  novedad ,  y  no  quiero  que  me  crean  á 
mi,  fino  á  la  experiencia,  y  verdad  de  la  cofa,  y  afsi 
dando  la  gloria  á  Dios  (de  donde  todo  bien  procede) 
comenzaré  á  declarar  lo  que  entiendo. 

Doctor.  Primero  me  decid  (feñor  Antonio)  las  propo- 
ficiones  generales  de  vueftra  medicina,  para  que  veamos 
el  fin,  y  caufa  de  vueftra  intención,  y  fobre  ellas  ha- 
blemos. 

Antonio.  Primero  quiero  faber  las  de  vueftra  medicina 
antigua,  dezidme  en  que  ponen  la  falud,  y  la  enfermedad^ 
la  vida,  y  la  muerte. 

Doctor.  La  falud  ponen  enfimetria,  que  es  medida,  y 
proporción  de  los  humores.  La  enfermedad  ponen  en 
ametría,  que  es  una  defmedida,  y  defproporcion  de  los 
quatro  humores,  y  dicen:  Morbus  eft  conftittitio  qucBdam 
prcBter  naturam  á  qua  actio  primo  viciatiir. 

Antonio.  Dexemos  el  Latin,  y  Griego,  y  hablemos 
en  nueftra  lengua,  que  hartos  daños  ay  en  el  mundo  por 
eftár  las  ciencias    (efpecial  las  leyes)  en  Latin. 

Doctor.  En  romance  dice  efto:  El  morbo,  ó  enferme- 
dad es  una  conftitucion  fuera  de  naturaleza,  la  qual  pri- 
mero vicia,  y  daña  fu  acción. 

Antonio.  Effo  (feñor Doctor)  escomo  fidixera,  es  cierta 
cofa,  que  no  sé  lo  que  fe  es,  y  fuera  de  naturaleza  tam- 
poco dice  cofa  cierta;  de  manera,  que  effa  difinicion  es 
como  cofa  ignota,  y  no  cierta:  es  como  fi  dixera,  es  un 
no  sé  que,  no  sé  de  que  manera;  muy  al  foslayo  vá:  no 
me  digáis  mas,  porque  effo  (feñor  Doctor)  bien  creo  que 
eftá  afsi  en  el  papel  efcrito,  pero  no  es  afsi  en  el  hombre. 
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Doctor.  Pues  decidme  vueftras  propoficiones,  y  fun- 
damentos generales,  no  me  las  hagáis  deffear. 

Antonio.  Yo  foy  contento  de  fignificaros  mi  opinión 
en  unas  propoficiones  breves,  que  fon  las  figuientes ,  y 
algún  dia  las  probaremos. 

Primera.  El  eftomago  es  calido,  y  feco  en  la  influente: 
el  celebro  es  frió,  y  húmido. 

Segunda.  Toda  enfermedad,  ó  morbo  en  el  hombre, 
fe  caufa  principalmente  por  efta  contrariedad  del  frió,  y 
calor:  digo  del  frió,  que  eftá  en  el  celebro,  y  calor  que 
eftá  en  el  eftomago,  y  de  efta  contrariedad  nacen  las 
enfermedades ;  pero  la  acción  folamente  es  del  frió,  y 
calor,  y  efta  es  la  caufa  conjunta. 

Tercera.  Los  afectos  del  alma  caufan  precipué  la 
vida,  la  muerte,  ó  la  enfermedad  al  hombre,  en  los  qua- 
les  es  hombre. 

Quarta.  La  caufa,  y  oficina  de  los  humores  de  toda 
enfermedad  es  el  celebro,  alli  eftán  los  afectos,  pafsiones, 
y  movimientos  del  anima:  alli  el  fentir,  ó  fenfacion:  alli 
la  raiz,  y  la  natural,  que  hace  la  vegetación:  alli  la  vida, 
y  anhelación:  de  alli  las  enfermedades,  y  de  alli  la 
muerte:  alli  la  animal  irafcible,  y  concupifcible,  pues  no 
pueden  eftárfin  efpecies. 

Quinta.  Enfermedad  es  una  caída,  catarro,  ó  defluxo, 
ó  decremento,  que  todo  es  uno,  de  la  humidad,  y  jugo, 
ó  chilo  del  celebro,  que  daña  en  tal  manera  la  parte 
adonde  va,  o  es  ceffacion  del  oficio  de  efta  raiz,  el  qual 
ceffa  por  movimiento,  ó  caída  de  la  pia  madre,  derriban- 
do el  jugo  que  fubia,  y  no  del  hígado,  porque  la  natural 
del  hígado  no  fabe  errar,  es  docta  fin  Doctor,  y  natura- 
leza le  proveyó  de  un  receptáculo  (que  es  la  hiél)  donde 
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arroja,  y  aparta  lo  malo,  que  avia  de  dañar;  de  manera, 
que  alii  no  fe  crian  malos  humores  ningunos,  fino  buenos, 
porque  la  natural  alli  no  fabe  errar,  como  eftá  dicho. 

Sexta.  Salud  es  una  ceffacion  de  aquella  caída,  fluxo, 
ó  decremento  de  la  humidad,  ó  jugo  del  celebro,  acep- 
tándola, para  fu  alimento,  el  celebro,  y  para  fu  oficio, 
que  es  alimentar,  y  nutrir,  como  raiz,  á  todo  el  cuerpo, 
el  qual  hace  la  tela  que  nombran  pia  madre,  alta,  y  le- 
vantada con  efte  jugo,  ó  chilo,  brotándolo  para  arriba 
hafta  la  vértice,  ó  remolino,  para  la  vegetación  del  cuero, 
la  qual  humidad,  ó  jugo,  es  un  jugo  blanco,  que  nombran 
chilo,  el  qual  toma  efta  raiz  del  celebro  en  tres  maneras, 
por  comprefsion,  como  en  lagar,  moliendo,  y  apretando, 
que  fe  hace  en  la  boca  mientras  fe  mafca:  y  por  evapo- 
ración, como  en  el  alambique,  ó  alquitara j  fubiendo  el 
vapor,  quando  los  alimentos  ya  eftán  en  el  eftomago  en 
el  fueño:  y  por  decocción,  paffando  el  jugo  de  los  ali- 
mentos al  humor  liquido,  donde  fe  cuezen,  que  es  la 
bebida  en  el  eftomago,  mediante  el  calor,  de  donde  toma 
la  raiz  principal  aquel  jugo,  y  chilo  blanco,  chupando, 
y  atrayendo  por  el  hifofago,  como  el  fieltro,  y  lo  da,  y 
reparte  á  fus  ramas  todas  por  los  nervios  anteriores,  y 
por  la  nuca,  ó  vicaria  del  celebro,  que  es  el  tronco,  ó 
caule,  que  echa  efta  raiz,  como  mejor  fe  declarará  ade- 
lante. 

Séptima.  La  caufa,  y  oficina  de  los  jugos  buenos  es 
la  nutrición,  y  falud;  y  de  los  humores  viciofos,  que  cau- 
fan  enfermedad  de  efte  árbol ,  es  efta  raiz  del  celebro,  y 
las  caufas  que  los  hacen  viciofos  fon  mala  calidad  del 
alimento,  o  fu  propia  contrariedad  dicha,  vifcofa,  y  fría, 
ó  permutación  de  las  vias,  y  cayendo  del  celebro  al  efto- 
mago, 
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mago  ,  lo  que  fubia  del  eftomago  al  celebro,  y  pia  madre, 
por  el  movimiento  que  efta  tela  hace,  trocando  fu  acción, 
y  oficio  recto  de  raíz,  que  era  tomar,  y  dar  ázia  arriba  á 
fus  ramas,  jugo,  ó  chilo  conveniente,  cayendo  viciofo  lo 
que  fubia  virtuofo,  y  atapando  las  vias  del  tomar  bueno, 
dando  viciofo  por  ellas ,  y  cayendo  lo  que  fubia  ,  como  la 
goma  en  los  arboles;  y  atapadas,  ni  lo  gufta ,  ni  admite, 
o  acepta  de  prefente  en  fu  primer  feno,  que  es  la  boca, 
ni  lo  embia  á  fu  fegunda  raiz,  o  feno  el  eftomago  para 
defpues,  y  afsi  no  lo  puede  guftar,  ni  tragar,  porque  no 
acepta  para  si,  ni  para  fu  fegunda  raiz,  y  ceffa  fu  oficio 
de  raiz,  que  es  la  vegetación,  ó  tomar,  y  dar  á  fus  ramas 
jugo  bueno,  dando  malo,  y  viciofo.  Efta  mala  calidad, 
no  apta  para  tomar  forma  de  las  partes  del  cuerpo, 
caufan  principalmente  los  afectos  del  anima,  con  el  mo- 
vimiento de  la  pia  madre,  y  los  contrarios  dichos  en  el 
coloquio;  y  la  mayor  caufa  es  los  afectos  efpirituales,  en 
lo  qual  es  hombre,  y  por  efta  razón  tiene  tantas  enfer- 
medades, que  effotros  animales  no  tienen.  Efto  todo 
hace  la  pia  madre  con  el  jugo  de  la  nutrición,  que  ella  lo 
maneja,  ella  levantada  la  brota  arriba,  para  la  vegetación 
del  cuero,  y  es  la  falud:  y  ella  caida,  á  mas,  y  menos,  lo 
derriba  para  abaxo,  y  fe  hace  viciofo,  cayendo  lo  que 
fubia,  y  fon  las  enfermedades;  de  manera,  que  levantada, 
y  quieta  hace  la  falud;  y  movida,  o  caida,  á  mas,  y  me- 
nos, hace  las  enfermedades,  que  toman  nombre  del  lugar. 
Octava.  Los  afectos  del  anima,  como  ira,  enojo,  te- 
mor, facuden,  y  arrojan  la  humidad  del  celebro,  y  jun- 
tamente con  ella  la  efpecie  aborrecida,  que  fe  affentó  en. 
la  humidad,  como  la  comparación  dicha  de  la  cuchillada 
del  animal  en  el  pie,  y  otras  que  adelante  fe  dirán.  Efto 
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hace  el  anima  con  movimiento  de  la  pia  madre,  á  mas,. 
y  menos. 

Novena.  Fiebre  no  verdadera  es  im  movimiento,  fuga^ 
ó  difgregacion  del  calor  nativo  del  eftomago,  y  de  fus 
miembros  principales,  efparcido  por  todo  el  cuerpo,  hu- 
yendo de  fu  contrario  el  humor  frió,  y  efpiritu  que  cayo 
del  celebro,  y  llega,  y  obra  por  tacto. 

Decima.  Fiebre  verdadera  es  una  huida  del  calor 
nativo  del  corazón ,  el  qual  huye  de  los  efpiritus  frios,  y 
húmidos,  que  caen  del  celebro,  afsi  como  la  exalacion 
caliente,  y  feca  huye  de  la  nube,  y  en  la  mifma  fuga  fe 
enciende. 

La  no  verdadera  es  como  fi  á  un  hierro  ardiente,  ó. 
afcuas,  dentro  de  un  vidrio,  le  echas  encima  agua,  que- 
dará el  hierro  frió,  y  el  vidrio  caliente.  O  fiebre  es  apar- 
tamiento, y  fuga  del  calor  de  fu  lugar  nativo,  donde  hacia 
fu  oficio,  caufada  por  fu  contrario,  que  cayó  del  celebra 
en  el  microcofmo,  como  en  el  macrocofmo. 

Undécima.  El  frió  que  viene  antes  de  la  calentura,  es 
un  resfriamiento  del  nervio,  que  cubre  todos  los  miem- 
bros (que  es  el  cuero)  por  el  tocamiento  del  humor,  y  ef- 
piritu frió,  que  cayó  del  celebro:  y  efte  caer  es  que  brota 
y  fale  por  arriba  por  cráneo,  y  comiffuras ,  y  comienza 
de  la  vértice,  y  fe  difunde  por  el  cuero  de  la  cabeza,  y 
de  alli  por  todo  el  cuero  del  cuerpo.  Efto  porque  ay  al- 
guna virtud  en  las  tres  colunas,  ó  empentas,  para  ex- 
peler, y  brotar  arriba,  y  echar  el  humor  por  el  cuero.  Y 
afsi  en  las  enfermedades  que  ay  frió,  ó  van  por  el  cuero,, 
no  fon  peligrofas,  fi  no  fe  figue  la  otra  via  interior  á  los 
miembros  principales  del  eftomago,  y  por  efta  caufa  al 
principio,  que  viene  el  frió,  fe  demuda  el  roftro,  y  pone 
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blanquizo,  y  fe  resfrian  las  narices,  y  lo  que  cae  interior, 
por  debilitación  de  una  de  las  tres  colunas,  caufa  la 
calentura,  esforzandofe  naturaleza  (que  apetece  fu  con- 
fervacion)  primero  arroja  por  la  via  menos  dañofa,  que 
■es  la  exterior  del  cuero,  brotando  por  los  poros  del  crá- 
neo, y  comiffuras  aquel  humor  viciofo,  y  no  apto  para  fu 
forma,  y  afsi  dura  el  frió  algunas  veces  tanto  como  la  ca- 
lentura; pero  comunmente  la  naturaleza  á  los  principios 
fe  esfuerza  á  echar  el  daño  por  aquella  via,  y  no  pudien- 
do  mas,  cae  por  la  via  interior,  y  afsi  fe  figue  la  calentu- 
ra fiempre,  y  precede  el  frió,  porque  el  frió  de  aquel 
humor  cayendo  por  el  cuero  no  puede  hacer  otro  efecto, 
fino  fentir  la  frialdad;  pero  quando  cae  por  la  via  inte- 
rior desbarata,  y  hace  huir  el  calor  nativo  del  corazón, 
higado,  y  eftomago,  y  efta  huida,  á  mas,  y  menos,  es  la 
calentura,  que  es  aquel  calor  nativo,  efparcido  por  las 
carnes.  Y  fegun  dura  efte  caer,  ó  fluxo,  ó  decremento, 
afsi  es  la  calentura,  ó  efímera  de  un  dia,  ó  terciana,  ó 
quartana:  y  las  interpolaciones  de  la  terciana,  y  quarta- 
na,  ó  quintana,  fon  de  efta  manera,  que  la  naturaleza 
que  deffea  fu  confervacion ,  acepta,  y  admite  aquel  dia, 
o  dos  dias  el  alimento,  y  alimentarfe,  que  es  fu  cremen- 
to, por  no  ir  del  todo  á  la  corrupción :  y  paffado  el  dia, 
-o  dos  dias,  en  los  quales  acepto  cremento,  y  no  cayó,  ni 
tuvo  decremento,  todo  aquel  jugo,  que  fe  allegó  aquellos 
dias  de  la  falud,  toma  aquella  mala  caHdad,  y  fe  le  pega 
aquel  vicio,  y  torna  á  caer  cuando  huvo  jugo  baftante, 
no  apto  para  fu  forma,  que  fe  allegó  un  dia  en  la  tercia- 
na, y  en  dos  dias  en  la  quartana,  y  afsi  torna  á  caer  de 
la  manera  dicha,  caufando  primero  el  frió,  y  fegundaria- 
mente  la  calentura. 
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Y  fi  no  hay  efta  aceptación ,  ó  cremento  interpolado, 
fino  que  fiempre  cae,  entonces  es  calentura  continua;  de 
manera,  que  el  frió  es  humor  que  brota  por  el  cráneo,  y 
comiffuras,  y  va  por  el  cuero;  y  la  febris  es  fuga  del  ca- 
lor del  corazón,  huyendo  de  los  efpiritus  contrarios  frios, 
y  húmidos,  que  caen  del  celebro  por  la  via  interior:  es 
cofa  ridicula  tanta  variedad,  y  contradicion  de  Autores, 
como  eftá  efcrita  en  efta  materia. 

Duodécima.  Muerte  violenta  de  enfermedad,  es  un 
fluxo,  o  decremento  de  la  humidad  del  celebro,  que  fiem- 
pre cae  fin  hacer  aceptación,  ni  cremento  el  celebro, 
hafta  confumir  el  calor  de  la  fegunda  armonía  del  efto- 
mago. 

Decimatercia.  Muerte  repentina,  es  un  gran  defluxo 
del  jugo  del  celebro,  por  gran  caída  de  lapia  madre,  baf- 
tante  á  fufocar,  y  apagar  el  calor  del  corazón,  y  efto- 
mago:  acontece,  y  viene  en  el  principio  del  decrcmento 
mayor,  (que  adelante  fe  dirá)  á  hombres  fanos,  ricos,  y 
contentos. 

Decimaquarta.  Muerte  natural,  es  defecación  del  ce- 
lebro, y  fus  nervios,  y  telas,  y  cuero,  por  muchas  caídas, 
ó  fluxos  pequeños,  y  difminuídos,  que  no  baftan  á  def- 
concertar  la  armonía  menor  del  eftomago,  y  viene  á  tanta 
fequedad,  que  no  puede  mas  humedecerfe,  ni  vegetarfe, 
y  muere  fin  calentura,  cafi  fin  dolor:  antes  dice  Platón, 
que  mueren  con  deleyte.  De  manera,  que  por  confumirfe 
el  calor,  es  la  muerte  violenta  de  enfermedad,  y  la  re- 
pentina ;  y  por  confumirfe  la  humidad,  es  la  muerte  na- 
tural. 

Decimaquinta.  Ay  dos  armonías,  ó  conciertos  en  el 
hombre:  la  una  mayor  en  el  alcázar  real,  donde  el  Prin- 
cipe 
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cipe  de  efta  cafa  fe  apofenta  en  fu  fala  real ,  que  es  el  ce- 
lebro: la  otra  menor  de  fus  criados  en  la  cocina,  donde  fe 
cueze  la  comida,  y  le  firven  con  ella  fus  criados,  embian- 
dole  la  mejor  parte,  y  mas  fútil  del  chilo,  6  jugo,  que  alli 
por  la  decocción  fe  hace,  con  el  calor  de  tres  afcuas, 
donde  eftá,  como  en  trevedes,  el  eftomago,  que  fon  co- 
razón, higado,  y  bazo.  Efta  armonía  menor  folamente  fe 
desbarata  con  cofas  corpóreas,  como  es  mal  alimento  con- 
trario, ó  con  el  humor  viciofo,  que  cae  de  la  armonía  prin- 
cipal, como  eftá  dicho;  pero  la  armonía  del  Principe  de  ^ 
efta  cafa,  porque  tiene  dentro  eri  fu  fala  el  anima  racio- 
nal, desbaratafe  con  las  efpecies  efpirituales,  contrarias, 
y  aborrecidas  del  alma,  que  alli  entran,  y  hacefe  la  dif- 
cordia  de  alma,  y  cuerpo  (que  fon  las  enfermedades, 
como  fintió  Platón)  en  la  manera  que  eftá  dicha.  Y  tam-  /«  Thimeo. 
bien  efta  armonía  principal  la  desbarata  el  jugo  de  ali- 
mentos de  mala  calidad  contraria;  y  en  desbaratandofe 
efta  por  eftas  caufas,  luego  fe  desbarata  la  menor  del 
eftomago;  y  desbaratada  la  menor  por  fus  caufas  pro- 
pias, desbarata  mas  á  efta  mayor,  y  caufa  mas  fluxo,  y 
decremento,  y  afsi  mayor  daño  para  la  otra. 

De  manera,  que  eftas  dos  armonías  fiempre  hacen 
confonancia,  y  no  puede  eftár  el  daño  en  la  una,  fin  que 
efté  en  la  otra,  porque  aun  mas  os  digo,  que  es  todo  una 
cofa,  porque  el  eftomago,  y  fu  tragadero,  ó  hifofago,  nace 
del  cuero  de  la  boca,  y  efte  cuero  de  la  boca,  y  lengua 
nace  de  la  pia,  y  dura  madre,  que  abaxan  del  celebro;  y 
afsi  el  eftomago  pende,  y  nace  de  la  pia,  y  dura  madre, 
y  no  de  los  nervios  de  la  fexta  conjugación  del  celebro, 
como  mejor  fe  difputará  adelante. 

Bien  claro  aveis  vifto  yá  en  eftas  propoficiones ,  y 
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mueftra  mi  intención,  que  bien  fe  conoce  por  la  uña 
el  León,  y  bien  veis  ya  la  verdadera  medicina  affomar 
por  el  collado  á  felicitar  efte  mundo:  qué  os  parece  (fe- 
ñor  Doctor)  de  vueftra  ametria,  y  finmetria  ?  Ya  la  ame- 
tria  en  los  fanos  eftá,  y  no  en  los  enfermos,  porque  na- 
die fe  mide  fin  razón.  Penfaron  los  antiguos,  que  era 
huevo,  y  es  caftaña,  y  erraron  en  los  principios,  y  funda- 
mentos. 

Doctor,  Yo  no  dexaré  de  feguir  á  los  antiguos,  que 
fueron  mis  maeftros,  y  alcanzaron,  y  fupieron  todo  lo 
que  fe  puede  faber.  Como  avian  de  errar  un  Galeno,  un 
Hipócrates,  un  Averrois,  un  Avicena,  y  tan  grandes  va- 
rones. Loco  eftaria  yo  fi  tal  creyeffe,  antes  creo  que  vos 
erráis. 

Antonio.  Ellos,  y  todos  confeffaron,  que  los  venideros 
podian  faber  mas,  diciendo  Sócrates:  Una  cofa  fola  sé 
cierta,  que  no  sé  nada;  y  Ariftoteles  comparó  á  los  ve- 
nideros á  los  niños  en  ombros  de  gigantes,  que  vén  lo 
super.  2.  de  que  vé  el  gigante,  y  mas  adelante.  Y  dixo  Temiftio:  Todo 

anima.        ,  ^  1  r        1  1 

lo  que  iabemos  no  es  parte  para  contrapeiar  lo  mucho 
que  ignoramos,  y  vos  con  tener  preftado  de  ellos  lo  que 
fabeis,  queréis  privar  al  mundo  del  bien  que  ellos  le  con- 
cedieron, de  poderfe  mejorar  en  faber,  y  alcanzar  mas, 
pues  el  tiempo  es  inventor  de  las  cofas.  No  erraron  mas 
de  en  los  principios;  pero  como  el  pequeño  yerro  en  el 
principio,  fe  hace  grande  en  el  fin,  erraron  cafi  en  toda  la 
Mas  es  lo  medicina,  que  en  pocas  cofas  eftá  acertada.  Hipócrates 

que  fe  ig-  ^  1  r  11  •  n         r       •  • 

ñora,  que  accrto  CU  la  enfermedad  angma,   o  eiqumacia,  y  otras 
fahe.         enfermedades,  que  dixo  que  caia  aquel  humor  de  la  ca- 
beza. También  las  enfermedades  de  los  ojos,  orejas,  na- 
rices,  boca,  dientes,  y  quixares,  y  boca  del  eftomago 
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acertaron  confufamente,  porque  dixeron,  que  aquel  hu- 
mor caia  de  la  cabeza.  En  todas  las  demás  enfermeda- 
des erraron  fus  caufas,  y  principios,  y  fe  figuieron  mu- 
chos errores  en  toda  la  medicina,  y  aun  fi  queréis  os  diré 
la  caufa,  y  razón  que  les  hizo  errar. 

Doctor.  Effa  me  holgaré  yo  mucho  de  oir. 

Antonio.  Los  errores  de  los  antiguos  provinieron,  por- 
que el  celebro  no  fe  fíente,  ni  entiende  á  si  mifmo  nin- 
guna noxa,  ni  daño,  ni  acción,  alteración,  ni  mudanza 
propia  de  si  mifmo  puede  fentir,  ni  entender,  porque  es 
uno  mifmo,  y  el  fentir  dice  relación  de  cofa  fenfible,  paf- 
sivé,  y  fentido  activé,  como  por  el  ojo  vé  otras  cofas,  y 
no  á  si  mifmo:  por  el  olfato  huele  otras  cofas,  y  no  á  si 
mifmo,  y  por  el  tacto  fíente  las  otras  cofas,  y  no  á  si  mif- 
mo, como  no  fíente,  ni  entiende  fu  demencia,  y  locura. 
De  manera,  que  la  noxa,  ó  daño  propio  no  lo  fíente 
hafta  que  fe  defvia,  y  aparta  de  alli  á  parte  carnea,  o 
nerviofa,  donde  fe  fíente  aquel  daño,  el  qual  es  fegundo, 
y  no  primero:  y  alli  donde  efte  daño  fegundo  fe  fíente, 
juzgaron  los  antiguos  que  alli  nació,  y  tuvo  fu  origen,  y 
caufa  primera,  y  alli  le  dieron  por  caufa  la  ametría.  Y 
por  ignorar  efta  primera  caufa,  que  no  fe  puede  fentir, 
ni  entender  ella  en  si,  dixo  Plinio:  No  sabe  el  hombre 
porque  vive,  ni  porque  muere,  y  por  efto  es  difícil  al  hom- 
bre el  conocimiento  de  si  mifmo,  porque  todas  las  fenfa- 
ciones,  alteraciones,  y  mudanzas  fon  alli,  y  no  las  puede 
el  hombre  fentir,  ni  entender  en  si,  porque  es  uno  mifmo. 

Doctor.  No  baftaba  decirles  que  erraron,  fino  feña- 
larles  la  caufa  porque  erraron? 

Antonio.  De  manera,  que  no  fíente  fu  daño  el  cele- 
bro hafta  que  fe  defvia  a  parte  corpórea,  y  afsi  todas  las 
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operaciones,  que  fon  las  principales  del  hombre,  no  las 
fíente,  ni  las  entiende:  y  porque  alli  es  el  principio,  y 
caufa  primera  de  todas  las  enfermedades,  por  el  defluxo^ 
y  decremento,  por  effo  no  fe  fienten,  ni  fabe  el  hombre 
de  donde  le  vino,  ni  caufa  ni  principio  de  fu  enfermedad, 
hafta  que  eftá  en  cafa,  y  fe  aparta  de  la  medula  aquella 
fegunda  noxa,  aquel  humor  movido  de  otra  caufa  prime- 
ra, que  lo  movió,  y  va  á  hacer  tercera  noxa,  que  fe  fiente, 
y  comienza  en  las  partes  carneas,  y  telas,  y  nervios  de 
la  cabeza  comunmente,  que  es  el  dolor  de  cabeza:  y  de 
alli  va  á  hacer  quarta  noxa  a  la  parte  que  daña  (con  fu 
contrariedad  dicha)  donde  fué  a  parar.  Y  efta  quarta  es 
de  muchas  maneras;  fi  va  al  eftomago  hace  quinta  noxa, 
resfriandolo,  y  difgregando  fu  calor,  y  rebatiendo  el  calor 
que  le  dan  los  miembros  principales,  que  fon  las  tres  af- 
cuas.  Y  efta  quinta  caufa  la  fexta,  que  es  la  huida  del 
calor,  y  apartamiento  de  fu  lugar  nativo,  donde  hacia  fu 
oficio.  Y  efta  sexta  noxa  caufa  otras  dos:  la  una  es  el  ca- 
lor efparcido  por  las  carnes,  que  es  la  calentura,  y  las 
otras  crudezas,  porque  no  hace  decocción,  por  faltarle 
el  calor  en  fu  lugar  nativo  donde  la  hacia,  y  por  effo  no 
ay  gana  de  comer  en  tantos  dias,  como  fe  ha  vifto;  y 
también  porque  aquel  humor,  que  le  cae  al  eftomago  le 
firve  de  alimento:  y  eftas  dos  ramas,  que  de  un  tronco 
nacen  (que  fué  la  fexta  noxa)  cada  rama  procede  ade- 
lante con  fus  noxas.  La  calentura  confume  el  húmido  del 
celebro,  que  le  queda,  y  la  indigeftion  caufa  opilación,  y 
le  quita  lo  que  le  folia  dar,  y  afsí  por  dos  cabos  va  per- 
diendo, y  difminuyendofe  el  celebro,  y  como  falta  la  co- 
luna del  calor  concertado  del  eftomago,  que  él  mifmo 
defconcertó,  cae  mas,  y  mas,  hafta  en  tanto  que  confu- 
me 
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me  el  calor  á  tal  proporción,  que  no  puede  aver  vida,  ni 
habitar  el  anima,  y  muere  de  calentura  continua. 

También  la  calentura  caufa  el  frenefi,  que  como  el 
frió  del  celebro  desbarato  la  natural  (que  dicen)  afsi  el 
calor  difgregado  quando  llega  al  celebro  desbarata  la  ani- 
mal, y  viene  la  locura,  y  frenefi.  Por  la  mifma  contrarie- 
dad acontece  lo  que  al  zorzal,  que  él  mifmo  echa  la  liga 
con  que  lo  toman.  Pues  digo  que  viene  la  locura,  porque 
las  efpecies  fe  mezclan ,  y  confundenfe,  derritiendofe  con 
el  calor  extraño,  ó  fe  deshacen,  como  fe  desharán  las  for- 
mas de  la  cera  con  el  calor,  ó  caen  enteras  con  fu  forma, 
y  de  aqui  proviene,  que  á  muchos  enfermos  les  parece 
que  fe  cae  la  cafa  fobre  ellos,  porque  aquella  efpecie 
prefente  cjue  entra  fe  afsienta  en  humidad  que  va  cayen- 
do, y  afsi  le  parece  que  fe  cae  la  cafa,  ó  fe  cubren  las 
efpecies  con  el  humo,  y  tiniebla,  que  el  fluxo  alli  caufa: 
y  por  eftas  faltas  de  las  efpecies,  y  defconcierto  de  la 
frialdad  de  efta  armonía  no  puede  el  intellectus  agens  com- . 
poner  razones  perfetas,  fino  quales  las  veis  en  la  demen- 
cia, y  frenefi.  De  eftas  caídas  de  las  efpecies  viene  el 
olvidar  las  oraciones  en  el  fenado,  ó  ante  los  Reyes,  por 
la  vergüenza,  que  derriba  también,  como  eftá  dicho,  y  el 
olvidar  en  las  enfermedades,  como  Mefala  Corvino,  que 
olvido  fu  nombre  propio,  y  el  herido  de  una  piedra ,  que 
olvidó  las  letras  Griegas,  y  el  que  cayendo  de  alto  olvi- 
dó el  nombre  de  madre,  y  parientes,  y  el  que  en  la  en- 
fermedad olvidó  el  nombre  de  fus  efclavos.  Efte  fluxo,  ó 
decremento,  que  hace  el  celebro,  ó  catarriza  por  la  parte 
anterior  de  la  cabeza,  que  es  la  celda  primera  del  fentido 
común,  por  fus  fíete  pares  de  nervios,  y  entonces  caufa 
las  enfermedades  dichas  de  ojos,  oidos,  narices,  boca, 
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pecho,  eftomago,  y  eftas  no  fon  tan  peligrofas,  ó  catar- 
riza  la  celda  de  en  medio,  que  es  la  eftimativa,  y  la  pof- 
trera,  que  es  la  memoria,  que  eftas  dos  fe  comunican 
mucho  por  los  paffamientos  que  ay  de  una  á  otra;  y 
quando  eftas  dos  catarrizan  va  el  humor  viciofo  por  la 
parte  pofterior,  que  es  la  nuca,  ó  vicaria  del  celebro,  y 
por  fus  nervios,  que  fon  fefenta  y  tres,  y  entonces  fon 
mas  peligrofas  las  enfermedades,  porque  de  eftos  fefenta 
y  tres  nervios,  quitados  fiete  pares,  que  van  á  los  bra- 
zos, y  fiete  que  van  a  las  piernas,  todos  los  demás  fe 
emplean  en  las  partes  interiores  del  cuerpo,  como  fon  las 
telas,  y  membranas,  diafragma,  mediaftino,  pleurefis,  y 
van  también  á  los  miembros  principales,  corazón,  higa- 
do,  bazo,  y  en  eftos  yo  fofpecho,  que  los  anteriores  en- 
tran en  la  mifma  fuftancia,  y  cuerpo  del  corazón,  higado, 
y  bazo,  y  los  pofteriores  les  conftituyen  las  telas,  y  mem- 
branas que  los  cubren,  como  el  piricardio,  ó  telas  del 
corazón,  y  dos  telas  del  higado,  y  las  del  bazo;  pues 
quando  cae  el  humor  viciofo  del  celebro  por  efta  fu  vi- 
caria del,  y  va  por  los  nervios  pofteriores,  ó  va  por  los 
anteriores,  y  fus  arterias  al  corazón,  entonces  es  el  ma- 
yor peligro,  porque  desbaratan ,  y  ahuyentan  el  calor,  y 
llama  de  la  principal  afcua  de  las  tres.  Y  fegundaria- 
mente  es  el  daño  quando  va  por  los  nervios,  y  venas  del 
higado,  y  en  tercero  grado  quando  va  al  bazo.  De  ma- 
nera, que  quando  va  á  las  telas  dichas,  y  a  eftos  miem- 
bros mas  principales  fon  mas  peligrofas  las  enfermedades, 
y  calenturas,  porque  difgregan,  y  ahuyentan  el  calor 
nativo  de  las  tres  afcuas.  En  el  qual  calor,  y  concierto, 
eftandofe  en  fu  lugar  nativo,  y  haciendo  fu  oficio,  es  la  fa- 
lud,  y  una  de  las  tres  empentas,  o  colunas  que  diximos, 
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que  fuftentan  la  vida  humana,  y  hacen  al  celebro  hacer 
fu  oficio  de  falud.  De  manera,  que  fi  aquel  humor  vi- 
ciofo,  y  fleugma  vifcofa,  que  cayó  del  celebro,  va  al  pleu- 
refis,  es  dolor  de  coftado,  y  el  mifmo  dolor,  que  es  quin- 
to afecto,  ó  noxa,  le  caufa  derribar,  y  caer  mas,  y 
aumentar  el  daño:  y  fi  va  á  los  ríñones  obra  alli  fus  da- 
ños, como  fon  fleugmas  grueffas,  y  piedras:  y  fi  va  á  la 
hijada  da  dolor  de  hijada:  y  fi  vá  á  la  bexiga  obra  fus 
noxas,  como  atapar  el  caño,  las  fleugmas  grueffas,  o  criar- 
fe  una  piedra  de  ellas  mifmas,  como  fe  cria  la  toba  del 
agua  de  muchos  baños  uno  fobre  otro,  endureciendofe 
los  que  quedan  debaxo,  y  afsi  atapa  aquella  piedra  el 
caño,  y  viene  la  muerte;  la  qual  piedra  también  cayó  del 
celebro  en  forma  de  fleugma,  como  todos  los  demás  mor- 
bos caen  de  alli:  y  fi  vá  al  miembro  afecto  por  golpe,  ó 
cuchillada,  el  dolor  derriba,  y  la  naturaleza  embia  alli, 
por  favorecer  á  la  parte  flaca,  tanto  humor,  que  fe  cor- 
rompe, y  fe  apoftema,  ó  fe  putrece,  y  enciende,  y  el 
dolor  de  aquella  parte  hace  caer  mas,  y  tanta  cantidad, 
que  ay  para  todos,  y  por  todas  vias,  y  vá  á  los  miem- 
bros principales,  corazón,  y  higado,  y  desbarata  fu  calor, 
y  viene  la  calentura.  De  manera,  que  el  dolor,  que  es  uno 
de  los  contrarios,  que  derriban  del  celebro  (como  eftá  di- 
cho) es  caufa  de  la  calentura,  y  no  el  calor  de  la  parte 
afecta,  como  dice  Galeno,  calentando  la  parte  vecina,  y 
aquella  á  la  otra  que  fe  figue,  y  efta  otra  adelante,  y  que 
afsi  llega  á  todo  el  cuerpo,  y  lo  calienta,  y  que  efta  es  la 
calentura,  tit  in  biibone.  Acertó  en  el  calor  caufado,  á  pu- 
tredine,  quando  fe  enciende;  pero  erró  en  lo  principal, 
como  errarla  yo,  fi  de  ello  no  me  rieffe,  y  de  la  calentura, 
del  movimiento,  y  de  fus  caufas,  y  de  la  calentura  del 
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Sol,  y  del  frío,  y  todas  las  demás,  antes  las  caufas  que 
da  naturales  fon  al  contrarío  ellas  en  si,  porque  la  natu- 
raleza defvia,  y  hace  receptáculos  para  lo  nocivo,  y  no  da 
effe  lugar  a  la  vecindad,  como  las  landres,  fecas,  lupias, 
lobinillos,  papos,  zaratanes,  y  la  bexiga  delhigado,  y  lo 
mifmo  hace  en  los  frutos  vivientes,  como  fe  vé:  y  porque 
la  calentura  no  es,  ni  puede  fer,  fino  por  desbaratarfe  el 
calor  del  corazón,  y  higado  de  fu  lugar  nativo,  y  efte  lo 
desbaratan  los  efpiritus  frios,  y  húmidos,  que  caen,  de- 
lanteros del  celebro,  porque  los  del  corazón  fon  calientes, 
y  fecos;  de  manera,  que  eftos  fon  Ígneos,  y  mas  activos, 
aquellos  fon  aqueos:  por  efta  contrariedad  huyen  los  del 
corazón  de  los  que  caen  del  celebro,  como  huye  el  rayo 
de  la  nube,  y  huyendo  fe  enciende,  y  difunde  por  el  ayre: 
afsi  aqui,  huyendo,  caufa  la  calentura,  huyendo  como  el 
fabio  del  necio,  é  importuno. 

La  calentura  diaria  ferá  fi  folos  cayeron,  y  no  perfe- 
veran  con  compañía  de  humor,  que  cae  de  efta  manera: 
caufa  el  dolor  la  calentura,  á  mas,  y  menos,  y  no  por  ve- 
cindad, paffa  de  efta  manera.  El  celebro,  como  todo  lo 
de  fu  cuerpo  fíente,  él  lo  fíente,  y  él  lo  llora  intrinfeca- 
mente,  como  el  niño  con  lagrimas  extrinfecamente.  En 
doliendo  la  parte,  hace  como  la  madre,  que  quiere  mucho 
á  un  hijo  enfermo,  y  cada  momento  embia  a  ver  como 
efta,  y  le  embia  muchos  géneros  de  regalos,  porque  le 
duele  mucho.  Afsi  el  celebro,  luego  embia  los  menfageros 
mas  ligeros  cada  momento,  que  fon  los  efpiritus,  y  tras 
ellos  embia  humor  a  favorecer  con  lo  que  puede;  y  tanto 
embia,  que  daña,  y  le  acontece  lo  del  zorzal,  que  él  mif- 
mo echa  para  si  el  mal.  Hace  como  un  niño,  que  tiene  un 
paxaro,  que  le  quiere  mucho,  y  cuando  lo  vé,  ya  que  fe 
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ie  cae  la  cabeza,  y  fe  quiere  morir,  le  atiefta  la  boca  de 
pan,  para  remediarlo,  y  acaba  con  él  mas  prefto.  Pues  la 
calentura  del  ocio,  que  dice  Galeno,  entre  las  caufas  que 
hacen  morbos  frigidos,  quando  dice:  Si  fuliginis fpeciein 
referat,  que  entonces  el  ocio  da  calentura.  Bien  creo,  que 
os  reiréis  de  ella,  fi  os  acordáis  de  lo  que  diximos  del 
ocio  en  el  coloquio  paffado;  pero  como  veían  los  anti- 
guos que  el  ocio  caufa  humores  grueffos,  y  tullirfe  las 
piernas,  y  ponerfe  gafos,  y  caufa  gota,  vinieron  á  decir 
lo  que  dixo  Galeno:  Como  fea  cofa  tan  diferente  la  ma- 
nera de  caufar  el  ocio  eftas  enfermedades  dichas,  que  es 
porque  el  ocio  hace  muy  aguanofo,  tierno,  y  fluxible  el 
celebro,  y  fu  jugo,  y  apto  para  caerfe  por  pequeñas  cau- 
fas, y  afsi  hace  los  morbos  dichos,  como  los  niños,  por 
la  mifma  caufa  mueren  tantos  en  aquella  edad,  que  eftá 
mas  aguanofo,  tierno,  y  fluxible,  que  un  tercio  de  la  gen- 
te no  fe  cria,  ni  llegan  á  grandes  por  efta  caufa,  como  á 
los  tallos  tiernecitos  de  las  vides,  un  pequeño  frió  los 
mata,  lo  qual  no  hace  quando  eftán  mayores,  y  algo  du- 
ros. El  fuligo  (feñor  Doctor)  es  bueno  para  la  catmia,  6 
atutia,  y  también  es  bueno  para  curar  fardinas,  pero  no 
para  calentura.  Y  lo  que  dixo  de  la  calentura  del  Sol,  y 
•del  frió,  y  del  canfancio,  es  cofa  de  reir  las  caufas  que 
■da,  como  fea  efta  caufa  general,  que  yo  digo,  que  es  el 
defluxo,  y  decremento  del  celebro,  como  eftá  dicho  en 
los  contrarios  Sol,  y  fereno,  frió,  y  canfancio,  donde  lo 
podéis  ver,  porque  no  digamos  dos  veces  la  cofa. 

Doctor.  Si  un  fimple  fimplazo  patán,  que  no  eftudio 
medicina,  quifieffe  reirfe  de  tan  graves  Autores,  y  qui- 
fieffe  enmendar  toda  la  medicina,  fin  averia  eftudiado,  y 
fin  libros? 

An- 
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Antonio.  Qué  murmuráis  entre  dientes,  quedad  con 
Dios,  que  yo  me  voy  á  mi  ganado,  porque  no  pazca  en 
el  húmido  prado,  y  me  le  dé  un  moquillo,  ó  toffecilla,  vos 
tened  la  opinión,  y  crédito  que  quifieredes. 

Doctor.  Bolved  acá  (feñor  Antonio)  que  no  lo  decia 
por  tanto,  fino  por  ocafion  de  burlas;  qué  libro  es  aquel, 
único,  y  folitario,  que  tenéis  en  vueftro  rancho? 

Antonio.  Aquel  es  Plinio,  y  decis  verdad,  que  no  ef- 
tudié  medicina;  pero  un  paftorcito,  fin  averfe  exercitado 
en  armas,  con  un  guijarro,  y  honda,  mató,  y  venció  al 
PKn.iib.io.  gigante  Goliat:  y  ayer  vi  debaxo  de  aquel  árbol  una  gran 
ferpiente  durmiendo,  y  vi  abaxar  una  arañita  del  árbol 
colgandofe  de  fu  hilo,  y  con  aftucia,  y  ardid ,  viendo  don- 
de mas  podia  dañarle,  entrarfe  en  el  oido  de  la  ferpiente, 
y  picarle  dentro  junto  al  celebro:  y  vi  la  ferpiente  (quan- 
do  el  veneno  llego  al  celebro,  y  derribó  fu  jugo)  dar  bucl- 
cos,  y  hacer  bafeas,  y  andar  en  rueda,  hafta  que  quedó 
muerta,  y  fin  quebrar  el  hilo  fe  tornó  la  araña  á  fubir  á 
fu  árbol.  Mira  (feñor  Doctor)  quanto  mas  vale  confejo, 
que  fuerzas?  Y  también  decis  verdad,  que  no  eftudié  me- 
dicina, porque  fi  la  eftudiára  yo  quedara  tan  confundido 
de  ella,  y  de  tantos  Autores,  y  opiniones  contrarias,  que 
andándome  tras  ellos,  nunca  yo  hallara,  ni  facára  en 
blanco  eftas  verdades  de  la  vera  medicina,  como  buenos 
ingenios  que  la  eftudiaron,  confundidos  de  tantos  Auto- 
res, y  variedad  de  opiniones,  no  las  hallaron,  ni  cayeron 
en  ello,  bafteme  ocho  dias  que  lei  en  Hipócrates,  y  Ga- 
leno, y  vi  los  fundamentos  de  fu  medicina  eftando  en  la 
Ciudad,  en  los  quales  ocho  dias  me  preparé  para  efta 
lucha,  y  pelea,  y  para  faberos  refponder  á  vos,  y  á  vuef- 
FUtt.iib.8.  tros  maeftros,  como  fe  prepara  el  animalejo  Igneumon 
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para  la  pelea  de  la  ferpiente  algunos  días  antes,  echan- 
dofe  coftras  de  barro,  y  fecandofe  al  Sol,  hafta  que  fe 
fíente  bien  armado  de  fu  loriga,  en  lo  qual  podéis  ver 
quanto  mas  vale  maña  con  pocas  armas,  que  fuerzas  con 
muchas,  y  quanto  mas  prevalece,  y  puede  mas  la  natu- 
raleza, que  el  arte. 

Doctor.  De  manera  (feñor  Antonio)  que  queréis  vos 
faber  mas  con  fola  vueftra  naturaleza  fin  arte,  que  los 
antiguos  con  naturaleza,  y  arte? 

Antonio.  Yo  no  sé  nada,  folamente  os  diré  las  ver- 
dades que  fiento,  fin  refutar  a  nadie ;  fi  no  las  quifiere- 
des  creer,  probadlas ,  y  haced  experiencia,  y  cree  á  ella, 
y  no  á  mi;  pero  decidme  aora  (feñor  Doctor)  todas  las 
enfermedades  en  que  ponen  por  caufa  el  celebro,  y  fu 
fluxo. 

Doctor.  Las  enfermedades  fon  las  que  vos  aveis  di- 
cho, optalmia,  y  angina,  y  boca  de  eftomago,  y  las  de- 
más: laapoplexia,  y  epilepfia  dicen  fer  obftruccion  del 
celebro,  de  humor  que  fube  del  cuerpo. 

Antonio.  Mejor  dixeran  del  fucco,  y  humor  vifcofo^ 
que  cae  de  la  raiz,  que  es  el  celebro,  el  qual  lleva  ade- 
lante los  efpiritus  húmidos,  y  frios.  Pues  como  effe  hu- 
mor llega  hafta  la  boca  del  eftomago,  no  paffará  un  dedo 
mas?  Y  fi  un  dedo,  no  dos?  Y  si  dos,  no  tres?  Y  si  tres, 
no  quatro?  Y  afsi  a  todos  los  miembros  del  cuerpo?  Y  fi 
catarriza,  y  cae  al  pecho,  no  llegará  al  pleurefis?  Y  al 
corazón?  Aunque  mas  guardado  efté  en  fu  cafa  real? 
Pues  baxo  eftá,  y  fujeto  al  alcázar  del  Principe  de  efta 
cafa,  y  de  efte  Principe  toma  fu  alimento  del  jugo  blan- 
co, que  le  embia  por  los  nervios  anteriores,  y  pofteriores, 
que  nacen  de  la  medula  efpinal,  y  afsi  á  todas  las  otras 
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partes?  Pues  como  catarriza  la  parte  delantera  de  la  pri- 
mera celda  á  effas  partes  que  decis,  no  catarrizará  la 
celda  de  en  medio,  y  poftrera,  por  la  medula  efpinal,  y 
por  fus  nervios  á  las  partículas  del  cuerpo,  que  le  com- 
peten, y  mantiene  por  fus  nervios,  con  aquel  jugo  blan- 
co, o  chilo,  que  va  por  los  nervios,  y  telas:  del  qual  jugo 
blanco  adelante  diremos,  al  qual  por  no  conocer  los  an- 
tiguos cayeron  en  muchos  yerros. 

Doctor.  Dixiftes  (feñor  Antonio)  que  avia  dos  armo- 
nías en  el  hombre,  querría,  fi  os  da  contento,  me  decla- 
raffedes  del  todo  effas  armonías,  y  fus  diferencias. 

Antonio.  El  fegundo  genero  de  diferencias,  que  tie- 
nen eftas  dos  armonías,  fuera  del  ya  dicho,  es,  que  como 
el  calor  del  eftomago  fea  de  naturaleza  de  fuego,  y  no 
puede  eftár  quedo  en  un  lugar,  fino  es  en  fu  esfera,  huvo 
menefter  la  frialdad  del  celebro,  para  que  con  fu  contra- 
poficion,  y  refiftencia  eftuvieffe  quedo,  y  por  efto  quedó 
ceñido  el  cuello,  para  que  en  aquella  angoftura  mejor  fe 
hicieffe  la  refiftencia.  Y  afsi  con  efta  natural,  y  con  la 
refrigeración  del  ayre  accidental,  que  lo  embia  con  mas 
frialdad  que  toma  al  paffage,  que  también  él  toma  fu 
parte,  para  confervar  fu  frialdad,  y  lo  que  paffa  á  la  fe- 
gunda  lo  embia  mas  frió ;  y  afsi  con  efta  frialdad  natural 
del  celebro,  y  accidental  del  ayre,  ó  infpiracion,  le  hacen 
eftár  quedo  en  un  lugar  contra  fu  naturaleza;  y  afsi  efte 
ayre  en  la  infpiracion  entra  frió,  y  fale  caliente  en  la  ref- 
piracion;  y  f i  efto  fe  desbarata,  fe  desbarata  la  falud. 

Ay  otra  diferencia,  que  efta  armonía  del  Principe 
come  dos  veces,  y  la  de  los  criados  en  la  cozina  come 
una  vez.  A  la  entrada  come  crudo  en  fu  primer  feno  (que 
es  la  boca)  con  el  gufto,  y  fabor,  que  por  los  poros,  y 
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aceptabulos  de  lengua,  gula,  y  paladar,  y  agujeros  que 
tiene  el  hueffo  vafilar,  que  van  á  dar  á  la  boca:  toma 
con  la  atractiva  lo  mejor  del  jugo  del  alimento,  por  la 
comprefsion,  y  trituración  que  alli  hacen  fus  muelas,  y 
come  también  cocido  de  fu  íegundo  feno,  que  es  el  efto- 
mago,  lo  mejor,  y  mas  fútil  que  le  embian  fus  criados  de 
lacozina,  defde  luego  que  alli  entra,  con  fu  atractiva, 
por  el  hifofago,  como  embian  las  raices  de  la  cevada  á 
la  efpiga,  y  cabeza,  ó  fimiente  por  la  caña  hueca,  y  otras 
muchas  plantas:  afsi  embian  lo  mejor,  y  mas  fútil,  que 
effo  tiene  aptitud  para  fubir,  como  lo  mas  terreftre  para 
quedarfe.  Y  afsi  mucho  mas  dáñalo  que  toma  á  la  entrada 
crudo,  que  no  lo  que  embian  fus  criados  mientras  fe 
cuece,  porque  efto  va  conforme  á  la  primera  raiz,  con 
orden  de  naturaleza,  madre,  que  nofabe  errar,  y  aquello 
que  toma  en  la  entrada,  y  boca,  va  por  orden  de  natura- 
leza madraftra,  y  por  la  fegunda  raiz  que  ella  le  dio  del 
gufto,  y  apetito  fenfual,  deprabado,  y  fin  freno,  y  efte 
caufa  las  caídas,  y  catarros,  que  fon  caufa  fegunda  de 
todas  las  enfermedades,  por  las  caufas  dichas  primeras, 
que  mueven  efta  fegunda  general,  de  donde  nacen  todas 
las  enfermedades.  Digo  natura  madre  mientras  fe  man- 
tiene por  la  raiz  del  ombligo;  y  digo  natura  madraftra 
mientras  fe  mantiene  por  la  raiz  del  celebro,  fegunda 
raiz,  que  le  proveyó  naturaleza  para  el  aumento,  por  el 
gufto,  y  apetito  fenfual  que  yerra. 

Efta  armonía  de  la  cozina  fe  perfecciona  con  el  au- 
mento del  calor,  y  diminución  de  humidaden  la  juventud: 
la  armonía  del  Principe  fe  mejora,  y  perfecciona  con  el 
aumento  de  la  frialdad,  y  fequedad  accidental  en  la  vejez, 
y  van  haciendo  eftas  mudanzas  eftas  quatro  calidades: 
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la  humidad,  y  con  ella  el  fueño,  empieza  en  el  niño  por 
lo  fumo,  y  mayor  cantidad,  y  fiempre  va  difminuyendo, 
y  tiene  fu  movimiento  propio  de  tiempo,  y  fimiente  ázia 
atrás,  y  lo  que  la  dicha  humidad  va  perdiendo,  va  ganan- 
do la  fequedad,  y  aumentandofe. 

El  calor  empieza  por  lo  menos,  y  poca  cantidad,  y 
va  creciendo  á  mucho,  hafta  la  perfección  de  la  forma, 
que  es  el  eftado,  y  madurez,  crece  el  calor,  porque  la 
humidad  natural  va  difminuyendo,  como  en  el  leño,  quan- 
to  mas  fe  defeca  la  humidad,  mas  arde,  y  mientras  efte 
calor  va  creciendo,  en  efte  tiempo,  en  efta  armonía,  tam- 
bién va  creciendo  en  aquella  proporción  la  frialdad  en  la 
otra  armonía  principal,  para  correfponder,  y  hacer  confo- 
nancia  en  la  contrapoficion ,  y  refiftencia  al  calor,  para 
que  efte  quedo  en  fu  armonía:  y  aqui  también  con  fu 
propio  movimiento  natural  del  tiempo,  y  fimiente,  fe  va 
difminuyendo  la  mifma  humidad,  como  en  las  plantas, 
y  con  la  adventicia  fequedad  viene  a  la  perfección  efta 
armonía,  y  á  hacer  fu  oficio  perfectamente,  porque  con 
la  frialdad  mejor  refultan  las  efpecies,  y  fe  imprimen,  y 
con  la  fequedad  mejor  fe  retienen.  Y  el  entendimiento, 
razón,  y  voluntad,  que  es  el  anima,  obra  mejor,  y  mas 
libremente  con  ellas  en  la  fequedad,  porque  la  humidad 
no  le  daba  lugar,  ni  efpacio,  para  andar  ligero  por  aque- 
llas vias  el  intellecttis  agens,  componiendo  las  efpecies,  y 
haciendo  razones  como  con  el  húmido  fueño,  y  la  niñez 
húmida  no  hace  fu  oficio  cabal.  De  manera,  que  la  frial- 
dad ,  que  fe  acrecienta  aquí,  fué  neceffaria  para  los  fines, 
y  efectos,  que  fon  la  refultacion  de  las  efpecies,  y  la 
contrapoficion  del  calor  del  eftomago,  y  la  fequedad 
adventicia ,  que  fe  acrecienta  para  la  perfección  de  efta 
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imprefsion  de  las  efpecies,  y  operación  del  alma.  Como 
el  calor  adventicio  en  la  otra  armonía,  para  cocer  mas 
cantidad,  y  crecer,  y  aumentar  el  cuerpo,  y  llegar  á  aquel 
eftado,  y  perfección  de  forma  en  cantidad  por  la  menor, 
y  en  calidad  por  la  mayor.  Hafta  aqui  ganaba  el  calor, 
y  llegado  el  hombre  á  efta  perfección  del  cremento,  y 
eftado  mayor,  luego  comienza  el  decremento  mayor  na- 
tural, y  alli  comienzan  eftas  mudanzas:  alli  hace  la  opo- 
ficion  mayor:  alli  igualan,  y  correfponden  el  calor,  y  la 
frialdad,  y  la  humidad,  que  en  efte  tiempo  difminuyó  la 
mitad,  correfponde  en  igualdad  con  la  fequedad,  que  ha 
crecido  la  mitad  que  la  otra  defmenguó. 

Efte  es  el  eftado  mayor,  y  cumbre  del  monte,  y  pe-  Del  eftado 
ligro  de  las  muertes ,  y  el  termino  climaterio  verdadero:  la  edad. 
y  de  alli  adelante,  á  la  baxada  del  monte  de  trifte  camino, 
va  ganando  tierra,  y  paffando  el  pie  de  la  mano,  la  frial- 
dad al  calor,  y  la  fequedad  á  la  humidad:  y  aqui  tienen 
mas  peligro  los  decrementos  menores  accidentales,  que 
efta  abaxada  acontecen,  porque  pierde  por  dos  cabos,  y 
pierde  mas  de  lo  que  va  perdiendo  en  fu  movimiento 
propio,  y  diminución  natural:  y  lo  que  uno  no  podia, 
hacen  dos  juntos,  y  afsi  viene  la  muerte,  ó  van  ganando 
mas  la  frialdad,  y  fequedad  hafta  muerte  natural,  donde 
acaba  fu  curfo  natural  la  humidad  radical,  que  empezó 
defde  la  fuma  cantidad,  y  fe  pufo  en  medio  en  el  eftado 
mayor,  y  tuvo  fu  fin  aqui  con  fu  compañero  el  calor,  que 
comenzó  chiquito,  igual  al  frió,  y  acaba  pequeño;  de 
manera,  que  el  frió,  y  la  fequedad  acaban  grandes.  Sobre 
el  qual  cremento  mayor,  como  armazón,  y  fundamento, 
óefcalera,  anduvieron  fubiendo  ,  y  baxando  los  cremen- 
tos, y  decrementos  violentos,  adventicios,  y  accidentales, 
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que  fe  dicen  menores,  los  quales  abreviaron,  ó  retardaron 
efta  fubida,  y  baxada,  y  fon  la  caufa  de  todas  las  enfer- 
medades, y  muertes  violentas,  y  vienen  eftos  decremen- 
tos menores  por  las  caufas  dichas  en  el  coloquio,  las 
quales  derriban,  y  difminuyen  efta  humidad  fria,  ó  jugo 
del  celebro,  y  efta  va  á  la  armonía  menor  de  la  cozina,  ó 
á  miembro,  y  difminuye  fu  contrario  el  calor,  y  lo  desba- 
rata, y  difsipa  de  fu  lugar  nativo,  donde  hacia  fu  oficio. 
Lasdifcren-         Efta  caida  de  ñuxo,  ó  decremento,  fe  diferencia  en 
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go  que  cae.  trcs  gcncros ,  en  cantidad,  calidad,  y  en  lugar,  donde  va 
á  dañar:  en  cantidad,  tiene  muchos  grados:  el  menor,  es 
caer  folamente  una  poquita  ventofidad,  y  faliva,  que  fe 
echa  fuera,  y  remedia  con  un  regüeldo,  y  efcupir,  y  fe 
repara  aquella  ventofidad  que  cayó  con  un  boftezo;  y  el 
mayor  grado  es  una  caída  de  efta  humidad,  ó  jugo,  y 
efpiritus  del  celebro,  tan  grande,  que  atapa  los  orificios, 
y  principios  de  los  nervios,  y  quita  el  movimiento,y fen- 
tido,  o  priva  al  corazón  del  calor  nativo,  y  movimiento, 
y  fufoca  fu  calor ,  y  llega  por  tacto  el  humor ,  y  efpiritus 
frios ,  y  ahogan  el  calor  nativo  del  corazón,  y  eftomago, 
y  en  un  momento  mata.  Entre  eftos  dos  eftremos  ay 
muchos  grados:  en  la  calidad  ay  diferencia ,  como  fi  caen 
efpiritus  folos,  ó  cae  humidad  aquofa,  que  fon  las  dos 
coleras,  humor  calido,  ó  cae  lo  vifcofo,  que  es  la  fleugma, 
una  mas  pegajofa  que  otra,  y  de  eftas  de  una  mas  que  de 
otra,  ó  caen  iguales,  ó  cae  jugo,  cafi  negro,  melancólico 
con  fus  diferencias.  Sangre  efte  no  la  engendra,  fino  chilo 
blanco,  para  el  cremento  del  cuerpo,  y  para  la  fimiente 
que  embia  por  la  medula  de  la  efpina,  y  por  el  cuero  del 
lomo.  La  fangre  que  tiene  es  la  mejor,  y  mas  aerea,  que 
le  embian  fus  criados,  hígado,  y  corazón,  la  qual  firve 
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de  fegunda  materia  para  fu  alimento,  como  adelante  fe 
declarará.  En  los  lugares  por  donde  cae,  y  fe  trafmina, 
y  adonde  va  á  parar,  y  dañar  efpecialmente  ay  diferen- 
cia, y  de  eftos  lugares  toman  nombres  las  enfermedades,, 
porque  alli  penfaron,  y  juzgaron  los  antiguos  que  nacian, 
y  tenian  fu  origen  aquellos  humores,  donde  fe  fienten,  o 
dañan,  como  eftá  dicho.  Y  entiende,  que  toda  la  cafa 
de  efte  Principe  recibe  parte  del  daño,  aunque  fe  feñala 
en  un  lugar  el  mayor  daño.  Parte  de  la  ventofidad  cae 
con  lo  vifcofo,  como  fe  vé  en  aquellas  bullas ,  ó  campa- 
nillas de  la  fleugma,  y  entonces  fe  hincha  mas  aquella 
parte  afecta:  y  porque  toda  la  cafa  recibe  fu  parte  del 
daño,  á  toda  fe  ha  de  tener  intención  de  dar  remedio,  y 
no  folamente  á  la  parte  afecta,  como  adelante  mejor  fe 
dirá. 

Doctor.  Dixiftes  (feñor  Antonio)  natura  madre,  y 
natura  madraftra,  por  vueftra  vida  me  declaréis  como  es 
effo? 


De  lasaos  naturalezas:  una  del  principio :  otra  del  aumento. 


Antonio.  Yo  hallo  (feñor  Doctor)  que  la  naturaleza  es 
como  dos  hermanas,  que  fe  favorecen,  y  lo  que  una 
no  puede  la  otra  lo  acaba:  la  una  es  natura  madre  de  prin- 
cipio, y  forma,  y  la  otra  es  natura  madraftra  de  perfec- 
ción, y  aumento:  aquella  dentro  del  microcofmo  pura 
natura  fin  obra  ninguna  del  arbitrio  del  hombre,  excepto 
el  principio  de  la  fimiente,  todo  lo  demás  hace  con  pro- 
videncia de  natura  madre,  hafta  la  edición  que  lo  pare,. 
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y  echa  fuera,  y  lo  da  á  la  madre  animal,  ó  á  la  gran  ma- 
dre la  tierra,  para  que  ellas  perfeccionen,  y  aumenten  lo 
que  ella  comenzó  j  y  no  pudiendo  paffar  adelante  pro- 
véele la  leche,  y  luego  los  dientes,  y  dexalo.  Y  hacen 
aftas  diferencias :  la  natura  madre  provida  lo  hacia  todo 
fin  elección  de  alvedrio,  dábale  la  comida  por  el  ombli- 
go fin  errar,  fin  enfermedad:  la  madraftra  dale  la  comida 
por  la  boca,  gufto  y  apetito,  y  fabor  del  celebro,  donde 
ay  alvedrio,  alli  comia  ya  cocido,  y  en  forma  afsi  conve- 
niente, y  comia  de  una  manera  fola:  el  celebro,  fin  alve- 
drio aqui  en  efta  madraftra,  come  de  dos  maneras,  á  la 
entrada  crudo,  y  defpues  cocido.  No  fabe  efta  madraftra 
criar  fu  alumno,  fino  es  con  muchos  yerros,  crementos,  y 
decrementos,  que  le  da  cada  dia  con  fus  movimientos 
violentos  de  veinte  y  quatro  horas,  y  crementos  de  Luna, 
y  de  Sol,  y  Planetas,  y  traelo  á  la  zacapella,  creciendo, 
y  menguando.  Añádele  también  defpues  los  afectos  del 
alma  con  la  edad,  dale  alimentos  no  naturales,  y  al  alve- 
drio del  apetito  fenfitivo  por  lugar  diverfo,  que  es  por  la 
raiz  del  celebro;  y  como  los  alimentos  de  efta  madraf- 
tra no  fon  naturales  (como  el  otro  era)  neceffario  tiene 
muchos  excrementos,  que  fon  las  heces,  y  eftopas,  qui- 
tado el  jugo,  que  fué  fu  alimento  natural. 

Efte  quitar  el  jugo  á  los  falfos  alimentos,  y  regiftro 
de  los  que  avia  de  comer,  en  comiendo  á  la  raiz,  que  es 
la  parte  principal,  que  fué  el  celebro,  y  fu  gufto;  y  como 
efte  no  tenga  fu  alvedrio  atado,  ni  regido  por  la  madre, 
hace  muchos  yerros  con  fu  libertad,  comiendo  lo  que  no 
le  conviene,  y  le  caufan  los  decrementos  accidentales  de 
la  fenfitiva,  por  el  yerro  del  regiftro,  que  es  el  gufto.  De 
manera,  que  primero  fué  el  embrio  femejante  a  planta, 
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y  tuvo  los  de  la  vegetativa,  fegundariamente  fué  como 
animal  fenfitivo,  y  tuvo  los  de  la  fenfitiva  (aunque  en  po- 
tencia es  hombre)  mientras  no  dio  lugar,  ni  aptitud  al 
anima  celeftial  para  hacer  fu  oficio,  por  la  mucha  humi- 
dad.  Llegado  parte  del  curfo  natural  de  la  fubida,  que 
defecó  un  poco  la  humidad  que  impedia  al  anima  celef- 
tial, viene  la  razón,  y  fer  hombre,  y  le  vienen  los  decre- 
mentos accidentales  de  los  afectos  del  anima,  que  fon 
los  que  mas  obran,  como  cofa  mas  familiar,  y  fugeto  fe- 
mejante,  obran  en  el  anima,  que  refide  en  el  celebro, 
como  obra  mas  el  ayre  en  el  humo,  y  vapor.  Tiene  otros 
contrarios  en  efta  madraftra,  que  fon  los  contrarios,  y 
caufas  evidentes  de  la  naturaleza  madraftra  en  el  ma- 
crocofmo,  que  es  efte  mundo,  como  golpe,  ó  cuchillada. 
De  eftos  quatro  géneros  de  decrementos  accidenta- 
les, y  violentos,  que  fon  los  del  anima,  y  los  de  la  fenfi- 
tiva, y  los  de  la  vegetativa,  y  los  evidentes,  vienen  todas 
las  enfermedades,  y  todas  eftas  caufas  de  eftos  quatro 
géneros  de  decrementos  tienen  fus  contrarias  caufas  para 
otros  quatro  géneros  de  crementos,  que  decremento  pre- 
fupone  al  cremento:  como  fi  trifteza  causó  el  decremento, 
el  alegría  caufará  el  cremento:  fi  el  mal  jugo  del  alimen- 
to causó  el  decremento,  el  bueno  caufa  el  cremento.  Si 
el  menguar  de  la  Luna  caufa  el  decremento  al  hombre, 
el  crecer  le  caufa  cremento.  Y  fi  el  mal  olor  causó  decre- 
mento, el  buen  olor  caufará  cremento,  &c.  Con  eftos 
quatro  géneros  de  crementos  (cuyas  efpecies  eftán  di- 
chas) crece  efta  raiz,  y  principio  del  aumento,  que  da  á 
fus  ramas,  y  con  los  contrarios  defcrece  ella,  y  fus  ra- 
mas, que  aqui,  como  en  raiz,  obran  fus  efectos,  porque 
es  raiz,  y  puerta  de  los  alimentos,  y  principio  del  crecer, 
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y  toma  folamente  el  jugo,  y  no  eftopas:  por  efta  caufa 
efta  raiz  es  lo  que  mas  crece  en  los  niños  recien  nacidos, 
que  lo  que  mas  crece  es  la  cabeza.  Aqui  eftán  los  quatro 
géneros  de  crementos,  y  afsi  tiene  muchos  géneros  de 
excrementos,  como  fon  los  muchos,  y  largos  cabellos: 
mocos  por  las  narices:  lagañas  por  los  ojos:  cera  por  los 
oídos:  fudor  por  la  frente:  lagrimas  por  los  ojos.  Eftos 
fon  los  naturales,  quando  ay  falud  en  el  cremento.  Tiene 
otros  no  naturales,  de  enfermedad  en  el  decremento  de 
todos  quatro  géneros  de  caufas  del  decremento:  las  qua- 
les  caufas  todas  vienen  á  parar  a  una  general  en  efta  raiz, 
que  es  caufarle  fluxo,  ó  catarro,  ó  decremento  (que  todo 
es  uno)  que  es  caer  aquel  jugo,  chilo,  y  alimento,  que 
tenia  para  convertirlo  en  fuftancia  fuya,  y  de  fus  ra- 
mas, y  le  hacen  violencia  para  que  cayga  fin  hacer  fu 
oficio:  y  entonces  fe  desbarata  efta  armonía,  y  defcrece, 
y  no  hace  fu  oficio,  que  es  tomar,  y  dar,  y  buelvefe  aquel 
jugo  viciofo,  cayendo  lo  que  fubia,  y  va  á  dañar  a  todos 
los  criados  de  la  cafa,  y  desbarata  la  armonía  menor,  y 
de  efta  una  caufa  general,  vienen  todas  las  enfermeda- 
des (como  efta  dicho)  por  la  contrariedad  de  lo  que  cae 
frió  á  la  otra  armonía  menor,  que  no  es  capaz  de  efte 
daño  principal,  que  caufa  el  alma,  y  fus  afectos,  los 
quales  derriban  aquel  jugo  con  la  efpecie  aborrecida,  por 
movimiento  del  inftrumento,  que  es  la  pia  madre  (como 
efta  dicho)  la  qual  caufa  mayor,  y  principal,  no  tienen 
effotros  animales,  ni  plantas,  porque  las  plantas  no  tie- 
nen mas  de  los  dos  géneros,  que  fon  los  de  la  vegetati- 
va, y  extrinfecos,  como  una  cuchillada:  y  los  animales 
tienen  tres  géneros,  los  de  la  fenfitiva,  vegetativa,  y 
evidentes:  los  quales  animales,  quanto  mas  eftupidos  fon 
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tanto  menos  tienen  enfermedades,  y  los  que  mayor  inf- 
tinto  tienen,  tanto  mas  en  aquella  proporción  tienen  en- 
fermedades, y  por  effo  el  Elefante  (dice  Plinio)  que  tiene 
algunas  enfermedades.  El  hombre  tiene  cuatro  géneros 
de  caufas,  y  la  mayor,  y  cafi  total,  es  la  que  le  viene  del 
alma,  que  fon  los  afectos  en  que  es  hombre,  y  por  effo 
tiene  muchas  enfermedades,  porque  eftos  obran  como  en 
fu  fugeto,  efpirituales  en  el  efpiritu,  y  obran  como  eftá 
dicho;  los  quales  no  pueden  obrar  en  la  armonía  menor 
del  eftomago,  porque  eftos  mueven  mediante  efpecie  en- 
tendida, y  vifta,  como  la  ira  de  la  injuria,  ó  efperada  del 
alma,  como  el  miedo.  Y  ni  la  efpecie,  ni  el  acto  de  en- 
tenderla, ó  fentirla,  no  puede  eftár  en  corazón,  ni  higa- 
do,  ni  humor:  luego  claro  eftá,  que  aqui  obra  fu  noxa, 
aunque  no  fe  puede  fentir  alli ,  porque  es  uno  mifmo ;  y 
no  es  por  imperfección,  fino  porque  es  uno  mifmo,  y 
principio  del  fentir,  y  afsi  tiene  acción  y  no  pafsion  pro- 
pia. Es  cofa  evidente,  que  cada  dia  lo  vén  los  Cirujanos, 
y  afsi  lo  afirma  Fernelio,  que  la  medula  no  fíente,  aun- 
que la  corten.  Alli  van  á  parar  todas  las  mociones,  y  ac- 
ciones, y  de  alli  toman  principio,  que  fi  efte  fintiera, 
pafsivé,  avia  de  aver  otro  principio  adonde  comunicara 
fu  fentimiento,  y  el  otro  fuera  el  principio.  Es  como  el 
Sol,  que  todo  lo  vivifica,  y  afsimifmo  no  puede,  ni  menos 
puede  el  entendimiento,  que  entiende  aquella  efpecie,  ni 
la  voluntad,  que  la  aborrece,  mudarfe  de  aquel  lugar  al 
corazón,  y  aunque  pudiera  (que  es  impofsible  )  donde 
avian  de  affentar  la  efpecie  aborrecida,  fi  no  fe  la  da- 
bades  (feñor  Doctor)  efculpida  en  un  fello,  y  lo  metian 
allá  dentro,  y  la  imprimian  en  la  carne  del  corazón,  para 
que  alli  fuera  la  ira,  y  fu  fentimiento,  y  fervor  de  fangre, 

que 
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que  decis.  Luego  claro  eftá,  que  la  ira  es  en  el  celebro, 
y  no  en  el  corazón ,  como  adelante  fe  probará. 

ítem  mas,  porque  de  alli  a  un  rato,  ó  un  dia,  o  un 
mes,  fe  halla  aquella  mifma  efpecie  en  efte  mifmo  lugar 
la  imaginativa,  y  hace  cafi  el  mifmo  daño:  y  de  la  mifma 
manera,  quando  fe  acuerdan  de  aquella  afrenta,  luego 
aqui  eftuvo,  y  aqui  fe  eftá.  Pues  en  viendo  la  caufa  mu- 
da el  color  del  roftro,  y  viene  temblor,  y  fe  alteran  los 
pulfos  del  corazón.  Y  quando  aqui  fe  fíente  yá  es  quarto 
efecto  de  la  primera  caufa:  y  como  hemos  dicho,  de  efte 
afecto,  ira,  y  pefar,  afsi  es  en  todos  los  demás  afectos. 
Vueftra  fangre  hervida  (feñor  Doctor)  es  muy  buena 
para  morcillas;  pero  no  para  ira,  y  aquello  que  cae  fe 
hace  humor  (como  eftá  dicho)  y  vá  á  dañar,  como  dixi- 
mos,  y  no  fe  engendran  los  humores  en  el  higado,  por- 
que alli  fola  la  natura  madre,  que  no  fabe  errar,  hace  fu 
oficio,  fin  arbitrio,  ni  movimientos  de  anima,  como  acá. 
Antes  es  al  rebés,  que  natura  madre  le  proveyó  de  un 
receptáculo  para  la  mala  colera,  que  avia  de  recibir  de 
fu  contrario  (que  es  la  hiél)  para  recoger  alli  lo  malo,  y 
que  no  perezca  el  individuo:  como  fiempre  tiene  de  cof- 
tumbre,  para  confervacion  del  individuo,  provee  muchos 
receptáculos,  como  en  pefte  la  landre,  lobinillos,  zarata- 
nes, lupias,  burujones,  piedras,  &c.  También  efta  natu- 
raleza eftá  en  plantas,  y  frutos  vivientes,  que  fi  á  un 
melón,  ó  cidra  dan  un  golpe,  eftandofe  en  la  mata,  todo 
aquello  magullado  lo  coaduna,  y  junta,  y  hace  como  lu- 
pia, que  fe  efte  en  aquel  lugar  quedo,  fin  dañar  todo  el 
fruto,  y  defpues  de  maduro  folamente  aquello  amarga,  y 
lo  demás  eftá  confervado,  fano,  y  fin  lefíon. 

De  manera  (feñor  Doctor)  que  podéis  creer  efta  ver- 
dad: 
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dad:  Radtx,  &  officina,  boni,  &  mali  fiicci  eft  cerebrum.  La 
raiz,  y  oficina  de  todos  los  humores,  buenos,  y  malos,  es 
el  celebro.  Aqui  veréis  (feñor  Doctor)  quan  ridicula  es 
la  calentura  de  una  parte  afecta  de  calor,  diciendo,  que 
por  vecindad,  efta  parte  calienta  á  la  cercana,  y  aquella 
otra,  y  efta  otra,  y  que  afsi  todo  el  cuerpo  fe  calienta,  y 
es  la  calentura.  Como  efto  no  fea  afsi,  antes  vemos  ha- 
cer lo  contrario  á  naturaleza,  efto  folamente  acontece 
quando  tanto  fe  enciende  con  la  putrefacion  de  la  mucha 
copia,  que  vino  del  celebro,  que  derriba  el  dolor,  y  fe 
enciende  en  naturaleza  de  fuego,  y  va  encendiendo  las 
partes  vecinas;  pero  la  calentura  alli  no  viene  fino  por  el 
humor  que  cae  del  celebro,  por  la  nuca,  ó  medula  efpi- 
nal,  á  lo  qual  derriba  el  dolor  continuamente,  y  la  parte 
que  va  al  corazón,  y  higado  hacen  la  calentura,  y  la 
parte  que  va  al  dolor,  y  parte  afecta  caufa  la  poftema,  y 
calor  de  aquella  parte,  por  el  movimiento,  y  eftrechura, 
ó  fer  el  humor  colérico,  y  fi  llega  a  la  putrefacion  fe  en- 
ciende, y  hace  fuego,  que  efte  celebro  es  el  que  todo  lo 
fíente,  y  todo  lo  llora,  y  todo  lo  quiere  remediar,  como 
el  Principe  de  la  cafa  á  fus  criados ,  y  afsi  embia  á  reme- 
diar, y  daña  mas  con  fu  remedio. 

Como  efte  comer,  y  alimentarfe,  por  efta  raiz  del  ce- 
lebro, fué  de  la  natura  madraftra,  fe  figuieron  eftas  im- 
perfecciones, que  fi  fuera  por  la  primera  raiz,  y  comiera 
fiempre  el  celebro  por  orden  de  natura  madre,  y  aya 
prudente  por  el  ombligo,  y  no  á  fu  alvedrio,  y  fabor,  no 
tuviera  tantas  enfermedades,  como  no  las  tienen  las 
plantas ,  que  comen  por  fu  raiz  con  orden  de  naturaleza, 
y  no  a  alvedrio;  luego  bien  fe  colige  claro,  que  los  jugos, 
y  fabores  diverfos,  crudos,  que  toma  efta  raiz  á  la  en- 
tra- 
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trada  de  los  alimentos,  y  bebida,  que  es  muy  gran  copia, 
que  eftos  fon  la  principal  caufa  de  las  enfermedades,  y 
decrementos  de  la  fenfitiva,  porque  la  natura  madre  fin 
alvedrio  no  yerra,  ni  fabe  errar  en  el  higado.  Y  que  eftén 
aqui  eftos  crementos  mucho  menores,  claro  eftá  con  la 
evidencia,  razones,  y  autoridades  dichas.  ítem  lo  muef- 
tran  el  crecer,  y  menguar  de  la  Luna:  en  el  crecer  de 
las  plantas,  y  de  las  tres  cofas,  que  en  forma  redonda, 
piin.ub.2.  crecen,  y   menguan  con  la  Luna,  y  fe  vé  por  vifta  de 

C-  99-  .  r      • 

OJOS  en  oftrias,  almejas,  y  conchas  de  la  mar,  y  en  toda 
raíz  vegetable,  y  la  evidencia  de  los  Cirujanos,  que  en 
plenilunio  fe  fale  del  cafco ,  y  en  la  medula  de  los  huef- 
fos ,  y  en  el  crecer  del  mar,  y  rios:  y  fi  con  el  movimiento 
de  la  Luna  hace  efte  cremento  neceffario,  ha  de  guardar 
la  naturaleza  de  la  Luna  en  el  decremento,  y  afsi  en 
effotros  géneros  de  crementos.  Luego  bien  fe  colige,  que 
de  eftos  decrementos  fe  hace  el  humor  viciofo,  por  mo- 
vimiento, cayendo  lo  que  fubia,  y  de  aquel  humor  las 
enfermedades  todas,  por  la  contrariedad  del  frió  de  aqui, 
y  calor  del  eftomago,  y  otras  partes:  y  que  de  eftos  de- 
crementos menores,  y  mayor  del  celebro  venga  la  muer- 
te, pruebafe,  y  eftá  claro  por  la  muerte  del  mal  olor, 
como  en  las  letrinas,  y  por  la  muerte  de  la  gente  nom- 
piin.ub.y.  brada  Aftomos,  que  mueren  de  mal  olor,  y  con  la  muer- 
te repentina  por  enojo,  y  efpecie  aborrecida,  las  quales 
muertes  eftá  claro,  que  no  fon  ametría,  como  adelante  fe 
probará. 

Los  quatro  elementos  dieron  al  hombre,  y  á  toda 
forma  vegetable  la  fuftancia  mifta  natural,  y  no  mas, 
que  es  una  quinta  cofa,  que  refultó  de  la  miftura,  y 
Luna,  y  Sol,  padre,  y  madre,  dieron  las  calidades:  los 

mo- 
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movimientos  dos,  propio,  y  violento,  tomó  de  todos  los  ei hombre 
Aitros,  y  Cielos,  digo  los  dos  movimientos,  el  natural,  o  vimiento 
propio  con  un  cremento,  y  decremento  lolo  mayor,  y  dos  violento. 
contrarios  folos,  tiempo,  y  fimiente,  y  el  violento  de  cada 
dia  con  muchos,  y  muchos  contrarios.  El  hombre  fabe  á 
todo  el  mundo,  y  de  todo  tomó,  y  no  folamente  á  los 
quatro  elementos,  porque  todo  lo  que  es  mas  perfecto, 
obra  mas  perfectamente.  Y  dixo  Ariftoteles:  Neceffario 
es  que  efte  mundo  efté  contigo,  y  toque  á  los  movimien- 
tos de  los  Cielos,  para  que  de  alli  toda  fu  virtud  fea 
governada.  Que  claro  eftá,  que  el  hacedor  de  efta  natu- 
raleza no  avia  de  mandar  á  los  elementos  (que  fon  en 
lugar,  y  fuftancia  mas  baxos)  folamente  la  generación  de 
las  formas  miftas,  fino  á  todos  los  Aftros,  Sol,  y  Luna, 
Planetas,  y  Cielos;  y  afsi  el  hombre  fabe  á  fus  condicio- 
nes, y  tiene  eftos  dos  movimientos,  propio,  y  violento, 
como  ellos,  y  fube,  y  abaxa  el  jugo  de  fu  raiz,  y  llueve, 
como  en  el  macrocofmo,  con  la  humidad,  ó  leche  de  la 
Luna:  y  afsi  algunos  dicen  en  la  enfermedad,  que  llueve, 
aunque  haga  claro,  porque  fu  celebro  eftá  lloviendo,  y 
goteando;  luego  bien  fe  colige,  que  fiempre  eftá  en 
movimiento  propio,  natural,  y  violento,  creciendo,  ó 
menguando  en  el  mayor  naturalmente,  y  motu  propio: 
en  los  menores  accidentalmente,  motu  violento;  figue,  é 
imita  Sol,  y  Luna,  y  por  effo  el  hombre  nunca  es  uno 
mifmo,  ni  fe  puede  retener  en  un  ser,  como  no  podemos  piaton  ¡n 
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entrar  dos  veces  en  la  miima  agua  de  un  no,  que  corre. 
Y  fabe  á  todo  el  mundo,  no  folamente  á  los  elementos, 
pues  del  agua  arriba  todo  fe  mueve.  El  agua,  y  ayre  van 
rodando  por  encima  de  la  tierra:  las  nubes  van  rodando 
con  el  ayre;  el  fuego  que  es  ayre  mas  raro,  también  vá 
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rodando  fiempre  por  encima  de  aquella  esfera,  que  lla- 
maron fuego  de  Oriente  á  Poniente,  fin  jamás  eftár  queda, 
y  afsi  los  Cielos  con  fu  natural  ligereza  fe  mueven  fiempre 
circularmente.  Y  dióles  Dios  efta  naturaleza,  cargo,  y 
oficio,  y  mandóles  que  comenzaffen  del  Oriente  al  Po- 
niente, y  aquel  mandato  durará  para  fiempre,  como  en 
cafa  bien  regida,  donde  el  feñor  es  prudente,  todos  los 
criados  hacen  cada  uno  fu  munus,  y  oficio  de  una  vez  que 
fe  lo  mandaron,  fin  la  imperfección  de  mandar  cada  dia. 
Afsi  el  Criador  mandó  á  toda  efta  naturaleza  del  mundo 
univerfo,  una  vez  cuando  la  crió,  el  oficio,  y  munus,  que 
toda  ella,  y  fus  partes  avian  de  hacer,  y  afsi  lo  hace;  de 
manera,  que  toda  ella  anda  en  movimiento  continuo,  y 
fus  miftos,  folamente  las  dos  esferas  primera,  y  ultima 
fon  inmovibles,  porque  afsi  les  fué  mandado,  y  afsi  era 
menefter  para  la  quietud  del  Criador,  y  efpiritus  eternos, 
y  para  la  quietud  de  los  animales  terreftres.  De  manera, 
que  el  hombre  tomó  de  los  elementos  la  fuftancia  mifta, 
y  las  condiciones,  naturaleza,  y  movimientos  de  Sol, 
Luna,  y  de  todos  los  Aftros,  y  Cielos,  y  fus  dos  movi- 
mientos de  los  dos  géneros  de  crementos,  natural,  ó 
propio ,  y  accidental,  ó  violento. 

El  natural,  ó  propio  diximos  que  tenia  dos  contrarios 
folos,  que  le  caufaban  el  decremento  mayor,  que  fon 
tiempo,  y  fimiente,  la  qual  fimiente  es  fin  de  natura 
madraftra  perficiente,  y  principio  de  natura  madre  prin- 
cipiante, el  qual  principio  dá  á  la  hermana,  para  que  lo 
ponga  en  forma,  para  confervacion  de  la  efpecie,  que  ella 
no  puede  confervar,  y  dalo  á  fu  cofta,  y  daño;  y  con  efte 
principio,  que  efta  dá  de  la  fimiente,  le  paga  el  que  reci- 
bió mejor,  y  en  mejor  forma;  de  manera,  que  fe  ayudan, 
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efta  fe  acorre  á  la  natura  madre,  y  le  encomienda  otro 
principio  de  forma,  porque  efte  que  tenia  ya  fe  le  acaba, 
y  afsi  le  da  fu  principio  falto  de  materia  fola,  muchas 
veces  á  fu  cofta,  para  que  le  pague  colmado,  y  le  buelva 
principio  perfecto  con  forma,  y  afsi  fe  ayuda  la  una  á  la 
otra,  dando  principios  diferentes.  Efte  imperfecto  folo 
del  hombre,  y  el  otro  perfecto,  donde  toda  la  naturaleza 
del  mundo  entiende,  y  pone  fa  parte,  y  lo  llega  al  em- 
brio,  hafta  el  ser  de  planta:  y  el  hacedor,  y  criador  de 
efta  naturaleza  le  da  la  forma,  y  fuma  perfección,  em- 
biando  el  anima  del  Cielo,  la  qual  también  guarda,  y 
tiene  las  propiedades,  y  condiciones  de  fu  origen,  ycaufa, 
y  fabe  á  cofa  divina,  y  celeftial  con  fu  entendimiento 
infatigable,  acto,  puro,  y  eterno,  con  razón ,  y  voluntad, 
fútil,  ligera,  impafsible,  de  infinita  capacidad,  y  providen- 
cia de  lo  futuro. 

Efte  es  el  mas  perfecto  principio,    que  da  la   natura 
madre  á   fu  hermana,    y  compañera,  que   perfeccione, 
porque  tuvo   buena  ayuda  del   Señor  (caufa  primera)  y 
hacedor  de  eftas  naturalezas.  El  fegundo  es  de  los  ani- 
males, el  qual  en  unos  es  mas  perfecto  en  fu  proporción, 
que  en  otros  imperfectos,  como  es  el  principio  de  los  que 
paren  huevos.  La  Leona  pare  una  forma  de  carne  torpe, 
y  fin  vida,  y  con  el  olfato,  y  bramidos  le  acaba  de  dar 
vida.  La  Offa  pare  también  una  rude  materia,  y  lamien-  pun.  m.s. 
dola,   y  comprimiéndola  con  fu  cuerpo,  y  calor,  le   da      ^'  ^  " 
perfección  de  vida.  Los   huevos  ninguna  vida  facan  del 
principio  de  natura   madre,  y  dafela   natura  madraftra 
con  el  calor  del   Sol,  o  de  la   madre  que  los  parió.    El 
cocodrilo,  con  fer  animal  tan  grande ,  pare  huevos,  y  con  p^^^  ;¿¿  g 
fu  calor  los  vivifica.    Los  pefcados  paren   huevos,  y  el 
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calor  del  Sol,  ó  fuyo  en  las  gangallas   les  da  la  vida.  El 
piin.  lib.  9.  pefcado  Torpedo  pare  de  un  feno  los  huevos ,  y  los  mete 
en  otro  feno  diferente,  y  alli  toman  vida. 

Efta  vida  dura  fu  tiempo  fegun  el  húmido  que  facan, 
con  el  principio  de  natura  madre,  y  de  mas,  ó  menos 
fimiente:  y  afsi  unos  viven  mucho  tiempo,  engendran  fu 
femejante  muchas  veces:  otros  menos,  y  otros  mucha 
menos;  y  afsi  en  fu  proporción,  animales,  y  plantas  ay, 
que  viven  un  folo  dia,  y  engendran  una  vez  fola. 

Animalejos,  y  gufanos  ay  muchos,  que  no  viven  mas 
que  un  cremento  del  Sol:  nacen  quando  fe  acerca,  y  mue- 
ren quando  fe  aparta,  y  una  vez  fola  echan  fu  fimiente, 
y  luego  es  acabada  fu  vida,  como  el  gufano  de  feda,  y 
oruga,  y  gufanos  verdes  pintados,  y  langoftas,  y  dexan 
fu  fimiente  efcondida  para  otro  cremento  del  Sol,  y  afsi 
las  plantas  hacen  fus  diferencias  á  la  proporción  del  hú- 
mido. Muchas  yervas  no  duran  mas  que  un  cremento  del 
Sol,  y  echan  una  vez  fu  fimiente,  como  melón,  pepino, 
calabaza,  lechuga,  &c.  Otras  dos  veranos,  otras  tres,  y 
afsi.  En  los  arboles  también  eftán  claras  fus  diferencias. 
Arboles  ay  en  Indias,  que  echan  una  vez  folamente  fu 
fruto,  y  fimiente,  y  mueren.  De  manera,  que  tiempo,  y 
fimiente,  hacen  confonancia,  y  fon  los  dos  contrarios  que 
diximos,  acaban  el  curfo  de  natura  madre  ellos  por  si, 
quando  faltan  los  decrementos  violentos  de  natura  ma- 
draftra,  los  quales  obran  mas,  y  tienen  mas  peligro  en  la 
cofa,  que  mayor  húmido  faca  en  el  principio  de  natura 
madre,  como  es  el  hombre:  el  qual  húmido  de  natura 
madre,  y  fu  curfo  de  movimiento  propio,  es  la  efcalera^ 
y  fundamento,  donde  andan  los  muchos  menores,  dichos 
en  el  coloquio. 
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De  aqui  refulta  claro,  que  erro  Hipócrates,  y  los  que 
dixeron :  Calor  nos  intevimit  qui  corpora  proditxit.  Avia  de 
decir  con  diftincion  hablando  del  hombre,  peculiariter: 
El  anima  nos  dio  la  vida:  el  anima  nos  mata  con  fus 
afectos;  y  hablando  del  animal,  y  planta,  avia  de  decir: 
El  húmido,  y  calido  dio  la  vida:  el  frió,  y  fequedad  da 
la  muerte.  O  avia  de  decir:  El  tiempo,  y  fimiente  dio  la 
vida:  el  tiempo,  y  fimiente  la  quita.  Lo  dicho  da  á  en- 
tender, que  el  calor  no  confume  el  húmido  radical,  y  es 
afsi  verdad,  que  el  calor  no  confume  el  húmido  del  prin- 
cipio, fino  el  adventicio,  y  efte  fe  recobra  con  la  bebida, 
y  comida,  y  en  el  radical  no  obran  por  si,  mas  que  los 
dichos  dos,  tiempo,  y  fimiente,  los  demás  accidental- 
mente. Y  como  el  húmido  radical  efté  efpecialmente  en 
la  raíz,  que  es  el  celebro,  alli  eftán  los  crementos  todos, 
y  decrementos.  Efte  llegando  á  la  frialdad ,  y  fequedad 
fuma,  es  la  muerte  natural.  De  efte  cayendo  fu  humor 
frió  con  mucho  llover,  desbarata  el  calor  de  la  cozina,  y 
llegando  á  vencerlo,  es  la  muerte  violenta;  pero  eftos 
movimientos  de  los  crementos,  y  decrementos,  no  lo  fien- 
te  el  celebro,  como  vos  no  os  fentis  crecer,  ni  fentis,  ni 
entendéis  vueftra  locura;  pero  veefe  al  ojo,  que  fale  del 
cafco  en  plenilunio,  y  mengua  en  conjunción,  y  no  los 
puede  fentir  por  las  razones  ya  dichas;  pero  el  celebro 
mira  á  la  Luna,  y  anda  fu  húmido  creciendo,  y  men- 
guando, como  eftá  dicho,  y  anda  con  la  Luna,  de  la 
qual  tomó  humidad,  y  frialdad.  Sube,  y  abaxa  efta  hu- 
midad,  y  llueve,  catarrizando,  como  la  Luna  comun- 
mente. Caen  los  vapores,  y  llueve  mas  en  menguante,  y 
en  creciente  fuben. 

Doctor.     Decis  (feñor  Antonio)  que  el  movimiento  pro- 
pio 
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pió  del  húmido  radical  no  tiene  mas  que  dos  contrarios, 
que  lo  acaban,  que  fon  tiempo,  y  fimiente:  querria  que 
me  declaraffedes  quales  fon  los  forzofos  del  tiempo. 
Decrementos  Antouio.  El  crémento,  y  decremento  primero  del 
del  tiem-  tiempo  cs  el  de  cada  dia,  que  hace  el  Sol  en  veinte  y 
quatro  horas  con  el  motu  violento,  y  crece,  y  mengua  de 
efta  manera.  El  cremento  es  la  prefencia  del  Sol,  y  el 
decremento  es  la  aufencia,  y  fombra  de  la  tierra,  que 
todo  fe  hace  en  veinte  y  quatro  horas,  y  ay  planta,  y 
animal,  como  Efimeron,  que  no  tiene  mas  que  efte,  y  en 
efte  comienza,  y  acaba  la  vida. 

El  fegundo  es  el  de  la  Luna,  que  todo  fe  acaba  en 
treinta  dias. 

El  tercero  es  el  del  Sol,  que  hace  en  un  año  por  el 
Zodiaco,  acercandofe,  y  defviandofe:  el  cremento  es  fu 
prefencia,  y  calor:  el  decremento  es  fu  aufencia,  y  frió, 
del  qual  ya  diximos. 

El  quarto  es  de  los  Planetas,  que  en  muchos  años 
acaban  fu  curfo  propio.  Eftos  del  tiempo  acaban  el  curfo 
propio,  y  fundamental  de  toda  cofa  que  vive,  y  el  de  la 
fimiente,  el  qual  es  como  facar  un  hombre  de  otro:  un 
animal,  o  muchos  de  otro:  una  planta,  ó  muchas  de  otra: 
es  como  dar  un  paffo,  ó  fubir  un  efcalon  de  los  que  tie- 
nen que  andar  en  fu  vida,  y  llegarfe  á  f u  fin,  y  por  efto 
todo  animal  fe  entriftece,  pues  cada  dia  paffa  efte  cre- 
mento, que  hace  el  Sol  en  veinte  y  quatro  horas.  En  el 
hombre,  y  animal  es  de  efta  manera.  La  noche  crece  el 
húmido,  y  frió  de  la  Luna,  y  predomina  la  Luna,  y  afsi 
duermen  la  noche,  y  fe  recupera  el  húmido.  Virgilio: 
lam  nox  húmida  ccelo  prcecipitat  fiiadent  que  cadentia  fydera 
fomnos.  El  dia  (que  es  la  prefencia  del  Sol)  crece  el  ca- 
lor, 
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lor,  y  la  fequedad,  y  difminuye  la  humidad,  y  frialdad 
en  la  vigilia. 

Eftos  decrementos  fe  reparan  cada  dia,  la  humidad 
con  alimento,  y  bebida,  y  fueño  por  dentro,  per  fe,  y  por 
de  fuera  con  el  ayre  vivo,  y  lugar  húmido.  El  fueño  es 
una  enmienda  de  la  fequedad  que  causó  la  vigilia  en  la 
parte  fuperior.  El  calor  fe  repara,  y  reconcentra  con  la 
mañana  húmida,  y  movimiento  del  cuerpo,  andando,  per 
fe,  y  accidentalmente  con  comida,  y  bebida,  que  fi  es 
conveniente  en  calidad,  y  cantidad,  que  lo  abraza  bien  el 
calor  del  eftomago,  el  mifmo  calor,  haciendo,  y  ludiendo 
en  él,  como  los  rayos  del  Sol  en  cuerpo  duro,  toma  mas 
fuerza,  y  fe  aumenta  (per  accidens)  y  los  pulfos  eftarán 
mayores  á  medio  dia,  que  á  media  noche.  El  fuego  (digo 
el  calor  del  Sol)  y  el  ayre  no  fe  mezclaron  en  la  fuftancia 
corpórea,  tanto  como  la  tierra,  y  agua,  que  eftos  hicie- 
ron la  mafa,  porque  el  ayre,  y  calor  del  Sol,  aunque  fe 
mezclaron,  parte  de  eftos  dos  quedo  también  en  fu  forma 
fin  mezclarfe  en  el  hombre,  como  fon  los  efpiritus  del 
celebro,  y  corazón,  y  calor  del  eftomago,  que  cerca  el 
alimento,  y  el  calor,  y  lumbre  de  los  ojos.  En  aftas  par- 
tes fe  quedaron  cafi  en  fu  forma  de  ayre,  y  fuego  amo- 
rofo,  vital  del  Sol,  y  no  del  fuego,  en  el  hombre,  y  todo 
viviente.  Pues  quando  natura  ha  reparado,  el  húmido  de 
la  noche  con  el  fueño  repara  también  los  efpiritus  del 
celebro,  los  quales  fe  reparan  con  los  boftezos,  que  es 
tomar  los  efpiritus  que  alli  fe  han  difminuido,  y  afsi  bof- 
tezan  tras  el  fueño,  o  tras  qualquier  pequeño  movimiento 
de  afecto,  que  lo  primero  que  derriban  fon  eftos  efpiritus 
del  celebro,  que  fon  de  muy  fácil  imprefsion,  y  afsi  bafta 
ver  boftezar  á  otro. 

Los 
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Los  del  corazón  fe  confervan  con  el  continuo  anhé- 
lito, y  el  calor  influente  del  eftomago  fe  conferva  con  la 
contrapoficion  de  la  frialdad  del  celebro,  y  reparafe  lo 
dicho,  y  con  el  frió  circunftante  fe  reconcentra.  De  ma- 
nera, que  el  dia  es  caliente,  y  feco,  la  noche  húmida,  y 
fria.  Efta  hace  el  decremento,  y  aquella  el  cremento,  y 
por  effo  á  las  mañanas,  con  la  prefencia  del  Sol,  fe 
mejoran  los  enfermos,  y  á  la  noche  fe  agravan  en  el  de- 
cremento, y  por  efto  los  mas  mueren  de  noche,  y  los 
dolores  crecen,  y  los  pulfos  fe  varian.  Plinio  dice,  y  refie- 
re Ariftoteles,  que  es  cofa  muy  continua ,  y  guardada  en 
el  Occeano  Gálico,  que  todos  los  enfermos  mueren  en  el 
decremento,  o  refluxo  que  hace  el  mar. 

El  cremento,  y  decremento  de  la  Luna  es  de  muy 
L/5.2.C.98.  gran  efecto,  aunque  el  hombre  no  lo  fiente.  Plinio  dice, 
que  las  monas  fienten  la  falta  de  la  Luna,  y  eftán  triftes, 
y  todos  los  animales,  cuyo  celebro  crece,  y  mengua  con 
ella,  como  lo  afirma  Avicena,  y  toda  fuftancia  húmida, 
como  efta  dicho  mas  largamente,  donde  me  remito. 

Avicena,  y  fus  comentadores  dicen,  que  no  fe  debe 
de  hacer  evacuación  en  el  principio,  ni  fin  del  mes  de  la 
lumbre,  fino  en  el  medio,  porque  los  humores  ebulientes 
crecen  con  el  aumento  de  la  Luna,  y  crece  el  celebro  en 
el  cráneo,  y  el  agua  en  los  rios,  y  mar.  Galeno  dice:  El 
movimiento  de  la  Luna  hace  grandes  mudanzas  en  todos 
los  humores,  lo  qual  confta  por  los  experimentos  que 
Avicena  notó,  que  fon  eftos.  Crecen  las  medulas  dentro 
de  los  hueffos,  creciendo  la  Luna,  y  defcreciendo  defcre- 
cen.  Los  rios,  y  mares  fe  hinchan,  y  crecen,  creciendo  la 
Luna,  y  defcreciendo  defcrecen.  Y  dixeron:  Luna  abfor- 
bet  nobis  medullas.  Afsi  que  Avicena  efta  fué  fu  fentencia 
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de  la  conjunción,  que  no  fe  haga  entonces  evacuación, 
porque  los  humores  eftán  difminuidos,  ni  hicieron  ebuli- 
ción. Sus  interpretes  dicen  afsi,  que  defde  el  principio 
del  mes  de  la  lumbre,  hafta  el  medio,  crece  la  fuerza  del 
egrotante,  y  los  humores,  y  defde  el  medio  hafta  el  fin 
defcrece  la  fuerza,  y  los  humores.  Otros  obfervan,  y  tie- 
nen refpeto,  no  folamente  á  las  conjunciones,  pero  tam- 
bién á  las  opoficiones,  por  otra  razón,  porque  el  plenilu- 
nio hace  hinchar,  y  crecer  los  humores.  Todos  hablan  á 
tiento,  y  fin  entender  de  raíz  los  crementos,  y  decremen- 
tos. Eftos  yerros,  y  todos  los  demás  de  la  medicina,  fue- 
ron por  errar  el  principio,  y  oficina  primera,  y  general 
caufa  de  los  humores  (que  es  el  celebro)  de  donde  caen, 
y  caufan  todas  las  enfermedades,  con  muchas  diferencias 
que  eftán  dichas. 

Pues  es  de  notar,  que  el  celebro  en  los  fanos  crece, 
y  toma  mas  jugo  de  la  comida  en  creciente,  en  tanto  que 
fe  fale  del  cafco  á  los  heridos,  que  van  en  convalefcencia, 
y  en  menguante  fe  difminuye.  Eftá  vifto  al  ojo,  y  lo 
mifmo  fe  entenderá  de  todos  los  crementos. 

Entendamos  primero  como  paffa  en  el  fano,  y  luego 
fe  verá  como  paffa  en  el  enfermo. 

En  el  fano,  que  no  tiene  ningún  genero  de  los  quatro 
géneros  de  decrementos  de  natura  preficiente  (que  eftán 
dichos)  crece  la  medula  del  celebro  con  mucho  jugo,  que 
toma,  y  dá;  toma  lo  crudo  á  la  entrada  en  fu  primer  feno 
(que  es  la  boca)  y  cocido  del  fegundo  feno  (el  eftomago 
que  él  produce)  donde  fus  criados  lo  cuezen,  y  de  efte 
jugo  hace  un  chilo,  ó  fangre  blanca,  como  el  higado  la 
hace  colorada. 

De  efte  jugo  blanco  embia  el  celebro,  y  fu  pia  madre 
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gran  parte  por  el  cráneo,  y  comiffuras,  y  poros  huecos, 
que  tiene  a  la  cutis,  ó  cuero  de  la  cabeza,  que  comienza 
en  la  vértice,  ó  remolino,  y  mas  en  el  fueño:  y  de  alli  fe 
difunde  por  todo  el  cuero,  que  es  un  nervio,  que  cobija 
todo  el  cuerpo,  por  el  qual  principalmente  obra  la  vege- 
tativa fu  oficio,  como  fe  vé  en  una  rama  quebrada,  fi 
queda  parte  de  la  corteza  fana,  y  en  un  árbol,  que  todo 
el  tronco  tiene  podrido,  y  hueco,  y  con  fola  la  corteza  de 
un  lado  fana,  vive,  y  da  fruto,  y  fe  vé  en  un  dedo  corta- 
do, fi  queda  el  pellejo,  ó  parte  del,  fano.  Y  afsi  en  todo 
animal  gordo,  junto  al  cuero,  eftá  una  carne  blanca,  que 
llaman  lo  graffo,  como  en  el  puerco. 

También  embia  por  todos  los  nervios  anteriores,  y 
pofteriores  de  efte  jugo  blanco,  del  qual  fe  fuftentan  to- 
dos los  nervios,  y  hueffos,  y  medulas,  chicas,  y  grandes, 
y  todas  las  partes  blancas. 

Las  quatro  humidades,  que  halló  Avicena,  fon  efte 
jugo,  ó  fangre  blanca.  Efte  jugo  blanco  es  la  materia 
precipua  con  que  crecen  todas  las  partes  dichas  blancas, 
y  la  carne  colorada  también;  pero  en  efta  admite  compa- 
ñia  de  la  fangre,  la  qual  fangre  es  fegunda  materia,  que 
firve  a  efta  primera,  y  principal,  humedeciendo,  y  calen- 
tando a  efte  jugo  blanco,  y  humedeciendo,  y  calentando 
los  nervios,  y  todo  el  cuerpo,  por  fus  acequias,  y  regade- 
ras (que  fon  las  venas)  como  en  un  huerto.  Aquel  jugo 
blanco  es  mas  activo,  y  formativo,  y  la  fangre  le  firve, 
como  fegunda  materia,  como  eftá  dicho.  Y  de  efte  jugo 
blanco,  con  la  compañía  de  la  fangre,  fe  forma  la  carne 
colorada  (que  fon  los  mufculos)  dentro  de  los  nervios,  por- 
que el  nervio  fe  abre,  enfancha,  y  fe  hace  membrana,  y 
admite,  y  recibe  dentro  de  si  el  mufculo,  ó  carne  colorada. 
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Efte  jugo,  ó  fangre  blanca,  es  lo  que  llamó  Avicena 
quatro  humidades,  aunque  no  lo  alcanzo  perfectamente 
como  ello  es.  A  la  una  llamó  roció:  á  la  otra  llamó  cam- 
bio, &c.  Efte  jugo  blanco  firve  como  la  tierra  á  las  plan- 
tas :  la  fangre  como  el  riego :  el  calor  del  corazón  como  el 
Sol :  la  refpiracion  como  el  ayre.  También  embia  fu 
parte,  y  la  mejor  por  la  medula  efpinal,  que  es  el  tronco 
de  efte  árbol,  para  los  nervios  que  fe  ramean,  y  nacen  de 
ella,  y  para  los  vafos  feminarios  donde  aquella  parte  me- 
jor de  efta  fangre  blanca  fe  torna  á  cocer,  y  toma  calidad 
de  efperma  de  los  ríñones,  y  compañones,  la  qual  fi  no 
ay  evacuación  de  ella  en  el  coytu,  fe  convierte  en  pin- 
guedo,  ó  graffo,  que  fon  las  enjundias.  Por  efte  jugo 
blanco,  que  no  alcanzaron  los  antiguos,  por  fer  del  mifmo 
color  del  nervio,  y  oculto,  que  no  fe  parece,  va  la  fenfiti- 
va,  y  motiva,  y  no  por  irradiación. 

Diximos  que  de  efte  jugo  blanco,  que  avia  de  fer 
fimiente,  fe  hacen  las  enjundias  encima  de  los  ríñones, 
quando  no  ay  coytu;  pero  fi  ay  mucha  demanda,  por 
mucho  coytu,  dexa  la  naturaleza  todas  effotras  vias,  que 
fon  para  aumento  del  individuo,  y  provee  para  la  efpe- 
cie,  y  ceffan  las  otras  vias,  como  fe  vé  claro  en  los  ani- 
males quan  flacos  fe  paran,  y  fecos,  como  veis  en  el 
garañón,  y  en  los  gallos,  y  berrafcos,  y  hombres,  que 
vienen  á  morir  de  ello:  y  para  que  engorde  el  puerco,  ó 
puerca,  y  otros  animales ,  toman  por  remedio  caftrallos, 
para  que  ceffe  aquella  via,  a  la  qual  incitan  los  compa- 
ñones, y  afsi  engordan  luego:  y  el  hombre  también  no 
ufando  aquella  via,  va  por  todas  las  otras,  y  fe  aumenta 
el  individuo. 

Es  cofa  de  rifa  lo  que  dicen,   que  la  efperma,  y  la 
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leche  fon  fangre  colorada,  y  que  en  fus  vafos  fe  buelve 
blanca:  y  de  efto  que  he  dicho  (feñor  Doctor)  de  efta 
fangre  blanca,  y  fus  grandes  obras,  de  efte  jugo  blanco 
del  celebro,  no  os  efpanteis,  pues  veis  lo  que  hace  caído 
en  el  útero  de  la  hembra,  que  hace  de  nuevo  todo  el 
animal  con  el  riego,  y  fuftento  de  la  fangre  del  menftruo, 
que  mas  es  hacer  el  cuerpo  todo  de  nuevo,  que  aumen- 
tar lo  hecho.  De  manera,  que  concluyo,  que  el  celebro  es 
el  lugar  de  la  fimiente,  donde  fe  engendra,  y  hace.  Bien 
lo  mueftra  la  figura,  y  fimilitud,  con  muchos  frutos,  y 
fimientes,  como  en  la  nuez,  almendra,  ó  durazno,  ó  qual- 
quier  fruto,  que  tiene  fu  fimiente  de  la  mifma  manera 
guardada,  y  confervada,  como  veis,  con  tantas  cortezas, 
pellejos,  y  cráneos,  como  veis  en  la  almendra,  que  tiene 
también  fu  cuero,  carne,  y  pericraneo,  y  cráneo:  y  fi  no 
tiene  la  dura  mater,  á  lo  menos  tiene  la  pia  mater,  luego 
la  medula,  y  dentro  de  efta  la  raíz,  y  afsi  en  fu  manera 
todas  las  fimientes. 

Las  demás  operaciones,  que  hace  el  cremento,  eftán 
dichas  en  el  conocimiento  de  si  mifmo. 

Ya  aveis  vifto  (feñor  Doctor)  lo  que  hace  el  cremento 
en  el  hombre  fano  con  efte  jugo,  ó  chilo  blanco.  Refta 
veamos  ahora,  qué  hace  el  decremento  en  el  enfermo, 
con  el  mifmo  jugo  viciofo,  que  es  de  efta  manera. 

Todo  aquel  jugo,  y  fangre  blanca,  que  con  calidad 
apta  para  la  forma  hacia  el  aumento  de  todo  el  cuerpo, 
y  fus  partículas,  por  los  nervios,  con  la  ayuda  de  la  fan- 
gre, que  firve  de  fegunda  materia,  toma  mala  calidad 
viciofa,  y  no  apta  para  la  forma,  y  vá  por  las  mifmas  vias 
á  dañar  á  la  parte  en  tal  manera,  como  efta  dicho,  y 
caen  primero  los  efpiritus,  luego  lo  aquofo,  que  fon  las 
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coleras,  y  luego  lo  vifcofo,  que  es  la  fleugma,  como  fe 
vén  en  los  regüeldos,  agua  amarilla  por  las  narices,  efpu- 
majos,  y  gargajos  por  boca,  y  narices,  lagrimas  por  ojos, 
y  fegun  el  humor  que  cae,  y  el  lugar  adonde  va  á  dañar, 
afsi  fe  nombra  la  enfermedad  (como  eftá  dicho)  y  fe  dif- 
minuye  del  celebro,  y  ceffa  fu  oficio  de  raiz,  que  es  to- 
mar, y  dar,  y  efte  es  el  decremento  violento  de  todas  las 
caufas  dichas,  y  géneros  de  decrementos;  digo  violento, 
porque  los  decrementos  naturales,  y  neceffarios  del  tiem- 
po diurno  (de  cada  dia)  y  lunar,  y  del  Sol,  y  Planetas, 
fe  hacen,  y  pueden  paffar  fin  enfermedad  fenfible,  y  los 
otros  muchos  pequeños,  que  no  caufan  enfermedad  fen- 
fible. 

De  los  días  críticos,  o  judiciarios. 


Pues  quando  ay  violencia  en  los  dichos ,  y  el  decre- 
mento del  celebro  es  grande,  que  cae  humor  baftante 
para  enfermedad,  entonces  diremos  que  el  humor,  que 
comenzó  á  caer  en  plenilunio,  mas  fe  aumenta,  quanto 
mas  fe  llega  á  la  conjunción,  fi  perfevera  la  caufa  igual- 
mente, como  en  los  gordos,  porque  ayuda  el  decremento 
de  la  Luna:  y  fi  emipieza  en  conjunción,  con  igual  caufa, 
ferá  menos  humor,  que  el  otro  en  plenilunio,  ó  porque 
no  ayuda  el  decremento  de  la  Luna:  y  fi  la  caufa  fe  dif- 
minuye  crecerá  mas  la  falud,  defde  la  conjunción  al  ple- 
nilunio en  fu  proporción,  que  no  la  del  plenilunio  para  la 
conjunción,  con  fus  diferencias  de  mas  a  menos,  y  eftas 
fon  las  crifis,  que  también  eftán  confundidas,  y  ofufca- 
das,  las  quales  fon  por  los  quartos  de  la  Luna,  y  fon  de 
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mas  eficacia  los  dos  quartos,  el  que  acaba  el  plenilunio^ 
para  la  falud,  y  el  que  acaba  la  conjunción,  para  la  en- 
fermedad. Los  otros  dos  quartos  fon  medios  en  fu  efica- 
cia, y  mueftra.  De  manera,  que  el  decremento,  y  diminu- 
ción del  celebro,  es  cremento,  y  aumento  del  humor  de 
la  parte  afecta,  adonde  va  á  parar,  y  de  la  enfermedad, 
Y  por  el  contrario  el  cremento,  y  aumento,  ó  aceptación 
de  aquel  jugo,  que  hace  el  celebro,  aceptando  aumen- 
tarfe,  ferá  el  cremento  del  celebro,  y  diminución  del  hu- 
mor, y  de  la  enfermedad,  las  quales  diferencias  figuen 
los  pulios  por  los  efpiritus  que  caen,  y  van  al  corazón,  y 
de  alli  por  las  arterias.  Lo  mifmo  es  en  el  cremento,  y 
decremento  del  Sol,  afsi  diurno,  como  añal,  que  hace 
fus  quatro  quartos  en  la  mifma  razón,  y  eficacia,  fu  pre- 
fencia  en  la  diaria,  y  en  la  de  un  año,  y  en  la  falud. 

De  manera,  que  los  quatro  quartos  ferán :  El  prime- 
ro, y  de  mas  eficacia,  defde  el  equinocio  Vernal,  hafta  el 
folfticio  Vernal,  para  aumento,  y  falud :  y  el  otro  contra- 
rio ferá,  defde  la  Equinocial  hafta  el  folfticio  Hiemal, 
quando  fe  nos  defvia  para  decremento  del  celebro,  y  au- 
mento de  las  enfermedades,  y  humores.  Los  otros  dos 
quartos  fon  medios  entre  eftos,  y  como  la  enfermedad 
hace  eftas  diferencias,  afsi  la  falud  las  hace  á  mas,  y 
menos;  pero  eftos  quartos  el  frió  los  diftingue  mas  que 
lo  dicho. 

Diximos  que  en  falud  iba  la  principal  parte  de  jugo 
blanco,  para  la  vegetativa,  por  el  cuero,  difundiendofe  á 
las  ramas,  y  que  fale  por  el  cráneo,  y  comiffuras  en  el 
cremento.  Siguefe,  que  en  el  cuero,  y  corteza  avrá  ayu- 
da, ó  eftorvo  para  efta  vegetativa,  por  fecarfe,  ó  maci- 
zarfe,  ó  condenfarfe  el  cuero;  lo  qual  digo  que  es  ayuda 
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en  los  viejos,  para  la  poca  vegetativa,  por  fecarfe,  y  con- 
denfarfe  el  cuero  (también  como  el  celebro,  nervios,  y 
telas)  y  ayuda  a  la  muerte  natural,  y  por  efto  muchos 
animales,  como  culebras,  lagartos,  y  cigarras,  y  otros 
mudan  el  pellejo  feco,  y  les  provee  la  naturaleza  de  otro 
mas  húmido,  para  vegetarfe,  y  afsi  se  rejuvenecen,  y 
viven  mas  tiempo,  como  también  paffa  en  los  arboles, 
que  mudan  fus  cortezas,  y  dexan  unas  viejas,  y  fecas,  y 
toman  otras  verdes,  y  húmidas,  como  las  vides,  y  por 
efto  tienen  larga  vida.  Otros  mudan  fola  la  cafpa ,  y  cof- 
trilla  de  encima  del  cuero,  y  mudan  el  pelo,  y  cuernos 
cada  año,  como  el  ciervo,  el  qual  fe  mete  entre  efpefu- 
ras,  y  los  efconde,  y  él  no  fale  hafta  que  tiene  armas  na- 
turales, que  le  nacen  otros  nuevos,  porque  los  fecos  ya 
no  pueden  vegetarfe,  y  fe  caen,  y  aquel  jugo  blanco,  que 
rebienta  por  los  poros  del  cráneo,  torna  a  formar  otros 
tiernos,  y  nuevos,  que  fe  vegetan,  y  crecen,  y  el  ciervo 
no  fale  hafta  que  fon  grandes,  y  fe  fíente  armado,  y  los 
ha  probado,  y  aguzado  en  las  peñas. 

Veis  aqui  (feñor  Doctor)  al  hombre  puefto  en  quatro 
géneros  de  movimientos,  crementos,  y  decrementos,  fue- 
ra del  principal  del  húmido  radical,  de  natura  del  prin- 
cipio, que  es  el  fundamento,  y  efcalera  donde  andan 
eftos  quartos ,  de  la  natura  de  perfección ,  como  las  olas 
del  mar,  una  va  fobre  otra,  y  no  fe  impiden  unas  á  otras, 
los  quales  fon  eftos  que  fe  figuen. 

El  primer  genero  fon  los  propios  del  hombre,  que 
caufa  el  anima  con  fus  afectos,  pafsiones,  ó  perturbacio- 
nes, los  quales  tienen  mas  eficacia  que  ningunos  en  la 
falud,  y  vida  del  hombre. 

El  fegundo  genero  fon  los  propios  del  bruto,  que  fon 
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los  de  la  fenfitiva,  como  dolor,  canfancio  corpóreo,  fue- 
ño,  refpiracion,  y  gufto. 

El  tercer  genero  fon  los  propios  de  la  planta,  como 
de  buen  alimento,  ó  malo,  que  fi  á  la  raiz  de  la  planta 
le  dan  riego  de  agua  venenofa,  ó  contraria,  y  le  echan 
cal,  ó  ceniza  viva,  con  el  mal  alimento  contrario  muere, 
como  el  animal,  y  el  hombre. 

El  quarto  genero  fon  los  evidentes,  ó  procartaticos, 
como  golpe,  ó  cuchillada,  los  quales  fon  generales  para 
todos,  como  los  del  tiempo,  y  el  ayre  que  cerca,  porque 
el  que  fe  refpira,  folamente  obra  en  los  animales,  y  en  el 
hombre,  y  es  de  gran  eficacia,  y  uno  de  los  mayores;  pero 
el  ayre  que  cerca  es  común  para  todos,  y  humedece,  ó 
feca,  por  los  poros,  calienta,  ó  resfria,  en  los  quales  en- 
tran las  plantas,  donde  fe  vé  fu  eficacia,  porque  el  ayre 
toma  aquella  calidad,  que  tiene  la  vecindad,  y  tranfito 
por  donde  paffa ,  y  afsi  fi  viene  frió  de  la  parte  de  abaxo 
del  norte,  que  nombran  cierzo,  mata  las  plantas;  y  fi 
viene  muy  calido,  debaxo  del  Oriente,  las  abochorna, 
como  el  folano.  De  manera,  que  el  ayre  que  cerca  por 
los  poros  muy  calido,  ó  muy  frió,  mata  las  plantas,  y 
animales  también,  como  fe  vé  en  el  Agofto,  y  en  tiempo 
de  nieve.  El  que  entra  por  refpiracion  en  los  animales, 
obra  mas  que  vos  entendéis  (feñor  Doctor)  en  efte  con- 
fiften  muchos  decrementos,  como  fon  pefte  de  ayre,  ó  lo 
que  fe  pega  mediante  el  ayre,  como  es  pefte  pegadiza, 
que  fe  trae,  ó  viene  en  hombres,  y  entra  por  el  ayre  de 
la  refpiracion,  y  hace  decremento,  que  mata,  ó  por  mal 
olor,  ó  humo  que  mata:  también  fe  pegan  por  el  ayre  en- 
fermedades, por  los  ojos,  y  poros,  y  por  tacto  como  el 
ahojar. 

El 
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El  ayre  mezclado  con  buen  olor  alimenta  el  celebro 
(como  eftá  dicho)  porque  los  efpiritus  tienen  fu  alimento 
del  ayre,  y  con  el  ayre  mezclado  con  buen  olor  toman 
maravillofamente  fu  alimento  los  efpiritus  del  celebro, 
los  quales  lo  fuftentan  quando  no  admite  fuftento  de 
jugo  ninguno  de  alimentos,  como  el  Camaleón  fe  fuftenta 
de  folo  el  ayre,  y  la  Salamandra  de  fuego;  y  peces,  y 
aves  en  gran  falta  de  alimento,  fe  fuftentan  con  fu  ali- 
mento, que  refpiran.  Por  effo  es  gran  auxilio  al  enfermo, 
que  no  come,  el  buen  olor,  tal  como  de  pan  reciente,  y 
guifados  que  huelan,  y  de  membrillo,  &c.  como  eftá  di- 
cho. Por  los  quales  crementos,  y  decrementos  bien  aveis 
entendido  la  naturaleza  del  hombre,  y  fus  movimientos. 
De  manera,  que  fiempre  eftá  in  inotu,  ó  cremento,  ó  de- 
cremento, y  aveis  entendido,  que  el  cremento  es  la  fa- 
lud,  y  vida  fuave,  y  el  decremento  es  la  enfermedad,  y 
vida  trifte,  y  todo  tiene  mas,  y  menos,  y  que  la  ametría 
es  efecto  de  la  contrariedad  que  ay  entre  el  celebro,  de 
donde  cae  el  humor,  y  la  parte  donde  va  á  caer,  la  qual 
pierde  fu  finmetria  por  la  ametría  que  le  viene  de  alli 
violentamente,  y  no  entendáis  que  fe  nace  alli. 


Pregunta  de  la  figura  de  la  medula  de  los  feffos ,  telas  ^ 
y  cafco,  y  remolino  de  la  cabeza. 

Doctor.  Qué  juzgáis  (feñor  Antonio)  de  la  figura  de  la 
medula  de  los  feffos,  y  del  remolino,  ó  vértice  de  la 
cabeza? 

Antonio.  Juzgo  que  aquellas  formas  de  gufanos  blan- 
cos largos,  uno  junto  á  otro,  fon  como  fibras,  ó  barbas 
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de  efta  raíz,  y  cada  forma  de  gufano  de  aquellas  tiene 
refpeto  á  fu  nemo,  ó  parte  del,  y  cada  nervio  tiene  ref- 
peto  á  fu  parte  del  cuerpo,  que  le  correfponde,  y  cada 
filo  de  nervio  tiene  refpeto  á  fu  partecita,  que  le  corref- 
ponde, como  en  el  mufculo  de  carne  colorada:  cada 
brizna  de  carne  (que  fon  aquellas  briznas,  que  cortadas 
al  trabes  fe  dice  cortar  á  pelo)  correfponde  á  cada  filo  de 
ner^-io,  que  lo  alimenta  del  chilo,  ó  jugo  blanco,  que  em- 
bia  la  raiz  por  aquellos  filos  de  los  nervios. 

Doctor.  Como  ha  de  ir  effe  chilo  por  los  nervios,  que 
es  un  miembro  folido,  y  macizo? 

Aíitonio.  Mas  maravillas  tiene  la  naturaleza  que  effa, 
mas  duro  es,  y  denfo  el  tronco  de  la  carrafca,  y  del  box, 
y  del  coral,  y  hueffos,  dientes,  y  marfil,  y  por  todos 
paffa,  y  todos  fe  alimentan,  y  crecen  como  vos  fabeis.  El 
lugar  baxo  de  la  medula,  que  llaman  la  cuna,  á  feme- 
janza  de  una  laguna,  que  fíempre  eftá  llena  de  aquel 
jugo  blanco,  es  como  con  la  muerte  fe  cayó  á  aquella  parte 
baxa,  aquel  jugo  blanco,  que  alli  hallan,  y  de  ella  eftá 
colgando  un  pedazo  de  fleugma. 

A  la  vértice,  ó  remolino  llamo  yo  efcalera  de  natura- 
leza, porque  fiempre  ufa  de  efta  manera  de  efcalera, 
como  caracol,  para  fubir,  y  abaxar,  como  fe  vé  claro  en  la 
cofa  liviana,  que  hace  remolino  para  abaxar,  y  el  ayre 
para  fubirfe,  como  fe  vé  quando  viene  raftrero  el  ayre, 
que  hace  gran  remolino,  y  fube  configo  el  polvo,  y  cofas 
livianas,  y  no  es  pelea  de  dos  ayres,  fino  efcalera  para 
fubirfe :  de  efta  efcalera  ufan  las  aves  para  fubir,  y  ani- 
males para  abaxar,  como  el  perro  para  echarfe.  De  efta 
ufan  las  yervas,  que  no  tienen  caule  duro  para  fubirfe. 
De  efta  efcalera  usó  naturaleza  en  todo  genero  de  cara- 

co- 
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coles,  para  fubirles  la  cafa,  o  cobertura,  dcfde  la  cola 
hafta  la  cabeza.  Pues  efte  remolino,  ó  vértice  es  la  elca- 
lera  por  donde  brota  arriba,  y  echa  la  raiz  fu  jugo  blanco 
á  las  ramas  que  eftán  ázia  abaxo,  y  vá  por  el  cuero  di- 
fundiendofe,  y  vegetando  fus  ramas,  y  efto  que  vá  por 
aqui  hace  aquella  carne  blanca,  que  dicen  graffo,  junto 
al  cuero,  fin  mezcla  de  la  fangre,  y  afsi  lo  graffo  es  de 
diferentes  calidades,  que  la  carne  colorada. 

Efte  jugo  blanco  es  mas  activo,  y  formativo,  que  la 
fangre.  Efte,  fahdo  por  los  cogollos,  ó  vafos  feminarios, 
engendra  fu  femejante  (como  eftá  dicho)  y  no  falido  en- 
gendra las  partes  del  cuerpo.  Y  de  efte  jugo  viciofo,  que 
cae  por  el  cuero,  fe  crian  los  piojos,  aradores,  y  fabaño- 
nes,  y  malos  nacidos,  papos,  zaratanes  en  el  hombre, 
reznos,  ladillas,  garrapatas,  y  otros  animalejos  en  anima- 
les, y  mueren  de  muchos  piojos,  como  murieron  Arnul- 
pho  Emperador,  Califtenes  Olintio,  Munio  Jurifconfulto 
en  la  cárcel,  Platón,  y  Alemán  Poeta.  De  efte,  y  fu  me- 
dula fe  crian  luego  gufanos  primero,  que  de  la  carne,  y 
de  la  medula  efpinal  fe  cria  cierta  culebra,  como  lo  afir- 
ma Plinio.  Si  efta  medula  de  los  feffos,  y  efpina  fe  quita 
luego  al  animal  muerto,  tardará  mucho  mas  en  corrom- 
perfe  la  carne.  De  efte  jugo  viciofo,  que  cae  interior,  fe 
forman,  y  crian  las  lombrices,  gufanos,  y  otros  animales, 
y  en  algunos  culebras.  Dice  Plinio,  que  Ferecides  de  Sy-  ub.j.csi. 
ria  murió  faliendo  de  fu  cuerpo  gran  copia  de  culebras. 
Antiocho,  Rey  de  Syria,  y  Maximiano  Emperador,  y  Fe- 
retrina,  Reyna  de  Barcelona,  murieron  faliendo  gran  co- 
pia de  gufanos  de  fus  cuerpos.  Efto  acontece  fegun  la 
variedad  de  aquel  humor  viciofo,  la  qual  nace  de  la  va- 
riedad de  los  alimentos,  y  por  efto  pueden  fuceder  nue- 
vos 
19 
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VOS  morbos  al  hombre,  que  no  fueron  antes,  fegun  es  la 
actividad  de  aquel  humor  viciofo,  que  cae,  la  qual  nace 
de  la  diferencia,  y  variedad  de  los  alimentos,  porque  ca- 
da materia  tiene  cierta  amiftad  con  fu  forma,  y  no  admite 
otra,  como  vemos,  que  en  el  hombre  engendra  fiempre 
piojos  lo  que  va  por  el  cuero,  y  en  el  ganado  rezpos,  en 
perros  garrapatas,  y  vemos  que  las  orinas  de  los  puercos 
fíempre  hacen  pulgas:  el  eftiercol  de  los  jumentos  efca- 
rabajos:  la  carne  gufanos:  la  primera  agua  del  Otoño  las 
Üores  azules  de  las  eras:  una  tierra  fiempre  unas  yervas, 
y  animales,  y  no  otras:  otra  tierra  fiempre  otras  yervas, 
plantas,  y  animales,  y  no  aquellas.  De  un  buey  podrido 
fiempre  abejas.  De  los  cangrejos  podridos  nacen  efcor- 

L/&.9. C.31.  piones  terreftres  fiempre,  como  lo  afirma  Plinio.  Del 
trigo,  habas,  y  agallas,  fus  gorgojos.  Del  vapor  del  vino 
los  mofquitos,  que  defpues  fon  mofeas.  En  una  agua 
.fiempre  unos  géneros  de  pefcado,  en  otra  otros.  De  ma- 
nera, que  cada  materia  tiene  amiftad  con  fu  forma,  y 
aquella  toma,  y  no  otra  de  que  es  privada,  fino  á  la  que 
tiene  amiftad,  y  mejor  dixeran  los  filofofos  á  la  privación 
amicitia,  y  cierto  erraron  en  poner  efte  principio,  fino 
materia  amicitia,  y  forma,  y  quedan  todos  tres  en  el  mix- 
to, y  afsi  dura  fegun  dura  la  amicitia,  que  tiene  la  mate- 

Sed  meiius  oa  á  aquella  forma.  Y  afsi  yo  diria:  Generatio  eft  adió 
phiiofo-  matericB  in  amicam  forman.  Y  diria:  Putredo  eft  fuga  caloris 
aeris,  S'  aqucB  fugientes  amicitiam  importuncE  terree. 

La  pia,  y  dura  mater  fin  duda  defcienden  á  la  boca, 
aunque  la  anatomía  efté  oculta,  y  ellas  fon  los  dos  cueros 
de  lengua,  y  paladar,  y  aqui  en  la  boca,  ó  primero  feno, 
la  raíz  por  ellas,  toma  el  jugo  del  manjar,  por  la  com- 
préfsion,  ó  eftrujamiento  de  las  muelas,  y  ellas  mifmas 

def- 
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defcienden,  y  conftituyen  el  hifofago,  ó  tragadero  con 
fus  dos  telas,  y  teftura  tranfverfal,  para  fubir,  y  atraer 
con  la  atractiva  el  jugo,  ó  chilo  del  fegundo  feno,  que  es 
el  eftomago,  como  fube  lo  liquido  por  la  teftura  del  fiel- 
tro, y  efta  fué  fu  caufa  final  de  aquella  teftura,  que  hace 
el  hifofago,  y  no  la  que  imaginaron  los  Anatomiftas,  y 
paffan  adelante,  y  conftituyen  el  ventrículo,  ó  eftomago, 
de  donde  toman  por  fus  bocas,  ó  chupadores  el  jugo  de 
la  comida,  como  eftá  dicho,  y  lo  fuben,  y  atraen  hafta 
miniftrarlo,  y  darlo  por  las  porofidades  del  cráneo,  y  co- 
miffuras  (que  son  como  los  ñudos  en  las  plantas)  por 
donde  eftas  brotan  para  arriba  el  jugo  de  la  vegetación, 
y  danlo  al  pericraneo,  y  efte  dalo  al  cuero  carnofo,  y  efte 
á  la  cute,  ó  cuero,  que  comienza  en  aquella  vértice,  ó  re- 
molino, y  de  alli  fe  difunde,  y  va  por  todo  el  cuero,  vege- 
tando todo  el  cuerpo,  y  efta  es  la  principal  vegetación; 
pues  como  la  pia  mater  lo  toma  primero,  y  eftá  fuelta 
fin  atadura,  por  folo  tacto,  lo  da,  y  miniftra  a  la  dura 
mater,  que  eftá  afida,  y  atada  al  cráneo,  con  unos  ner- 
vios que  paffan  al  cráneo.  La  pia  mater  tiene  lugar  para 
baxar,  y  fubir,  á  la  qual  la  refpiracion  alcanza,  y  eleva 
continuamente  (como  fe  vé  claro  en  el  movimiento  de 
la  mollera  de  los  infantes)  para  la  miniftracion  del  chilo 
á  la  dura;  pues  como  el  anima  divina  tenga  fu  filia,  y 
morada  en  efte  alcázar,  y  cafa  real,  y  aqui  haga  fus 
acciones  animales,  mediante  las  efpecies  aborrecidas,  y 
triftes,  ó  amadas,  y  alegres,  én  todo  afecto,  ó  difcordia  del 
alma  fe  mueve,  prceter  naturam.  Efta  pia  mater  es  como 
mano  del  anima,  á  efta  mueve,  facude,  derriba,  y  abaxa 
en  muchos  grados,  por  las  efpecies  aborrecidas,  y  triftes 
que  ella  facude,  y  arroja,  y  luego  ceffa  su  oficio  natural 
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de  la  miniftracion  del  chilo  á  la  dura,  porque  ceffa  el 
tacto  cayendofe,  y  ceffa  la  vegetación  principal  del  cue- 
ro, y  el  chilo  que  fubia  claro,  cayendo,  fe  hace  vifcofo, 
como  la  goma  en  los  arboles ,  y  viene  la  enfermedad 
fegun  adonde  va,  y  los  efpiritus  que  caen  mueven,  y  al- 
teran los  pulfos.  Y  al  contrario  las  efpecies  amadas,  ale- 
gres, y  de  contento,  alzan,  y  elevan  la  pia  mater,  y  hace 
fu  oficio  por  tacto,  y  da  la  falud. 

En  el  movimiento,  elevación,  ó  caída  de  efta,  á  mas, 
y  menos,  confiften  los  movimientos,  alteraciones,  afectos, 
y  mudanzas,  que  hace  el  hombre,  las  quales  no  fíente.  A 
efta  elevan,  y  alzan  las  tres  columnas,  que  tiene  para 
hacer  fu  oficio,  dichas,  que  fon  contento,  y  alegría,  efpe- 
ranza  de  bien,  el  calor  concertado  de  la  fegunda  armo- 
nía del  eftomago. 

De  manera,  que  en  el  movimiento,  ó  caída  de  efta, 
a  mas,  y  menos,  confiften  las  enfermedades,  y  muertes,  y 
en  la  elevación,  erección,  ó  levantamiento  confifte  la  fa- 
lud; pero  los  afectos,  per  fe,  la  facuden,  mueven,  o  alzan, 
y  el  mal  chilo,  ó  bueno,  per  accidens,  creciendo,  o  men- 
guando. 

El  cráneo,  y  fu  divifion  en  dos  tablas,  y  en  muchos 
pedazos  fus  poros,  hoquedades,  y  comiffuras,  fueron  para 
brotar  arriba  el  jugo  de  la  raíz,  para  la  vegetación  del 
cuero,  que  es  la  principal :  eftas  vias  fon  en  el  animal, 
lo  que  fon  los  ñudos,  y  coyunturas  en  las  plantas  por 
donde  brotan  fus  tallos,  y  jugo,  y  efta  fué  fu  caufa  final, 
y  no  la  que  imaginaron  los  Anatomiftas,  para  evitar  do- 
lor de  cabeza. 

Quanto  mas  el  cráneo  dura  tierno,  y  porofo,  tanto 
mas  dura  la  vida  del  animal :  los  que  carecen  de  comiffu- 
ras 
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ras  tienen  corta  vida.  En  la  dureza,  y  fequedad  del  crá- 
neo, y  del  cuero  confifte  principalmente  la  brevedad  de 
la  vida,  y  en  lo  contrario  confifte  la  vida  larga.  Por  efto 
los  que  hacen  grandes  cuernos,  y  fe  les  caen,  tienen  larga 
vida,  porque  efto  procede  del  cráneo  tierno,  y  húmido. 

Lo  que  es  el  cuero  en  el  animal,  effo  es  la  corteza 
en  la  planta.  El  cuero  en  el  animal  empieza  en  la  vértice 
de  la  cabeza,  y  la  corteza  en  la  planta  empieza  en  la 
raiz:  por  efte  cuero,  ó  corteza  va  el  jugo  de  la  vegeta- 
ción, y  quanto  mas  eftos  duran  tiernos,  y  húmidos,  tanto 
mas  dura  la  vida  del  animal,  o  planta.  Y  afsi  los  anima- 
les, y  plantas,  que  mudan  el  cuero,  ó  corteza  vieja,  y  to- 
man otra  tierna,  y  nueva,  fon  de  larga  vida,  como  fe  vé 
en  ferpientes,  y  animales  que  mudan  el  cuero,  ó  quedan- 
dofe  el  viejo,  feco,  pegado,  hacen  unas  coftras  impene- 
trables, y  fe  vé  en  los  arboles  que  mudan  la  corteza, 
como  la  vid,  y  el  granado,  ó  quedandofe  la  vieja  pegada 
hacen  unas  coftras  hendidas  en  el  tronco,  como  el  pino, 
y  la  carrafca. 

Efte  jugo  blanco  de  la  vegetación  del  cuero,  primero 
hinche,  ó  llena  los  vacios  de  carne  colorada,  o  magra, 
porque  efta  es  mas  fuerte  con  el  riego,  y  ayuda  de  la 
fangre,  defpues  adorna  el  cuerpo  con  la  carne  blanca,  ó 
pingue,  fin  ayuda,  ni  mezcla  de  fangre. 

Por  el  cuero  del  lomo,  ó  cerro  va  la  mayor  parte  del 
jugo  de  efta  vegetación,  y  por  efto  efta  alli  mas  grueffo 
el  cuero,  y  los  pelos  mas  largos  (como  en  la  tierra  por 
donde  va  el  agua  mas  altas  yervas)  y  de  alli  fe  difunde 
ázia  la  barriga  donde  efta  mas  delgado. 

Efte  jugo,  que  va  por  el  lomo,  también  penetra  a  los 
ríñones,  y  fe  hace  efperma. 

El 
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El  excremento  de  efta  vegetación  del  cuero,  que  es 
la  parte  terreftre  (como  queda  el  agua  falada  de  la  mar) 
fin  mudar  forma,  es  la  orina,  y  penetra,  y  paffa  por  las 
hijadas,  y  delgados  del  vientre,  y  cae  á  lo  hueco,  y  pe- 
netra, y  paffa  la  bexiga,  fana,  entera,  y  fin  meato  nin- 
guno. 

El  chilo,  que  paffa  de  alli  para  las  dos  ramas,  que 
fon  las  dos  piernas,  va  de  aqui  mas  en  forma,  y  lleva 
poco  excremento,  el  qual  fale  por  los  poros  de  la  planta 
del  pie,  y  por  efto  hieden  los  pies. 

Quando  efta  vegetación  del  cuero,  por  algún  vicio, 
no  aparta,  ni  expele  bien  efte  excremento,  hace  hidrope- 
fia,  quedandofe  en  el  cuero  del  vientre  fin  penetrar  aden- 
tro; y  también  hace  mal  de  hijada,  por  fer  vifcofo,  y  no 
paffar  todas  las  telas,  y  hace  farna,  nacidas,  y  las  demás 
del  cuero. 

Del  chilo,  o  jugo,  y  fus  diferencias. 

Doctor  Qué  juzgáis  del  chilo? 
Antonio.  El  juicio  efta  claro,  pues  es  una  mifma 
materia  la  de  la  nutrición,  y  generación,  y  el  chilo  es  la 
mifma  fimiente,  ó  fruto,  que  echa  efta  raiz  del  celebro 
por  fu  caule,  ó  tronco,  a  los  cogollos,  que  fon  los  vafos 
feminarios,  aunque  efte  chilo,  por  aver  paffado  por  la 
raiz,  y  caule,  va  mas  blanco,  y  mas  efpeffo,  y  por  elabo- 
ración de  los  riñones,  y  tefticulos;  y  afsi,  quando  no  fale 
por  coytu,  lo  que  de  él  en  aquella  parte  fe  engendra,  es 
diferente  de  lo  graffo,  que  fe  engendra  junto  al  cuero^ 
como  la  enjundia  difiere  mucho  del  tocino  gordo,  que 
efta  junto  á  la  corteza,  y  efte  chilo  es  leche  en  la  hem- 
bra 
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bra  que  cria  proveyendo  á  la  efpecie.  Y  por  tanto  digo, 
que  el  chilo  tiene  parte  liquida,  y  clara,  y  efta  penetra, 
y  brota  para  arriba  por  cráneo,  y  comiffuras  al  cuero, 
como  fe  vé  en  el  fudor,  y  lagrimas,  y  parte  aquofa  de  la 
fangre,  que  todo  parece  agua  clara.  Lo  que  hallan  en  el 
ventrículo,  como  leche  de  cevada,  entonces  no  es  aun 
chilo,  hafta  que  efta  raiz  lo  toma,  y  atrae,  y  reparte  á 
fus  ramas,  adonde  toma  otra  forma,  como  el  chilo  de  las 
plantas,  en  algunos  frutos  fe  buelve  negro,  y  colorado. 
Y  afsi  como  en  los  arboles  el  chilo,  que  fubió  claro,  y  li- 
quido en  fanidad,  y  avia  de  fer  tallo,  fruto,  y  hojas,  cae 
viciofo,  y  vifcofo,  y  de  otro  color,  como  la  goma,  y  hace 
enfermedad:  afsi  el  chilo  dicho  de  la  falud  del  hombre, 
que  avian  de  brotar  arriba  pia,  y  dura  madre  por  cráneo, 
y  comiffuras  al  cuero,  para  la  vegetación  de  efte  árbol, 
en  la  enfermedad  cae,  y  lo  efpeffo,  y  aquofo  todo  muda  fu 
color,  y  lo  aquofo  cae  verde,  ó  amarillo,  y  fon  las  coleras, 
y  de  lo  efpeffo  caen  las  fleugmas,  y  melancolías  (que  tam- 
bién ay  melancolía  blanca)  y  otras  diferencias  de  humo- 
res, que  no  niego;  y  lo  que  fe  quaja  con  la  fangre,  como 
fleugma,  ebrazas,  ó  podre,  es  la  parte  vifcofa,  3^  viciofa, 
que  cayó  por  las  venas.  De  manera,  que  lo  que  brota,  y 
echa  efta  raiz  por  arriba  al  cuero,  es  lo  mas  claro,  y  liqui- 
do. Y  afsi  como  el  chilo  es  diferente  en  las  plantas,  como  Diferencias 
fe  vé,  que  en  la  Celidonia  es  amarillo,  en  la  leche  trezna,  enanima- 
y  en  higueras  es  blanco,  como  leche,  en  la  vid  es  como 
agua,  en  las  moras  negro,  afsi  en  algunos  animales  fe  di- 
ferencia efte  chilo,  y  lo  que  les  cae  en  el  miedo  por  el 
cuero,  es  tan  claro,  liquido,  y  tranfparente,  que  toma  el 
color  de  la  cofa  cercana,  ayudando  la  ventofidad,  como 
fon  los  animales  que  mudan  el  color  en  el  miedo.  Y  efte 
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efecto  de  mudar  fu  color,  ó  zuUarfe  en  el  miedo,  no  es 
elección,  ni  inftinto  fuyo,  por  librarfe  del  peligro  (como 
fíente  Plinio)  fino  es  efecto  del  miedo,  que  derriba  con 
vehemencia  aquella  ventofidad  con  el  jugo  liquido,  y 
tranfparente  del  celebro  por  el  cuero,  como  otros  fe  efpe- 
luznan,  y  erizan  pelo,  y  cuero,  por  la  mifma  caufa,  que 
es  lo  que  cae  por  el  cuero.  Lo  que  cae  por  la  via  inte- 
rior les  caufa  el  zullarfe,  como  también  algunos  pefcados 
con  el  miedo  enturbian  el  agua  con  lo  que  les  cae  del 
celebro  por  la  boca,  como  las  Sepias,  y  Loligines,  que 
por  fer  negro  lo  que  les  cae  por  la  boca ,  como  tinta, 
quando  fe  fienten  prefos,  y  pierden  la  libertad,  fe  echo 
de  ver  en  ellos,  y  también  lo  caufa  el  miedo,  y  no  fu  inf- 
tinto para  librarfe.  También  los  grillos,  y  gorriones  nue- 
vos echan  por  la  boca  agua  amarilla,  y  babas  en  toman- 
dolos,  y  perdiendo  la  libertad.  A  otros  en  el  peligro,  y 
miedo  fe  les  hincha  el  cuero,  y  fe  les  queda  tieffo  con 
mucha  ventofidad,  que  les  cae  con  aquel  humor  liquido, 
como  al  animal  Melis,  y  Puerco  Efpin,  y  no  es  de  fu 
elección,  ó  inftinto,  para  no  poder  fer  mordidos  de  los 
perros,  ni  para  otro  fin,  fino  es  efecto  del  miedo.  A  otros 
les  cae  del  celebro  por  la  boca  á  manera  de  hiél,  ó  quajo, 
como  al  Fibro,  o  Caftoreo,  y  levantáronle  que  era  la  hiél, 
y  quajo,  y  que  él  de  fu  voluntad  lo  vomitaba,  fabiendo 
que  lo  figuen  por  aquello.  A  otros  les  cae  del  celebro  por 
la  boca  un  jugo  blanco,  a  manera  de  leche,  en  tomándo- 
los, como  á  la  Salamandra  de  Plinio,  que  dice  fer  como 
lagarto,  y  que  mata  el  fuego  como  un  yelo,  y  hace  gran 
daño  al  hombre  aquel  jugo  blanco  en  la  parte  que  toca. 
A  otros  en  perdiendo  la  libertad  les  caufa  vomito,  como 
al  cocodrilo,  que  (en  fíendo  prefo,  y  cautivo  con  el  freno 
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que  le  echan  aquellas  gentes  nombrados  Tentiritas,  que 
tienen  gracia  contra  ellos,  y  los  traen  cautivos  á  tierra,  y 
les  tienen  miedo  natural)  luego  vomitan  los  cuerpos  re- 
cien comidos,  y  hacelo  el  miedo,  y  fu  efecto,  que  es  uno 
(como  diximos)  caufar  vomito  lo  que  cae  al  eftomago,  y 
no  los  gritos,  ó  voces  de  los  Tentiritas:  Cunda  errore 
plena.  Y  á  algunos  otros  animales  les  cae  tanto,  que  mue- 
ren luego,  y  no  viven  cautivos,  Al  Elefante  en  la  Prima- 
vera, quando  les  da  fu  enfermedad,  ó  furia  folemne  de 
cada  año,  les  mana  cierto  humor  por  los  oídos,  como 
azeyte,  y  es  del  amor,  y  deffeo  de  fus  compañeras,  con 
la  qual  furia  matan  á  todo  viviente;  y  por  effo  en  co- 
menzando á  manar  aquel  humor  por  los  oídos,  luego  los 
atan  en  fuertes  cadenas.  A  la  vivora  macho,  quando  lla- 
ma, é  incita  con  fu  filvo  á  la  murena  para  el  coytu,  le 
cae  por  la  boca  fu  jugo,  ó  ponzoña,  ó  faliva,  por  el  gran 
deffeo,  y  tormento  del  amor,  y  no  por  fu  alvedrio,  ni  caufa 
final,  que  le  imaginaron  los  naturales.  Al  barraco  le  cae 
efpuma,  o  faliva  blanca  en  el  deffeo,  y  ardor  de  la  luxu- 
ria,  y  en  la  ira,  ó  pelea  con  otro.  A  los  gufanos  de  feda, 
y  algodón  en  fu  decremento  mayor  de  la  edad  les  cae  del 
celebro  fu  fleugma  vifcofa,  y  tenaz  hilo  a  hilo,  de  la  qual 
edifican  cafa,  y  defde  aquel  punto  no  comen  mas,  y  fu 
raíz  difminuye  el  cuerpo,  que  avia  aumentado.  De  ma- 
nera, que  el  jugo,  o  chilo,  que  efta  raíz  principal  toma 
con  fu  atractiva  de  fu  primero,  y  fegundo  feno,  defde 
luego,  por  las  tres  maneras  dichas,  comprefsion,  decoc- 
ción, evaporación,  en  la  fubida,  es  blanco,  claro,  y  liqui- 
do, en  hombre,  animal,  y  algunas  plantas.  En  el  tomar 
efte  jugo  de  los  alimentos  en  el  primer  feno,  yerra  mas 
el  hombre,  que  lo  toma  por  alvedrio  de  vifta,  y  gufto,  que 
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los  animales,  que  lo  toman  por  folo  el  olfato,  y  eftos  ani- 
males yerran  mas  que  las  plantas,  porque  eftas  no  comen 
fino  al  alvedrio  de  natura  madre  el  chilo  folo,  y  no  nacen, 
ni  fe  crian  fino  en  la  tierra,  que  tiene  jugo  conveniente  á 
ellas.  Quando  la  raiz  del  hombre  no  hace  fu  oficio  de  fa- 
lud,  que  es  tomar,  y  dar  efte  jugo  por  cuero,  nervios,  y 
telas,  no  tiene  el  hombre  gana  de  comer,  ni  puede  for- 
roftrar  el  manjar,  ni  tragarlo,  que  es  decir,  ni  puede  to- 
mar, ni  admite  jugo  del  primer  feno,  ni  fegundo;  y  afsi 
ni  lo  gufta  en  el  primero,  antes  hace  afcos,  que  es  def- 
echarlo,  ni  lo  admite,  ni  embia  al  fegundo,  que  es  no 
poderlo  tragar. 

Erraron  bravamente  los  Médicos  en  dar  la  fed,  y 
hambre  al  eftomago,  y  la  fenfacion  á  los  inftrumentos, 
como  al  ojo  la  vifta,  y  al  paladar  el  gufto,  &c.,  como  fean 
menfageros,  ó  inftrumentos,  para  llevar  el  menfage  al 
Principe  de  efta  cafa,  y  raiz,  que  es  el  celebro,  en  el 
qual  eftá  toda  fenfacion,  fed,  y  hambre,  y  todo  qualquier 
motu,  ó  perturbación,  como  lo  fintió  Platón,  diciendo: 
in  Thimeo.  Cuput  membnun  divinifsimum  reliquorum  membrorum  prin- 
ceps, ciii  totum  Corpus  Dij  parere  iu/ferunt,  motimm  omnium 
compos  fore  excogitaverunt.  Y  erraron  en  no  ver  que  la  raiz 
que  alimenta  es  lo  que  primero  toma  el  jugo  de  fu  ali- 
mento, como  eftá  claro  en  las  plantas,  que  por  fus  raices 
fe  ahmentan  por  donde  entra  fu  chilo  de  tierra,  y  agua. 
De  manera  (feñor  Doctor)  que  en  efta  vera  medicina 
aveis  de  dar  un  falto  ázia  arriba,  defde  el  higado,  y  fu 
jugo  colorado  hafta  el  celebro,  y  fu  jugo  blanco,  y  pia 
madre,  que  lo  maneja.  Efta  os  muda  la  raiz,  y  la  natural 
del  higado  al  celebro,  y  os  muda  el  jugo  colorado  de  la 
nutrición  en  blanco  en  la  manera  dicha,  por  los  nervios, 

y 


de  la  vera  Medicitia.  299 

y  telas.  Efta  os  muda  la  ametría  en  decremento,  ó  acción 
viciofa  de  la  raiz,  ceffando  fu  oficio  de  tomar,  y  dar,  y  la 
finmetria  en  cremento  de  la  raiz,  y  fu  acción  de  falud, 
que  es  tomar,  y  dar,  la  qual  os  dé  el  hacedor  de  efta 
naturaleza,  y  bafte  para  un  paftor,  que  no  eftudió  medi- 
cina. Efta  es  la  verdadera  medicina,  por  la  qual  bien 
veis  quan  errada  eftaba  la  efcrita,  y  perdonen  los  feñores 
Galeno,  Hipócrates,  Avicena,  Averrois,  Aecio,  Fernelio, 
y  todos  los  demás ,  que  no  fe  pudieron  decir  eftas  verda- 
des fin  ofenderles,  pero  fin  culpa  mia,  como  no  le  tiene 
culpa  la  luz  á  la  tiniebla,  quando  la  quita;  pero  bien  creo, 
que  fi  ellos  refucitáran  (fiendo  como  eran  tan  amadores, 
é  inquiridores  de  la  verdad)  no  les  pesara  de  ver,  y 
entender  efta  verdadera  medicina,  pues  fu  eftudio  era 
bufcarla  por  todas  vias,  y  darla  al  mundo:  antes  fe  hol- 
garan, hallando  lo  que  bufcaban,  y  juzgaran  por  gran 
ganancia  fu  pérdida,» y  como  magnánimos,  y  generofos 
eftimáran  en  mas  el  bien  publico,  y  general  del  mundo, 
que  no  el  fuyo,  fingular,  y  privado.  Mas  culpa  doy  yo 
(feñor  Doctor)  á  los  filofofos  antiguos  de  efta  ignorancia 
de  si  mifmos,  que  no  á  los  Médicos,  porque  eftos  feguian 
á  los  filofofos,  los  cuales  indagaron,  y  efcudriñaron  la 
Fifica,  y  naturaleza  de  los  miftos,  y  la  Metaphifica,  y  á 
fu  propia  fifis,  ó  naturaleza,  no  le  tocaron,  fupieron  lo 
de  las  cafas  agenas,  y  no  lo  de  la  fuya.  Quifieron  faber 
que  avia  fuera  de  efte  mundo  de  aquel  cabo  del  ultimo 
Cielo,  y  lo  que  tenia  en  fu  cuerpo,  cabeza,  y  alma  igno- 
raron. De  efta  ignorancia  de  los  filofofos  nació  errar  la 
medicina  los  Médicos  en  fus  fundamentos  principales,  y 
los  unos,  y  los  otros  fe  dexaron  lo  mejor  intacto,  y  la 
mejor  filofofia,  y  de  mas  fruto  para  el  hombre.  Pues  con- 
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cluyamos  con  nueftro  tema  (cuneta  errare  plena)  y  anda 
con  Dios  (feñor  Doctor)  a  vueftra  Ciudad,  y  trafago, 
dexadme  en  mi  foledad  con  eftos  corderitos,  y  aves  de 
eftos  arboles,  que  no  faben  mentir:  folamente  os  ruego 
mi  petición  tan  jufta,  que  pues  aveis  probado  effa  vuef- 
tra medicina  de  Hipócrates,  y  Galeno  dos  mil  años,  que 
proveis  efta  mi  fecta  un  año  folo,  pues  tenéis  conocido 
quan  errada  os  fale  aquella,  que  en  efte  año  prefente 
aveis  vifto  morir  de  viruelas  infinito  numero  de  niños,  fin 
poder  vueftra  medicina  aprovechar  nada,  y  en  una  cofa 
que  tanto  monta  al  mundo,  razón  es  probar  todo  cami- 
no, y  mover  toda  piedra,  para  hallar  lo  que  bufcais,  y 
creeréis  á  la  experiencia,  y  verdad,  y  no  a  mi. 

Doctor.  Hafta  en  effo  bien  veo  que  pedis  jufticia,  yo 
os  lo  concedo,  y  por  amor  de  mi,  que  fi  en  otra  materia 
aveis  de  hablar  algún  dia,  efté  yo  prefente. 

Antonio.  Si  Deiis  nobis  ocia  fecerit,  y  tuviéremos  falud, 
y  vida,  quando  yo  hablare  en  otra  materia,  vos  lo  fabreis. 

Colaciones,  o  cotejas^  y  refutaciones. 

Doctor.  Refta  aora  (feñor  Antonio)  que  por  hacerme 
placer  cotegemos  algunas  enfermedades  de  la  medi- 
cina efcrita  antigua  con  efta  vueftra  nueva,  para  que 
eftas  cotejas,  ó  colaciones  nos  den  mas  declaración  de 
todo  lo  dicho. 

Antonio.  Yo  foy  contento  (feñor  Doctor)  que  venga- 
mos a  effas  cotejas,  ó  colaciones;  pero  no  es  mi  intención 
detenernos,  ni  alargarnos  en  refutar  lo  que  los  otros  di- 
xeron,  baftará  feñalar,  como  buen  efgrimidor,  y  decir  la 
verdad  defnuda,  y  clara. 

Pues 
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Pues  los  Médicos  antiguos  ponen  tres  caufas  de 
muerte  violenta,  que  fon:  Suffocatio  caloris,  vehementia 
morbi,  faciiltatis  imbellis  re/olutio,  avian  de  decir:  Suffoca- 
tio caloris,  y  efta  in  principio,  muerte  repentina,  fuga  calo- 
ris, de  fu  contrario:  y  efta,  ó  es  vencida  en  el  principio,  6 
en  medio,  o  en  fin,  y  declinación,  fegun  la  fuerza,  y  canti- 
dad del  humor  frió,  que  cae  del  celebro  al  eftomago,  y 
corazón,  para  acabar  de  vencer  fu  calor,  y  quitarlo  de  fu 
lugar  (como  efta  dicho)  fegun  efta  cantidad,  es  mas,  6 
menos  en  el  principio,  medio,  ó  declinación,  afsi  lo  acaba 
de  vencer  en  el  principio,  ó  medio,  ó  declinación,  quando 
el  calor  va  perdiendo  fuerzas,  y  el  contrario  las  va  ga- 
nando, y  faltando  el  calor  viene  la  putrefacion ,  por  el 
poco  calor,  el  qual  es  caufa  de  la  putrefacion ,  porque  el 
vehemente  calor  eterogenea  feparat,  s^  coquit. 


Colación,  y  refutación  de  los  venenos. 

De  los  venenos  ay  grandes  controverfias ,  quales  fon 
genere,  delecterios,  ó  quantitate,  y  como  hacen  fu  ope- 
ración para  matar.  Todas  las  quales  dificultades  eftán 
acabadas,  y  entendidas  con  lo  que  efta  dicho  del  decre- 
mento del  veneno,  que  veneno  es  una  mala  calidad,  que 
en  tocando  á  la  medula  del  celebro,  por  diferentes  vias, 
luego  daña  toda  la  fuftancia  húmida  del  celebro  (como 
con  una  gota  de  hiél  amarga  todo  un  vafo  de  agua),  y  la 
derriba  con  vehemencia,  grande,  ó  pequeña,  por  fu  ma- 
licia, que  es  genero,  ó  por  cantidad,  y  afsi  mata  en  poco, 
ó  mucho  tiempo,  ó  fe  acaba,  y  dexa  de  derribar  aquel 
jugo,  y  torna  á  cremento,  y  aumentarfe,  y  buelve  la  fa- 
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lud.  Finalmente  con  efta  caufa  general,  y  fuente  de 
donde  nacen  todos  los  decrementos,  que  fon  los  morbos, 
eftán  todas  las  controverfias  muy  claras,  abiertas,  y  co- 
nocidas las  caufas,  fin  hacer  mas  cotejas,  lo  qual  aqui 
también  fe  vé  claro,  porque  la  caufa  que  dan  es ,  que  no 
puede  matar,  nifi  fit  putrefaciens ^  y  vemos  que  (ptitredo) 
no  fe  puede  caufar,  repente,  fino  en  mucho  tiempo,  y 
vemos  que  ay  venenos  que  matan  en  un  momento  por 
tacto  del  celebro,  y  aun  pueftos  en  veftidos,  ó  zapatos, 
fube  aquella  mala  virtud,  ó  malicia  por  los  poros,  y  en 
llegando,  luego  derriba  con  tanta  violencia,  que*  en  un 
momento  fufoca  el  calor  del  corazón,  y  mata,  lo  qual,  á 
ptttredine,  no  fe  puede  hacer,  fino  en  largo  tiempo,  por 
piin.  lib.  8.  atibiarfe  el  calor.  El  bafilifco  mató  con  fu  veneno  (que 
fubió  por  la  lanza)  al  cavallero,  y  al  cavallo  en  un  mo- 
mento; de  manera,  que  aora  todo  eftará  claro  conocida  la 
caufa  general,  y  fe  conocen  ya  las  caufas  ignotas  inter- 
nas, y  no  ay  ya  decir,  ignoro  caufam,  en  muchas  dificul- 
tades, ni  decir  Galeno  de  la  muerte  natural,  nidia  evidens 
ratio  eft,  quce  monftret  mortem  eventuram  prceter  experimen- 
tmn,  ni  decir,  que  es  aumento  de  excrementos,  pues  es 
fuga  humidi  motu  proprio,  non  violento,  que  es  defecatio  cere- 
bri  multis  parvis  decrementis ,  ayudando  la  fequedad  de  el 
cuero,  nervios,  y  telas. 

Colación ,  y  refutación  de  medicamentos  purgantes. 

De  los  medicamentos  purgantes  dice  Galeno,  que  to- 
dos dañan  al  ventriculo,  y  principalmente  á  la  boca 
del  eftomago.  También  dice,  que  algunas  veces  fe  buel- 
ve  en  alimento  al  cuerpo,  y  otras  veces  fe  muda  en  ve- 
ne- 
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neno  perniciofo,  y  delecterio.  También  dixo :  Purgantium 
omniíim  medicamentorum  natura  contraria  eft  naturis  corpo- 
rum,  quce  expurgantur.  También  dixo,  que  ningún  medi- 
camento purgante  podia  aprovechar,  ni  dar  auxilio  fin 
hacer  algún  daño.  Todo  lo  qual  es  cofa  de  reir  fu  confu- 
fion,  y  contrariedad,  fi  no  fe  regla  con  efta  caufa  general, 
diciendo  afsi:  Todo  medicamento  purgante  tiene  fuerza, 
y  propiedad  de  tirar,  y  atraer  de  la  cabeza,  y  otras  partes 
al  eftomago,  y  lo  que  trae  del  celebro  fiempre  daña  á  la 
boca  del  eftomago  (que  efta  es  común  noxa  á  toda  caída, 
ó  fluxo,  como  también  algún  dolor  de  cabeza)  y  como 
atrae  principalmente  del  celebro,  ayuda  mas  al  decre- 
mento, y  aumenta  la  caufa  del  morbo,  y  es  de  directo 
contrario,  como  feria  tirar  con  una  foga  de  un  árbol ,  que 
fe  cae  ázia  aquella  parte  donde  va  á  caer,  como  avian 
de  tirar  á  la  parte  contraria  para  enderezarlo.  Pues  no 
tiene  menos  contrariedad  en  efta  parte  del  purgar  con 
eftos  medicamentos  la  medicina  efcrita,  lo  qual  la  tiene 
deshonrada  cada  dia,  y  con  razón,  viendo  los  hombres 
quantos  mueren  cada  dia  de  las  purgas,  fiendo  fu  mal 
pequeño,  que  no  fe  dice  otra  cofa  por  las  calles,  fino  la 
purga  lo  mató,  la  purga  fe  lleva  en  el  cuerpo,  el  otro  que 
no  fe  purgo  vive,  &c.  A  las  viejas  dan  mas  crédito,  que 
á  los  Médicos.  La  caufa  es,  porque  las  viejas  curan  con 
emplaftos,  y  pofturas,  y  remedios  por  defuera,  porque 
no  faben  receptar  purgas,  ni  lo  entienden,  ni  menos  offan; 
y  como  curan  fin  purgantes  medicamentos  (que  fon  de 
directo  contrarios  á  la  caufa  del  morbo,  porque  tiran,  y 
atraen  de  la  cabeza)  aunque  en  lo  que  hacen  no  acier- 
tan ,  á  lo  menos  aciertan  en  no  hacer  efte  menor  yerro, 
y  á  tiento  fin  entenderlo  les  falen  bien  fus  curas,  porque 
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les  ayuda  la  naturaleza,  y  afsi  les  dan  mas  crédito,  que  a 
los  Médicos.  Coligefe  de  aqui  claro,  que  no  fe  han  de 
dar  los  medicamentos  purgantes  para  facar  lo  caído  por 
la  boca,  mientras  eftá  en  fluxo,  o  decremento,  y  menos 
quando  ay  calentura,  uno  per  fedem,  y  aviendo  comido  de 
una  gallina,  y  fu  caldo,  porque  no  atraygan  de  la  cabeza, 
y  aumenten  el  daño  (como  eftá  dicho  en  los  auxilios). 

Pues  como  todas  las  noxas  fean  de  humor  que  cae  de 
la  raíz  al  celebro,  hanfe  de  evacuar  por  fus  vias  particu- 
lares, fin  preceder  por  la  boca  la  general  de  fármacos 
purgantes,  que  tienen  viva  atracción,  y  acrecentaran  el 
daño,  y  la  caufa,  tomados  por  la  boca,  fino  que  fe  haga 
la  general  (en  necefsidad)  per  fedeni,  como  eftá  dicho,  y 
luego  la  particular  de  la  parte  afecta,  fi  yá  eftá  afecta 
in  achí,  y  íi  eftá  en  Jieri,  ó  principio,  guiarlo  per  aliam 
viam;  y  debéis  de  faber,  que  toda  caída,  o  fluxo  de  efte 
humor,  ó  fucco  del  celebro,  tiene  fus  noxas  perpetuas, 
generales,  y  continuas,  que  fon  trifteza,  dolor  de  cabeza, 
y  dolor  de  la  boca  del  eftomago,  ó  resfriamiento,  dolor 
de  efpaldas,  de  cerviz,  de  piernas,  mudar  la  color  del 
roftro,  ojeras,  &c.,  las  quales  fon  fintoma,  y  mueftra  del 
principio  de  efta  caída,  fluxo,  ó  decremento,  que  hace  el 
celebro,  pues  en  eftas  feñales  veréis  quanto  eftá  en  prin- 
cipio, y  quanto  eftá  en  fieri,  fi  paffaron  yá,  y  quando  eftá 
in  actu,  yá  hecho,  y  dañada  la  parte  que  yá  es  morbo,  y 
afsi  harás  la  evacuación  in  fado,  ó  harás  atracción  per 
aliam  viam,  como  atraerlo,  que  falga  por  las  narices,  def- 
tillatione,  ó  per  pallatiim,  en  gargajos,  antes  que  paffe  á 
hacer  mayor  daño  (que  fácilmente  los  principios  fe  re- 
median) ó  por  vomito  fi  yá  pafsó.  En  qualquier  eftado, 
principio, ^m,  b  fado,  fe  ha  de  tener  la  cuenta  con  la 
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caufa  general,  y  juntamente  fe  ha  de  poner  fiempre  el 
remedio  general,  que  es  confortación  del  celebro  con  mis 
medicamentos  dichos,  para  que  aquella  noxa,  fi  es  en 
principio,  no  fe  haga,  y  fi  es  in  fieri  no  fe  haga  grande,  y 
fi  es  in  fado  no  fe  haga  mayor,  ó  fe  deshaga  ceffando  la 
caufa:  evacuación  fegundaria  general  ferá  el  vomito. 

Colación,  o  coteja  de  las  Almorranas. 

Dixo  Hipócrates:  Ei  qui  fanatur  ab  ^morrhoidibus  an- 
tiquis,  nifi  fervetur  una,  periculum  eft  hydropem  fieri, 
aiit  pthifim.  Y  dixo  Celfo :  Si  ora  venarum  fanguinem  folita 
fundere,  fubito  fvipreffa  fuerint,  aut  aqua  inter  cutem,  aut 
tabes  fequitur.  La  razón,  y  caufa  de  efto,  es,  que  las  al- 
morranas fon  fluxo  del  celebro,  por  el  cuero,  á  las  par- 
tes eftremas,  en  donde  bufca  falida  aquel  humor  liquido, 
ó  aquofo,  que  en  el  paffage  del  cuero,  con  las  venas  ca- 
pitales, fe  bolvio  colorado,  y  fi  fe  quita  aquella  puerta, 
y  falida,  quedafe  entre  el  cuero,  que  es  la  hidropefia,  o 
por  otra  via  hace  la  pthifis,  fi  la  fuente  de  donde  nace, 
y  corre,  y  el  fluxo  del  celebro,  no  ceffa,  la  qual  es  la 
caufa  de  las  almorranas,  y  no  el  higado,  porque  (como 
eftá  dicho)  el  higado,  y  la  natural  en  él,  no  fabe  errar, 
fino  que  aquel  humor  cae  de  la  fuente  general  (como 
todos  los  demás)  por  diverfas  vias,  y  por  effo  la  cura 
fe  ha  de  hacer  en  la  caufa  general,  que  es  el  celebro,  y 
no  en  la  parte  fola,  ni  higado,  fino  en  el  celebro,  y  no 
quitadas,  ni  preciffas  ellas,  fino  fu  fuente,  premiffa  la  pur- 
gación general,  per  fedeni  (que  eftá  dicha)  y  por  vomito, 
que  también  es  general  en  la  vera  medicina:  defpues  cu- 
rar 
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rar  el  lugar  de  la  parte  afecta,  aunque  quando  no  ay  pe- 
ligro de  calentura  bien  fe  podrá  hacer  la  purgación  por 
la  boca  con  medicinas  benditas,  como  en  eftas  almorra- 
nas, y  morbo  gálico,  y  otras  que  no  traen  calentura.  Pues 
haráfe  la  cura  en  la  caufa  general,  que  es  el  celebro,  con 
la  purgación  dicha  general,  y  con  la  efpecial,  y  confor- 
taciones dichas,  y  con  quitar  la  caufa  que  pareciere  al 
Medico,  que  prevalece  de  aquellas  caufas  que  eftán  di- 
chas, que  hacen  caer  efte  jugo  poco  á  poco,  como  en  la 
ptifica.  La  verdad  es,  que  van  por  el  cuero,  pues  que  no 
dan  calentura  fino  raras  veces,  y  entonces  es  de  gran 
dolor,  que  caufa  otro  fluxo  interno,  porque  quando  ay 
virtud  en  el  eftomago,  y  buen  calor,  brota  el  humor  por 
el  cráneo,  y  comiffuras,  y  va  por  el  cuero,  y  entonces  ay 
menos  peligro. 

Colación  de  los  alimentos. 

Hipócrates  dixo:  Quodlibet  alimentum  habet  quid  biliofum, 
qind  pituitofum ,  quid  melancolicum ,  quid  fanguineum, 
qiiod  in  epate  remanet  á  chilo  in  maja  fanguinaria.  Bien  dixo, 
pero  avia  de  decir :  Quod  remanet  in  radice  (hoc  eft  in  cele- 
bro) ipfo  ingreffu,  con  el  gufto  de  la  primera  digeftion,  y 
debia  añadir:  Sunt  alia  alimenta ,  quce  habent  fuccum  cadii- 
cum  non  amicum  formce,  vel  non  nihil  veni  fecum,  quce  totum 
fuccum  cerebri  inficiunt,  &>  totum  caducum  faciunt.  Porque 
aqui  eftán  los  errores,  y  noxas  de  los  alimentos,  y  no  en 
el  higado. 
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Colación  de  morbos  ftiperv ementes. 

Hipócrates  dixo:  Naní  rigor  continuam  febrem  cni  fu- 
pervenit  aliquando  folvit,  &^  convulfionem  tollit  febris,  é- 
morbus  regius  feptimo,  aut  nono,  aut  undécimo  factus  tollit 
febreyn,  ^  convulfio  univerfalis  non  nunqnam  falubriter  fit 
redundante  per  corpus  fanguine  craffo  frigidoque,  ut  paralifis 
eft  boni  exitus  fignum.  Y  dixo:  Ei  qui  convitlfione,  aut  tétano 
tenetur  fuperveniens  febris  folvit  morbum.  Para  entender  la 
caufa  como  eftos  morbos  fupervenientes  fon  falubres,  y 
buena  feñal,  es  de  faber,  y  revocar  á  la  memoria  lo  que 
eftá  dicho,  que  el  jugo  crudo  del  celebro,  que  toma  de 
los  alimentos  en  la  primera  digeftion,  apretándolos,  y 
moliéndolos  (como  en  lagar)  con  las  muelas,  y  el  jugo 
cocido,  que  fiempre  eftá  chupando,  y  tomando  de  la  co- 
zina,  que  fus  criados  le  embian,  él  lo  buelve  blanco,  y  lo 
embia  por  las  telas,  y  nervios,  y  vias  falutiferas,  y  la 
mayor  parte  brota  ázia  arriba  por  el  cráneo,  poros,  y 
comiffuras,  y  va,  y  fe  difunde  por  todo  el  cuero  á  las 
ramas  de  efte  árbol  al  rebés,  lo  qual  hacen  las  tres  em- 
pentas generales,  alegría,  efperanza  de  bien,  buen  calor 
concertado  de  la  fegunda  armonía,  que  es  el  eftomago,  el 
qual  hace  brotar,  y  fubir,  y  falir  arriba  aquel  jugo,  como 
el  calor  de  una  vela,  por  fu  naturaleza,  fubiendo  arriba, 
hace  andaf  aquella  rueda,  que  arriba  diximos;  y  fi  coge 
un  papel,  ó  cofa  liviana,  el  calor  de  la  llama  lo  fube,  y  el 
fuego  de  la  pólvora  fube,  y  brota  un  caftillo;  pues  quando 
efte  jugo  lleva  mala  calidad,  no  amica  para  la  forma, 
pero  ay  fuerza,  y  virtud  en  las  tres  empentas  para  ha- 
cerle brotar  arriba,  como  al  bueno:  entonces  va,  y  fe  di- 
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funde  por  el  cuero,  y  pone  la  cara  del  color  que  es  el 
humor  que  cae  por  el  cuero,  no  apto  para  transformarfe^ 
y  hace  la  ictiricia,  ó  hidropefia,  timpanites,  ó  anafar- 
ca,  &c.  ó  morbo  gálico  fin  calentura,  ó  genero  de  lepra^ 
porque  quando  va,  y  cae  por  efta  parte  de  afuera,  por  el 
cuero  folamente,  no  ay  calentura,  porque  no  cae  por  las 
partes,  y  vias  interiores  de  la  medula  efpinal ,  para  dar 
calentura  verdadera  en  el  corazón  los  efpiritus  que  caen, 
los  quales  acullá,  yendo  por  el  cuero,  hacen  la  timpani- 
tes. Ni  menos  hace  calentura  faifa  en  folo  el  higado  la 
colera  que  cae,  efcalentandolo,  la  qual,  yendo  por  el  cue- 
ro, hace  la  ictiricia.  Ni  menos  la  fleugma,  ó  aquofidad, 
daña  al  ventrículo,  y  bazo,  resfriando  y  difipando  fu  calor, 
que  acullá,  yendo  por  el  cuero,  es  anafarca;  pero  quando 
vá,  y  cae  por  las  partes  interiores,  ó  nervios  de  la  parte  an- 
terior, y  pofterior,  por  falta  de  una  de- las  tres  columnas^ 
ó  empentas,  figuenfe  los  daños,  fegun  la  celda  que  catar- 
riza,  y  vias  por  donde  vá,  y  partes  donde  vá  á  parar.  Y 
digo  que  los  mayores  daños  fon  quando  la  celda  de  en 
medio,  y  poftrera  hacen  fluxo,  y  entonces  fe  pierde  la 
razón,  y  viene  la  demencia,  que  es  propia  noxa  de  la 
celda  en  medio,  donde  eftá  ratiotinatio,  porque  efta  debe 
de  correfponder  con  fus  nervios,  que  produce  al  corazón, 
y  diafragma,  y  membranas,  cuyas  acciones  leffas  fon  las 
peores,  y  caufan  demencia.  Y  afsi  digo,  que  en  el  enojo, 
ira,  y  pefar  (que  matan  en  un  momento)  catarriza  efta 
de  en  medio,  porque  hafta  la  ratiotinatio  de  aquel  daño,, 
que  caufa  el  pefar,  y  enojo,  con  aquella  efpecie  que  en- 
tra por  la  celda  primera  (que  es  el  fentido  común)  que  la 
conoce  primero  fola,  fin  ratiotinatio  del  daño  que  fe  figue, 
hafta  que  llega  á  hacer  la  razón,   y  congetura,  y  vé  el 
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daño  que  aquella  efpecie  trae,  no  la  arroja,  y  en  llegando 
á  efta  ratiotinatio:  ó  feñor  Doctor!  fi  entendieffedes  lo 
que  alli  paffa  en  aquel  punto. 

Doctor.  Qué?  decídmelo,  que  ya  no  me  dan  pefadum- 
bre  vueftras  palabras,  antes  me  huelgo  de  oirías. 

Antonio.  Afsi  como  es  vifto  de  la  razón  el  daño  que 
trae  aquella  efpecie,  la  qual  no  quifiera  que  fuera  en  el 
mundo,  luego  la  arroja  con  tal  vehemencia,  que  arroja 
con  ella  también  todo  el  jugo  bueno,  que  tenia  para  fu 
alimento,  y  oficio;  y  afsi  fe  cae  aquel  jugo,  y  caen  de- 
lante los  efpiritus,  y  todo  toma  mala  caHdad,  y  fe  hace, 
viciofo,  porque  le  mudaron  el  camino,  y  no  le  dexaron 
llegar  á  fu  forma  perfecta,  ni  transformación:  afsi  como 
fi  uno   eftá  bebiendo  un  bernegal  de   agua,  y  cae  una 
araña,  luego  ceffa  el  beber,  y  arroja  el  agua  por  la  araña, 
y  arroja  la  que  tenia  en  la  boca,  y  aun  vomita  la  que  tenia 
yá  en  el  eftomago  (fi  lo  tiene  blando)  la  qual  agua  avia 
de  fer  buen  alimento  fi  no  cayera  el  araña,  afsi  el  jugo 
del  celebro  es  arrojado  con  aquella  efpecie  aborrecida.  Y 
fi  queréis  (feñor  Doctor)  otra  comparación  veisla  aqui: 
eftais  durmiendo  debaxo  de  aquel  álamo,  y  recordáis,  y 
os  halláis  en  la  mano  un  efcorpion  (ó  un  cientopies,  ó 
lagartija)  al  qual  luego  en  conociéndolo,  y  el  daño  que 
puede  venir,  luego  en  aquel  inftante  lo  arrojáis  con  tanta 
vehemencia,  y  fuerza,  que  os  doy  mi  fee  (feñor  Doctor) 
que  fi  la  mano  fuera  de  materia  blanda,  y  tierna,    os 
quedaríais  fin  mano,  y  juntamente  iba  con  el  efcorpion, 
y  quanto  mas  tierna,  y  aquofa  fuera  fu  materia ,  tanto  con 
menos  fuerza,  y  menor  caufa  fuera  juntamente  la  mano. 
Con  un  cientopies  también  fuera  fiendo  mas  tierna,  que 
era  menor  caufa,  y  con  una  lagartija  también  fuera  fi  era 
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mas  tierna  fu  materia,  aunque  era  menor  caufa.   Pues 
afsi  arroja  la  razón,  y  entendimiento  aquella  efpecie  abo- 
rrecida, y  arroja  juntamente  fu  jugo   con  ella,  que  es 
tierno,  y  feparable,  y  quanto  mas  efte  jugo  del  celebro 
eftá  blanduxo,   aguanofo,  y  liquido,  tanto  mas   fácil  de 
arrojar,  y  de  caer,  como  en  los  niños,  mozos,  y  gordos, 
ociofos,  y  ricos,  que  tienen  mucho  jugo  de  comida  aquo- 
fa,  de  muchas  diferencias  de  fabores,  ó  de  mala  calidad, 
caduca,  y  no   árnica  fornice:   como   también   vos    (feñor 
Doctor)  quando  os  quemáis  el  dedo,  ó  algo  os  ha  mor- 
dido, facudis  la  mano  muchas  veces,   y  arrojáis  aquel 
dolor,  como  el  gato,  quando  fe  quema  en  la  lumbre  el 
pie  da  muchas  coces  arrojando  aquel  dolor,  afsi  el  celebro,, 
y  el  alma,  que  lo  fiente,  arroja  aquella  efpecie  de  mal, 
que  tanto  le  duele,  y  arroja  con  ella  fu  jugo  donde  fe 
affentó,  la  qual  caída  desbarata  la  empenta  del  calor  del 
eftomago,  y  fe  quita  aquella  empenta.  Quitafe  también 
la  empenta  del  alegría  con  la  trifteza  de  aquella  caída, 
ó  fluxo,    que  la  efpecie  aborrecida  causó,  quitadas  dos 
empentas,  fi  no  ay  efperanza  de  otro  bien  para  aguar  efte 
mal,  fe  quitan  todas   tres,   y  cae  mas,  ó  fe  cae  todo  el 
jugo,   por  las    partes  interiores,  en   la  orden   dicha,  y 
viene  el  morbo,  ó  muerte,  por  mas,  ó  menos  caída,   o 
fluxo.  Pues  aora  eftará  claro,  como  quando  no  ay  la  vir- 
tud en  las  tres  columnas,  para  brotar  ázia  arriba  por  el 
cuero,  cae  por  las  caufas  dichas,  ó  derriba,  por  afecto, 
la  razón  por  las  vias  interiores  dichas,  la  qual  caída  in- 
terior eftá  claro  ferá  menor  en  la  apoplexia,  quando  es 
con  la  convulfion,  ó  paralypfis,  porque  entonces  ya  ay 
lugar  en  las  arterias,  y  nervios,  para  paffar  los  efpiritus,. 
que  no  quando  no  lo   avia,  y  no  tenían  ningún  movi- 
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miento,  y  el  rigor  es  menor  daño,  que  la  fiebre  continua, 
porque  el  rigor  es  mueítra  que  ay  virtud  en  las  empentas 
para  brotar  por  arriba  por  el  cuero,  por  donde  va  aquel 
efpiritu  frió ,  y  húmido ,  con  la  fleugma  aquofa ,  y  podrá 
ceffar  el  camino  del  corazón  por  la  parte  interior,  pues 
huvo  virtud  para  brotar  por  el  cuero,  que  por  alli  va  el 
frió  principalmente,  y  la  convulfion  es  mayor  daño  que 
la  fiebre ,  porque  la  fiebre  es  fuga  caloris  coráis ,  y  tienen 
lugar  para  huir:  en  la  convulfion  no  le  dan  lugar  al  calor 
para  huir,  y  difundirfe,  y  hacer  calentura,  que  la  con- 
vulfion fin  calentura  es  hija  próxima,  y  menor  de  la 
apoplexia  mortífera  fin  convulfion,  y  fin  calentura,  porque 
ay  mas  vehemencia,  y  cantidad,  que  fufoca,  y  aniquila 
el  calor  del  corazón,  fin  dar  lugar  á  la  fuga,  que  es  la 
calentura. 

Al  Tétano  aprovecha  la  calentura  también  por  otra 
razón,  porque  con  el  calor  del  corazón,  que  fe  difunde 
por  todo  el  cuerpo,  viene  aquel  miembro  á  calentarfe,  y 
rarefit  obftructio,  y  afsi  le  aprovecha  \a.febris. 

Colación  de  la  parte  por  donde  fe  alimenta  el  cuerpo. 

Dixo  Galeno:  Quandoquidem  nutriri  neceffe  eft  aniínalis 
particulas,  ingreffus  vero  cibarijs  in  corpus  unus  eft  per 
os.  Y  dixo  también:  Unus  namque  ómnibus  cibus  introitiis 
per  os  eft.  Y  en  contra  dixo  Hipócrates :  Forinfecus  ali- 
meyítum  ab  extima  fuperficie  ad  intima  pervenit.  Y  muchos 
tienen  opinión,  que  fin  la  decocción  del  ventrículo,  y 
elaboración  del  hígado ,  no  toma  alimento  ninguna  parte 
del  cuerpo.  La  verdad  os  quiero  decir  (feñor  Doctor)  que 
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es  efta:  las  refecciones,  ó  alimentos,  por  otras  vias  fuera 
de  la  boca,  como  es  per  fedem,  y  por  el  ombligo,  por  todo 
el  cuero,  con  jugo  de  carnero,  y  con  el  baño  del  vino,  y 
con  la  confortación  deleftomago,  con  el  ambiente  frefco, 
y  vivo,  con  la  infpiracion,  y  buen  olor,  fon  muy  buenas, 
provechofas,  y  alimentan.  Y  por  otra  razón,  porque  el  ce- 
lebro no  toma  jugo,  que  lo  ha  de  hacer  caduco,  y  aumen- 
tar la  enfermedad :  y  por  efto  dixo  bien :  Qicanto  magis 
nutrís  magis  Icsdis;  y  por  effo  digo ,  que  aun  es  mejor  el 
alimento  por  eftas  vias,  que  no  por  la  boca,  hafta  el  ef- 
tado,  y  decremento  de  la  enfermedad.  Y  ferán  los  ali- 
mentos {per  fedem)  los  clifteres  con  vino  blanco  odorífero, 
caldo  de  gallina,  y  yemas  de  huevos,  &c.  Por  el  om- 
bligo carnero  affado  polvoreado  con  aromáticos  confor- 
tativos, rociados  con  vinagre,  pan  reciente,  ó  toftado 
caliente,  rociado  con  buen  vino,  y  polvos  de  canela,  &c. 
Por  todo  el  cuero,  defde  la  vértice,  conjugo,  ó  caldo 
de  carnero,  y  ave,  luego  con  el  vino.  Y  aveis  de  faber 
(feñor  Doctor)  efta  verdad,  que  en  entrando  el  ahmento 
en  la  boca,  y  mafcandolo ,  luego  alimenta  el  celebro,  y 
en  entrando  en  el  eftomago,  también  luego  la  atractiva 
chupa,  y  atrae  el  jugo,  y  fe  refocila  todo  el  cuerpo  con 
aquel  jugo  blanco,  que  defde  luego  efta  chupando  y  for- 
biendo  en  entrambos  fenos,  fin  efperar  tanto  tiempo  la 
elaboración  del  higado,  antes  el  celebro  fe  harta  del  jugo 
que  toma,  por  la  comprefsion,  en  la  boca;  y  quando  de 
efte  jugo  efta  harto,  no  mete  mas  en  el  fegundo  feno,  y 
aquella  es  la  hartura,  y  defde  aquel  punto  luego  embia 
por  los  nervios  fu  parte  á  todas  las  particulas  del  cuerpo, 
afsi  por  los  de  la  parte  delantera,  como  por  los  de  la 
parte  pofterior,  que  fon  los  que  fe  ramean,  y  nacen  del 
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tronco,  o  caule,  que  es  la  medula  efpinal.  De  manera, 
que  todo  el  cuerpo  toma  luego  fu  parte,  y  es  cofa  de  reír 
decir  que  un  hombre,  que  viene  hambriento  avia  de  ef- 
perar,  y  fentir  todavía  fu  hambre  hafta  que  el  eftomago 
hiciera  el  chilo,  acabando  la  decocción,  y  fuera  por  las 
venas  miferaycas  al  higado,  y  él  lo  elaborara,  y  bolviera 
en  fangre,  y  efta  fangre  fuera  por  todas  las  partículas  á 
alimentar,  muchas  horas  fe  avia  de  eftár  con  fu  hambre, 
fi  efto  fuera,  lo  qual  no  es  afsi,  fino  como  tenemos  dicho, 
antes  el  higado  toma  luego  en  continente  fu  ración  por 
los  nervios  que  le  vienen,  y  telas  de  la  vicaria,  ó  tronco 
del  celebro,  y  aquello  que  le  viene  elabora  él,  y  buelve 
colorado,  y  lo  embia  por  las  azequias  para  calentar,  y 
humedecer,  y  regar  todo  el  cuerpo,  y  fervir  de  fegunda 
materia  al  otro  jugo  blanco,  como  efta  dicho. 

Pues  digo  (feñor  Doctor)  que  el  alimento  en  el  prin- 
cipio, y  eftado  de  la  enfermedad ,  ha  de  fer  tenue  para 
los  mozos,  y  para  los  viejos  un  poco  mas  craffo.  La  dieta 
fiempre  es  provechofa,  para  que  lo  caído  fe  confuma, 
pero  confortando  fiempre  el  celebro  con  cofas  confortati- 
vas de  él,  y  con  las  tres  empentas,  ó  columnas,  porque 
la  hambre  fi  paffa  de  la  medida,  y  raya,  también  hace 
caer,  y  cae  al  eftomago,  y  quita  la  gana  del  comer,  y 
alimenta  lo  que  cayó,  y  torna  á  tomar  de  ello  el  celebro, 
como  efta  dicho  en  los  animales  que  fe  efconden  en  el 
invierno,  y  no  meten  comida  en  fus  latebras.  Galeno  re- 
firiendo las  palabras  de  Hipócrates,  que  fon  eftas.  Labor, 
cibus,  fomnus,  venus,  omnia  mediocria,  dice,  que  en  la 
orden  de  las  palabras  efta  la  orden  de  las  cofas.  De  mane- 
ra, que  primero  es  el  exercicio,  y  tras  él  la  comida,  y 
tras  la  comida  el  fueño,  y  tras  el  fueño  Venus,  y  todo  en 
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el  medio  (y  no  en  demafia)  fe  ha  de  tomar.  Dixo  muy 
bien  Hipócrates,  y  dixo  muy  bien  Galeno  la  orden,  y 
afsi  efta  orden  fe  ha  de  guardar,  y  la  mediocritas,  porque 
el  canfancio  demafiado  es  como  dolor,  que  hace  caer  del 
celebro  mucho  jugo,  y  mucho  fueño  lo  hace  aguanofo,  y 
blanduxo,  como  el  ocio,  y  le  da  aptitud  para  caer.  La 
Venus, /o/a  voluptate  nocet providencio  a  la  efpecie,  y  hace 
caer  con  vehemencia  de  todas  tres  celdas,  por  vias  an- 
teriores, y  pofteriores,  porque  efta,  y  el  tiempo  fon  los 
dos  contrarios  naturales,  que  acaban  el  húmido  radical, 
y  cremento  mayor  de  la  efcalera,  ó  fundamento,  quando 
los  violentos  no  lo  acaban  con  muerte  violenta.  Pues 
como  Venus  hace  caer  con  vehemencia,  afsi  caufa  muchos 
daños,  los  quales  recogió  Aecio,  que  fon  eftos:  quita  las 
fuerzas,  hace  crudezas,  entorpece  los  fentidos,  caufa 
olvido,  temblor,  dolor  de  coyunturas,  noxas  de  riñones, 
y  bexiga,  mal  olor  de  boca,  dolor  de  dientes,  efquinancia, 
inflamación  del  gurgulion,  efcupir  fangre.  Debió  añadir 
trifteza,  y  noxa  de  la  boca  del  eftomago,  y  algunas  veces 
fiebre,  y  muerte,  como  los  que  cuenta  Plinio,  qiii  in 
venere  mortni  fiint. 

En  todo  lo  qual  efta  claro  como  eftas  noxas  fon,  y 
vienen  de  la  caída,  y  fluxo  del  celebro,  pues  ellos  ponen 
en  las  mas  de  ellas  por  caufa  el  fluxo  del  celebro,  y  en 
todas  las  otras  también  es,  porque  la  humidad  fria,  que 
daña  el  eftomago,  y  caufa  las  otras  que  ellos  no  pienfan, 
por  nueftra  caufa  general,  que  desbarata  la  fegunda  ar- 
monía ,  que  es  el  fluxo  del  celebro ,  el  qual  daña  fegun  á 
la  parte  que  va,  y  cantidad,  y  afsi  pudo  caufar  las  muertes 
repentinas  que  cuenta  Plinio,  eftando  el  celebro  en  ap- 
titud, con  mucho  jugo  aguanofo,  para  hacer  gran  catarro, 
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ü  defluxo  en  fu  propio  decremento  natural  de  Venus,  6 
en  el  mayor  radical,  juntandofe  dos,  como  también  de 
un  tropezón,  y  de  una  puntura  de  aguja,  y  otras  caufas 
leves  (por  la  aptitud  dicha)  murieron  muchos.  También 
acorta  el  curfo  radical  la  demafia,  como  en  la  vid  no 
podada,  que  prefto  envejece  por  echar  mucha  fimiente. 


Colación  de  crudezas. 

Hipócrates  dixo:  Riictus  acidus  qui  non  ante  apparebat 
in  longis  IcEvitatibus  inteftinorum  bonum.  Efto  es  qiña 
(interprete  Galeno)  fignificat  caloreniiam  aggredi  concoctio- 
nem.  Toda  la  doctrina  de  crudezas  eftará  aora  muy  clara, 
porque  la  crudeza,  6  corruptela  es  caufada  por  el  resfria- 
miento del  calor  del  eftomago,  que  fe  resfrió  con  el  jugo 
frió,  que  cayo  del  celebro,  al  qual  jugo  derriban,  y  hacen 
caer  todas  aquellas  cofas  que  notamos,  porque  vive,  y 
porque  muere  el  hombre,  las  quales  eftán  en  el  Coloquio 
paffado,  las  quales  preceden,  y  fon  caufa  de  efta  caufa 
general  interna,  que  es  la  caída,  ó  defluxo  del  celebro. 
Y  aveis  de  faber  (feñor  Doctor)  que  tepidtis  calor ^  eft  cor- 
ruptelcB  caufa,  y  fi  dura  putredinis ,  como  al  contrario, 
magnus  calor  eft  caufa  confervationis  concoctionCf  &  fepara- 
tione  eterogeneorum ,  y  es  perpetua  noxa  de  aquella  caída, 
o  fluxo,  resfriar,  y  debilitar  la  boca  del  eftomago,  y  todo 
él,  fi  es  mayor  cantidad  lo  que  cayó;  y  resfriado  ,  ó  ate- 
nuado el  calor,  fe  figuen  las  crudezas,  corruptela,  y 
putredo. 

Las  crudezas  fe  caufan  por  vehemente  acto  del  enten- 
dimiento  defpues  del  prandio,  porque  la  raiz  principal 
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no  toma,  ni  chupa  de  fu  fegundo  feno ,  ó  fegunda  raiz 
que  metió  en  la  tierra,  que  es  el  eftomago  (que  él  mifmo 
produce)  antes  ceffa  la  natural  con  el  acto  vehemente  del 
anima.  Y  aveis  de  faber  (feñor  Doctor)  que  efte  chupar, 
y  defentrañar  el  jugo  del  alimento,  que  hace  la  atractiva, 
es  la  principal  operación  de  la  digeftion,  y  efto  le  hace 
mudar  la  forma  al  alimento,  chupando,  y  defentrañando 
la  parte  aquofa,  y  aerea,  que  es  la  que  alimenta,  dexando 
la  parte  terreftre  inmudable,  y  no  el  calor  vital  amorofo 
del  Sol,  que  no  paffa  de  tibio.  Las  crudezas  fe  remedian 
con  cofas  dulces,  con  caldo  de  gallina,  y  no  cenar. 


Colación  de  la  bebida, y  comida. 

Dixo  Hipócrates:  Mulfa  quam  agua  multo  potentior  eft 
Jola  epata.  Y  dixo  Ariftoteles:  Cunnutationejn  aquai'um 
graven,  aeris  vero  non  gravem  effe  affirment?  An  qviod  aqiia 
corporibus  alimentum  eft?  Aer  autem  nullum  exhibet  alimen- 
tum?  Y  dixo  Galeno  en  contra:  Aqua  omnium  quce  offerun- 
tnr  minimum  alimentum  prcebet.  Y  concluye  él,  y  todos, 
que  no  dá  alimento  ninguno  el  agua,  fino  que  es  vekiculitm 
nutrimenti.  Quiero  deciros  (feñor  Doctor)  en  efto  mi 
fentencia,  la  qual  es,  que  no  folamente  el  agua  fria  y 
húmida  dá  alimento  al  celebro  ( fimilitudine)  que  es  frió, 
y  húmido;  pero  también  el  ayre  de  la  infpiracion,  que  es 
agua  rara,  lo  alimenta,  porque  eftos  fon  la  leche  de  la 
Luna  madre  nutriz,  y  fon  el  chilo  del  mundo,  y  mas 
mezclado  con  buen  olor.  Y  mi  parecer  es,  que  no  fe  vede 
el  agua  cocida  con  lo  que  conviniere,  fria,  fino  es  en  el 
principio  del  morbo,  y  los  valetudinarios,  y  de  poco  calor 
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fufran  la  fed  defpues  de  comer,  hafta  fer  háchala  decoc- 
ción. 

Dixo  Hipócrates:  Mane  potione  utendum,  vefpere  ad  ci- 
bos  confugere.  Y  Galeno :  Docet  extenuatis  lautiiis  effe  cce- 
nandum  quam  prandendum ,  dicens  ftudendum  enim  femper  , 
obfervare,  quod  fuafswius  ciim  vefperi  cenfidmus  valentius 
alimentum  tribuendmn,  S^c.  En  lo  qual  (feñor  Doctor)  os 
quiero  dar  mi  fentencia,  la  qual  es  efta.  Los  que  han 
menefter  auxilio  de  la  vera  medicina  (porque  fácilmente 
fu  celebro  hace  fluxo,  como  los  enfermizos,  y  los  de  poco 
calor  de  eftomago,  y  los  viejos,  y  aun  los  muy  fanos, 
para  no  venir  á  averio  menefter)  han  de  comer  mas  in 
prandio,  que  no  en  cena,  porque  en  las  cenas  fe  juntan 
dos  cofas,  que  hacen  aquel  jugo  de  la  cena  aguanofo,  y 
caduco,  que  fon  ocio,  y  quietud,  y  fueño;  y  afsi  fi  fué 
mucho  el  jugo,  es  grande  la  caída,  por  pequeña  ocafion, 
y  vienen  grandes  daños  de  las  cenas;  de  manera,  que  ce- 
nar poco,  y  bueno,  fi  ay  gana,  y  no  hartarfe  á  la  cena. 
Los  viejos  poco,  y  húmido,  como  buena  leche  de  cabras, 
ó  de  almendras,  huevos  forbederos,  ^fimilia,  y  en  el  cabo 
de  la  menguante  difminuyan  fu  comida  con  el  ave  Ybis. 

Doctor.   Como  la  han  de  difminuir? 

Antonio.  Ufando  de  la  dieta  dicha,  yervas,  y  azeyte, 
y  fiempre  lo  de  mas  fácil  digeftion  fe  ha  de  comer  pri- 
mero, y  tras  ello  lo  que  es  de  mas  dificultad,  y  al  cabo 
lo  que  llaman  fello  del  eftomago,  como  un  poco  de  mem- 
brillo, ó  carne  del,  ó  dos  azeytunas,  o  camuefa,  &c.  La 
bebida,  fi  ay  coftumbre,  mxcjor  es  una  fola  bebida  defpues 
de  la  mayor  parte  de  la  comida,  y  luego  comer  lo  ref- 
tante.  Los  viejos  beban  entre  la  comida  dos  veces,  o 
tres,  y  no  mas,  porque  con  la  mucha  bebida  fe  hace  el 
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chilo  aguanofo,  y  el  celebro  también,  y  por  effo  es  cofa 
maravillofa,  y  muy  faludable  fufrir  la  fed  defpues  de 
comer. 

Colación  de  la  ira. 

Hipócrates,  y  Galeno  afirmaron,  que  ninguno  podia 
morir  por  ira,  diciendo  Galeno:  Ab  ira  nemo  interijt, 
utpote  ñeque  calore  perfrigerato ,  nec  robore  foluto.  Hipó- 
crates :  Excandecencia  atrahit ,  &'  cor ,  &•  pulmonem ,  in  fe 
ipfa,  &=  in  caput  calidum,  &'  humidum.  Y  dixo:  Danda  eft 
opera,  ut  ira  excitetur,  &=  caloris,  S'  fucci  recuperandi gratia. 
Y  dixo  Galeno:  Triftitice  anxietates,  &'  irce  eo  modo  Icedunt, 
quo  viultcB  vigilicB  qiiod  vires  re/olvunt,  &  mille  alia.  Y  dixo 
Ariftoteles:  Ira  eft  appetentia  ultionis  ctim  dolore.  Dixo  en 
contra  Galeno:  Appetentiam  ultionis  effe  accidens  ircE ,  non 
effentiam. 

Muy  efpantado  eftoy  (feñor  Doctor)  de  varones  tan 
fabios,  quanta  variedad,  y  contradicion  tienen  entre  si, 
y  en  llegando  á  la  materia  del  conocimiento  de  si  mifmo, 
y  naturaleza  del  hombre,  como  paffan  fus  afectos,  falud, 
y  enfermedad,  vida,  y  muerte,  con  razón  fe  quedó  in- 
tacta de  todos  efta  filofofia  fiendo  la  mejor,  y  mas  útil 
para  el  hombre.  Platón  acomete  á  ella  muchas  veces,  y 
dixo:  El  hombre  no  es  otra  cofa,  fino  el  anima  divina; 
luego  efta  manda  conocer  el  que  dio  aquel  precepto: 
Conócete  á  ti  mifmo,  y  no  pafso  de  aqui.  Hipócrates  de 
natura  humana  no  pafsó  de  la  compoftura  de  los  quatro 
elementos.  Con  razón  el  dicho  de  Chilon  Lacedemonio 
(conócete  á  ti  mifmo)  fué  efcrito  con  letras  de  oro  en  el 
Templo,  por  folo  acordar  efta  materia  á  los  hombres,  fin 
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dar  de  ella  ninguna  doctrina,  ni  claridad,  porque  cierto 
es  cofa  muy  alta  entenderfe  á  si  mifmo  el  hombre.  Como 
fea  obra  hecha  de  otro  artifice,  que  él  folo  la  entiende, 
y  la  figura  hecha  á  si  mifma  no,  que  aun  como  duele  el 
dedo,  y  como  fe  rie  el  hombre,  ay  mil  variedades,  y  con- 
trarias opiniones. 

Pues  bolviendo  á  nueftro  propofito,  digo,  que  todas 
effas  variedades,  y  contradiciones  de  los  fabios  antiguos 
eftán  claras  aora,  fi  os  acordáis  de  lo  que  eftá  dicho  en 
afectos,  y  movimientos  del  anima,  y  lo  que  diximos  de 
ira.  Ira  es  quando  huvo  arbitrio  de  hombre,  y  ay  efpe- 
ranza  de  vengarfe.  Enojo,  ó  pefar  es  quando  no  huvo 
arbitrio  de  hombre  en  aquel  daño,  ni  fe  puede  vengar: 
hacen  el  daño  de  una  mifma  manera,  como  eftá  dicho, 
y  de  la  manera  dicha.  La  ira  no  mata,  fi  ay  efperanza 
de  poderfe  vengar;  pero  en  acabandofe  aquella  efperanza 
si  mata,  y  el  calor  que  excita  la  ira,  nunca  yo  querría  tal 
auxilio  para  recobrar  calor,  y  jugo.  No  miraban  mas  que 
á  lo  de  fuera,  y  lo  que  fe  fíente  extrinfecamente.  Aquel 
calor,  que  vinieron  á  decir  fervor  fanguinis,  es,  ni  mas, 
ni  menos,  caufado  con  daño,  como  el  de  la  calentura, 
que  es  una  fuga  del  calor  nativo  del  corazón,  que  huye 
de  fu  contrario,  que  cayo  del  celebro,  que  fon  los  efpiri- 
tus  húmidos,  y  fríos,  y  afsi  fe  difunde  por  el  cuerpo,  y 
por  la  cabeza,  y  con  el  movimiento  fe  calienta  mas,  como 
el  rayo  huyendo  de  la  nube,  quando  ay  lugar,  y  tiempo 
para  la  fuga,  y  quando  no  da  lugar,  y  tiempo  á  la  fuga, 
en  un  momento  mata.  Y  también  le  dixeron  fervor  fan- 
gtdnis,  porque  el  humor,  ó  jugo,  que  efte  afecto  de  la  ira 
arroja,  y  hace  caer  primero,  es  la  colera  amarilla,  ó  ver- 
de, la  qual  es  calida,  y  enciende  el  cuerpo  per  fe,  y  efte 
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humor  calido  es  la  caufa,  y  peca  mas  en  los  morbos  ca- 
lidos, como  la  fleugma  en  los  morbos  frígidos:  la  qual  co- 
lera, amarilla,  ó  verde,  fe  ha  vifto  muchas  veces  falir  por 
las  narices  hilo  á  hilo,  y  fe  vé  que  las  muchas  lagrimas, 
ó  licor  abrafan  la  cara;  de  manera,  que  el  humor  calido 
también  cae  de  alli.  La  venganza  es  una  apetencia  de 
dar  el  talion  de  aquel  daño. 

Colación  del  fudor. 

Galeno  refiere:  Dioclem  fenfiffe  fndorem  effe  prceter  natu- 
rani.  Y  hablando  de  los  poros  del  cuero,  dice:  Qiüppe 
per  omnen  ctttem  diflatiir  femper  aliqíiid  á  calido,  quod  ¡ecum 
etiam  interim  humoris  non  parum  aiifert,  y  dixo:  Ergo  te- 
nuifsimimi  hoc  excrementum  facile  Jane  eijcitur  partim  in 
fpeciem  halitus  ab  injito  calore  foliitum,  partim  violento 
motu  confertim  erumpens  appellant  vero,  quod  ita  excernitur 
fudorem.  Y  dixo  también:  Ni/i  homini  effent  nafi,  &=  enmn- 
ctoria  apoplecticis  morbis  corripi  fcBpe  periclitaretitr.  Todo  lo 
qual,  como  fea,  y  paffa  en  el  hombre,  eftá  aora  claro  con 
lo  que  eftá  dicho,  que  la  mayor  parte  de  la  vegetativa, 
cuya  materia  es  aquel  jugo  blanco,  que  el  celebro,  y  la 
pia  madre  embia,  y  brota  al  remolino,  por  el  cráneo,  y 
comiffuras,  va  por  el  cuero,  y  fe  difunde  ázia  abaxo  por 
las  ramas.  Pues  quando  las  tres  columnas  eftán  firmes, 
y  hacen  fu  cremento  de  falud,  embian  por  aquella  via 
falutifera  aquel  jugo  blanco  del  celebro,  para  el  aumento, 
y  crecencia  de  las  ramas,  la  qual  via  es  la  mas  defviada, 
y  mas  fegura  para  echar  el  humor  viciofo,  que  avia  de 
dañar  mas,  fi  fuera  por  las  vias  interiores,  al  eftomago, 
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y  corazón.  Pues  quando  el  humor  brota  por  arriba,  aun- 
que caufe  enfermedades  de  la  cute,  no  fon  peligrofas, 
y  fon  fin  calentura,  mientras  no  viene  la  otra  via  inte- 
rior, como  gota,  almorranas,  hidropefia,  ictiricia,  eri- 
fipela ,  viruelas,  morbo  gálico,  farna,  lepra,  piojos, 
poftemas,  fecas,  landres,  lobinillos,  zaratanes,  papos, 
que  todos  eftos  fon  receptáculos  proveídos  de  naturaleza 
por  aquella  via,  fegura  para  evitar  mayor  daño,  y  evi- 
tar calentura.  Y  afsimifmo  proveyó  de  los  poros  del 
cuero,  para  el  fudor,  por  efta  via,  y  es  el  fudor  en  los 
fanos  por  tener  mas  virtud  en  las  tres  columnas,  ó  em- 
pentas, que  la  naturaleza  lo  defpide  por  los  poros  aque- 
llo que  va  por  aquella  via,  quando  el  calor  laxa,  y 
afloxa,  y  abre  los  poros  del  cuero;  y  afsi  vemos,  que  lo 
primero  que  fuda  es  la  cabeza,  y  frente,  y  mucha  mas 
cantidad  que  por  las  ramas,  y  aun  en  hartos  no  paffa 
el  fudor  de  alli,  fino  que  todo  aquel  humor,  o  licor  fale 
por  cabeza,  y  frente  ;  y  eftá  claro,  que  fi  no  fuera  efto 
afsi,  fino  que  faliera  de  las  venas  aquel  licor,  ó  fudor, 
fuera  en  parte  colorado  como  fangre.  Y  proveyó  tam- 
bién la  naturaleza  de  otras  vias  falutiferas,  como  es  los 
mocos  por  las  narices,  lagrimas  por  los  ojos  para  efcu- 
far  (como  dixo  Galeno)  morbos  apopléticos  por  la  via 
mortífera,  y  dañofa  interior,  los  quales  mocos,  y  lagri- 
mas bien  fe  vé  claro  en  quanta  mayor  cantidad  falen  en 
los  niños,  y  muchachos,  que  en  los  adultos,  porque  tie- 
ne mas  humidad  en  el  celebro  para  caer,  y  quanto  me- 
nos, ó  ninguno  en  los  viejos  avellanados,  que  los  po- 
díamos nombrar  feguros  de  enfermedad,  porque  tienen 
muy  poca  humidad  para  caer,  defecado  ya  el  celebro, 
y  fu  húmido  radical,  y  por  efto  los  viejos,  y  los  melan- 
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cólicos  eftán  feguros  de  pefte,  á  lo  menos  de  morir  de 
ella.  En  el  gran  catarro  eftos  no  murieron,  ni  en  el  ta- 
bardillo. 

Colación  de  idiopathia,  fimpathia,  y  confenfu. 

De  la  idiopathia,  y  fimpathia  os  quiero  decir  (feñor 
Doctor)  algunas  palabras.  Dixo  Galeno:  Membrum 
aliquod  trahi  in  alterhis  fimpathiam  duobtis  modis,  aiit  tranf- 
miffo  in  illud  quod  non  trafmitti  oportebat,  mit  impedito  in- 
fluxu  quo  indigebat,  S'c.  Y  todos  afirman:  Nullnm  membrum 
poffe  trahi  in  alterius  fimpathiam,  ni/i  re  aliqua  privetiir,  ant 
aliquid  prceter  naturam ,  ad  fe  venire  patiatur.  Efto  lleva 
gran  razón,  porque  como  dice  Ariftoteles,  omne  agens  agit 
qiwdam  tactii.  Pero  en  contra  traen  una  dificultad,  que 
inflamato  fepto  tranfverfo  cerebrum  delirat:  &>  laborante  ore 
ventriculi  déficit  cor;  como  avia  de  fer  efto  al  rebés,  por  la 
via  recta  de  la  fimpathia,  lo  qual  remiendan  afsi,  que  fe 
hace  por  alguna  caufa  oculta,  y  propiedad,  que  no  fe 
entiende,  ni  lleva  razón  intelegible  ninguna.  A  efta  lla- 
man oculta  caufa,  ó  analogía,  que  con  fola  la  experiencia 
fe  conoce,  fin  la  caufa  effencial.  En  otras  cofas  también 
muchas  veces  dicen,  ignoro  caufam:  otras  dicen,  nulla 
evidens  ratio  eft  prceter  experimentnm.  Otras  veces  bufcan 
caufa  interna  (que  fin  ella  no  puede  fer)  como  en  la  fiebre, 
á  precifsione  digiti,  en  un  hombre  fano,  neceffario  fué 
mover  caufa  interna,  que  el  dedo  cortado  no  es  febris,  y 
afsi  multoties  hallucinantur ,  y  todo  lo  remiendan  con  mil 
remiendos  de  otra  color,  como  la  febris  en  el  dedo  cor- 
tado fea  fu  caufa  el  dolor  del  dedo,  ó  alteración  del  enojo, 
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y  pefar.  Pues  aora  (feñor  Doctor)  eftá  claro  todo,  fabien- 
do  efta  caufa  general,  y  para  aquella  dificultad  del  fepto 
tranfverfo^  fe  puede  entender  claro  con  lo  ya  dicho,  que 
es,  que  al  fepto  tranfverfo  le  va,  y  cae  humor  viciofo  de 
la  celda  de  en  medio  (la  eftimativa)  por  la  nuca,  ó  vi- 
caria, y  efta  celda  fuá  propia  pafsione,  que  es  fluxo  de 
humor  calido,  aquofo,  y  colérico,  delira,  ó  defvaria,  y  va 
aquel  fluxo  2i\  fepto  tranfverfo,  per  caulem,  y  de  alli  á  los 
nervios,  que  fe  ramean,  y  van  al  fepto,  y  fientefe  alli,  y 
levántale  falfo  teftimonio,  que  fea  caufa,  fiendo  efecto. 
Y  en  la  fincopa,  laborante  ore  ventriculi,  es  que  catarriza, 
ó  hace  fluxo  la  celda  primera  del  fentido  común,  y  va  por 
la  via  amplia,  y  recta,  por  donde  va  el  manjar  (que  es 
el  tragadero)  y  por  los  filos  que  lo  componen,  por  donde 
fubia  en  falud,  y  aquel  humor  vifcofo,  y  frió  fientefe  en 
la  boca  del  eftomago,  que  es  una  de  las  perpetuas  noxas, 
y  la  fincopa ,  o  deliquium  animcB ,  es  pafsion  propia  de 
aquella  celda  primera  de  la  frente ,  y  afsi  fe  le  privan  los 
fentidos,  y  fe  quita  la  vifta,  que  ni  vé,  ni  oye,  y  fe  va  á 
caer,  y  no  es,  pafsio  cordi,  la  fincopa,  ó  deliquium,  fino 
del  celebro,  de  aquella  parte,  con  el  fluxo  que  hace.  De 
manera,  que  es  idiopathia  cerebri  anterioris ,  y  simpathia 
oris  ventriculi,  por  lo  que  fe  le  viene,  y  cae,  y  aquel  es 
caufa,  y  efte  es  efecto.  Quando  efta  caída  es  menor,  le 
nombran  vaido  de  cabeza,  que  fe  van  a  caer,  y  fe  quita 
la  vifta.  También  muchas  veces,  y  en  otras  enfermedades, 
trae  configo  un  retin ,  o  zurrido  en  la  cabeza,  como  fonido 
de  agua  que  corre,  al  qual  caufa  aquel  movimiento  del 
humor,  y  efpiritu  que  cae,  como  fuena  el  agua  que  corre. 
Aora  también  eftá  claro  la  caufa  porque  una  enfer- 
medad fe  pega  á  unos,  y  á  otros  no,  y  porque  otras  veces 
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fe  le  figue  otra  enfermedad  diferente ,  y  no  la  mifma  del 
enfermo.  Todo  eftá  claro  aora,  que  es  porque  aquel  tuvo 
mas  fimilitud,  y  menos  refiftencia  en  las  empentas,  y  con 
el  hálito  fe  le  pegó  el  hacerfe  caedizo  (que  es  la  enfer- 
medad) á  efte,  y  no  á  los  otros,  porque  vires  fortes  oninia 
contenmmt,  pegófele  aquel  fluxo  á  fu  celebro  con  el  hálito 
de  aquel  enfermo,  ó  por  el  ayre  circunftante ,  y  fale,  y  va 
contento  á  fu  cafa,  fin  fentir  el  mal  que  lleva;  porque 
como  hemos  dicho,  alli  no  fe  fíente,  hafta  que  cae  á  parte 
carnea,  ó  nerviofa;  y  fi  cae  al  mifmo  lugar,  es  la  mifma 
enfermedad;  y  fi  cae  á  otro  lugar,  la  caufa  fué  toda  una; 
pero  el  efecto  es  diferente,  que  por  alguna  virtud  lo  echó- 
á  otro  lugar,  y  fucedele  otra  enfermedad  diferente,  ma- 
yor, ó  menor,  fegun  la  edad,  y  cantidad  del  fucco,  que 
tenia  en  fu  celebro;  y  afsi  vemos  morir  al  que  fervia  al 
enfermo,  y  levantarfe  el  enfermo,  y  fanar,  porque  aquel 
tenia  mas  jugo,  que  fe  hizo  caedizo,  y  lo  mató. 

Bien  dixo  Hipócrates:  Habitus  fumme  boni  Athletarum 
fi  in  extremo  fiierint  periculofi ,  que  dice:  El  habito,  falud, 
y  difpoficion,  en  eftremo  buena,  de  los  Athletas  es  peli- 
grofa;  pero  debia  añadir  la  razón,  y  caufa,  que  es  efta, 
porque  tienen  mas  jugo  en  fu  celebro  para  caer,  como  la 
comparación  dicha  de  los  eftanques,  como  fe  vé  en  los 
niños,  quando  por  efte  hálito,  ó  vifta  fe  les  pega  aquel 
fluxo  de  perfona  morbofa,  que  catarriza,  y  quanto  mas 
nitidos,  gordos,  y  frefcos  eftán,  tanto  mas  daño  les 
fucede,  ó  muerte,  porque  tuvieron  mas  húmido  para 
caer,  y  aqui  eftá  claro,  que  ni  fué  ametría,  ni  putredo^ 
fu  enfermedad,  ó  muerte,  como  en  la  apoplexia  de  afec- 
to, porque  en  tan  poco  tiempo  no  fe  puede  hacer  ametría, 
ni  putredo,  y  la  caufa  es  evidente,  y  concedida  de  todos, 
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y  no  valen  nada  los  remedios  del  confenfu ,  pues  oninia 
agunt  tactu.  Y  digo  (feñor  Doctor)  que  no  ay  confenfus, 
fino  tactu  de  fimpathia.  Y  fi  dixo  Hipócrates:  Habitus 
fumme  boni  Athletarum  periculofi,  es,  porque  veían  la  expe- 
riencia, que  á  eftos  tales  les  fucedia  enfermedad,  ó  muer- 
te, porque  eftaban  mas  aptos  al  fluxo,  y  decremento  del 
celebro,  por  el  henchimiento,  ó  gran  cremento,  y  eftár 
muy  gordos,  y  robuftos,  que  todo  es  uno.  Y  afsi  eftos  en- 
fermaban, ó  morian  de  aquel  exercicio,  y  trabajo,  mas 
que  los  que  no  eftaban  en  fumo  cremento  de  gordos,  y 
robuftos,  como  eftá  dicho  en  el  Coloquio,  y  efta  expe- 
riencia, fin  entender  la  caufa,  le  hizo  decir  aquella  razón 
buena,  fin  entender,  ni  aclarar  la  caufa  de  ello. 

Doctor.  Otro  Afclepiades  fe  nos  ha  remanecido,  que 
de  Orador  fe  hizo  de  repente  Medico,  y  de  nueva  medi- 
cina, y  nuevas  leyes  de  la  falud  al  genero  humano,  el  qual 
atraxo  á  si  cafi  todo  el  mundo,  y  afsi  fué  creído,  y  admi- 
tido, como  fi  fuera  venido,  y  embiado  del  Cielo,  como 
cuenta  Phnio;  pero  aun  yá  aquel  era  Orador  en  Roma,  y  l/6. 26.^.3. 
no  me  efpanto,  porque  era  de  fagáz  ingenio;  pero  efpan- 
tome  de  vos  habléis  tales  palabras,  fiendo  paftorde  ovejas, 
y  de  cabras. 

Antonio.  Mira  (feñor  Doctor)  Afclepiades  con  fu  buen 
ingenio  halló  aquellas  cofas  nuevas,  y  fáciles,  y  en  muchas 
tuvo  razón,  y  fe  mejoró  la  medicina  antigua,  aunque  poco; 
pero  él  hacíalo  por  fu  ganancia,  é  intereffes;  pero  bien 
fabeis  vos  que  yo  no  lo  hago  por  effa  intención ,  ni  en  mi 
vida  gané  una  blanca  á  effe  oficio,  ni  pienfo  ganarla. 

Doctor.  Pues  por  qué  intención  lo  hacéis? 

Antonio.  Porque  muchos  años  ha  que  concebí  un 
<ieffeo  de  mejorar  el  mundo,  viendo  quan  perdido  eftá,  y 
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quantas  faltas ,  y  yerros  ay  en  él ,  por  fervir  á  cuyo  es,  el 
gran  Felipe,  Rey,  y  feñor  nueftro,  á  quien  todos  debemos 
efta  deuda  general,  y  natural,  y  veo  que  de  la  medicina, 
y  de  los  pleytos  es  la  mayor  parte  de  la  gran  perdición 
que  en  fu  mundo  ay,  que  parece  que  fe  va  acabando,  afsi 
en  la  poca  gente,  como  en  la  gran  pobreza  que  los  fatiga;, 
y  fi  lo  queréis  ver  mira  por  las  calles  las  cafas  que  ay 
caídas,  que  allá  en  mi  barrio  ay  fiete,  ó  ocho,  y  otras 
inhabitadas,  y  por  toda  la  Ciudad  paramentos,  y  veréis 
que  ay  mas  de  docientas  cafas  caídas,  que  no  fe  tornan  á 
edificar,  como  bien  os  acordáis  vos,  que  treinta  años 
atrás  no  avia  una  cafa  caída ,  y  f i  f e  caía ,  luego  tornaba 
en  pie. 

Doctor.  La  caufa  de  effo  yo  os  la  quiero  decir:  A  mi 
parecer  efta  diminución  tan  grande,  y  pobreza  en  la  gen- 
te, ha  venido  defpues  que  los  mercaderes  tratantes,  y 
todos  los  que  venden  han  fubido  los  precios  de  todas  las 
cofas  al  doblo,  con  defvergonzada  codicia.  Y  efto  caufa 
la  gran  careftia,  y  efta  careftia  caufa  la  pobreza,  y  de 
efta  pobreza  nace  effotra  falta  de  la  gente,  porque  (como 
vos  decis  muy  bien)  los  afectos  de  las  congojas,  fatigas, 
y  miedos,  y  falta  de  lo  neceffario,  con  fu  trifteza  que 
trae,  mata  á  las  gentes,  mas  que  la  ametría  de  los  hu- 
mores. 

Antonio.  Y  vos  vueftra  parte.  Bien  creo  que  es  effa 
la  caufa,  y  mayor  la  hambre,  y  falta  de  alimentos,  que 
aun  de  yervas  no  fe  pueden  hartar,  y  aun  temo  no  dege- 
nere la  virtud  Efpañola  por  efta  caufa;  pero  yo  tengo 
gran  confianza  en  fu  alto  juicio,  y  prudencia  rara,  que 
durará  poco  effa  deforden,  y  pondrá  remedio  en  fu  mun- 
do, y  efta  fatiga,  pobreza,  y  miferia  la  quitará   de  los 
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vivos,  y  la  paffará  á  los  muertos,  que  no  fienten,  con 
grande  aftucia,  y  tornará  á  remediar  fu  mundo  por  eftas 
dos  vias.  Lo  que  sé  deciros,  y  tengo  bien  vifto  alli  en  un 
colmenar  de  mi  vecino  Revulgo,  que  quando  ay  muchas 
abejas,  fanas,  y  alegres,  edifican,  y  fabrican  mucha 
miel,  que  ay  para  el  feñor,  y  para  ellas  quando  les  dexa 
fu  parte  para  el  invierno,  y  quando  de  un  tirón  fe  la 
quita  toda,  mas  pierde  que  gana,  porque  de  alli  adelan- 
te, ni  tiene  miel,  ni  abejas. 


Colación  de  la  apoplexia ,  y  epilepfia. 

Todo  lo  que  de  eftas  dos  eftá  efcrito,  errado,  y  confufo, 
aora  eftará  claro,  porque  la  apoplexia  es  una  caída 
de  aquel  jugo  húmido,  y  viciofo  de  la  raíz  del  celebro, 
tan  grande,  que  atapa  los  principios  de  los  nervios,  en 
tanta  manera,  que  no  paffan  los  efpiritus,  y  afsi  cae  fin 
movimiento,  y  fin  fentido,  porque  los  efpiritus  dan  el 
movimiento.  La  epilepfia  es  lo  mifmo,  pero  no  atapa  del 
todo  las  vias  á  los  nervios,  fino  que  paffan  los  efpiritus 
por  los  nervios,  y  tiene  movimiento  defordenado,  como 
ellos  van  fin  orden,  y  en  demafia,  &>  fit  convulfio  mem- 
hrorum,  y  van  al  corazón,  y  alteran  los  pulfos.  Efta  viene 
mas  comunmente  á  los  niños,  porque  tienen  el  celebro 
mas  húmido,  y  aquofo,  para  caer  gran  cantidad,  la  qual 
caufa  efta  enfermedad,  y  ceffa  muchas  veces  con  la  de- 
fecación de  la  edad ,  ó  por  ir  aquel  húmido  alia  via  árnica 
naturcE,  como  coytu,  y  menftruó.  Quando  en  la  apo- 
plexia es  tanta  la  cantidad  que  cae  de  los  efpiritus  delan- 
teros, que  llegada  al  corazón  apaga,  y  fufoca  fu   calor 
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nativo,  fin  darle  lugar  de  huir,  muere  en  un  momen- 
to; y  quando  da  lugar  á  la  huida  de  aquellos  efpiritus 
calidos  del  corazón,  por  menos  cantidad,  no  muere  tan 
prefto,  y  fucede  la  calentura;  y  fi  dura  la  caufa,  viene  á 
morir  no  fufocatione ^  ímo  fuga  caloris^  difundido,  per  car- 
nes, con  la  calentura,  b  fine  caloris,  ó  putredine  caufata  á 
tepido  calore,  que  no  huvo  extinción  entera,  oninia  tactu 
non  confenfu.  Y  por  efto,  quando  fucede  calentura,  es 
buena  feñal,  que  puede  tener  remedio.  Efto  es  como  una 
pelota  de  arcabuz ,  que  paffa  una  tabla  enhiefta  fin  der- 
ribarla, que  un  paxaro  fi  le  tocaffe  la  derribarla,  y  la 
pelota  la  paffa  fin  menearla.  Afsi  es  aqui  en  la  apoplexia, 
que  muere  fin  calentura  en  un  momento,  fin  dar  lugar  al 
movimiento,  ni  huida  de  los  efpiritus  calidos  del  co- 
razón. 

Doctor.  Dadme  la  caufa  por  vueftra  vida  (feñor  An- 
tonio) de  una  contrariedad  tan  grande,  que  la  pelota 
con  tan  grande  fuerza  no  derribe  la  tabla,  y  un  paxaro, 
ó  vos  con  el  dedo  tocándole  la  derribáis. 

Antonio.  La  caufa  (feñor  Doctor)  es  efta:  Como  todo 
movimiento  fe  haga  en  tiempo ,  y  en  proporción  de  la 
fuerza  que  mueve,  y  de  la  figura  de  la  cofa  movida,  y 
denfidad  del  ambiente,  la  tabla  ancha  ha  menefter  mas 
tiempo,  y  hacefe  en  dos  inftantes  (gratia  exempli)  y  el 
de  la  pelota  redonda,  y  ligera  en  uno,  ó  medio;  y  como 
efte  movimiento  fe  acaba  en  un  inftante,  y  avia  menefter 
la  tabla  dos,  quando  acuerda  ya  pafsó  la  fuerza  movens,  y 
quedafe  en  fu  lugar  fin  moverfe,  lo  qual  no  hiciera  fi  lle- 
vara menos  fuerza,  y  tardara  mas  tiempo.  Afsi  llevan  los 
efpiritus  que  caen  delanteros  tanta  violencia,  y  prefteza, 
que  no  dan  lugar  a  fus  contrarios,  los  del  corazón,  á  que 
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tengan  movimiento,  ni  huida,  como  la  tienen  en  menos 
violencia,  y  fin  poder  huir,  en  un  momento,  es  confumi- 
do  fu  calor,  é  introducido  el  frió,  y  muere.  También  ayu- 
dará no  dexarles  lugar  ninguno  local  para  la  huida,  y  afsi 
no  fe  difunden,  ni  ay  calentura,  y  muere.  Dixo  Galeno: 
Cceterum  fi  in  ipfo  lapfo'  corpore  fanguis  bonus  exiguus  fit 
crudí  autem  fucci  plurimi,  ñeque  fanguinem  mittendum,  ñeque 
£xpurgandum,  ñeque  exercitatione  utendum,  ñeque  omnino  mo- 
til, ñeque  balneo.  Las  ventofas,  y  fricaciones  fuertes  del 
cuerpo  fe  quitan  en  la  vera  medicina,  antes  fe  hará  lo 
contrario  in  vértice  con  un  peyne  de  marfil,  defde  la  fren- 
te hafta  el  colodrillo,  alli  las  ventofas,  quando  dura  el 
caer  ó  defluxo.  El  mejor  baño  es  remojar  el  cuero  de 
todo  el  cuerpo  con  vino  blanco  bueno,  y  puro:  es  como 
una  renovación,  y  humectación  del  cuero,  y  hace  reju- 
venecer, y  lavar  la  cabeza  quitada  la  cafpa,  y  lavar  los 
pies  cortadas  uñas,  y  callos. 

Colación  del  divertir  la  enfermedad  á  otro  lugar. 

Dixo  Plinio:  Si  iaceatvua  a  vértice  niorfu  alterius  fufpen-  ub. 27. c.6. 
di.  Y  dixo:  Contra  lipitudines  retro  aures  fricare prodeft 
Y  dixo:  /;í  cervicis  dolore  poplites  fricare,  aut  cervicem  in po- 
plituni.  Lo  qual,  y  otras  cofas  muchas  femejantes,  parece 
que  llevan  raftro,  y  mueftra  de  efta  caufa  general  de  los 
morbos,  que  es  el  catarro,  o  defluxo;  y  pues  quando  vua 
iacet,  es  bueno  afirle  con  los  dientes  la  vértice,  ó  remoli- 
no de  la  cabeza,  y  tenerlo  colgando,  que  es  como  echar 
alli  una  ventofa  que  atrayga,  por  la  via  exterior,  lo  que 
va  por  la  interior  mas  dañofa,  vengo  á  fofpechar,  que 

las 
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las  ventofas  fon  contrarias  á  la  vera  medicina  en  las  ef- 
paldas,  ó  partes  que  atraygan,  y  tiren  de  la  cabeza,  y 
fricaciones  fuertes,  quando  hace  defluxo  el  celebro,  y  que 
al  contrario  ferán  muy  buenas,  in  vértice  capitis,  para 
atraer  por  aquella  via  del  cuero,  que  menos  daña  que  la 
interior,  con  faxa  leve,  ó  fanguijuelas:  defpues  de  la  leve 
faxa,  la  experiencia  dará  mas  claridad. 

Doctor.  Mas  mejor  feria  cortarle  la  cabeza  para  que 
no  catarrice  al  cuerpo,  y  quitar  la  caufa  del  todo. 

Antonio.  Bien  creo  que  effo  vos  lo  hariades,  que  otras 
tan  grandes  como  effas  eftán  efcritas  en  molde,  aunque 
difimuladas. 

Doctor.  Quita  de  ai  (feñor  Antonio)  que  todo  es  ima- 
ginación, y  quimera. 

Antonio.  Mira  bien  (feñor  Doctor)  no  fe  os  vayan  ef- 
tas  cofas  por  alto,  por  no  comprehenderlas  con  vueftro 
entendimiento,  no  me  creáis  á  mi,  cree  á  la  experiencia, 
que  no  miente,  y  jufto  es  lo  que  yo  pido,  que  fe  pruebe, 
y  experimente,  y  periculo  credatur:  mira  bien,  que  no  es 
quimera,  fino  quid  mirum  hoc  crede  vatem  dixijfe:  afsi  que 
(feñor  Doctor)  fi  fe  atina  efte  camino  de  hacer  la  diver- 
fion,  ó  revulfion,  echando  la  enfermedad  a  otro  lugar  por 
otro  camino,  y  que  no  vaya  al  corazón,  y  higado  por  fus 
nervios,  que  fe  hacen  telas,  que  nacen  de  la  medula  ef- 
pinal,  fino  que  vaya  á  los  brazos,  como  fe  hace  la  diver- 
fion  para  los  ojos,  faiteando,  y  poniendo  obftaculo,  que  no 
paffe  aquel  humor  de  las  vertebras  que  producen  los  ner- 
vios de  los  brazos,  feria  una  gran  cofa  para  evitar  la  muer- 
te violenta,  lo  qual  fe  podrá  hacer  poniendo  vizma  en  la 
medula  efpinal,  en  el  lugar  dicho,  con  cofas  eftrictivas, 
y  carminativas  de  ventofidad,  como  clara  de  huevo,  al- 
ma- 
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maciga,  fangre  de  drago,  anis,  cominos,  hinojo,  &c.  Todo 
lo  qual  eftará  claro  donde  fe  han  de  poner,  fabida  la  vera 
anatomia,  de  donde  nacen  los  nervios  que  yo  fofpecho, 
que  los  intrinfecos  de  fu  fubftancia  nacen  de  la  parte 
anterior,  y  los  que  les  conftituyen  las  telas  nacen  de  la 
pofterior,  que  es  de  la  medula  efpinal,  lo  qual  podréis  al- 
canzar (feñor  Doctor)  con  induftria,  y  trabajo  de  la  ana- 
tomia: yo  folamente  os  puedo  decir  las  cofas  de  entendi- 
miento, vos  procura  las  que  fon  de  trabajo.  También 
imagino  que  ferá  bueno  eftorbar  el  paffage  y  camino  en 
el  cuello  al  lado  izquierdo,  y  derecho  junto  á  la  oreja,  y 
alli  con  vinagre  blanco,  y  agua  rofada,  mezclado,  muy 
frió  de  una  cueva  en  Verano,  poner  á  menudo  paños  mo- 
jados en  aquella  mitad  del  cuello  izquierda,  y  derecha, 
6  frios,  y  aftringentes,  que  fe  peguen,  como  alquitara,  y 
agua  rofada  y  clara  de  huevo,  y  vinagre,  para  que  brote 
por  arriba  al  cuero,  y  no  vaya  por  los  nervios,  y  las  dos 
venas  grandes  de  los  lados,  y  arterias.  También  podria 
aprovechar  en  las  islillas,  ó  fobre  el  ombro  izquierdo,  o 
fobaco,  y  añadir  mas  aftringentes,  como  almaciga,  fan- 
gre de  drago,  bolarmenico,  ithiocola,  cominos,  anis,  hi- 
nojo, alcaravea,  lichiricia,  las  quales  í/¿/"/aw/,  S^  di/sipant, 
fpiritus  cadentes.  Finalmente  fi  fe  atina  efta  diverfion  del 
corazón,  y  higado,  era  deftruir  la  muerte  violenta,  eftor- 
bandoles  el  camino,  y  echando  el  humor  á  los  brazos,  6 
al  cuero,  ó  atrayéndolo  á  la  boca  ó  á  las  narices  con  co- 
fas que  hacen  deftilar  (como  fe  dixo  en  los  auxilios)  y  la 
mejor  es  en  la  vértice  raída  á  navaja  con  las  dichas  ven- 
tofas,  y  fanguijuelas:  las  ventofas  podrán  fer  de  madera, 
ó  calabacicas. 

Co- 
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Colación  de  los  temperamentos ,  y  acciones. 


Galeno  (libello  artis  ?nedicinalis)  dixo,  y  fintió,  que  el 
cuerpo  que  facaba  de  fu  principio  mejor  tempera- 
mento, aquel  era  de  mas  falud,  y  mas  refiftencia,  y  me- 
Gaieito libro  jorcs  accioues.  Y  dixo  (tratando  como  en  el  tempera- 
p'eram.ca-  mcuto  confiftcn  las  accioncs  mas  perfectas:)  Convenit 
atítem  hofnini,  ut/it/apientifsimus.  Cani,  ut/itmiti/simus  pa- 
riter,  c§-  ortifsimus,  leoni  ut  tantum  fortifsimus,  S'C.  De  ma- 
nera, que  fiente  Galeno,  que  el  hombre  mas  templado 
ferá  mas  prudente  con  igual  difciplina.  Y  dixo  también 
Galeno.  6,  de  tiienda  valetudine:  Qui  máxime  funt  hiimidi  ij 
máxime  funt  longevi.  En  lo  qual  (feñor  Doctor)  os  quiero 
decir  las  verdades  que  fiento,  y  fon  eftas.  Las  acciones 
que  nacen  de  la  vegetativa  (como  fuerzas,  y  trabajo)  ef- 
tarán  mas  excelentes  en  el  hombre,  y  animal  temperatif- 
simo,  ufando  de  fu  nombre,  y  ufando  del  mió  en  el  que 
eftá  en  cremento,  y  la  raíz  hace  mejor  fu  oficio,  que  es 
tomar,  y  dar  con  mayor  arroyo.  Las  acciones  que  nacen 
de  la  intellectiva,  y  anima  racional  eftarán  mas  excelen- 
tes en  el  hombre  intemperato,  porque  aveis  de  faber  (fe- 
ñor  Doctor)  que  erro  Galeno,  diciendo,  que  el  mas  tem- 
perato  era  mas  prudente,  porque  prudencia,  y  entendi- 
miento con  la  fequedad  fe  perfeccionan,  y  el  anima  hace 
fus  acciones  mas  ligera,  y  libremente  con  la  fequedad  del 
celebro,  que  no  con  la  temperanza  de  la  humidad,  como 
fe  vé  en  los  niños,  y  mozos  robuftos,  que  tienen  buena 
temperatura  en  el  celebro,  pero  no  prudencia :  antes  eftá 
el  anima  como  atada  con  cadenas,  y  al  contrario  en  la 

ve- 
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vejez,  y  fequedad  grande,  propinqua  á  la  muerte,  viene 
luego  gran  prudencia,  y  entendimiento.  Las  acciones  que 
nacen  de  la  fenfitiva,  fe  diferencian  de  efta  manera:  el 
olfato,  y  auditu  fe  perfeccionan,  y  mejoran  con  la  feque- 
dad, y  los  demás  fe  embotan,  y  entorpecen.  De  manera, 
que  el  gufto,  y  tacto,  y  vifta  fe  entorpecen,  y  pierden  de 
fu  acción  con  la  fequedad,  y  fe  mejoran  fus  acciones  con 
la  humidad,  porque  eftos  obran  por  tranfitos  de  poros 
húmidos,  y  con  la  humidad  penetran  mejor,  y  traffiegan 
mejor,  excepto  el  tacto  de  lo  calido,  porque  efte  fe  mejo- 
ra con  la  fequedad ,  aora  fea  el  tacto  fenfible  extrinfeco, 
'  aora  fea  el  intrinfeco  de  alimento  calido  en  calidad,  y  mas 
en  coléricos,  y  melancólicos.  Digo  que  la  vifta  fe  mejora 
con  la  humidad  á  si  conveniente,  aerea,  y  tranfparente, 
y  no  contraria,  como  fon  las  cataratas,  y  por  eftas  dife- 
rencias no  impide  que  algunos  animales  tengan  mejor 
vifta,  y  mejor  olfato  que  los  hombres. 

Las  acciones  de  la  memoria  hacen  eftas  diferencias, 
en  la  niñez  imprimen  fácilmente,  pero  no  tienen  las  ef- 
pecies,  como  el  barro  muy  blando,  ó  liquido,  que  fi  le 
imprimen  un  fello,  luego  fe  deshace,  y  va  ganando  per- 
fección hafta  el  eftado.  En  la  vejez,  y  fequedad  no  im- 
primen las  efpecies,  como  en  el  barro  muy  feco,  y  afsi 
no  ay  memoria.  En  el  eftado,  o  media  edad  del  hombre 
percibe,  y  retiene  la  memoria,  como  en  el  barro,  que  eftá 
de  punto  para  recibir  las  figuras,  y  retenerlas  mucho 
tiempo,  y  defde  aqui  va  perdiendo  por  fequedad,  hafta  la 
muerte  natural. 

A  lo  que  dice,  que  temperatifsimus  refifte  mas  á  los 
morbos,  y  es  de  mas  larga  vida,  por  lo  que  eftá  dicho 
eftán  claras  las  verdades  fin  repetirlas  aqui.  Y  lo  que 
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dixo  Galeno,  que  los  mas  húmidos  fon  mas  longevos, 
dixo  gran  verdad;  pero  eftos  tienen  mas  peligro  de  los 
decrementos  violentos,  porque  tiene  mas  para  caer  de  fu 
celebro,  como  los  niños;  pero  fi  no  le  vienen  los  violen- 
tos, vivirá  mas  tiempo,  3'  ferá  mas  largo  el  curfo  del  mo- 
vimiento propio  del  cremento,  y  decremento  grande,  que 
diximos  de  la  efcalera  de  la  vida,  ó  fubida,  y  abaxada 
del  monte,  que  es  lo  que  dura  el  húmido  radical,  con  fu 
movimiento  propio,  con  los  dos  contrarios  folos,  tiempo, 
y  fimiente,  que  lo  acaban,  y  le  traen  la  muerte  natural. 
Verdad  es,  que  el  temperatifsimo  (á  fu  lenguage)  y  al 
mió,  el  que  eftá  en  cremento  de  mayor  arroyo  de  vegeta- 
tiva, llega  mas  tarde  al  decremento  grande  de  la  edad,  y 
que  refifte  mas  á  los  decrementos  violentos  pequeños; 
pero  quando  llega  el  grande,  ó  le  vencen  los  violentos, 
tiene  mucho  mas  peligro,  y  mas  larga  enfermedad  (como 
eftá  dicho)  y  eftos  fon  los  que  á  la  primera  enfermedad 
fenecen,  y  eftos  fon  los  que  comunmente  mueren  muer- 
te repentina  en  el  decremento  grande,  y  en  los  violentos 
eficaces,  como  fon  los  de  los  afectos  del  alma. 


Colación  de  las  quatro  hiimidades ,  que  hallo  Avicena. 

Avicena  dixo,  que  fuera  de  los  quatro  humores,  avia 
otras  quatro,  que  llamó  fegundas  humidades,  á  las 
quales  nombró  por  eftos  quatro  nombres,  ros,  cambmm, 
gluten,  humor  in  extrimitatihns,  y  difinelas  de  efta  manera: 
Ros  eft  humor  per  omnia  tranfiens  membra  qui  in  niitrimen- 
tum  converti  eft  aptas.  Cambinm  eft,  qnod  parum  ante  conge- 
latum  eft,  &.c. 

Veis 
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Veis  aqui  (feñor  Doctor)  el  jugo  blanco,  ó  chilo,  ó 
licor,  ó  fangre  blanca,  que  yo  digo,  y  hallo  que  embia  el 
celebro,  y  hace  el  nutrimento  de  todas  las  partes  del 
cuerpo,  fino  que  alucinó,  y  habló  á  tiento,  no  conociendo, 
ni  entendiendo  que  la  raiz  del  celebro  atrae  efta  fangre 
blanca,  ó  chilo,  y  lo  embia  por  fus  nervios,  y  telas,  venas, 
y  arterias  que  alli  van  á  parar,  y  lo  brota  para  arriba  la 
pia  madre,  por  cráneo,  y  comiffuras,  á  la  vértice  que  es 
el  principio  del  cuero,  el  qual  es  activo,  formativo,  co- 
agulativo,  y  á  efte  firve  la  fangre  como  fegunda  mate- 
ria, y  efte  da  nutrición  á  todo  el  cuerpo,  y  fus  partes,  y 
con  efte  hace  fu  oficio  de  raiz,  que  es  tomar,  y  dar:  efte 
engendra  dientes,  y  quijares,  y  partes  que  fe  cortan, 
y  nuevo  cuero  en  hombre,  animales,  ypefcados.  Por  efte 
jugo  blanco,  que  va  por  los  nervios,  va  la  fenfitiva,  y 
motiva:  efte  tiene  la  virtud  generante,  y  augente. 

El  roció  que  fe  halla  en  el  pericardio,  es  la  parte,  y 
porción  que  le  embia  por  aquellos  nervios  que  fe  buelven 
telas,  del  qual  toma  para  fu  alimento,  y  lo  buelve  colo- 
rado, y  embia  por  las  arterias.  Es  cofa  de  rifa  decir,  que 
aquel  roció  fe  caufa  por  evaporación,  como  en  el  alambi- 
que, porque  efto  folamente  lo  hace  el  celebro  en  el  fueño, 
por  fu  frialdad,  que  toma  el  chilo  de  fu  fegundo  feno,  por 
atracción,  por  los  filos,  y  teftura  que  hace  el  hifofago, 
como  fube  por  el  fieltro  lo  liquido,  y  por  evaporación, 
via  lata,  como  en  el  alambique.  De  manera,  que  aquel 
roció  de  las  telas  del  corazón  es  el  chilo,  que  le  embia  el 
celebro  para  fu  nutrición,  y  efta  es  nutrición  influente, 
que  le  dan  las  telas,  diferente  de  la  fubftancial  que  le 
dan  los  nervios  que  entran  en  fu  fubftancia:  las  quales 
dos  maneras  de  nutrición,  influente,  y  fubftancial,  tienen 
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todas  las  cofas  que  fe  cercan,  ó  cubren  de  telas,  como 
almendra,  avellana,  nuez,  cevolla,  naranja.  Afsi  como  la 
tierra,  y  fus  plantas  tienen  fu  alimento  del  agua  influen- 
te de  las  nubes,  y  ayre,  y  fubftancial  de  las  fuentes,  rios, 
y  mares.  Lo  mifmo,  que  hemos  dicho  del  corazón,  deci- 
mos del  hígado,  y  bazo,  que  todas  tres  áfcuas  buelven 
colorado  aquel  chilo  blanco,  que  les  embia  la  raiz,  y  no 
os  niego  la  nutrición  refocilatoria  interior;  pero  niego  que 
tome  chilo  por  las  venas  miferaycas  de  los  inteftinos.  La 
fangre  que  hace  el  corazón  es  mas  aerea,  y  efpirituofa,  y 
la  que  hace  el  bazo  es  mas  terreftre,  y  mas  negra,  y  la 
que  hace  el  higado  es  media  entre  las  dos. 


Colación  de  la  fimiente. 


1. de  genera-     K  ora  cftará  clara  tanta  variedad  de  Filofofos,  y  Medi- 


tione  a7ti- 


k 


maiium.  11.  cos  dc  la  fimicntc  del  hombre.  Ariftoteles  agitó  efta 
controverfia:  Si  la  fimiente  viene  de  todos  los  miembros, 
ó  de  uno  folo  para  ella  dedicado.  Hipócrates  fintió,  que 
provenia  de  todo  el  cuerpo,  y  muchos  con  él.  La  verdad 
es  (feñor  Doctor)  que  la  fimiente  proviene,  y  nace  de  la 
raiz,  que  es  el  celebro,  y  va  por  fu  caule,  ó  tronco,  que 
es  la  medula  efpinal,  y  en  fu  cogollo,  que  fon  los  vafos 
feminarios,  echa  fu  fruto,  y  fimiente,  como  en  las  plan- 
tas: y  aquel  mifmo  jugo  blanco  de  la  raiz,  que  avia  de 
fer  corpulencia  en  el  hombre,  y  hojas,  y  ramas  en  la  plan- 
ta, effe  mifmo  en  los  cogollos  fe  hace  fimiente,  y  fruto,  y 
la  naturaleza  provida,  y  prudente  mira  á  lexos,  y  ceffa 
en  las  vias  del  aumento  del  individuo,  y  provee  á  la  efpe- 
cie,  y  afsi  el  tallo  no  crece,  y  crece  el  fruto,  y  fimiente; 

como 
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como  también  las  plantas  proveen  á  las  coyunturas,  y 
tallos,  que  eftán  mas  lexos  de  la  raiz,  como  fe  vé  en  las 
vides,  y  arboles  altos,  que  en  lo  mas  lexos  brotan  pri- 
mero. 

De  manera,  que  el  mifmo  jugo  blanco  de  la  raiz,  que 
es  la  materia  del,  aumenta  las  ramas,  y  hojas  en  la 
planta,  y  á  los  miembros  en  el  hombre:  efte  mifmo  es  la 
materia  del  fruto,  y  fimiente  (que  todo  es  uno)  como  fe 
vé  en  las  plantas,  que  fi  les  podan  las  ramas,  y  tallos,  que 
no  tienen  fruto,  hacen  mayores  los  frutos  que  tienen, 
como  á  las  verengenas  efquilandoles  las  hojas  echan  mas 
verengenas,  y  mayores,  y  todas  las  demás  plantas  poda- 
das echan  en  mayor  fimiente  lo  que  avia  de  fer  tallo,  ó 
hojas,  y  las  que  no  fe  podan  echan  mas  fimiente,  y  ellas 
defmedran,  y  no  viven  tanto  tiempo:  afsi  como  la  fangre 
firve  de  fegunda  materia  á  efte  para  el  aumento  de  las 
partes  corpóreas,  afsi  el  menftruo  de  la  muger  le  firve  de 
fegunda  materia  en  el  útero  para  la  efpecie.  Efte  jugo 
blanco  de  la  raiz  tiene  refpeto  de  aumentar  el  individuo 
hafta  el  eftado,  y  defde  el  eftado  tiene  mas  refpeto  á  au- 
mentar, y  proveer  á  la  efpecie,  de  manera,  que  efte 
mifmo  jugo,  fi  falido  de  los  vafos  feminarios  fe  da  en  el 
coytu,  engendra  fu  femejante,  y  tiene  aptitud  de  todos 
los  miembros  del  individuo,  como  el  de  la  raiz  de  la  plan- 
ta, para  fer  hoja,  tallo,  y  fruto,  y  fi  no  fe  da  en  el  coytu 
aumenta  las  partes  del  individuo,  y  aumenta  las  enjun- 
dias blancas,  que  cubren  los  ríñones  (y  efte  es  el  cam- 
bium  de  Avicena,  como  en  el  cuero  lo  grafio.  De  manera, 
que  efte  mifmo  chilo  de  la  raiz  es  la  materia  del  aumento 
del  individuo,  y  de  la  generación.  Es  cofa  de  rifa  decir 
que  la  leche,  y  fimiente  es  fangre,  que  los  bafos  buelven 
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blanca.  Las  mujeres  mozas  fienten  muy  claro  (y  aun  les 
duele)  quando  les  viene  la  leche,  y  la  fienten  defcender 
por  el  cuero  de  las  efpaldas,  y  por  los  fobacos  á  las  te- 
tas, y  con  qualquier  afecto,  ó  difcordia  del  alma,  que  es 
defcontento,  les  ceffa  la  leche. 


Colación  de  las  caujas  de  los  morbos. 

Galeno  de  caiifis  morborum,  pone  cinco  caufas  de  los 
morbos  calidos,  que  fon  eftas,  motus,  putredo,  vicinia 
reí  calidcB  conftrictio,  cibus  potu/qtie  calidior.  Luego  pone  las 
caufas  de  los  morbos  frigidos,  que  fon  obturatio,  otium,  &>c. 
En  lo  qual  (feñor  Doctor)  ya  creo  tenéis  entendida  mi 
intención,  y  la  verdad,  que  es  efta.  Aquellas  caufas  que 
trae  Galeno,  y  las  demás  que  yo  junté  en  el  Coloquio, 
porque  muere  el  hombre,  no  acordándome  de  medicina, 
fon  caufas  precedentes,  que  mueven  efta  general  interna, 
que  es  el  defluxo,  ó  decremento  del  celebro,  y  efta  es  la 
caufa,  conjunta,  ó  continente  de  todos  los  morbos  inter- 
nos del  hombre.  Al  dedo  cortado  yo  no  le  nombro  morbo, 
ñnomutilatio  inembri,  fino  movió  efta  general  interna  con 
fu  dolor,  ó  pefar,  y  enojo,  entonces  efta  fegunda  caufa 
movida  ferá  caufa  morbi:  y  efta  mifma  es  la  caufa  de  los 
morbos  calidos,  y  frios  por  las  diferencias  de  los  humores 
calidos,  y  frios,  y  efpiritus  que  de  alli  caen,  como  efta 
dicho.  Y  fi  fu  Lógica  les  dice,  que  fiendo  el  celebro  hú- 
mido, y  frió  no  puede  engendrar  humor  calido,  fu  Lógi- 
ca, y  ellos  fe  engañan,  porque  fus  reglas,  ni  comprehen- 
den,  ni  fuerzan  á  naturaleza. 

Co- 
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Colación  de  las  fiebres. 

Hipócrates  fintió:  Febris  ef/entiam  in  calore  cuín  ficcitate  laphor.  16. 
confiftere,  y  aconfejó  alimentos  húmidos  a  los  febri- 
citantes. Y  Galeno  en  fu  comentario  añade,  diciendo: 
Febri  enim  quoniam  calida ,  S'  ficca  pafsio  eft,  eft  enim  con- 
verfio  caloris  nativi  in  igneum:  aconfeja  alimento  húmido. 
Y  dixo  Galeno:  Febris  eft  calor  totius  corporis  prceter  natu- 
ram,  S-c.  mil  variedades,  y  confufiones  de  infinitos  Auto- 
tores.  Y  Platón  con  ellos,  diciendo,  que  es  humor  que 
fale  de  las  venas,  que  fe  empieza  á  podrecer,  y  caufa  el 
frió,  y  acabado  de  podrecer  arde,  y  caufa  la  calentu- 
ra, &c.  Si  huvieramos  (feñor  Doctor)  de  refutar  con  ra- 
zones lo  dicho  en  efta  materia ,  feria  dar  faftidio :  bien 
creo  tenéis  entendido  ya,  por  lo  dicho,  como  es  la  calen- 
tura, que  es  fuga  caloris  a  fuo  loco  nativo,  huyendo  de  fu 
contrario,  y  el  frió  es  tactus  fpiritus,  ^  hiimoris  frigidi,  ca- 
dentis  á  cerebro  per  cutem,  <?u  ñervos  interiores.  Y  efte  frió  es 
caufa  de  la  calentura,  difsipando,  y  ahuyentando  el  calor 
de  fu  lugar  nativo,  donde  hacia  fu  acción  falutifera,  como 
es  el  calor  del  corazón,  y  higado,  y  efta  es  la  verdad  (fe- 
ñor  Doctor)  llana  y  clara:  efta  ha  de  valer,  y  no  la  bar- 
baria, y  confufion.  Verdad  es,  que  es  pafsio  ficca  in  cerebro, 
porque  fe  cae  fu  humidad,  y  por  effo  viene  la  fed  en  la  ca- 
lentura, y  es  pafsio  frígida,  y  húmida  en  la  fegunda  armo- 
nía, porque  alli  cayó,  y  es  pafsio  calida  de  las  otras  partes 
del  cuerpo,  porque  fe  difunde,  y  difgrega  el  calor  de  fus 
lugares  nativos  á  ellas,  huyendo  de  fu  contrario,  que  es  el 
efpiritu,  y  humor  frió,  que  cae:  ni  mas,  ni  menos,  que  en 
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efte  mundo  grande,  quando  viene  el  ayre  frió,  huye  el 
calor  de  fu  lugar,  y  fe  va  á  los  pozos,  cuevas,  y  caverno- 
fidades  de  la  tierra,  y  fe  calientan  las  partes  que  eftaban 
frias,  y  fe  enfrian  las  que  eftaban  calientes:  afsi  es  en 
el  mundo  pequeño  (que  es  el  hombre).  También  el  hu- 
mor que  cae  hace  lo  mifmo  por  tacto,  como  el  agua 
quando  llueve,  también  enfria  la  tierra,  y  dura  mas  efte 
frior,  y  efte  nunca  eftá  fin  el  otro  del  ayre.  Mi  opinión 
es,  que  los  efpiritus,  o  ventofidad,  que  caen,  caufan  gran 
daño  en  calenturas,  y  dolores,  y  hinchazones,  como  el 
viento  en  el  macrocofmo,  que  efte  hace  el  bueno,  o  el 
mal  tiempo:  efte  da  frió,  y  calentura  al  mundo  con  fus 
eftremos:  efte  mata  animales,  y  plantas,  ó  les  da  la  vida: 
efte  da  la  nutrición  influente,  y  vida  con  ella,  ó  les  quita 
la  nutrición  influente,  y  aun  la  fubftancial  de  las  raices, 
y  los  mata  catarrizando,  y  cayendo  fu  jugo  de  lo  alto  á 
lo  baxo,  y  no  por  reconcentración  de  calor,  como  dixo 
Ariftoteles,  y  Galeno  (cuneta  errore  plena)  verdad  es,  que 
quando  cae  el  humor  calido,  que  fon  las  coleras,  por  las 
arterias  al  corazón,  y  por  las  venas  al  higado,  el  calor 
eftraño  aumenta  el  natural,  y  caufa  calentura  fin  frió, 
difgregandolo,  y  desbaratándolo,  como  el  gran  calor  del 
fol  á  una  lumbre;  y  porque  todo  lo  demás  de  efta  mate- 
ria eftá  dicho,  no  es  menefter  repetirlo. 

Doctor,  Borracho  eftaria  yo  fi  creyeffe  á  vueftras  no- 
vedades, y  dexaffe  las  antigüedades. 

Antonio.  Mira  (feñor  Doctor)  que  no  fon  novedades, 
fino  nuevas  verdades,  y  en  buen  juicio  la  antigüedad  me- 
jora al  vino,  pero  no  á  lo  errado,  y  bien  veo  que  nunca 
eftais  borracho;  pero  bien  fabeis  que  también  puede  uno 
eftár  borracho  por  gran  comida,  y  mucha  vegetativa,  nu- 
trí- 
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tricion,  y  grande  arroyo  de  cremento,  que  eftorba  las 
acciones  fútiles  del  anima,  como  en  los  niños. 

Doctor.  Aveis  dicho  cofas  tan  confonantes  á  la  verdad 
(feñor  Antonio)  que  me  aveis  puefto  en  duda.  Si  effa 
vueftra  novedad  la  probarais,  yo  lo  creyera,  aunque  fuera 
á  mi  pefar. 

Antonio.  Por  Dios  que  quifiera  tener  efte  zurrón  lleno 
•de  Lógica  para  probarlo;  pero  con  mi  ruftica  Minerva, 
fin  argumentos  de  Lógica,  ni  fofifmas,  lo  pruebo  por 
eftas  razones;  y  primero  aveis  de  entender  unas  verda- 
des, que  fon  eftas. 

Prueba/e  con  evidentes  razones  todo  lo  dicho. 

Primera.  Corazón,  higado,  bazo,  y  fu  humor,  no  tienen 
la  parte  animal,  ni  fon  capaces  de  efpecies  intelegi- 
bles  para  entenderlas,  ni  fentirlas,  porque  fon  miembros 
cárneos,  y  no  aptos  para  la  imprefsion  de  las  efpecies,  y 
por  efto  no  eftá  la  voluntad  en  el  corazón,  ni  tienen  mas 
que  el  tacto,  y  la  vital,  y  natural. 

Segunda.  En  la  medula  del  celebro  eftá  la  animal, 
porque  alli  es  el  afsiento,  y  morada  del  anima  divina,  y  eter- 
na, que  hace  fus  acciones,  mediante  las  efpecies  que  entran 
por  cinco  puertas  que  tiene,  y  fe  afsientan  en  el  jugo, 
y  blandura  de  la  medula  del  celebro,  mayor,  y  menor, 
miembro  apto,  efte  folo  para  las  efpecies,  el  qual  fíente 
todas  las  cofas  fenfibles,  y  á  si  mifmo  no  fe  fíente,  como 
lo  vén  los  Cirujanos,  que  aunque  le  corten  á  un  herido 
parte  de  aquella  medula  no  lo  fíente,  como  lo  afirma 
Fernelio,  como  no  fíente  la  demencia,  ó  locura,  ni  fíente 
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crecer,  ni  menguar,  como  fiempre  efté  en  cremento  (que 
es  falud)  ó  en  decremento  (que  es  la  enfermedad). 

Tercera.  Entendimiento,  razón,  y  voluntad,  que  es  el 
anima  divina,  tiene  fu  afsiento  alli  fin  eftár  fituada  en  ór- 
gano corpóreo,  para  obrar  fus  acciones  con  las  efpecies 
que  alli  entran  por  las  cinco  puertas  de  los  cinco  fentidos. 

Quarta.  Las  efpecies  incorpóreas  fíente  mas  el  alma, 
como  fugeto  mas  conforme  á  ella,  que  no  las  cofas  cor- 
póreas, como  el  jugo  de  la  comida,  que  entra  alli  á  la 
parte  corpórea,  que  es  la  medula  de  los  feffos:  efte  jugo 
toma,  como  el  animal,  defde  el  punto  que  el  alimento  en- 
tra en  la  boca,  y  fe  gufta. 

Quinta.  El  celebro  del  hombre,  y  toda  raiz  crece,  y 
mengua  con  la  Luna,  como  las  cofas  naturales  (que  di- 
ximos)  que  crecen,  y  menguan  con  la  creciente,  y  men- 
guante de  la  Luna,  Claro  lo  vén  los  Cirujanos  en  heridas 
de  cabeza,  que  en  convalecencia  vén  á  la  medula,  en 
plenilunio,  crecer  tanto,  que  fe  fale,  y  fobrepuja  del  cafco, 
como  lo  dixo  Avicena,  y  cada  dia  fe  vé  al  ojo. 

Sexta.  Todo  movimiento,  y  acción  nace,  y  procede, 
y  tiene  fu  principio  alli,  mandando  el  entendimiento  ala 
voluntad,  y  todo  miembro  toma  fu  movimiento,  y  fenti- 
miento  de  alli,  por  los  nervios,  y  efpiritus.  Alli  eftá  la 
irafcible,  y  concupifcible  (y  aun  la  natural,  como  adelante 
fe  dirá)  pues  no  pueden  eftár  fin  efpecies,  y  todos  los 
afectos,  y  todo  movimiento,  y  fenfacion,  y  hambre,  y  fed. 

Séptima.  Todas  las  caufas  diferentes  harán  diferen- 
tes efectos,  y  una  mifma  caufa  hará  fiempre  un  mifmo 
efecto  ((§-  e  contra).  De  manera,  que  quatro  caufas  dife- 
rentes harán  quatro  efectos  diferentes. 

Octava.   Toda  cofa  que  fe  mueve  es  movida  de  otro 
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(excepta  primera  caufa)  y  todo  agente  natural  hace,  por 
tacto,  la  caufa  extrinfeca,  ó  procatartica,  neceffario  ha 
de  mover  caufa  interna,  que  haga  por  tacto,  ó  afecto  en 
tal  manera,  ó  mueva.  Todo  efto  es  afsi  verdad  (feñor 
Doctor?) 

Doctor.  Todo  effo  es  afsi  verdad  en  buena  filofofia,  no 
fe  puede  negar. 

Antonio.  Aora,  pues,   concedidas  eftas  premiffas,  y 
fundamentos,  pruebolo  de  efta  manera: 

Primero.  Por  la  femejanza  de  la  raíz,  y  vegetativa  de 
los  arboles,  que  claro  eftá,  que  la  raíz  alimenta,  y  vegeta 
al  árbol,  y  raiz  es  la  puerta,  y  entrada,  ó  lo  que  primero 
toma  el  jugo,  ó  chilo  de  fu  alimento:  y  en  efte  oficio  de  la 
raiz  (que  es  tomar,  y  dar)  tomar  de  la  tierra,  y  dar  á  fus 
ramas  jugo  conveniente  por  corteza,  y  nervios  interio- 
res, confifte  la  vegetativa,  y  fanidad.  Pues  efto  todo  tiene 
el  celebro,  tomando  por  fus  fibras,  poros,  y  chupadores 
de  la  boca  el  jugo  de  los  alimentos,  ó  defechandolo,  por 
el  juicio  de  fu  gufto,  y  fabores.  Del  qual,  fi  lo  acepta,  y 
admite,  toma  en  primer  feno  luego,  y  depofita  en  el  fe- 
gundo ,  como  los  Ximios,  Satyros,  y  Esfingios,  y  ave  pun.ub.xo. 
Onocrótalo ,  lo  depofitan  primero  en  fus  fenos  para  co- 
merlo, para  defpues  tener  fiempre  que  tomar,  para  fu 
oficio  de  raiz,  y  vegetación,  que  es  tomar  de  la  tierra,  ó 
del  alimento,  y  dar  a  fus  ramas.  Pues  luego  claro  eftá, 
que  efte  celebro  es  la  puerta,  y  entrada,  ó  lo  que  primero 
toma  el  jugo,  por  la  diftincion  de  fu  gufto,  y  fabores,  y 
por  configuiente  es  la  raiz  del  hombre,  y  fiendo  la  raiz, 
es  lo  que  vegeta,  y  aumenta  al  árbol,  y  reparte  el  jugo 
que  toma  de  fus  fenos,  donde  mete  la  tierra,  que  fon  los 
alimentos.  Y  que  en   efte  jugo   conveniente,    ó  viciofo 
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confifte  la  fanidad,  ó  enfermedad,  vegetación,  ó  diminu- 
ción, cremento,  ó  decremento,  trocando  el  oficio  de  to- 
mar, y  dar  jugo  conveniente. 

Pruebolo  por  la  analogía,  ó  caufa  incógnita  de  los 
Autores,  como  el  celebro  fíente  todo  lo  de  fu  cuerpo,  y 
no  fe  fíente  á  si  mifmo  (como  eftá  dicho)  y  veia  Galeno, 
y  los  demás,  que  fi  á  un  herido  le  cortan  parte  de  la 
medula  no  lo  fíente :  vino  á  dar  en  tan  gran  yerro ,  dando 
la  fenfacion  á  los  inftrumentos,  diciendo,  que  cerebrum 
non  fentit,  vim  tamen  prceftat  fentiendi',  y  afsi  dieron  la  vifta 
al  ojo,  y  el  gufto  al  paladar,  y  lengua,  &c.  Y  como  todas 
las  noxas  fu  principio  es  alli,  donde  no  fe  fienten  hafta 
que  fe  defvia,  y  va  á  parte  carnea,  ó  nerviofa  del  cuerpo, 
donde  fe  fíente,  y  alli  juzgaron  nacer  la  noxa,  o  daño,  y 
tener  fu  origen;  y  por  no  faber  la  caufa,  y  origen,  dixe- 
ronle  prceter  naturam :  otras  veces  caufa  incógnita ,  y  efto 
les  hizo  errar  los  fundamentos,  y  no  conocer  efta  raiz,  y 
fuente  de  la  vegetativa,  falud,  y  cremento,  ó  de  los  mor- 
bos, catarros,  y  decrementos,  y  todo  fu  oficio,  porque 
efta  raiz  del  celebro  no  fe  fíente  á  si  mifma,  por  las  ra- 
zones que  ya  eftán  dichas.  Pues  aora  claro  eftá,  que  no 
entender  una  cofa,  es  cierta  manera  de  entenderla,  como 
no  entendiendo  á  Dios,  entendemos  que  es  infinito,  y  es 
lo  que  nueftro  entendimiento  no  alcanza.  Pues  afsi  aqui 
todo  lo  que  no  fupieron  dar  razón,  ni  caufa,  tomaron 
efte  refugio  de  la  caufa  incógnita,  y  prceter  naturam  (que 
no  dice  cofa  cierta)  claro  eftá  que  ferá  en  la  parte  que 
no  fe  fíente,  pues  todas  las  otras  partes  del  cuerpo  fin- 
tieron,  y  efta  no,  y  aqui  eftará  la  caufa  incógnita,  y  el 
prceter  naturam;  pues  efta  fola  es  la  que  no  fintieron ,  ni  fe 
puede  fentir,  por  las  razones  que  eftán  dichas,  y  todo  lo 
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demás  del  cuerpo  fe  fíente.  Pues  el  no  fentir  efta  parte 
nos  da  á  entender,  que  alli  es  lo  que  no  fe  fíente,  que  es 
el  principio,  y  origen  de  todas  las  noxas,  y  morbos;  y 
por  no  entenderla  efta  fola,  entendemos  que  es  efta, 
pues  todas  las  demás  fe  entienden;  y  afsi  por  no  entender 
eftaraiz,  y  fu  oficio,  y  jugo  fuyo  (ó  chilo  blanco  de  la 
nutrición  en  la  manera  dicha)  vinieron  á  dar  todo  efte 
oficio,  y  la  natural,  ó  vegetativa  al  higado,  y  otros  ye- 
rros, como  el  de  la  fimiente,  y  leche,  y  chilo  por  las  mife- 
raycas  de  los  inteftinos,  y  otros  muchos  yerros,  que  nacen 
unos  de  otros. 

Pruebolo  con  argumento  de  las  muertes  repentinas, 
caufadas  por  afecto  de  efpécie  aborrecida,  que  llega  al 
fentido  común,  y  en  fiendo  conocida  ó  entendida  del 
alma,  facude  la  pia  mater,  y  la  facude  con  tal  vehemen- 
cia, que  arroja  con  ella  todo  el  jugo  del  celebro,  y  fufoca 
el  calor  del  corazón,  y  eftomago,  y  muere  en  un  momento. 
Claro  eftá,  que  no  es  anietria,  ni  putredo,  pues  la  efpecie 
no  es  entendida  del  humor,  y  la  ametría,  ó  putredo  no  fe 
puede  hacer  en  tan  poco  tiempo,  eftando  bueno,  y  fano, 
quando  llega  la  efpecie,  y  por  la  mifma  razón  en  las 
muertes  repentinas,  fin  afecto  de  efpecie  contraria,  eftan- 
do bueno,  y  fano,  en  cremento,  y  falud.  Y  en  las  muertes 
del  mal  olor,  como  los  que  mueren  limpiando  cloacas,  ó 
letrinas,  que  en  todas  eftas  claro  eftá  no  puede  fer  anie- 
tria,  ni  putredo,  ni  exinanitio  triplicis  fubftantice,  ni  aumento 
de  excrementos  en  tan  poco  tiempo,  fino  la  fufocacion 
dicha. 

Pruebolo.  Argumento  de  los  alimentos  de  los  Reyes. 
Si  fuera  afsi,  como  dixo  Hipócrates,  que  los  alimentos 
dexan  en  la  mafa  fanguinaria  fu  parte  de  colera,  fleugma, 
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melancolía,  lo  qual  no  es  afsi,  que  la  natural  en  el  hígado 
no  fabe  errar.  Claro  eftá,  que  los  Reyes  comen  alimentos 
fanos,  que  tienen  menos,  ó  nada  de  aquellos  humores, 
y  vemos  que  en  ellos  ay  mas  aptitud  para  enfermedades, 
y  muertes,  y  fon  mas  valetudinarios,  y  fáciles  de  caer  en 
enfermedades.  Luego  claro  eftá,  que  ay  otra  caufa  mas 
principal  que  effa,  que  es  el  defluxo,  o  catarro  de  aquel 
jugo  de  la  raiz,  frío,  y  húmido:  el  vifcofo  (con  las  demás 
diferencias  dichas)  quando  cae,  y  cayendo  fe  hace  viciofo, 
aunque  primero  fea  el  mejor  del  mundo,  y  de  mejores  ali- 
mentos, y  claro  eftá,  que  ay  otra  caufa,  que  lo  buelve 
viciofo,  y  caduco,  arrojándolo,  y  facudiendolo  (que  fon 
los  contrarios  dichos  en  los  niños)  y  los  afectos  del  alma 
en  los  adultos,  los  quales  ellos  fienten  mas,  como  mas 
delicados,  y  obran  mas  en  ellos,  porque  fu  anima  (fegun 
mueftra  efta  filofofia)  fué  mas  efmerada,  y  tiene  mas  po- 
tencia, y  acción  en  fu  cuerpo,  y  con  la  potencia  mayor  de 
fu  naturaleza  (que  Dios  les  dio)  hacen  lo  que  dixo  Platón: 
in  Thimeo.  Quando  enitu  anima  corpore  potentior  eft,  exultat,  &  effertur, 
totiumque  ip/um  intrinfecus  quatiens  langiwribiis  implet.  Y 
afsi  digo,  que  los  Reyes  tienen  mas  necefsidad  de  efta 
filofofia,  que  por  efta  razón  tienen  mas  enfermedades, 
porque  la  caufa  de  ellas  es  aqui  en  efta  raiz  donde  paffa 
efto,  mediante  el  anima,  y  las  efpecies  aborrecidas,  y 
defechadas,  y  no  en  el  higado,  ni  humor,  ni  corazón, 
incapaces  de  efpecies. 

Pruebolo.  Argumento  de  la  necefsidad  única,  y  Angu- 
lar de  efta  raiz.  Los  Médicos  fienten,  que  la  raiz  que 
alimenta  el  cuerpo  es  el  eftomago,  y  afsi  le  llamo  Platón, 

pefebre  de  todo  el  cuerpo,  lo  qual  no  es  afsi,  porque  la 
raiz  principal,  que  alimenta,  y  vegeta  todo  el  cuerpo,  es 
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el  celebro,  y  el  eftomago  es  una  fegunda  raiz,  ó  feno,  que 
produce  la  otra,  para  depofitar,  y  meter  dentro  de  ella  el 
alimento,  como  los  Ximios,  Esfingios,  y  Satyros  lo  meten 
primero  en  las  mexillas,  para  comer  defpues,  y  el  ave 
Onocrótalo  en  fu  feno  (como  eftá  dicho)  porque  efte  árbol 
fe  avia  de  mudar  de  un  lugar  á  otro ;  y  para  llevar  configo 
el  agua,  y  tierra,  que  es  manjar,  y  bebida,  para  fiempre 
eftár  chupando,  y  atrayendo,  y  hacer  fiempre  fu  oficio 
de  la  vegetativa,  fué  menefter  fer  de  aquella  forma  capaz, 
y  texido  de  aquella  manera,  para  fiempre  eftár  chupando 
de  efta  fegunda  raiz,  por  los  filos,  y  los  chupadores  me- 
tidos en  la  tierra,  que  es  los  alimentos.  Y  que  efta  fea  la 
raiz  mayor,  y  principal,  que  produce  las  fegundas  de 
boca,  y  eftomago,  pruebafe  por  eftas  razones,  porque 
nunca  fe  hallan  las  dos  fegundas  raices ,  o  fenos  de  boca, 
y  eftomago  fin  la  principal  del  celebro,  que  las  produce, 
como  fe  vé  claro  en  todo  animal  que  come,  y  fe  verá  en 
las  ferpientes  que  tienen  muchas  cabezas,  que  cada  ca- 
beza tiene  fu  boca,  y  fu  eftomago.  La  boca  para  tomar 
el  jugo  del  alimento  por  comprefsion ,  y  el  eftomago  para 
lo  dicho;  y  las  aves  que  no  tuvieron  dientes  para  eftrujar, 
y  moler  el  alimento  (porque  les  fué  mas  neceffario  el  pico 
de  cuerno  agudo  para  cortar,  y  romper  el  ayre  bolando) 
les  proveyó  la  naturaleza  de  dos  fenos,  ó  eftomagos,  para 
fuplir  la  falta  de  la  comprefsion  de  la  boca,  y  pufoles  el 
uno  alli  junto  á  la  raiz  en  el  cuello,  que  es  el  buche,  ó 
cevadera,  y  el  fegundo  allá  dentro  en  el  cuerpo.  Otros 
animales  toman  dos  veces  el  jugo  de  la  comida,  por 
comprefsion  en  la  boca,  como  fon  los  que  rumian,  fin 
echarlo  fuera,  y  otros  echándolo  fuera,  que  fe  nombro 
vomito,  lo  tornan  á  comer,  y  toma  fu  raiz  principal  fe- 
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gunda  vez  aquel  jugo  en  la  comprefsion  de  la  boca,  como 
fon  las  ranas,  rubetas,  y  vivoras,  y  culebras,  y  efteliones, 
que  todos  tornan  á  comer  lo  que  vomitan,  por  efta  caufa, 
y  no  por  la  que  dice  Plinio ,  fino  la  que  dice  Teofraftro. 
El  perro  también  hace  lo  mifmo ,  para  humedecer  la 
fequedad  de  fu  celebro,  tornando  á  comer  lo  que  vomi- 
to, toma  dos  veces  aquel  jugo  fu  raiz  principal,  por  la 
comprefsion  del  primer  feno,  ó  fegunda  raiz,  que  es  la 
boca. 

De  manera,  que  nunca  pueden  eftár  eftas  dos  fegun- 
das  raices  (menores)  ó  fenos  fin  la  mayor,  y  principal  que 
las  produce;  pero  bien  fe  halla  la  mayor  fola  fin  las  dos 
menores,  y  viven  algunos  animales  con  fola  la  raiz  prin- 
cipal, fin  boca,  ni  eftomago,  porque  alli  eftá  la  raiz  de  la 
vegetativa,  fentimiento,  y  anhelación.  La  gente  nombra- 
da Aftomos,  que  dicen  fin  boca  (porque  no  tienen  boca, 
ni  comen)  folamente  tienen  narices,  y  fe  fuftentan  con 
olores  de  flores,  y  plantas,  y  olor  de  manzanas,  y  otros 
frutos,  fin  comerlos.  Claro  eftá  que  eftos  viven  con  fola  la 
raiz  principal,  fin  las  dos  fegundas  (ó  menores)  boca,  y 
eftomago,  que  le  firven.  El  Camaleón  vive  con  fola  efta 
raiz  del  celebro,  fin  ningún  ufo  de  las  dos  fegundas,  por- 
que no  tiene  eftomago,  ni  fe  le  halla  cofa  dentro,  fino  el 
pulmón  folo,  para  meter,  y  facar  ayre,  refrigerando,  y  ali- 
mentando la  principal,  donde  confifte  la  vida,  y  vegeta- 
ción, el  gufto,  y  el  fentir.  Y  ningún  animal,  que  tenga  la 
fenfitiva,  por  pequeño  que  fea,  puede  eftár  fin  efta,  fo 
pena  que  ferá  planta,  y  no  animal.  Los  paxaritos,  que 
con  la  fragancia  de  los  arboles  de  la  canela  fe  alimentan, 
y  viven,  y  en  facandolos  de  alli  mueren.  La  Salamandra, 
y  la  Piraufta,  que  fu  anhelación  es  con  fuego,  y  en  apar- 
tan- 
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tandofe  luego  mueren,  claro  eftá  que  no  tienen  mas  de 
efta,  y  con  efta  viven. 

Plinio  afirma,  que  todos  refpiran,  aunque  no  tengan 
pulmón,  eftoes,  refrigerando,  y  alimentando  con  la  ref- 
piracion  la  raiz  principal,  que  todos  tienen,  donde  con-, 
fifte  la  vida,  y  vegetación,  por  pequeños  que  fean.  Y 
también  afirma  él,  y  Ariftoteles,  que  ningún  animal,  por 
falto  que  fea,  no  le  pueden  faltar  los  dos  fentidos  del 
tacto,  y  gufto.  Es  como  decir,  no  pueden  eftár  fin  la  raiz 
principal  del  celebro  en  fu  manera,  donde  confifte  el 
gufto,  y  vegetación,  y  va  á  parar  el  tacto,  aunque  falte  la 
fegunda  del  vientre.  Los  mofquitos  del  vino,  que  de  fu 
vapor  fe  crian  y  con  él  fe  alimentan,  hafta  que  truecan 
fu  naturaleza,  y  fe  pegan  á  una  pared  húmida,  y  alli 
también  crecen  con  fola  la  nutrición  del  ambiente,  por 
efta  raiz,  con  la  humidad  de  los  fotanos,  y  cuevas,  fin 
comer,  hasta  que  fon  mofeas,  y  fe  falen  volando,  y  fe  van 
a  comer.  Todo  lo  qual  mas  claro  fe  vé  en  peces,  aves,  y  pun.  ub.s. 
en  los  animales,  como  Offa,  y  Cocodrilo,  que  eftán  efcon- 
didos  quatro  mefes  del  invierno  en  fus  latebras,  fin  co- 
mer tierra,  ni  otra  cofa,  mas  del  jugo  que  fe  llevaron  en 
efta  raiz,  y  el  que  toman  influente  del  ambiente,  y  late- 
bra, pues  no  meten  cofa  en  la  fegunda  raiz  del  eftomago 
en  todo  aquel  tiempo :  y  las  conchas  nombradas  Purpuras,  PUn.  m.  9. 
que  viven  cinquenta  dias  defpues  de  cazadas  fuera  del 
agua,  con  fu  faliva,  que  de  alli  les  cae,  y  las  vivoras,  que 
dice  Plinio,  que  viven  un  año  fin  comer.  Todos  los  qua-  LÍ6.8.C.39. 
les  fe  vegetan,  y  alimentan  por  efta  raiz  con  fu  ambiente, 
agua,  o  ayre,  que  es  la  leche  de  la  Luna  madre  nutriz. 
Por  todo  lo  qual  fe  vé  claro,  que  efta  es  la  raiz  de  la 
vida,  y  vegetativa  neceffaria,  y  no  el  eftomago,  pues  efta 
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fe  halla  fin  las  otras,  y  con  efta  fola  viven  algunos  ani- 
males, y  otros  muchos  también  con  efta  fola  todo  el  in- 
vierno, fin  ufo  ninguno  del  eftomago.  De  todo  lo  qual 
bien  fe  colige,  que  efta  raiz  da  la  vegetación,  y  nutrición, 
y  falud  al  cuerpo,  con  jugo  conveniente,  y  con  viciofo  da 
las  enfermedades,  y  fe  colige  quan  principal  alimento  es 
el  ayre  de  la  refpiracion  para  efta  raiz. 

Pruebolo  con  argumento  del  fueño,  el  qual  es  el  prin- 
cipal alimento,  que  efta  raiz  da  á  todo  el  cuerpo,  y  muef- 
tra  claramente,  que  efta  es  la  raiz  de  la  vegetación,  pues 
en  el  fueño  ceffan  las  acciones  del  anima,  por  eftár  cu- 
biertas las  efpecies  con  la  niebla,  y  jugo,  que  fube,  y 
brota  arriba  á  la  vegetación  del  cuero,  por  cráneo,  y  co- 
miffuras;  y  afsi  fué  neceffario  a  efta  raiz  partir  el  tiempo, 
para  que  la  animal  hicieffe  fus  divinas  acciones  el  dia,  y 
la  natural,  ó  vegetativa  hicieffe  fus  acciones  la  noche. 

Pruebolo  por  efta  razón:  fi  la  caufa  de  los  morbos 
fuera  la  ametria,  ó  defproporcion  de  los  quatro  humores, 
ó  de  fus  quatro  calidades,  claro  efta  que  todas  avian  de 
hacer  fus  efectos  en  los  morbos,  y  no  vemos  ordinaria- 
mente de  la  fequedad  ficatura,  ni  de  la  humidad  humec- 
tatura,  folamente  vemos  la  calentura,  y  el  frió,  y  efto 
fiempre  en  una  orden,  precediendo  el  frió  á  la  calentura; 
luego  claro  efta,  que  no  es  la  mnetria,  ó  immoderatio  caufa 
de  los  morbos,  íino  lo  que  tenemos  dicho  del  frió,  y  ca- 
lentura: la  ametria  es  efecto  de  efta  caufa  general. 

Que  la  atractiva,  y  no  el  calor  hace  la  digeftion,  prue- 
bolo con  argumento  de  la  cocción,  que  aunque  fea  larga, 
y  de  mucho  tiempo,  con  el  fuego  fe  queda  con  fu  forma 
el  alimento,  y  la  carne  fe  queda  carne  en  la  olla;  y  alli, 
aunque  el  calor  no  paffa  de  tibio,  le  muda  la  forma  al 
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alimento,  y  es  la  caufa  la  atracción,  y  el  defentrañar  la 
parte  aerea,  y  aquofa,  dexando  la  terreftre  inmudable,  lo 
qual  hace  la  raiz,  que  es  fu  oficio  tomar,  y  dar  eftas  par- 
tes á  fu  tronco,  y  ramas  con  la  atractiva,  y  afsi  lleva,  y 
fube  el  chilo,  que  fiempre  eftá  encima  del  manjar,  en  el 
eftomago:  de  otra  manera  figuenfe  mil  inconvenientes 
claros  de  las  hezes  mas  pefadas  que  el  chilo,  y  del  tiempo 
largo  para  matar  la  hambre. 

Pruebolo  con  argumento  de  las  fibras,  y  barbas  de 
las  raices  de  las  plantas,  que  fe  enfanchan ,  y  dividen  en 
derredor  á  muchas  partes,  para  tomar  de  todas  jugo  de 
la  tierra,  y  eftas  fon  los  vilos  eminentes  del  eftomago,  y 
en  la  raiz  es  el  rete  mirabile,  y  en  lengua,  y  paladar  fon 
los  poros,  y  acetábulos,  y  los  agujeros  que  tiene  la  boca 
para  ázia  arriba. 

Pruebo  lo  dicho  con  argumento  del  fueño,  que  recuer- 
da por  efpecie  aborrecida,  facudiendo,  y  arrojando  el 
jugo  que  fubia,  por  cráneo,  y  comiffuras,  al  cuero,  y  ver- 
tice,  y  daña,  como  daña  el  quebrantar  el  fueño,  porque 
arroja  lo  que  tiene  quando  le  vedan  lo  que  ha.menefter. 

Que  efté  alli  la  hambre,  y  fed,  pruebo  lo  dicho  con 
argumento  de  la  hambre,  que  en  comiendo  fe  quita,  y  fe 
quita  con  el  fueño,  y  alimento  que  da  el  vapor  que  fube 
al  celebro,  como  fe  vé,  que  un  hambriento  durmiendo 
queda  harto,  y  fin  hambre.  ^ 

Que  fea  la  principal  vegetación  la  del  cuero,  pruebolo 
con  argumento  á  figura  veficce :  la  qual  figura,  fin  meato, 
es  para  recoger  de  todo  el  cuerpo  la  orina,  ó  excremento 
de  la  vegetación  del  cuero  y  con  argumento  de  la  vege- 
tación de  la  corteza  de  las  plantas  evidente,  y  con  la  del 
ambiente  por  cuero,  y  corteza. 

Pues 
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Pues  como  la  orina  es  el  excremento  del  chilo,  y  la 
parte  terreftre,  y  efte  chilo  va  la  mayor  parte  ázia  arriba, 
brotando  á  la  vértice,  y  cuero,  fu  excremento  viene  á  pe- 
netrar por  las  telas  de  las  hijadas,  y  delgados  del  vien- 
tre, como  diximos,  y  cae  á  la  bexiga,  á  la  qual  también 
penetra,. y  paffa  (fana,  y  entra  fin  meato  para  uretras) 
efte  excremento  penetrable,  y  fútil.  Y  afsi  digo,  que  la 
mayor  parte  de  la  orina  es  el  excremento  de  la  vegeta- 
ción que  hace  el  cuero,  y  por  efto  en  tiempo  húmido,  que 
la  cute,  ó  cuero  toma  humidad  influente  del  ayre  húmido 
que  la  cerca  (que  es  la  nutrición  del  ambiente)  el  hombre 
bebe  menos,  y  orina  mas,  y  por  efto  también  la  humec- 
tación del  cuero,  con  vino,  da  luego  gana  de  orinar. 

Pruebo  lo  dicho  con  argumento  del  chilo  blanco  de 
las  mugeres  que  crian,  que  es  la  leche,  la  qual  luego  en 
comiendo,  y  bebiendo  tienen,  y  como  les  viene  luego  fe 
fale  blanca,  y  con  qualquier  afecto  del  alma  les  ceffa  la 
leche. 

Pruebo  lo  dicho  con  argumento  de  la  gravedad  de 
las  hezes,  y  del  chilo,  que  fobrenada,  como  fe  vé  claro 
en  el  que  vomita,  y  en  la  evidencia  practica  de  las  cofas 
pefadas. 

Con  argumento  de  las  lagrimas  de  los  niños  por  pe- 
queño pefar. 

Con  argumento  del  fudor,  que  comienza  en  la  cabe- 
za, y  frente. 

Con  argumento  del  principio  del  cuero,  y  efcalera  de 
naturaleza,  que  es  la  vértice,  que  fe  vé  alli ,  y  no  en  otra 
parte. 

Que  el  morbo,  y  muerte  es  decremento,  y  no  ame- 
tria,  pruebolo  con  argumento  de  la  muerte,  que  aguarda, 
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y  obferva  el  decremento  del  mar,  y  de  la  noche,  y  con 
argumento  de  la  valetudo,  ó  mejoría  de  los  enfermos  á  la 
mañana,  y  en  todo  cremento  de  Luna,  y  Sol,  y  de  la 
peoría  en  fus  decrementos. 

Pruebolo  con  argumento  del  cremento,  y  decremento 
de  toda  medula,  y  toda  raiz  vegetable,  que  aguarda,  y 
obferva  á  la  Luna  en  crecer,  y  menguar,  que  es  falud,  y 
enfermedad. 

Que  allí  efté  la  vida,  y  muerte,  pruebolo  con  argu- 
mento del  veneno  delecterío,  que  mata  brevemente  en 
guftandolo,  fin  efperar  vueftros  rodeos,  ni  elaboración  del 
hígado, 

Pruebolo  con  argumento  de  la  Atriaca,  que  tan  prefto 
obra ,  y  da  la  falud  en  un  momento,  fin  efperar  vueftra 
elaboración  del  hígado,  y  rodeos  de  mucho  tiempo. 

Que  el  celebro  es  la  raiz  del  jugo  bueno,  y  malo,  que 
alimenta  fus  ramas,  pruebolo  con  argumento  del  fabor, 
caufa  de  la  nutrición,  y  pruebolo  con  argumento  de  los 
animales  que  rumian,  y  reiteran  el  gufto,  y  fabor  con  la 
comprefsion  de  la  boca;  y  porque  es  mas  efta  raiz  tornar 
a  atraer,  y  fubir  el  manjar  corpóreo  a  si,  que  no  atraer, 
y  chupar  el  jugo  folo. 

Pruebolo  con  argumento  de  los  muchos  excrementos, 
que  efta  raiz  echa,  como  fon  cabellos,  mocos,  lagañas, 
cerro,  orejas  grandes,  creftas,  diademas,  y  cuernos. 

Lo  dicho,  y  que  pía  mater  defciende,  pruebafe  con 
argumento  del  torcer  la  boca  en  afecto  de  gran  pe- 
far,  o  enojo,  y  dilatación  de  labios  en  la  rifa,  y  placer: 
Rifus  enim  eft  titilatio,  vel  motio  pice  matris  facta  animce 
gandió. 

Veefe  claro  en  las  lagrimas,  y  tos,  que  á  muchos  vie- 
ne 
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ne  en  la  rifa,  por  el  movimiento,  ó  titilación  de  la  pia 
madre,  cayendo  lo  que  fubia.  Efto  es  evidente,  pues  las 
efpecies  de  aquel  placer,  ó  pefar  no  pueden  eftár  en  hi- 
fofago,  ni  ventrículo. 

Que  el  celebro  fea  raíz,  y  que  la  atractiva ,  y  no  el 
calor  haga  el  efecto,  y  que  las  telas  pia,  y  dura  madre 
defcienden,  pruebolo  con  argumento  del  eftomago  pri- 
mero de  las  aves,  que  nombran  papo,  donde  veis  que  el 
cuero  de  la  boca  defciende,  y  fe  enfancha,  y  hace  efto- 
mago, y  efte  no  tiene  las  tres  afcuas,  corazón ,  higado,  y 
bazo  para  el  calor,  fino  con  fola  atractiva  toma  la  raiz  el 
jugo  de  alimento,  que  por  el  gufto  metió  alli. 

Otras  muchas  razones  ay,  que  por  evitar  faftidio  las 
dexo,  folamente  lo  quiero  probar  aidoritate. 

Doctor.  De  effo  me  querria  reir,  qué  avia  de  aver  Au- 
tor grave  que  dixeffe  contra  Hipócrates,  y  Galeno? 

Antonio.  Si  lo  ay. 

Doctor.  Quien  es? 

Antonio.  Platón  in  Thimeo,  donde  fíente  lo  que  yo 
fiento  de  los  afectos,  y  concluye:  Valetudinem  effe  commn- 
nem  corporis  aniniique  concordiam.  Y  dice:  Qnando  enini 
anima  corpore  potentior  eft,  exultat,  &>  effertur  totumque  ipfiini 
intrinfecus  quatie7is  languoribus  implet,  nonnnnquam  diftilla- 
tiones  fluxiifqíie  commovens,  niedicorüm  piurimos  decipit,  co- 
gitque  illos  contrarias  canfas  indicare.  Y  dice  mas  adelante: 
Porro  ad  bonam,  &=  malam  valetudinem,  ad  virtiites,  &•  vitia 
milla  moderatio,  vel  immoderatio  maioris  momenti  eft  quam 
anim(2  ad  ipfiim  corpus,  en  las  quales  palabras  bien  veis 
muy  claro  como  Platón  es  de  mi  vando;  y  que  toda  fen- 
facion,  motu,  perturbación,  ó  afecto  efté  en  el  celebro,  y 
no  en  los  inftrumentos,  también  lo  fintió  Platón,  diciendo: 

Ca- 
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Capul  membruin  divinifsiinum  reliquorum  membrorum  prin- 
ceps Cid  totiim  Corpus  Dij  parere  iuffenmt,  motimm  omnium 
composfore  excogitaverunt,  &=  ultra  fenfatio  fit  transfundendo 
in  fequentes  partes  quoufque  ad  prudenlicc  fedem  pervenialur, 
&>  per  hos  quafi  mmlios  nofcitur.  Lo  qual ,  fí  no  fuera  afsi, 
los  que  duermen  los  ojos  abiertos,  y  las  liebres,  que  pun.ub.iz. 
duermen  los  ojos  abiertos,  durmiendo  vieran,  y  conocie- 
ran tan  bien  como  velando,  y  el  gufto  de  la  boca  juzgará 
de  los  fabores,  pues  daban  la  vifta  al  ojo,  y  el  gufto  al 
paladar,  y  lengua.  Por  las  quales  razones ,  y  pruebas  ya 
bien  creo  eftais  perfuadido  de  efta  verdad. 

Doctor.  Effo  no  digo  yo,  porque  no  es  baftante  todo 
el  mundo  para  que  yo  dexe  de  feguir  á  mis  maeftros,  y 
fu  autoridad. 

Antonio.  Por  Dios  que  pienfo,  que  aunque  yo  os  diga 
que  mañana  faldrá  el  Sol  no  lo  aveis  de  creer,  por  tanto 
anda  con  Dios,  y  dexadme  en  mi  foledad. 

Doctor.  Recógeme  primero  unas  fentencias 

breves,  que  pueda  yo  llevar  en  la 

memoria. 
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nton'ms.  Quid  agis  medicé  ?  Totus  in  ventre? 
Mundifica  cerebrum,  conforta  cerebrum,  Iseti- 
fica  cerebrum,  fpem  boni  in  eo  crea  verbis,  cu- 
ras tolle  graves,  tsedia,  metus,  triftitias,  &  omnem  in  eo 
animse  difcordiam.  Hic  eft  radix,  caufa,  principium,  Ó: 
officina  boni,  ¿c  mali  fucci,  morborum,  &  falutis.  Hic 
affectus,  feu  perturbationes,  mutationes,  &  pafsiones.  Hic 
fenfatio,  alteratio,  &  omnis  motus.  Hic  radix  vitse,  &  an- 
helatio.  Hinc  humores,  &  fucci,  hic  naturahs,  &  vegeta- 
tio,  hic  vita,  &  mors.  In  huius  cremento,  &  officio  recto 
radiéis  falus.  In  huius  decremento,  &  depravato  officio 
radiéis  morbi.  Hic  radis  nutritionis,  arboris  inverfse  albo 
fucco,  feu  chilo.  Hinc  femen,  &  lac  foeminarum.  Hic  fa- 
mes,  ¿k  fitis,  hic  guftus,  hic  voluptas,  &  omnis  delectatio, 
hic  fedes  animae,  &  eius  actiones,  hic  concordia,  6i  difcor- 
dia,  animse  (id  eft  gaudium,  ¿c  taedium  cum  fpeciebus.) 
In  huius  cremento  laetitia,  in  eius  decremento  triftitia. 

In- 
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In  hac  arbore  inverfa  fuccus,  albus  radiéis  eius  fcili- 
cet  cerebri,  mea  fententia  eft  frigidus,  &  humidus,  &  fer- 
vit  ficut  térra  plantis.  ídem  factus  rubeus  inepate  eft  ca- 
lidus,  &  humidus,  &  fervit  ut  irrigatio  aquae  plantis,  idem 
in  corde  factus  fanguis  arteriarum  calidus,  &  ficcus,  ¿k: 
calor  nativus  cordis  fervit,  ut  calor  folis  plantis.  Infpira- 
tio,  &  refpiratio  fervit,  ut  aer  plantis.  Sic  quatuor  ele- 
menta augent  hanc  arborem ,  ut  caeteras.  Calor  folis  non 
igniseft  in  viventibus. 

Si  vera  fateri  licet  mea  fententia  eft  haec.  Succus  vel 
chilus  albus  radiéis  cerebri  nutriens,  aut  vegetans  (fuá 
actione  recta)  totam  arborem  inverfam  altera  via  vadit 
albus,  altera  redit  rubeus,  vadit  autem  per  cutem  ñervos 
telas,  6.:  per  peliculas,  feu  membranas  venarum,  &  arte- 
riarum, redit  autem  rubeus  á  tribus  officinis  ad  irrigatio- 
nem  arboris  per  cavitates,  feu  álveos  venarum,  ¿c  arte- 
riarum. Viciofus  vero  (actione  fuá  depravata)  omnes  vias 
penetrat,  nec  ordinem  naturae  fervat. 

Quo  magis  membrana  medullse  pia  mater  (in  cremen- 
to, vel  actione  recta)  hoc  eft  in  falute  tangit  duram  ma- 
trem,  &  ambse  fimul  adhaerent  cráneo  eo  magis  pulullat 
vértex,  ¿c  vegetatio  cutis  viget.  In  decremento  vero,  vel 
actione  depravata  (hoc  eft  in  morbo)  cadunt,  &:  non  tan- 
gunt  verticem  cranei,  falute  vero  elevantur,  morte  ornni- 
nó  déprimitur  pia  mater,  &  iacet  fine  ullo  tactu.  Hacen 
como  las  hojas  del  árbol  trifte  de  la  India  en  el  Malabar^  que 
en  fu  decremento  cotidiano  ef pedal ^  que  tiene,  en  dándole  el 
Sol  fe  marchitan ,  y  fe  abaxan  las  hojas ,  y  fe  cae  la  flor,  y  en 
el  cremento  de  la  noche  fe  fuben,  y  enderezan.  Ideo,  laudo 
dictum  cucurbitae  i-n  vértice  capitis  etiam  fola  atractione, 
ad  hanc  viam  cutis,  fed  magis  laudo  cum  fciffuris,  per 

to- 
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totam  verticem,  &  in  commiffura  Lamdoide,  vel  Occipi- 
cio,  &  in  his  partibus  cauterium,  &  fanguifuggas. 

Non  in  fimmetria,  fed  in  cremento,  vel  actione  recta 
radiéis  huius  arboris,  &  pise  matris,  &.  eius  vegetatione 
atrahendo,  ¿.l  miniftrando  fuccum  virtuofum  confiftit  fa- 
lus,  vita  fuavis,  ¿:  voluptas:  non  in  ametria,  fed  in  decre- 
mento, vel  officio  depravato  huius  radiéis,  &i  piae  matris, 
6i  eius  fucco  viciofo  ceffante  vegetativa  confiftunt  morbi, 
dolores,  ¿c  vita  triftis.  Imitantur  enim  crementa,  &  de- 
crementa  parentum,  Solis,  &  Lunae. 

Tsedium,  ¿c  poenitentia  vehementius  cseteris  affecti- 
bus  defluxum  faciunt,  &  maiori  refectione  indigent.  Ideó 
triftes  magis  dormiunt  quam  hilares. 

Cafus,  feu  defluxus  cerebri,  qui  furorem  iracundiam,  ' 
&  rabiem  facit  affectum  nocendi  invidiofe  fecum  fert ,  feu 
quandam  vindictam  fui  damni,  iracundi  enim,  &;  aliqui 
furiofi   etiam  infontibus   nocent,  ut   rabidi  canes,  &  ut 
elephantes,  annua  fuá  infirmitate  omni  viventi  nocent. 

Itaque  furor  eft  cafus  fucci  cerebri  perturbatione  fpe- 
cierum  in  quibufdam  affectu,  nocendi,  ut  cafus  irse.  In 
alijs  ridendi,  in  alijs  loquendi,  in  alijs  tacendi,  &c. 

Ab  eadem  noxa,  fcilicet,  cafu  fucci  cerebri,  defpera- 
tio,  mors  repentina,  &  prolixa,  tsedium,  triftitia,  ira, 
furor,  rabies,  &  omnis  morbus  extenfione,  6i  differentia 
loci  fiunt,  tamen  ira,  furor,  &:  rabies  affectum  habent  no- 
cendi, feu  dandi  cseteris  invidiofe  fuam  noxam ,  ut  vin- 
dicta quaedam. 

Defperatio  eft  proiectio,  feu  iaculatio  vitse  ab  eadem 
noxa  facta,  quae  mortem  repentinam  facit,  fcilicet,  magnus 
cafus  fucci  cerebri.  Hic  per  fe  potens  ad  interficiendum 
debilitatione  radiéis:  ille  non  virtute  radiéis,  fed  ipfémet 

ho- 
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homo,  proijcit  vitam,  ut  iratus  quse  manibus  tenet.  Mag- 
na enim  difcordia  animse  cum  corpore  fuo  cadit,  pía  ma- 
ter,  ceffatque  vegetatio  cutis  furfum,  &  fugiens  prolixam 
mortem  mavult  prsefentaneam. 

Imaginatio  eft  notitia  rei  falfse  eodem  modo  picta  ut 
vera,  eodemqué  modo  nocet. 

Somno  praecipué  fit  vegetatio  partis  fuperioris  medu- 
llae,  &  cutis  furfum  per  craneum,  Ó:  commiffuras  ápia,  & 
dura  matre.  Vigilia  fit  vegetatio  fubftantialis  intrinfeca 
deorfum  per  caulem,  6:  utrofqué  ñervos  anteriores,  &  pof- 
teriores,  &  eofdem  ñervos  factos  telas,  vel  membranas. 

Sol  mares,  luna  f cerninas,  gignit. 

Cerebrum  afpicit  lunam,  cor  vero  folem,  ficut  luna 
afpicit  folem  ita  cerebrum  cor,  &  é  contr^,  virtus  natu- 
ralis,  &  animalis,  in  hac  radice  dividunt  tempus,  nocte 
naturalis,  die  vero  animalis  officio  fuo  fungitur.  Non  illud 
fomnus  concoquit  vigilia  diftribuit. 

In  oris  comprefsione  ipfamet  medulla  atrahit  fuccum, 
&  fit  guftus :  in  ventriculi  repofitione  fit  atractio  per  duas 
membranas  hifophagi,  fuá  textura  filorum,  ut  atractio 
filtri  furfum,  qua  fit  diftilatio  humores  aquei. 

Guftus,  vel  fapor,  ¿^  laetitia  auctio;  difguftus,  ¿5c  trif- 
titia  diminutio  radiéis  eft. 

Confortatio  eftomachi,  vel  actio  fuá  recta,  eft  con- 
fortatio  cerebri,  ¿c  é  contra,  noxa  utriuslibet  confonantiam 
cum  altero  facit,  vel  fimpathiam.  A  cerebro  omnes  noxse 
prgeter  duas,  fcilicet,  multitudo  humoris  cafsi,  vel  aepu- 
larum:    &  mala  qualitas  humoris  cafsi,  vel   sepularum; 

las 


de  natura  hominis.  363 

las  guales  dos  de/conciertan  el  calor  del  eftomago.  Todas  las 
demás  fon  primero  en  el  celebro ,  y  nacen  del  primero ,  per  fe, 
&.  decremento,  catarroque  nocent,  cayendo  por  las  vías  in- 
teriores lo  que  avia  de  brotar  arriba  por  cráneo ,  y  comif furas 
ala  vértice,  para  la  principal  vegetación  del  cuero.  El  def- 
concierto  del  eftomago ,  o  fegunda  armonía ,  por  falta  de  calor, 
es  caufa  de  la  noxaal  celebro :  y  afsimifmo,  porque  es  una  de 
las  tres  columnas ,  y  hace  andar  la  rueda  de  la  vegetación  en 
el  celebro,  elevando  y  alzando  la  pia,  y  dura  madre,  como  el 
calor  de  una  vela  a  la  rueda,  y  comparación  dicha,  brotando 
arriba  fu  jugo  blanco,  o  chilo,porlas  comiffuras,  y  porof ida- 
des  para  la  vegetación  del  cuero,  que  es  la  principal ,  como  fe 
ve  claro  en  las  plantas;  y  quanto  mas  tocan  las  dos  telas  al 
cráneo,  tanto  mayor  vegetativa.  Ad  hoc  craneum  divifum 
eft  á  natura  tot  fragmentis,  d:  commiffuris  porofumque 
factum  eft,  ut  pumex,  non  caufa  finali  ad  evitandos  do- 
lores capitis.  . 

Proculdubio  crede  duram,  Ó:  piam  matren  cerebri  eaf- 
dem  defcendere,  Óc  conftituere  hifophagum ,  &  ventricu- 
lum,  in  quo  anathomia  oculta  eft,  ut  in  multis. 

Solo  cafu,  vel  deiectione  fucci  cerebri,  facta  ab  anima 
fpecierum  difcordia,  fit  viciofus  cadendo  quod  ad  verti- 
cem,  ik.  cutem  afcendere  debuit,  ut  gummi  in  arbore. 

Telis  cute,  &  membranis  uffa  eft  natura  ad  vegetatio- 
nem,  ut  in  fructibus  cepa,  allio,  arando,  limone,  folia 
arborum  influenter  etiam  vegetant  fructus,  fifnulqué  pro- 
tegunt. 

Semen  á  radice  cerebri  per  caulem,  ó^  cutem  afcendit, 
<í^  exit,  ut  fructus  arborum  infurculis:  menftruum  mulieris 
etiam  eft  quodammodo  femen  ferviens,  ut  fecunda  ma- 
teria illi.  A  cerebro  etiam   cremento   lunae,   fed  tranfitu 
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mixtum  fanguine,  differunt,  ut  femen,  &  propagatioplan- 
tarum.  Dicitur  autem  propagatio  de  plantis,  quae  non 
producunt  femen,  fed  intra  terram  generant  fibi  fimile 
ex  fe  ipfis,  ut  Allia,  Yris,  Lilium,  Crocus. 


Q' 


Dicta  de  venenis. 

^uod  ab  animalis  cerebro  vitiofé-  cecidit,  venenum  eft 

alio,  imprimitur  enim  illa  noxa  (fcilicet  fieri  cadu- 

cum)  faciliter:  hac    de   caufa   faliva  morfus  animalium, 

piin.iib.8.  menftruum  mulieris,  toxicum  factitium  humanum,  faliva 

hominis  extenfione  venena  fiunt,  cerebrum  urfi  in  rabiem 

urfinam  agit  epotum. 

Animalia  metu  canum  infuga  interfecta  aliquid  veneni 
habent,  ex  eo  quod  á  fuo  cerebro  metu   cecidit:   &  quo 
piin.  lib.  8.  citius  praecifo  capite  moriuntur,  eo  minus  veneni  habent, 
ideó  caro  cervi  uno  ictu  interfecti  falubrior. 

Animalia  ardore  libidinis,  vel  quolibet  decremento 
interfecta,  aliquid  veneni  habent,  eadem  caufa. 

Menftruum  mulieris,  vel  eius  reliquiae,  in  aliquibus 
femper  deftilantibus,  tactu  ofculi,  &  coitus,  venenum  eft 
homini,  poft  aliquot  horas  afcendendo,  &  tangendo  eius 
cerebrum,  ut  venena  morfus  animalium,  &  rabies:  ideó 
aliqui  fincopas  eodem  die  paciuntur,  alii  valetudinari 
efficiuntur. 

Rabies  eft  cafus  humiditatis  cerebri,  affectu  nocen- 
di,  ut  cafus  irae,  eademqué  noxa  cum  affectu  contagio 
imprimitur.  Sollemnis  infirmitas  Elephantorum  huiuf- 
modi  eft,  quafi  quaedam  rabies. 

Animal,  ira,  &  metu  mordet,  ideó  fuá  faliva  caduca 
venenum  imprimit  tale. 

Ve- 
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Venenarum  animal  non  moritur  fame,  multo  tempore 
durat,  quia  caducum  habet  cerebrum,  ideo  fuá  faliva 
venenofa,  taliter  nocet,  quia  illa  noxa  (fcilicet  fieri  taliter 
caducum)  imprimitur  contagio,  ut  noxa  rabidi  canis. 

Defiderium  coitus  facit  caducum  fuccum  cerebri, 
ideó  animalia  ardore  libidinis  interfecta  aliquid  veneni 
habent.  Viperae  mares  incitantes  fibilo  murenam  ad  coi- 
tum  fuccum  ore  fundunt  defiderio  (non  caufafinali  quam 
naturales  exiftimant.)  Yerres  fpumam  Elephantibus  hu- 
mor inftar  olei  auribus  manat  defiderio  coitus,  &  hse  eft 
annua  fuá  furia  dicta,  ut  quaedam  rabies. 

Quse  venenis  profunt  (ut  Bezahar)  etiam  pefti,  fafci- 
nationi,  rabiei,  furori,  dementise,  morbo  caduco,  tavardo, 
febri,  cseterifqué  morbis  proderunt. 

Ametria  fructuum,  &  efculentorum,  ik  aeris  refpira- 
tionis  venenum  imprimunt  (feu  mavis  nominare  peftem) 
hoc  eft,  caducum  faciunt  fuccum  cerebri,  magno  catarro 
quem  vidimus  ficcitas  aeris  refpirationis  fuit  caufa. 

Anno  nimis  ficco  fructus  calidi,  &  ficci  ut  ficus  árida 
vénenofi  fiunt,  anno  nimis  húmido  fructus  humidi,  & 
herba  paftus  animaiium  vénenofi  fiunt  á  quibus  contagia 
homini,  eis  vefcendo,  ut  Salamandra  Plinii  animal  vene- 
nofum  nimia  frigiditate,  6i  humiditate  non  nifi  magnis 
inbribus  provenit. 

Fructus  adufti  frigore  vénenofi  fiunt,  cadente  etiam 
fucco  eorum  á  loco  nativo  deorfum  non  calore  fe  recon- 
centrante. Hactenus  de  venenis. 

Cerebrum  habet  fenfationem  totius  corporis,  &  eius 
partium,  fui  autem  non  habet  quia  idem.  Sicut  per  ocu- 
lum  alia  videt  non  fe,  dementiam  non  fentit,  ñeque  inte- 
lligit  fuam ,  ñeque  alterationes,  quia  principium  fentiendi 

alia 
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alia  fentit,  non  fe,  ut  Sol  alia  vivificat  non  fe,  &  Luna 
alia  crefcere  facit,  non  fe.  Tibi  dico  homo  fapore,  ¿c  de- 
liciis  falleris. 

Tu  te  infirmum,  &  morbofum  facis:  tu  te  fanum,  & 
incolumen  faceré  potes. 

Nullus  nocentior  inimicus  tibi  te. 

Affectibus  praecipué  vivit  homo  infirmatur,  aut  mori- 
tur  non  epulis.  Plures  interficit  affectus  animae,  quam 
gladius,  &  gula. 

Officina  humorum  cerebrum,  caufa  autem  affectus 
animge,  Óc  contraria  dicta  in  colloquio,  ideó  homini  tot 
morbi  animalibus  autem  non  ,  &.  illinc  cadunt  taliter  no- 
centes partibus  corporis  fuá  naturali  contrarietate  dicta. 
Error  in  hoc  principio  maximus  factus  eft  in  fine,  id  eft, 
in  tota  medicina. 

Eifdem  viis,  quibus  fucci  apti  form^  profunt  corpori, 
eifdem  nocent  inepti,  five  vitiofi,  etiam  nocent  permuta- 
tione  viarum,  cadens  deorfum  quod  afcendere  furfum 
debuit,  &  ideó  ceffat  vegetatio  cutis,  &  macrefcit. 

Siccatio  cutis  nervorum,  6:  fibrarum  radiéis  cerebri, 
membranarum  pise,  &  durse  matris  iubant  caufam  mortis 
naturalis.  Sunt  autem  fibrse  pori  cutis  oris,  &  linguae,  & 
vilorum  eftomachi. 

A  ventofitate  magnae  noxae  in  corpore  humano. 

Crementum  fucci  cerebri  fimille  eft  omninó  cremento 
nubium,  ik  decrementum,  decremento;  nam  tempore  pla- 
cido, Isetoque  fole  apparente  omnia  vegetante,  &  exhila- 
rante  nulla  perturbatione  ventorum,  &.  procellarum,  bene 
habet  mundus,  ¿:  clarius  cernuntur  omnia,  tune  fcandunt 
vapores  á  tota  térra,  &:  aqua,  &  mari,  &  crefcunt  nubes. 
Contra  vero  decremento  nubium  male  fe  habet  mundus, 
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&  quafi  infirmatur,  d:  catarrizat  cafu,  6:  perturbatione  ven- 
torum,  iSi  procellarum,  nubilat,  obfcurefcit,  &:  contriftatur, 
abfente  laetitia  folis,  &  eius  claritate.  Y  dicefe  mal  tiempo^ 
fie  eodem  modo  in  microcofmo ,  &  ficut  ventus  cadens 
anterior,  eft  fubtilior,  &  agilior,  ad  penetrandum  interna 
huius  macrocofmi,  &  terram  trepidare  faccit,  ita  fpiritus 
cadens  á  cerebro  in  microcofmo  fubtilior  eft  ad  penetran- 
dum latebras  cordis,  á  quo  prsecipué  noxae  fiunt,  &  vera 
febris  difsipando  eius  calorem  nativum,  fpiritus  enim 
cordis  calidus,  ¿c  ficcus  eft,  cadens  autem  a  cerebro  fri- 
gidus,  &  humidus,  &  fie  illi  hos  fugiunt,  ut  exhalatio 
fugit  nubem,  ut  fapiens  fugit  ftultum;  itaqué  fpiritus  ca- 
lidus, &  ficus  cordis  difgregatur  á  fpiritu  cadente  frigido, 
6:  húmido,  ¿<>:  fit  febris  ,  &  quzelibet  noxa  dolens,  aut  tu- 
mens,  &  omnis  motus  depravatus,  fic^t  convulfio  para- 
lyfis,  &  alteratio  pulfus  á  fpiritu  cadente  fiunt,  in  timpa- 
niti  maior  copia  fpiritus  cecidit  á  cerebro,  quam  hurno- 
ris  per  cutem:  in  afciti,  vel  Anafarca,  maior  copia  hu- 
moris  aquei  quam  fpiritus:  illa  facta  eft  tempere  calido, 
haec  vero  tempore  frigido,  ficut  á  nubibus  maior  copia 
ventorum  cadit  veré,  quam  hieme,  Óc  calore,  quam  fri- 
gore,  fit  enim  fpiritus,  vel  ventus  ex  aquae  continua  con- 
verfione.  Itaqué  prius  cadit  fpiritus ,  feu  ventofitas  (ut  in 
macrocofmo)  deinde  dúplex  colera,  [ik.  aliae  differentise) 
poft  hanc  dúplex  flegma,  feu  vifcofitas  anterior  plena  bu- 
llis  aeris ,  &  rarior  (como  los  efpumajos)  pofterior  vero  den- 
fa  fine  bullis  aeris  cseterseque  differentiae ,  &  calor  fugit  á 
loco  fuo  nativo,  ut  calor  ambientis  fugit  in  cavernas  terrae. 
Febris,  eft  difgregatio  caloris  á  fuo  loco  nativo  cor- 
dis, &  epatis,  fugiens  fuum  contrarium  quod  a  cerebro 
cecidit. 

Do- 
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Dolor  capitis,  non  eft  Afcenfio  fanguinis,  aut  humoris, 
fed  eft  fenfatio  cafus  fucci  cerebri  in  partibus  carneis ,  ¿<^ 
i^ervofi.s. 

Virtutes  confonantiam  faciunt,  fi  advenit  atractiva 
boni  fucci,  feu.acceptatio,  huius  radicisj  ftatim  fequitur 
eam  expulfiva  mali  fucci,  ibi,  &  in  fecunda  armonía,, 
caeteraeque  virtutes. 

Tenipore  quo  cerebrum  defluxum  facit ,  faltim  cum 
febricitat  corpus  fricationes  fortes,  ventofae  more  antiquo, 
6i  medicamienta  purgantia  atractu  tolluntur. 

Alimenta  frígida,  &  húmida  iubant  cerebrum,  calida, 
6:  húmida  ftomachum,  ideó  valetudinarii ,  Ha  qui  auxilio 
medicinae  indigent,  poft  prandium  concoctione  facta  bi- 
bent,  fumendo  prius  parum  meri,  iSi  ftatim  eodem  potu 
frigidam,  ut  dilutum  frígida  (qua  gaudet)maneat.  cere- 
brum. 

Si  vera  fateri  licet,  mea  fententia  flegma  eft  frigidum^ 
&  ficcum,  caeterae  partes  corporis  calidae,  ¿c  humidse,  vel 
in  hQC  vitam  agunt,  ó:  ab  hac  contrarietate  omnes  fere 
morbi,.^  dolores. 

Bibere  lambendo,  ut  canes  falubriter  fit ,  fed  falubrius 
ferré  fitim,  vel  madefacto  palato  emittere  frigidarn,  ut 
cerebrum  tantüm  bibat. 

Dulcia  acceptat  radix,  &  eius  fuccum,  vel  chilum 
rarum,  &  penetrabile  furfum,  deorfumque  faciut:  amara 
vero  refpuit,  dejicitque  deorfum,cum  propio  fuccp  infecto. 

Vomitus  praeter  alia  officia  falutis,  actu  e.tiam  facit 
membranas  cerebri  tangere  craneum ,  «ík,  prpd^ft  yege- 
tationi  cutis  in  fuo  principio,. fcilicet  in  vértice,  ob  ;hoc 
pafferes  proni  hybernant,  &  dormiunt  (quos  notavim.us) 
animalia  iacent.  .      ' 

Si- 
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Sicut  filtrum  deieetum  magis  déftillat,  quam  rectum, 
ita  homo  magis  vegetatur  hac  vegetatione  cutís,  cubans, 
quam  fedens,    &  fedens,    quam  ftans;  quia  pia,  &:  dura  pun.ub.s. 
mater,  magis  tangunt  verticem  carnei.  '^'  ^  ' 

Uti  pneventione  dicta  in  cremento  maiori  omittendo 
Philautiam,  ut  macrefcat  ante  decrementum  maius,  fa- 
lutiferam  cautelam  cenfeo,  &  in  pefte,  &  in  tavardo,  & 
in  tempore,  quo  de  morbo  communi,  feu  contagiofo  ti- 
metur,  &  in  omni  difcordia  animae,  taedio,  metu,  triftitia, 
cgeterifque.  Denique  in  omni  etiam  decremento  minori, 
foeminse  ante  partum,  &  decremento  Solis,  cum  folia 
plantarum  cadunt:  parvo  enim  alimento,  &  magna  laeti- 
tia  fruendo,  radix  cerebrum  non  habebit  fuccum,  quod 
caducum,  6:  vitiofum  faceré  pofsit,  fed  tantum-vegeta- 
tioni  arboris  fufficiet. 

Si  Regise  proli  parva  decrementa  (quae  paupertatis 
funt)  acciderent,  non  tam  ob  noxia,  feu  prompta  morti 
effet,  teftes  funt  Egyptiorum  infantes. 

Si  unam,  vel  plures  caufas  dictas  in  colloquio,  quse 
defluxum  cerebri  faciunt,  ut  iram,  metum,  verecundiam, 
dolorem,  laborem ,  fperaveris,  utere  praeventione  rationis, 
&  minué  alimentum. 

Iratus,  ne  comedito,  nec  bibito,  in  omni  difcordia 
animse,  alimentum  minuito. 

Cíim  linguam  moniorderis  ampliiis  ne  comedito. 

Iratus  nil  magni  decernas. 

Morientem  ne  vi/as. 

Omne  decrementum  magnum  infirmórum  fugito. 

Cuius  femper  poenitet  irem  abjicito  ab  oculis,  vel  alie- 
nam  facito. 

Crementum  feminis  naturale  ab  ipfa  natura  provida 

fpe- 
24 
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ípeciei,  cremento  Solis,  hoc  eft  praefentia  radiorum  di- 
recta, excitatur,  ¿c  fit  individui  decrecione,  chilo  enim 
Lunse  matris  pullulante  exterius  fit  generatio  brevi,  nu- 
tricio vero  matris  eodem  chilo  radiéis,  Lunse  lacte,  longo 
tempore  fit,  ideo  mater  chilo  radiéis  albo,  id  eft,  lacte, 
lactat  foetum ,  mater  vero  carens  lacte  cibo  oris  nutrit. 
Alia  animalia  etiam  chilum  ventriculi  catulis  vomunt,  ut 
columba,  lupus,  alia  etiam  chilo  elaborato,  id  eft,  fan- 
guiñe,  ut  Pelicanus  foetum  nutrit.  Itaqué  eodem  chilo 
radiéis ,  hoc  eft ,  lacte  fuo  Luna  principio  materiam 
praeftat,  &  acretionem  facit. 

Quod  dolor,  &  voluptas  fenfui,  eft  hoc  bonum,  & 
malum  menti  eft,  vel  efficit,  ambo  movent  piam  matrem, 
fed  efficatior  intellectio,  quam  fenfatio,  ideó  plures  in- 
terficit  affectus  animse,  quam  gladius,  &  gula. 

Guftus,  &  omnis  voluptas  (excepta  venere)  &  anim^e 
concordia  bonis  auctionem,  contra  dolor.  Ó:  animae  dif- 
cordia  malis  minutionem  radiéis  faciunt.  Ambo  haec  dúo 
anima  manu  fuá  pia  matre  concutit,  &.  projicit,  ceffatque 
eius  vegetatio  furfum ,  fed  efficacius  intellectione,  quam 
fenfatione. 

Quo  magis  craneum  durat  tenerum,  &.  porofum,  cu- 
tifque  teñera,  Ó:  húmida,  eo  longior  eft  vita  animalis,  ideó 
quibus  cornua  renafcuntur  vita  longa,  hoc  enim  cráneo 
tenero  accidit,  illis,  quse  commiffuris  carent  vita  brevis. 

Humectatio  cutis,  agua  concreta,  vel  rara,  hoc  eft 
ambiente  húmido,  falutem,  &  reiuvenefcentiam  facit. 

Si  febre,  coitu,  vel  fenecta  deficcatam  cutem  totam 
á  vértice,  ufque  ad  plantam  pinguedine,  &  iure  avium, 
deinde  vino  albo  humectes,  lectoque  quiefcas  falutem, 
&  reiuvenefcentiam  acquires. 

Po- 
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Porofitates  cranei,  6:  commiffurae  in  homine,  &  ani- 
mali,  vicem  fubeunt  nodorum  quibus  pullulant  plantae. 

In  fenecta  defluxus  cadit  prsecipué  parte  pofteriori, 
id  eft,  per  vicariam,  in  inventa  vero  anteriori. 

Repentino  metu,  vel  alia  difcordia  animse  aliquando 
toUitur  quartana,  id  accidit  quia  aliam  viam  profecutus 
eft  humor  cadens  peculiarem  illi  affectui,  vel  quia  defluxus 
finem  fecit. 

Vinum,  <i'  res  vehementis  faporis  hebetantes  inte- 
llectum  faciunt  praecipué  vegetationem  cutis  furfum  per 
craneum,  &  commiffuras. 

Guftus,  eft  affumptio  fucci  in  primo  finu  facta  á  ra- 
dice  datura  fuo  cauli,  &  ramis  guftu  ipfamet  medulla  ra- 
diéis atrahit,  &  fumit  fuccum  á  primo  finu:  a  fecundo  vero 
finu ,  id  eft ,  ventriculo  atrahunt  furfum  membranse  hifo- 
phagi  fuá  textura,  ut  atractio  filtri. 

Humanse  faluti,  &  nutritioni  magis  refert,  &  maiofis 
momenti  eft  potus,  quam  cibus. 

Chilus ,  eft  fuccus  aíbus  radiéis ,  lac  Lunse  ma- 
tris  aptus  formas  vegetans  omne  vivens  continua  fuccef- 
fione. 

Quo  chilus  aptus  formse  fubtilior,  &:  penetrabilior  eft, 
eo  agilius  afcendit  per  telas,  craneum  ,  &  commiffuras, 
ufqué  ad  verticem  eoqué  falubrior  vegetationem,  &  ac- 
cretionem  facit.  Quo  vero  grofsior,  terreftrior,  vifcofior, 
vel  coagulativus  magis  eft,  eo  afcenfioni  tardior,  (piger 
enim  haefitat,  obftruit,  aut  cadit)  eoqué  infalubrius  ve- 
getationem ,  &.  accretionem  facit. 

Sanguis  eius  filius,  eft  chilus  albus  á  tribus  prunnis 
rubefactus  irrigans,  &  humectans  totam  arborem,  fecun- 
da materia  formse. 

Hu- 
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Humor  vitiofus,  eft  chilus  ineptus  formas,  proprio  vi- 
tio,  vel  cafu,  contagio,  vel  multitudine. 

Excrementum  eft  pars  terreftris,  quse  difficilem  mo- 
tum  ,  vel  mutationem  habet. 

Corruptio,  vel  putredo  eft  fuga  caloris  nativi  aeris,  & 
aquae  fugientes  amicitiam  importunas  terrae,  fit  enim 
difcordia,  &  calor  fugiens  feparatione  flagrat,  ik  quafi 
irafcitur:  aqua,  &  aer  fugientes  feparatione  fetent. 

Elevatio  piae  matris,  falutem,  cafus  morbos  facit.  Su- 
dor, verus  fapor,  &  laetitia  elevationem  indicant  contra- 
ria cafum. 

In  motu,  quiete,  elevatione,  vel  cafu  piae  matris  con- 
fiftit  omnis  motus,  alteratio,  vel  affectus  animas,  falus,  & 
morbi:  haec  eft  caufa  interna  quam  ignorantes  autores 
inquirunt. 

Spiritus  calidi,  &  ficci  ortum  habent  á  fanguine  fub- 
tili,  fpiritus  vero  cerebri,  frigidi,  &  humidi,  ortum  habent 
á  chilo  albo  aqueo,  &.  ab  aere  refpirationis,  &  ofcitationis. 

Nullus  calor  igneus  fubfiftit,  nec  eft  in  mundo,  fed 
calor  Solis  vitalis,  placidus,  &  eternus;  quia  motu,  &  co- 
llifíone  radiorum  in  corpus  durum,  id  eft,  terram  excita- 
tur,  &  fine  alimento  durat,  qui  patet  viffui,  ignem  vero 
defcendentem  ad  miftorum  compofitionem  quis  unquam 
vidit  ?  ut  caetera  oculis  quotidie  videt  agenfia  tactu  ? 

Lac  Lunas  concretum,  &  rarum,  id  eft,  aqua,  &:  aer 
continenter  convertuntur,  die  ex  aqua  fit  aer,  nocte  ex 
aere  fit  aqua  (patet  in  rore  matutino)  hasc  perpetua  con- 
verfio  crementa  maris,  &   fontium  facit,  ob  hoc  fontes, 

qu3s  ambienti  aditum  prasftant  cavernis  perennes 

funt,  haec  ignorantia  deiecit  Ariftotelem  in 

mare,  ut  aliqui  affirmant. 

Dic- 
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Dicta,  S'  paradoxce,  circa  naturam  hominis. 

Pcenitentia,  vel  taedium  eft  animae  difcordia,  cum  fpe- 
ciebus,  vel  eft  iaculatio,  five  concuffio,  illius  fpeciei, 
quam  abhorret,  cum  fucco,  &  humiditate  radiéis  eerebri 
vegetante ,  facta  ab  anima  motu  piae  matris ,  ideo  ceffat 
vegetatio. 

Odium ,  eft  memoratio  illius  fpeciei ,  quam  anima 
abhorruit,  &  deiecit. 

Ira,  vel  pcenitentia  mortifera,  eft  iaculatio  illius  fpe- 
cie  praefentis,  quam  anima  abhorret,  cum  humiditate  ee- 
rebri, valente  fuffocare  calorem  nativum  cordis,  &  ftoma- 
chi,  facta  ab  anima  concuffu  pise  matris. 

Ira  (cum  arbitrium  hominis  excitavit  eam)  eft  iacula- 
tio fpeciei,  cum  fucco  radiéis  eerebri,  quam  anima  abho- 
rret, motu  piae  matris. 

Irse  effectus,  eft  cafus  fucci  eerebri,  infrigidantis,  & 
infeftantis,  vel  difsipantis  calorem  nativum  cordis,  &  fto- 
machi.  Erravit  Ariftoteles,  &  Galenus,  dicentes  effe, 
exfervefcentiam  fanguinis  circa  cor. 

Vindicta,  eft  appetentia  dandi  tallionem,  huius  dam- 
ni,  fcilicet,  cafus  fucci  eerebri. 

Timor,  eft  fpecies  femipicta  rei  venturae,  quam  anima 
abhorret  cum  in  contingentia  eft. 

-      Timor  certus,  eft  fpecies  picta  reifuturse,  quam  ani- 
ma abhorret. 

Gaudium  mortiferum,  eft  motus  animae,  &  piae  matris 
non  valentis,  quiefcere  ultra. 

Triftitia,  eft  difcordia  animae  cum  fpeciebus  quas  ab- 

hor- 
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horret,  6:  concutit,  fimulque  fuccum  vegetationis,  dejicit- 
que  piam  matrem,  renuitque  vivere  infortunato  corpore. 

Lsetitia,  eft  concordia  animse  cum  corpore  fuo,  & 
fortunatis  fpeciebus,  cum  quibus  delectatur,  &  cupit  vi- 
tam  agere,  auget,  &.  afcendere  facit  fuccum  vegetationis, 
elevatque  piam  matrem. 

Foelicitas,  eft  animae  gaudium,  confiftens  in  fapien- 
tia,  &  prudentiae  ratiocinatione,  elligentis  médium  in 
ómnibus  vallens  confervare  beatum. 

Sapientia,  eft  fcientia  rerum  divinarum,  &  humana- 
rum,  &  cognitio  caufae,  cuiufque  rei. 

Bonum  naturale  homini,  eft  quod  firmat  auget,  & 
Ixtificat  cerebrum:  malum ,  eft  quod  infirmat,  minuit, 
&  triftificat  cerebrum.  Illud  amat,  &  amplectitur  hoc  ab- 
horret,  &  projicit  anima,  ut  fenfus  dolorem,  &  volupta- 
tem.  Haec  eft  deffinitio  naturalis,  non  autem  illa,  bonum 
eft,  quod  omnia  appetunt.    , 

Imminens  malum  infeftat  fapientem,  &  prudentem, 
factum,  6:  tranfactum  infipientem. 

Nullus  inimicus  nocentior  tibi  te,  hunc  cognofce  ut 
tibi  caveas. 

Tu  te  (non  fortuna)  infelicem  facis. 

Tu  te  felicem ,  &  fortunatum  faceré  potes. 

Tibi  dico  homo  fapore  delijicis  cupidine,  <k  amore 
falleris. 

Spes  boni  cuneta  agit:  audi  homo  cum  fpes  boni  tui 
•omninó  periit,  ftatim  qusere,  inveftiga  excogita  aliam. 

Omnequod  movetur,  fpe  boni  movetur,  ut  affectus 
actionis  amor.  Y  efto  fue  la  caufa,  queje  le  quito  a  Fatiftina 
el  amor  del  Gladiator,  perdiendo  la  efperanza  de  aquel  bien, 
porque  era  muerto,  y  no  lafangre  que  bebió  del.  A/si  como  el 

mal, 
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mal,  mientras  fe  puede  remediar ,  da  fatiga  al  fabio,y  hecho 
ya ,  y  paffado  fin  remedio ,  no  la  da  al  prudente ,  afsi  el  bien 
no  mueve  afecto,  guando  no  ay  efperanza  de  el. 

Omne  bonum  metam  habet,  quam  fi  tranfierit  effi- 
citur  malum. 

Non  maerere  infortunio,  vincere  fortunam  eft,  &  vires 
eius  contra,  te  irritas  faceré. 

Irritan!  facies  contumeliam  ridendo  eam. 

Magnanimus  contumelia  ftulti  non  irafcitur,  non  ma- 
gis,  quan  fi  á  bruto  illata  fuiffet. 

Omnia  in  motu. 

Omnis  forma  mutatur  in  horas,  aut  afcendit  ad  per- 
fectionem,  aut  defcendit  ad  corruptionem. 

Nihil  fine  contrario  figna  in  coelo,  elementa  mundi, 
animalia  in  térra,  aves  in  "aere,  pifces  in  mari,  plantse 
etiam,  unas  a  otras  fe  matan ,  y  confumen,  afsi  viviendo  en 
la  tierra ,  como  defpues  de  cogidas.  Res  boni  odoris  pugnam 
faciunt  Ínter  fe,  &  moriuntur,  y  por  effo  el  almizcle  fe  con- 
ferva  en  las  letrinas.  Plum^E  aquilae  confumunt  alias.  El 
membrillo  deftruye  al  vino, y  al  veneno.  Bafilifcus,  &  muf- 
tella  faciunt  pugnam  naturae,  &  ambo  moriuntur,  como 
eftá  dicho.  Venena  etiam  pugnam  naturse  faciunt.  El  Acó- 
nito gran  veneno,  que  mata  al  hombre,  fi  guando  eftd  ¡nordi- 
do  del  Efcorpion  lo  toma  en  vino  caliente :  los  dos  venenos  ha- 
cen pelea  de  naturaleza,  y  vive  el  hombre,  y  con  el  uno  folo 
numera. 

Bona  cum  malis  mifta  funt  femper,  omne  bonum 
malum  habet,  &  é  contra,  omne  malum  bonum  habet, 
hoc  ama  ,  illud  time. 

Prsefentem  diem  foelicem  indica,  &  hunc  ne  perdas 
defiderio  alterius  foelicioris. 

Prse- 
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Prsefentem  Siem  foelicem  iudica,  &  hunc  ne  perdas 
metu  alterius  infoelicioris,  de  die,  enim  faufto,  vel  in- 
faufto  finis  iudicat. 

Virtus  non  propagatur  in  homine  ficut  in  plantis, 
quia  hic  unius,  illic  femen  duorum  neceffarium,  miftio- 
neque  degenerat,  quia  tertium  refultat. 

Homo  clarius,  &  facilius  iudicat  aequum,  &  iüftum 
ratione  naturali,  quam  doctrina;  difficilis  enim,  &:  longa 
eius  cognitio  difficilior  adaptatio.  Nihil  amabis  nimis,  nec 
defiderabis,  nil  magni  seftimabis,  defideria  enim,  &  fines 
eorum  voluptates  humanae  maiora  promittunt  imaginatio- 
ne,  quam  actu  prseftant,  nom  enim  confiftentiam  uUam 
habent,  ideó,  quafi  tranfacta,  fapienter  iudica. 

Otium  fuge,  ad  otia  tuta  noli  recedere;  mens  enim 
activa  eft,  &  ad  aliquid  intenta  prodeft. 

Arma  mortis,  &  fortunse  adverfae  funt,  taedium,  trif- 
titia,  &  poenitentia  praeteriti,  timor,  &  cura  íuturi:  illa 
cognofce,  ut  tibi  caveas,  rationum  animae:  ufu. 

Hora  veneri  idónea  eft  mane  ieiunius  cum  dormieris, 
iSi  iterabis  fomnum. 

Noctu,  diuque  totum  pectus,  linteo,  vel  panno  coc- 
ceo,  á  frigore  tutaberis,  calor  enim  pectoris  iubat  afcen- 
fioném  chili  per  hifophagum,  conciliatque  fomnum. 

Fricatio  totius  verticis  unguibus,  elevat  piam  matrem 
genérale,  mirabileque  remedium  eft. 

Si  minuis  cenas,  minués  infirmitates,  ingenium  au- 
gebis,  luxuriam  vitabis,  vita  longiori  gaudebis. 

Cena  in  fenecta  fit  abfintium  coctum  vino  óptimo  fto- 
macho  appofitum  ante,  &  retro.  Et  lotio  pedum,  &  humec- 
tatio  totius  cutis á  vértice fucco  carnium,  deinde  vino,  gene- 
rale  remedium  eft,  alimentum  prseftat,  renovatque  cutem. 

Efta 
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Efta  es  (feñor.  Doctor)  la  naturaleza  del  hombre  no  co- 
nocida, ni  alcanzada  de  los  grandes  Filofofos,  ni  Médicos,  y 
no  es  otra ,  ni  de  otra  manera :  la  qual  naturaleza  es  el  bafis, 
fundamento ,  y  regla  de  la  medicina ,  y  del  conocimiento  de  si 
mifmo ,  )'  lleva  en  la  memoria  e/tos  dos  dichos. 

Legislatores  nimia  prudentia  circa  futura  erraverunt, 
&  perdiderum,  mundum,  legum  multitudine,  indigefta- 
que  mole  librorum.  Philofophi,  &  Medici  ignorantia  fui, 
feipfos ,  fuamque  naturam  (medicinse  fundamentum)  non 
cognofcentes,  hallucinati  funt,  &  á  fcopo  veritatis  ab 
errantes  mundum  deceperunt.  Naturales  vero,  &  anato- 
mici  in  caufis  finalibus  erraverunt.  Animalium  naturas 
fcrutati  funt  propriam  naturam,  fenfitivamque  animalium 
ignorantes. 

Tibi  dico,  Medice,  fi  mortem  violentam  deftruere 
vis,  utere  tribus  columnis  falutis  humanae,  &l  elevatione 
pise  matris,  &  omnigena  diverfione  dicta,  prsecipué  illa, 
quae  in  vértice  rafa  fiet  (cute  tantüm  fciffa)  ventofis,  &: 
fanguisfuggis :  ftatim  cum  dolet  caput,  fi  de  morbo  com- 
muni  timetur. 

Doctor.  De  manera  ( feñor  Antonio )  que  un  paftor  no 
tiene  vergüenza  de  concluir,  y  decir  que  todos  erraron. 

Antonio.  Yo  no  digo  tal,  la  verdad  lo  dice,  que  nunca 
tuvo  vergüenza  de  parecer  ante  fabios,  y  magnánimos,  de  los 
quales  fiempre  fue  amada,  y  defendida. 

Doctor.  Yo  no  veo  effa  verdad. 

Antonio.  La  experiencia,  y  el  tiempo  os  la  dará  en  las 
manos,  y  la  veréis  vifiblemente. 

Doctor.  La  fuma  Verdad  nos  libre  del  yerro  eterno,  úni- 
co, y  fingular,  y  nos  guie  por  camino  derecho,  y  acertado  para 
el  fumo  bien.  Amen. 

CRE- 


CREDITE  PISONES 

CREDITE    ME    VOBIS 

FOLIA    RECITASSE    SYBIL^. 


TEMPORI  REGÍS  SAPIENTI5, 
VERITAS  NO  MENDACIUM  DOMINABITUR. 


VERA 


VERA  PHILOSOPHIA 

DE  NATURA 

miftorum,  hominis ,  &  mundi,  antiquis  oculta. 


In  hoc  dialogo  ver  ce  PhilofophicB,  loquuntur  Doctor  Mediáis  y 
Anthoniíis  paftor. 


\octor.  Quandoquidem  tot  abfcondita  de  natura 
hominis  revelafti ,  dic  nobis  aliqua  de  natura 
mundi. 

Anthonius.  Dicam  fed  unde  adventus. 

Doctor.  Redeo  viffo  Rodonio  qui  infirmatur? 

Anthonius.  Quo  morbo  qusefo  segrotat. 

Doctor.  Quadam  febre  pútrida  laborat. 

Anthonius.  Ha,  ha,  ha! 

Doctor.  Quid  rides?  ■ 

Anthonius.  Rideo  veftram  putredinem,  nulla  febris  á 
putredine  fit,  fed  antipariftafi. 

Doctor.  Qu3e  funt  hsec  nova  deHria  Anthoni?  lam  fer- 
mones  tui  fetent  omnia  contradicentes. 

Anthonius.  Non  haec  deHria,  fed  nova  lila,  aquae  fua- 
vem  odorem  afflabunt.  Dico  nullam  febrem  á  putredine 
fieri ,  fed  antipariftafi :  ut  haec  clarifsimé  tibi  pateant, 
&  una  opera  multa  agantur,  audi  de  vita,  &  morte, 
ubi  (quod  petis)  de  natura  mundi  pravé  cognita  fimul 
audies. 

De 
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De  vita,  éy  morie,  morbo,  &  fanitate  formarummiftarmn:  S- 
de  natura  etiam  incógnita  mnndi. 

Omni  formae  vegetabili  dúplex  eft  vita,  ¿c  cuilibet  ea- 
rum  dúplex  eft  mors.  Exemplo  fit  hoc  pomum,  prima 
vita  dum  accrecio,  &  vegetatio  durat  afcendendo,  ufque 
ad  ftatum  perfectionem,  vel  maturitatem.  Huius  vegeta- 
tionis  ceffatio,  prima  mors  eft  (&  haec  dúplex  violenta, 
&  naturalis)  remanet  tamen  altera  vita,  vivunt  enimpro- 
prio  húmido  nativo  iam  non  alieno  (ut  animalia  interno 
fucco  proprio,  &;  ambientis  vivunt  hieme)  iterum  dimi- 
dium  vitee  defcendendo  ad  corruptionem,  hanc  vitam 
confervationem  vocant :  vivunt  inquam ,  ut  patet  incaepa- 
rum  genere,  quae  collectx  iterum  pullulant,  &  in  pollio 
quod  iterurtí  floret,  Ó¿  in  hoc  pomo,  ubi  fubftantia,  &  ac- 
cidentia  durant,  doñee  forma  corrumpatur,  durat  autem 
beneficio,  aut  maleficio  ambientis  magis,  aut  minus. 
Haec  fecunda  vita,  id  eft,  confervatio  formarum  morbos 
quoque  patitur,  &  illi  etiam  dúplex  mors,  altera  natura- 
lis  motu  proprio,  &  longo  tempore  único  contrario  tem- 
poris ,  fcilicet ,  exalatione  deficcatio  nominatur.  Altera 
violenta  motu  violento,  brevi  tempore,  multis  contrariis, 
fcilicet,  ambientes,  aeris  loci,  vicinse,  contufionis,  obf- 
tructionis,  humidi  redundantis,  caloris,  frigoris,  putredi- 
nem  vocant.  Fit  autem  hsec  mors  caffu  humidi  nativi, 
illa  vero  fuga.  Cadit  enim  humidum  á  loco  proprio,  fcili- 
cet poris.  Haec  mors  violenta  putredo,  nunquam  accidit 
primae  vitse,  vegetari  enim,  &  putrefcere  contraria  funt,  & 
fimul  effe  non  poffunt :  neceffe  eft ,   ut  przecedat   mors 

pri- 
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prima.  Cum  autem  putredo  fit  difcordia  elementorum, 
vel  fuga  caloris  aeris,  &  aquae,  fugientes  amicitiam  im- 
portunae  terrae:  cum  haec  difcordia  fit  cafu  humidi  nati- 
vi  á  proprio  loco  ubi  commode  agebat,  calor  vehementer 
activus  flagrat ,  &  qüafi  irafcitur  fuga,  ob  hoc  putrencia 
calent  (&  haec  eft  febris  huius  mortis  fecundae  vitae ,  non 
primse)  aer  vero,  &  aqua  difcordia  fugientes  feparatione 
fetent.  Hanc  difcordiam,  vel  feparationem  putredinem 
vocant.  Quae  mors  eft,  &.  interitus  fecundae  vitae,  non 
morbus,  nec  in  hac  morte  falus  rediré  poteft,  illic  ubi 
femel  efferbuit  calor  innatus,  difcordia  enim  iam  eft,  & 
fugit,  nec  iterum  concordia  fieri  ibi  poteft,  mors  enim, 
d:  vita  fimul  effe  non  poffunt,  nec  corruptio,  &  forma. 
Quod  contra  accidit  in  veftra  pútrida  febre,  fiquidem 
circuitu  ceffat  calor,  ceffatque  putredo  humoris,  reditque 
deftinato  tempore,  vicibus' autem  humorem  putridum,  &; 
fanum  effe  afferere,  eft  hominis  affirmantis  hoc  pomum 
mortuum,  &  vivum  effe.  Itaqué  putredo  mors  eft,  &  in- 
teritus rei  fecundae  vitae  non  morbus.  Contra  accidit  in 
antipariftafi ,  ubi  vivus  calor  fine  corruptione  fugit,  ac 
refugit,  abeffe,  6:  adeffe  poteft,  ut  in  macrocofmo  in  pu- 
teis, &  cavernis  terrae,  ¿c  in  nube  ubi  coartatione  fugit, 
dilatatione  redit,  &:  in  microcofmo  febre,  ubi  calor  fecun- 
dae armoniae  trium  prunarum  fugit,  ac  refugit,  abeffe,  & 
adeffe  poteft,  fugit  contrarium,  fcilicet,  fpiritum,  vel  hu- 
morem frigidum,  &  humidum,  quod  á  cerebro  cecidit,  & 
diffunditur  per  totum  microcofmum,  &  haec  eft  febris: 
ceffante  vero  contrario  redit  calor  in  locum  fuum  nati- 
vum ,  fcilicet ,  in  prunas  tres  fecundae  armoniae ,  &:  fit  fa- 
lus. Hoc  fit  perpetuo  antipariftafi. 

Itaqué  morbus  vitium  eft  fucci  radiéis  adventicii  ve- 
ge- 
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getantis  naturae  novercae  accretionem  facientis.  Putredo 
vero  vitium  eft  in  húmido  nativo  naturae  matris  confer- 
vante  vitam  fecundam,  &  utroque  vitio  cadit.  Rurfus, 
calor  morbi,  id  eft,  febris  vitium  eft,  vel  fuga  caloris  ad- 
venticii,  per  fe  confiftentis  in  prunis  tribus  armoniam  or- 
dinantis  naturae  perficientis.  Calor  vero  putredinis  eft 
mors  caloris  innati  mifti,  &  componentis  formam  cum 
caeteris  elementis,  Illic,  id  eft,  in  morbo,  vivus  fugit,  ac 
refugit  antipariftafi  (ut  calor  calcis  fugit  humidum)  adef- 
fe,  &  abeffe  potens.  Hic  vero,  id  eft,  putredine  difcordiae 
fuga  perit,  nec  refugio  locus  eft:  domus  enim  tota  rui- 
nam  fecit.  Patet  igitur  nullam  febrem  á  putredine  fieri^ 
fed  antipariftafi. 

Ad  rem  igitur  redeuntes  (mi  Doctor)  nunc  de  vita 
prima  generatione,  &  corruptione  defferendum  eft,  audi 
breviter  officia,  vel  actiones  Solis,  <^  Lunae,  ad  vitam 
formarum  mere  naturalium. 


De  vita  prima  generatione,  <r-  corruptione. 

Motus  circularis  non  folum  ad  divifionem  temporum, 
fed  ad  vitam  generationem ,  &  crementum  forma- 
rum mere  naturalium  (omitto  hominis  portionem  divi- 
nara)  &.  ut  generationes  ubiqué  terrarum,  &  perpetuo  fie- 
rent  datus  eft. 

Sol  cor  mundi  calefacit,  &  vivificat.  Luna  mundi  ce- 
rebrum  chilo  albo,  vel  lacte,  id  eft  aqua  humectat,  &. 
húmido  crefcere  facit.  Hoc  faciunt  praefentia,  abfentia 
vero  contrarium.  Praefentiam  autem  ubiqué  faceré  rotun- 
do corpori  (hoc  eft  terrae)  par  non  erat  fine  motu  circu- 
la- 
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lari,  qui  mótus  seteirnus  eft,  &  carens  fine,  &  ob  id  datus 
eft'motus  eircularis  violentus.  Rurfus,  quia  praefentiárrt 
ubiqué,  id  eft,  per  Idngitudinem  terrse  eodem  circulo, 
vel  linea  faéere  compotens' non  érant,  datus  eft,  motus 
prdprius  illis,  utper  totamlongitudinem  terrae  prsefentíam 
facerent,  omnia  viffendo,  vitam,  &  crementum  largiendo 
formis,  Cúm  vero  praefentiam ,  &  eius  crementa  procederé 
in-  infinitum  par  non  erat,  quippé  cum  Solispraefentia  in 
altero  folfticio,  alterius  abfentia  fit,  &:  Lunae  praefentia 
fuperior,  abfentia  inferior  fit,  &  neceffario  fefe  reciproce 
invicem  fequuntur,  neceffario  decrementum  confequutum 
eft ,  gequale  cremento,  &  ob  id  decrementa  confequuntur 
crementa,  nox  confequitur  diem,  tenebrae  lucem,  fom-- 
nusvigiliam,  hiems  aeftatem ,  frigus  calorem,  fíccitas  hu- 
miditatem ,  feneéta  iuventutem ,  morbus  falutem',  caffus 
afcenfum,  triftitia  gaudium ,  imperfectio  perfectionem, 
mala  bonam  influentiam,  corruptio  generationem,  pu- 
tredo  forman,  mors  vitam,  &  omnia  gyro  rotantur.  Ita- 
qué  motus  eircularis,  non  folum  ad  tempus,  nec  ad  aeter- 
nitatem  motus  fimilem  Deo,  fed  ut  generationes,  ubiqué 
fierent  datus  eft. 

Sol,  &  Luna  dividunt  operam,  Sol  gignit.  Luna  nu- 
trit,  generatio  brevi,  nutritio  longo  tempore  fit,  ob  hoc 
uno  cremento  Solis  duodecim  Luna  facit.  Generationes 
enim  plantarum,  &  animalium  Sol  brevi  tempore,  &  femel 
(aut  bis  aequinoctiali)  anno  per  totam  terram  matrem 
cremento  prsefentiae  radiis  directis  excitat,  &:  vivificat, 
Luna  vero  nutritionem  crebriori  opera,  &  longiori  tem- 
pore facit,  ideó  Luna  duodecim  crementa,  unicum  autem 
Sol  eodem  tempore  anno,  fcilicet,  peragit. 

Et  quia  vis  Lunge  imbecillior  erat  datus  eft  locus  pro- 

pin- 
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pinquior  illi  in  primo  coelo,  ut  propius  omnia  generata 
nutriret,  ik.  tactu  próximo  aquam  concretam,  &  rarefac- 
tam,  lac  fuum  chilum  mundi,  vel  gemina  ubera  fuá 
aquam,  &  aerem  imperio  gubernaret,  &:  crebriori  cremen- 
to lacte  fuo  nutrictionem  faceret  continenter  vegetabi- 
lium. 

Ad  has  generationes  materiam  prceftant  fpheree  duae 
pofteriores,  fcilicet,  térra,  &  aqua,  aer  enim  eius  filius 
aqua  rarefacta  eft,  aether  rarior  coelum  rarifsima,  bene 
dixit,  qui  omnia  dúo  effe  dixit,  fcilicet,  terram,  ¿¿aquam. 

De    Terra. 

I^erra  fphera  pofterior  fine  motu  locali ,  difficilis  muta- 
tionis,  mater  formarum  mere  naturalium,  caufa  fina- 
lis  motus  circularis  Solis  genitoris  (ut  radiis  totam  preg- 
net)  caeterarumque  fpherarum  (hanc  enim  omnes  viffunt 
amplectu^tur,  &  fovent  matrem)  ut  per  totam  rotundita- 
tem  generationes,  ¿¿  partus  faciat,  hominis  minifterio, 
ad  animalium  quietem  immobilis  facta  eft.  Non  ut  quid 
médium  quiefcat. 

De  Aqua. 

Aqua  lac  Lunse  nutricis  chilus  mundi  eft ,  quo  cuneta 
implet,  &  alit,  vel  ipfa  concreta,  vel  rarefacta,  id  eft, 
aere  materiam  praeftat,  omnes  formas  miftas  viventes  ve- 
getat,  &  auget  terrse  miftione.  Simplices  vero  formas  ipfa 
per  fe  formse  mutatione,  &  propagatione  perpetua:  hic 
enim  chilus  mundi  faciUs  mutationis  totum  mundum 
etiam  aht,  vegetat,  &  implet  ipfa  concreta  loca  inferna, 

rara 
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rara  vero  fuperna  alit,  &  implet,  rarior  fuperiora,  rarifsi- 
ma  fuprema.  Aqua  chilus  mundi  lac  Lunai  hanc  fequitur 
nutricem  eius  nutui  obediens,  motum  etiam  circularem 
fequitur,  ut  rotundum,  &  immobile  corpus  hoc  eft  terram, 
totam,  iSi  ubiqué  irrigaret,  &  materiam  formis  praeftaret 
ipfa  mater,  &  filius  aer.  Quoniam  ipfa  concreta  fluviis 
totam  irrigare  par  non  erat,  mutata  forma  afcenfum  arri- 
puit,  &  motum  circularem  forma  nubis,  vel  aeris  (aer 
enim  pars  rarior  nubis  eft)  motu  circulari  fuprá  terram 
rotatur,  ^  hoc  vario  ab  omni  parte  cuiuslibet  Orizontis, 
ut  totam  irrigaret,  &  ubiqué  chilum,  &.  materiam  pr^efta- 
ret  formis. 

Itaqué  térra  matris  parturientis,  Luna  matris  nutrien- 
tis,  aqua  lactis,  vel  chili  (idem  enim  funt)  Sol  genitoris 
munus  fubeunt.  Sol  genitor  terram  matrem  radiis  directis 
pregnat,  excitat,  &  vivificat  omne  femen  ad  generationes 
plantarum,  &  animalium.  Luna  lacte  fuo  chilo  mundi, 
hoc  eft,  aqua  concreta,  &rara,  nutrit  omnia  á  Solé  ge- 
nita:  quae  térra,  vel  animal  peperit. 

De  Ambiente. 

Omnia  intra  aquam  chilum  mundi  degunt,  &:  omnes 
formas,  primae,  &  fecund3e  vitae  ambiens  nutrit,  vel 
concreta,  vel  rara,  concreta  aquatilia  rara  terreftria.  Am- 
biens bina  officia  prseftat,  hoc  eft,  duplicem  nutritionem 
formis  primae  vitae,  alteram  exterius  per  cutem,  alteram 
interius  infpiratione :  alit  enim  ambientis  refpiratio  omine 
cerebrum  radicem  vitae,  frigido,  &  húmido  fimilitudine, 
elevatqué  piam  matrem  ad  vegetationem  cutis ,  quae  prae- 
cipua  eft,   ideo  vitio  affectus  enecat  formas,  quas  am- 

bit. 
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bit.  His  duobus   nutritionibus,  &  proprio   fucco  vivunt 
animalia,  quse  victu  carent  hieme,  in  utroque  ambiente. 

Formis  vero  fecundae  vitae  unicum  officium  praeftat, 
exterius  per  cutem  corticem,  vel  fuperficiem,  alit  enim 
ambiens ,  &  confervat  vitam  fecundam  formarum  efterius 
tactu,  quse  nutritio  vicem  fubit  refpirationis  primse  vitae. 
Fit  autem  haec  nutritio,  etiam  motu  circulan,  &  nova  fuc- 
cefsione  ambientis,  fi  enim  aqua  motu  careat,  nec  nova 
fuperveniat,  ipfa  putrefcit,  &  pereunt  formse  primse,  & 
fecundae  vitae ,  quarum  ambiens  eft ,  ut  plantae  aquatiles, 
&:  pifces:  eodem  modo  formae  quarum  aer  ambiens  eft,  fi 
obftructae  ventilatione  aeris  priventur  cito  putrefcunt,  & 
pereunt;  ipfe  quoque  aer  putrefcit,  nifi  mutetur,  &  novus 
fuperveniat,  &  formas  utriufqué  vitae  vitio  enecat  qua- 
rum ambiens  eft.  Itaqué  ambiens  nutrit  exterius  cute, 
vel  cortice,  &  interius  infpiratione.  Hoc  plantas  etiam 
fecunda  vita  nutriuntur,  hoc  ligna  intumefcunt,  hoc  fon- 
tes,  &  maria,  &  caro  vifi  incarnariis  ambiente  crefcit.  Ut 
nutrix  animal  catulos  fovet  exterius  tactu  fuae  cutis,  & 
interius  lacte,  ita  natura,  vel  potius  Luna  potu  fui  lactis, 
&  tactu  fui  ambientis  nutrit  omnia  á  Solé  genita,  nutrit, 
inquam  unaquaque  fuas  fphera  formas  quarum  ambiens 
eft,  ufque  ad  ultimam,  quae  omnes  lacte  Lunae  conftant. 

Ambiens  aqua  rara  omnia  implens  eft,  crefcit,  &  de- 
crefcit,  hoc  eft  condenfatur,  &  rarefcit.  Hanc  denfitatem 
ambientis  (quae  pluviam  praedicit)  magis,  quam  homo 
fentiunt  animalia,  ex  quibus  figna  pluviae,  &  tempeftatis 
obfervantur.  Haec  denfitas  immutat,  vel  alterat  vifum, 
&  circuios,  vel  órbitas  aftrorum  facit.  Haec  denfitas  am- 
bientis crementa  maris,  &  fontium  facit,  decreménta  vero 
raritas:  illud  beneficio  frigoris,  hoc  cáloris. 

De 
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De  Aere,  &>  vento. 

Aer,  eft  aqua  rarefacta,  &  eft  chilus  mundi  alens  im- 
plens,  &  vegetans  fuperna,  ut  mater  aqua  inferna, 
motu  circulari ,  &  hoc  vario  ab  omni  parte  Orizontis  vi- 
vit,  &  praeftat  vitam  formis  quarum  ambiens  eft.  Aer, 
pars  rarior  vaporis,  vel  nubis  eft,  non  fumida  exalatio 
terrae,  aer  frigidus,  &  humidus  eft  fuapte  natura,  ut  ma- 
ter aqua. 

Ventus,  eft  aer  ipfo  motu  nubium  generatus,  non 
omninó  rarefactus,  motu  circulari  deambulans,  ut  mater 
aqua,  fed  velocius  formge  proportione,  in  ipfo  exordio 
condenfatione  vim  habet ,  &impelit,  próximo  tractu  te- 
rral, vel  maris,  ut  folium,  flatus,  vel  fufflatio  hominis, 
doñee  rarefactus  implet,  &  quiefcit,  alens  &  renovans 
ambientem,  vel  implentem.  Rurfus  flat  ventus  in  ipfo 
exordio,  ut  fluit  torrens  multitudine,  minutin  autem  dif- 
perfus  per  terram,  non  fluit,  fed  quiefcit,  implens  poros 
terrse,  &.  alens  eam. 

Itaqué  ambiens,  ut  mare  implet,  &  quiefcit,  aera,  & 
venti,  ut  fluvii,  &  torrentes  fupra  terram  rotantur,  omnia 
lac  Lunae,  quo  cuneta  nutrit,  funt. 


De  Refpiratione . 

Ut  omnia  intra  aquam  degunt,  ita  omnis  refpiratio 
aqua  fit,  vel  concreta,  vel  rara.  Refpiratio,  non 
unum,  fed  multa  officia  prasftat.  Sicut  potus  frigidae  hu- 
mectat,  &  infrigidat,  radicem  cerebrum  frigidum,  &:  hu- 

mi- 
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midum,  qua  alitur  fimilitudine  (ideó  frígida  omnes  fapo- 
res  excedit)  ita,  &  refpiratione  frigidóe  rarefactae  alitur  fi- 
militudine. Infpiratio,  &  frigiditas  cerebri ,  opponuntur 
calori  cordis,  &  deorfum  detrudunt  cum,  ut  calfaciat 
ventriculum ,  &:  ne  exaletur  furfum ,  &  pereat,  Infpiratio 
elevat  piam  matrem  ad  vegetationem  cutis  furfum ,  quae 
eius  tactu  fit,  ut  diximus.  Itaqué  alimentum  praeftat  ra- 
dici,  quo  folo  aliqua  animalia  vivunt,  ut  Camaleón  folo 
aere  vivit,  &  alitur,  hunc  comedit,  hunc  bibit,  hunc  ref- 
pirat,  nihil  enim  habet  intus  praeter  pulmonem.  Apodes 
indedicti,  quia  ufu  pedum  carent,  folo  aere  vivunt,  & 
pifcis ,  qui  fola  aqua  vivit.  Gens  Aftomorum  infpiratione 
odorífera  vivunt.  Hanc  nutritionem  iubat  nutritio  in- 
Huens  ambientis  per  cutem,  vel  aeris,  vel  aquae,  his 
duobus  vivunt  animalia  hieme  latebris  fine  victu,  ut  di- 
ximus. 

Itaqué  refpiratio,  &  potus  alimentum  praeftant  radici 
cerebro  fimilitudine,  alitur  enim,  &  humectatur  materia, 
qua  conftat,  fed  concreta  frígida  rarius,  id  eft,  potu, 
rara  vero  frígida,  id  eft,  infpiratione,  crebrius  utitur,  d: 
defectum  unius  altero  fupletur,  ideó  cerebrum  aeftate  bi- 
bit magis,  quia  ambiens,  &:  infpiratio  humectat  minus: 
contra  hieme  bibit  minus,  quia  ambiens,  &  eius  infpira- 
tio humectat  magis.  Ita  quoqué  radices  fi  mota  térra,  vel 
culta  aditum  praeftat  ambienti  húmido  defectu  irrigatio- 
nis  fupplent.  Itaqué  refpiratio,  &  potus  lacte  Lunae  mun- 
di  chilo  fit ,  &  eft  praecipuum  alimentum  radici  cerebro 
fimilitudine,  ob  id  vitium  in  his,  vel  fola  refpiratione 
enecat  formas,  quarum  ambiens  eft.  Aliqua  animalia 
aqua  concreta,  &:  rara  vicibus  refpirant,  vicibufque  utro- 
que  ambiente  fruuntur,  ut  rana  vitulus  marinus,  hi  utro- 

que 
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que  ambiente  alunt  cerebrum,  elevantque  piam  matrem, 
hoc  enim  prsecipuum  officium  eft  refpirationis,  &  neceffa- 
rium,  hoc  uno  imperfecta  animalia  gaudent,  &  pifces 
motu  branchiarum ,  alii  cetacei  generis  per  branchias 
excipiunt  aquam  fiftula  reddunt,  nec  intromittunt  infpira- 
tionem  aquae,  parvo  enim  calore  prsediti  funt,  ideo  folo 
beneficio  cerebri  gaudent  neceffario,  praícipuum  enim 
alimentum  cerebri,  eft  infpiratio  frigidse  concreta?,  vel 
rarae,  qua  alitur,  ¿íc  officia  exercet,  aqueum  enim  eft. 
Refpiratio  aeris  iuxta  aquas  humidior,  &  frigidior,  eft,  & 
magis  alit  cerebrum,  Philomena,  non  nifi  hoc  aere  vivit, 
multaeque  aves  ob  hoc  iuxta  aquas  degunt,  melancohci 
hoc  beneficiumfentiunt,  propter  cerebri  ficcitatem,  mané 
aurora  humidior  humectat,  &  aht  magis  cerebrum  refpi- 
ratione,  lambiente,  &  reiuvenefcere  facit.  Ignorantiam 
huius  radiéis,  &  officiorum  refpirationis  muUi  errores 
confequti  funt. 

De  aliniento. 

Omnia  quibus  conftant  aluntur,  cum  autem  formas  mif- 
tae  naturales,  térra,  lacte  Lunae,  &  calore  Solis  conf- 
tent,  eifdem  aluntur,  ideo  animal  comedit  terram,  hoc 
eft  alimenta  mifta  térra,  bibit  aquam,  vinum  enim,  & 
alia,  áqua  eft  virtute  plantae,  bibit,  inquam,  aquam  con- 
cretam,  refpirat  rarefactam,  hoc  eft  aerem,  calefit  Solé, 
non  igne,  pifces  vero  comedunt  terram,  calefiunt  Solé, 
refpirant  aquam  concretam  branchiis ,  bibunt  ore  rare- 
factam, quam  enim  unumquodque  animal  refpirat  aquam, 
per  hanc  movetur  adminiculo  alarum ,  vel  pedum,  alteram 
bibit:  ob  hoc  pifces  exultant,  vel  exerunt  os,  ad  hoc  ven- 

tri- 
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triculum  aeris  intus,  vel  pulmonem  fungofum  habent, 
hic  enim  in  pifcibus,  qui  extra  aquam  non  durant  ad 
potum  aeris  eft,  non  ad  refpirationem  (erravit  Ariftot.) 
concretam  enim  refpirant  branchiis,  bibunt  ore  rarefac- 
tam:  fitiunt  enim  degentia  in  aqua  aerem,  ut  degentia  in 
aere  fitiunt  aquam ,  utroque  enim  conftant,  &  utroque 
indigent,  fed  potu  rarius,  refpiratione  crebrius  fruuntur. 
Radix  enim  cerebrum  frigidum,  &  humidum  intervalo 
temporis  frigida  concreta  nutritur.  Rara  vero,  id  eft,  aere 
continenter  alitur;  potus  namque,  &  refpiratio  eodem 
lacte  Lunae  nutricis  omnia  alenté,  fit,  vitio  cuius  utraque 
vita  perit.  Plantee  itidem  atractiva  terram,  d:  aquam  mif- 
tione  chili  comedunt,  &:  bibunt,  refpirant  aerem  ambien- 
tem,  tactus  enim  aeris  vivi  per  corticem  nutritionem 
plantis,  &  fructibus  earum  fuppeditat,  quse  vicem  refpi- 
rationis  fubit,  calefiunt  Solé. 


De   Igne. 


Aere  afferere  calidum ,  &  humidum  ,  ut  opponeretur 
terrse ,  &  divinare  fpheram  ignis ,  ut  opponeretur 
aquae  principium  erroris  fuit,  ut  indé  ametria,  &  fimme- 
tria,  &  qualitatum  temperamenta  furgerent,  cum  falus 
crementum  morbus  decrementum  radicis  fit,  ipfamque 
naturam  fapiant,  fcilicet,  creménta  materna,  &  paterna 
Solis,  &  Lunae,  ignis  vorax  deftruens  contrarius  naturse 
non  fubfiftit,  nec  durationem  habet  fine  alimento,  nec  eft 
in  mundo  fphera  ignis. 

Nec  ignis  componit  mifta,  fed  calor  Solis  vitalis,  & 
placidus,    qui  calor  motu,  &  collifione  radiorum  in  te- 
rram 
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rram  excitatus  aeternus  eft,  &  fine  alimento  durat,  mifta- 
que  componit,  ut  fenfui  patet,  &:  ipfa  radiorum  directa 
praefentia  evidenter  quotannis  indicat.  Ignem  autem  quis 
unquam  vidit  defcendentem,  ad  miftorum  compofitionem, 
ut  C3etera  componentia  oculis  quotidié  videt,  tactu  agen- 
tia?  Scilicet,  terram  aquam  concretam,  &  raram,  &  ca- 
lorem  Solis  accedentis,  quo  formam  vitamque  fimul  vi- 
ventibus  praeftat,  ut  patet  in  pifcium,  &infectorum  ovis, 
&  plantis.  Itaqué  non  eft  fphera  ignis,  fed  eft  aer  rarior 
filius  huius  aeris  facilioris  motus,  rarior,  &  agilior  patre, 
nepos  aquse  alit,  &  implet  fuprema,  eodem  motu  circulari 
vivit,  &  praeftat  vitam:  á  chilo  mundi  aqua  generationem 
fufcipit,  &  alimentum.  Coelum  aer  eft  rarifsimus  multis 
orbibus  conftans,  qui  raritatis,  levitatis,  &  agilitatis  pro- 
portione  locum  tenent  fublimiorem  (ut  fi  eodem  vafe 
aqua  oleum,  aer,  fint  unumquodque  locum  fuum  tenet). 
Motu  quoque  vivunt,  &  praeftant  vitam  formis  varia  in- 
fluentia:  alimentum  quoque  ab  ipfo  chilo  mundi,  quo 
conftant  propagatione  fufcipiunt,  fed  de  his  ftatim  fermo 
erit.  Itaqué  motus  circularis  non  folum  ad  tempus,  fed 
ut  generationes,  &  vitae  formarum  miftarum ,  ubiqué  ter- 
rarum  fierent.  Et  ita  quoque  omnis  forma  vivens  rotatur, 
afcendendo  dimidium  circuli  ad  perfectionem,  &  iterum 
dimidium  defcendendo  ad  corruptionem,  fie  quoque  ge- 
neratio,  &:  corruptio  rotatur  gyro,  quo  fpecies  durant. 
Itaqué  omnis  forma  vivens  motum  paternum 
fapit,  nihilque  phyficum  confiftentiam 
habet. 


De 
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De  parte  principe  vitce. 

Principium  fentiendi,  alendi,  &  augendi  in  animali  ce- 
rebrum  eft,  in  plantis,  radix  principium  eft  alendi, 
&  augendi.  Os  in  animali,  radix  vero  in  planta,  aditus, 
&  ianua  eft  fucci  alentis,  á  qua  virtus  atractiva  radiéis 
fuccum,  vel  chilum  vegetationis  ftatim  ab  oris  compref- 
fione  trahit,  chilus  enim  atractiva  radiéis  fit,  non  con- 
coctioni  ealoris,  ut  in  planta,  eodem  modo  in  animali, 
fimiliterque  chiloaccretionem  fufcipit.  Pullulat  autem  per 
craneum,  &  commiffuras,  quae  vicem  fubeunt  nodorum, 
quibus  pullulant  plantae.  Erravit  Ariftot.  afsignans  par- 
ticulam  principem,  quae  médium  locum  tenet,  fcilicet, 
cor  in  animali,  truncum,  vero  in  plantis,  quod,  quamvis 
fatis  probatura  eft,  accedat  hzcc  ratio.  Guftus  fenfatio 
eft,  quae  fit  tactu  fucci,  ¿s:  eodem  modo,  fimul  cum  caete- 
ris  fuperiori  loco  inftrumenta  habet  in  cerebrum  tenden- 
tia,  ubi  omnis  fenfatio  fit,  ianuae  enim,  &  organa  fenfuum, 
illuc  tendunt  evidenter  in  commune  fenforium,  cui  fpe- 
cies  miniftrant.  Hoc  magis  patet  in  homine,  nihil  enim 
in  intellectu,  quod  prius  fuerit  in  fenfu,  nec  fpecies  in 
corde  poffunt  effe  membro  carneo  illis  inepto,  fapores 
autem  iudicat,  ut  caetera,  &  faporum  fpecies  fervat,  fa- 
poreque  cognofcit,  &  fapore  aliter,  eodemque  modo  mo- 
vet  linguam  in  comprefsione  oris  ad  fuccum  trahendum, 
quo  movet  ad  explicandas  fpecies  intelligibiles,  qua:  in 
corde  effe  non  poffunt  fpeciebus  inepto  colore,  ¿s:  duritie, 
contra  cerebrum  fedes  animas  moUe  álbum,  &  aqueum 
eft,  &  ut  aqua  reddit  fpecies.  Adde,  quod  aliqua  anima- 
lia  exerto  corde  vivunt,  ut  anguilas,   &  teftudines,   qui 

exer- 
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exerto  corde  multo  tempore  durant,  &  in  ambulant,  &  vi- 
tulus  marinus  de  quo  ait,  Plinius,  difficulter  moritur,  nifi 
capite  elliffo.  Quibus  rationibus  patet,  cerebrum  effe  par- 
ticulam  principem  fentiendi,  alendi,  atque  augendi,  non 
cor,  nec  epar,  haec  enim  ab  illa  radice  excipiunt  chilum 
álbum,  redduntque  rubeum.  Quae  radix,  quia  principium 
fentiendi  eft,  alia  fentit  feipfum  non,  hoc  decepit  anti- 
quos,  ut  noxam  illic  putarent  natam,  ubi  fentitur.  Ubi 
funt,  qui  per  miferaicas  mifero  ingenio,  omnia  pertur- 
barunt  ? 

De  calore,  S'  atractiva. 

Calor  Solis  vitalis,  &  placidus  non  ignis  depopulator  eft 
in  viventibus,  ab  ortu  crefcit,  ufque  ad  ftatum,  ab 
ftatum  decrefcit.  Calor  ventriculi  non  concoquit,  neo  fepa- 
ratione  caloris  fit  chilus  exiguus  enim  eft,  &  non  exce- 
dens  temporem,  ut  in  vomitione  videre  eft,  nec  potens 
ad  mutandam  formamcibi,  fed  id  fit  atractione,  ut  in 
planta,  eodem  modo  in  animali,  hic  atractione  fucci  á 
cibo,  &  potu,  illic  atractione  fucci  á  térra,  &  aqua.  Quod 
autem  mors  putredo  longiori  tempore  facit,  id  breviori 
facultas  atractiva  perficit.  Violenter  enim  citifsime  mutat 
formam  cibi  atrahendo,  &  exenterando  partem  aeram, 
&  aquofam  chilum  Lunae  matris,-  quae  pars  alens  est  re- 
linquendo  folam  terram  importunam,  &  immutabilem, 
qucc  excrementum  eft.  Itaqué  ipfa  radix  cerebrum  offici- 
na  boni,  &  mali  fucci,  atractiva  trahit,  fibi  fuccum,  quo 
nutrit,  &  vegetat  arborem,  á  primo  finu  oris  comprefsio- 
ne  guftu,  &  á  fecundo  finu,  hoc  eft,  ventrículo  fuggit  ace- 
tabulis,  trahitque  pertexturam  membranarum  hifophagi, 

quas 
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quas  membranas  proculdubio  pia,  &  dura  mater  confti- 
tuunt  defcendentes  (in  quo  anotomia  oculta  eft,  ut  in 
multis)  nec  id  mirum,  cum  animalia,  quae  ruminant  non 
folum  fuccum  á  ventrículo  per  hifophagum,  fed  cibum 
trahant,  ut  fucco,  comprefsionis  oris  bis  fruantur.  Utram- 
que  atractionem  furfum  radix  facit,  qua  nutritionem,  & 
accretionem  (quse  falus  eft)  chilo  afcendenti  facit.  Eun- 
demque  refpuens  deorfum  decretionem ,  maciem,  mor- 
bum,  6i  mortem  facit.  Eodem  modo  in  morte  frigoris 
fucco  cadente  (atractiva  depravata)  non  calore  fe  recon- 
centrante, &  urente  fit  erravit  Anftotel. 

Officium  autem  caloris  fecundae  armonice  hoc  eft. 
lubat  humidum  (rarefacit  enim)  iubat  afcenfionem  chili 
per  hifophagum,  facit  evaporationem  fomno,  elevat  piam 
matrem  ad  vegetationem  cutis  furfum,  quse  á  vértice 
incipit. 

De  materia^  S'  forma,  chilo,  S'femiiie. 

Omnis  fuccus,  vel  chilus  formse  vegetabilis  lac  Lunse  eft, 
cum  illa  (ut  aqua)  crefcit,  decrefcit.  Lunanutrixlacte 
fuo,  vel  chilo,  hoc  eft,  aqua  concreta,  &  rara,  térra  mifta, 
&  fimplici  omnes  formas  vegetabiles  nutrit.  Hsec  univer- 
falis  materia  formarum  vegetabilium,  hoc  lac  Lunse  fa- 
cilis  mutationis,  pars  eft  quse  nutrit,  &  alit,  pars  vero 
terreftris  difficilis  mutationis  excrementum  eft.  Hoc  fuo 
chilo  concreto  mifto  térra,  plantas,  hoc  chilo  plantarum 
animalia,  hoc  chilo  animalium,  animalia  quse  carne  vef- 
cuntur.  Hoc  fuo  chilo  concreto  mifto  térra  epoto  ut  vino, 
hoc  fuo  chilo  raro  mifto  odore  (quse  terrse  miftio  eft)  inf- 
piratione  nutrit.  Et  fine  terrse  miftione  ipfa  Luna  nutrix 

fola 
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fola  per  fe  alit,  primam  vitam  triplici  nutritione,  fcilicet, 
potu  fui  lactis  concreti,  vel  rari  (pifces  enim  rarum  bi- 
bunt)  alit  refpiratione  fui  lactis  concreti,  vel  rari  pifces, 
&  animalia,  alit  etiam  per  cutem,  &  corticem  tactu  fui 
latis  ambientis  concreti,  vel  rari  aquatilia,  &  terreftria: 
fecundam  vero  vitam  única  nutritione  alit,  fcilicet,  tactu 
fui  lactis  concreti,  vel  rarefacti  ambientis  per  cutem  cor- 
ticem, vel  fuperficiem,  quae  vicem  fubit  refpirationis.  Ita- 
qué  omnis  forma  vivens  primae  vitae,  continenter  fuggit 
ubera  matris,  tactu  cutis,  vel  corticis,  geminoque  ubere 
eius  lactatur  animal,  potu  rarius  infpiratione  crebrius. 

Hoc  lacte,  vel  chilo  radici  materiam  accretioni  praef- 
tat,  &  principio,  id  eft,  femini.  Itaqué  chilus  fuccus  radi- 
éis eft  á  Luna  nutrici  alens,  &agens,  omne  vegetabile. 
Ídem  numero:  femen  vero  eft  chilus  radiéis  organa  formse 
paternse  vegetabilis,  &  vitam  potentia  fecum  ferens  ap- 
tum  generare  idem  fpecie.  Utrumque  lac  Lunas  nutricis 
eft,  quod  fi  furculis  non  exit  idem  numero  auget,  fi  vero 
furculis  plantse,  vel  animalis  exit,  idem  fpecie  adminiculo 
Solis  generat.  Eodemque  chilo  Lunae  mifto  térra,  con- 
creto, &  raro,  quo  conftant  omnia,  generatio,  &  accretio 
fit.  Luna  materiam,  Sol  formam,  vitamque  fimul genera- 
tione  praeftat:  eft  namque  generatio  actio  Solis,  qua  forma 
orgánica  paterna  vegetabilis  cum  vita  creatur,  &  mate- 
rise,  vel  feminis  potentia  ad  actum  redditur.  Materia  eft 
chilus  Lunae,  quo  uno  eodem  accretionem  formae,  vege- 
tabili,  &  principia  fpeciei  praeftat.  Forma  vero,  eft  femi- 
nis, vel  materiae  potentia,  in  actum  á  Solé  cum  vita  re- 
dacta. Simulatque  forma,  &  vita  perficitur. 

Itaqué  Luna  materiam,  Sol  formam,  vitamque  mate- 
rias praeftat.  Ule  caufa  formalis,  haec  materiahs  exiftit: 
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&  ambo  generationem  perficiunt,  quae  materÍ3e,  &  formae 
cum  vita  coniunctio  eft.  Hi  coniuges  caufa  efficiens  ge- 
nerationum  praefentiae,  &.  corruptionum  abfentia  funt. 
Illa  principio,  &  accretioni  materiam  lacte  fuo  miniftrat, 
hic  vitam  fimulque  forman  principio  calore  fuo  praeftat, 
eandemque  vitam  calore  reficit.  Utrumque  patet,  illud  in 
vita,  &  forma  ovorum,  plantarum,  &  animalium.  Hoc  in 
paffere  fufcitato,  Cicadis,  Cocleis,  angulis,  lacertis,  & 
reptilium  genere,  nec  non  animalibus  abfentia  eius  femi- 
mortuis.  Ad  hoc  natura  ova  fabricavit,  ut  femen  avium, 
pifcium ,  &  infectorum  confervatum ,  Solis  prsefentiam 
fperaret. 

Ex  dictis  patet,  quam  pravé  antiqui  iudicarunt,  affir- 
mantes  potum  aquae  non  alere,  cum  Luna  non  folum 
lacte  fuo  concreto  epoto,  fed  etiam  raro,  refpiratione, 
ik.  ambiente  per  cutem,  vel  corticem  alimentum  praeftet, 
praecipuumque  alimentum  potus  fit.  Chilo  enim  aqueo 
afcendenti  mifto,  &  fimplici  nutritio  radiéis  fit,  aqueo  in- 
quam,  ut  lachrima,  ipfae  namque  lachrimas  chilus  afcen- 
dens  erat,  qui  taedio  cecidit.  Ideó  nutritioni  magis  reffert 
potus,  quám  cibus.  Nihilo  enim  alio  conftat  animal,  nifi 
lacte  Lunse  concreto,  &:  raro  mifto  térra,  &  fimplici,  qui- 
bus  materia  nutritur,  &  calore  Solis,  quo  forma,  vitaque 
fimul  durat,  fovetur,  &  alitur. 

De  creinentis,  &  decrementis  naturia,  ametría,  &  fimnietria 

Medícorum. 

Generatio,  accretio,  falus,  &  recta  actio,  corruptio,  mors, 
decretio,  morbus,  &  prava  actio,  cremento,  &  decre- 
mento Solis,  &;  Lunse  (qui  ipfa  natura  funt)  non  ame- 

tria, 
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tria,  &  finmetria,  quatuor  elementorum  fiunt:  dúo  enim 
tantum  funt  elementa,  fcilicet,  térra,  Ó:  aqua,  cseteroc 
fpherDe,  vel  elementa  qu3C  multa  funt,  omnia  (ut  ipfe  aer) 
diáfana,  &  locum  cedentia  (patet  viffui  in  ftellis  errati- 
cis,  &  motu  aftrorum    proprio).  Omnia  ab  aqua  matre 
orta,  amica,  &  commutabilia  (non  contraria)  hoc  tantum 
illis   converfione   accidit,   quod  furfum   formam    rariori, 
&  agiliori,  locum  fublimiori  commutant,  ufque  ad  ulti- 
mum  orbem.  Et  é  contra  deorfum,  formam  denfiori,  lo- 
cum inferiori  permutant,  ufque  ad  aquam,  quae  ultra  pa- 
tebit.  Hic  ignis  depopulator,  &:  vorax  contrarius  naturae, 
ab  elemento  diftans,  &  eius  flamma  afcendens   (quae  va- 
por ardens  eft)  decepit  antiquos,  ut  temperamentis,  & 
ametriis  omnia  confunderent.  Cum  hic  minime  in  miftis 
fit,  fed  calor  Solis  patris,  &  Lunae  matris  chilus,  vel  lac 
térra  miftum,  &.fimplex.  Huius  lactis  cremento,  quacum- 
que  radice  accretio  falus,  ^  recta  actio,  huius  lactis  de- 
cremento, decretio  macies,  morbus,  &  prava  actio  non 
ametría,  <!s:  finmetria  fit.   Omnes  enim  formae  viventes, 
primse  vitae  crementa,  &  decrementa  paterna  dicta  fe- 
quuntur.    Quorfum  ametrise,  &  temperamenta  quatuor 
elementorum,  cum  dúo  fint,  &  nihil  fit  in  mifto,  nifi  ca- 
lor patris  forma,  vitaque  paterna,  &  Lunse  nutricis  chilus 
miftus  térra,  concretus,  &  rarus,  quae  univerfalis  materia 
eft,  qua  principia,  id  eft,  femina  generationum  conftant, 
<!^  accretiones  fiunt?  Quorfum  ametriae  cum  omnis  forma 
vegetabilis,  crementa  ftatus,  &  decrementa,  duphcemque 
motum  parentum  Solis,  &  Lunse,  accretione  ftatu,  &  de- 
cretione  duplici  motu  veftigia  paterna  omnino  fequantur: 
cum  accretio,  6:  decretio  chili  cuiufcumque  radiéis,   & 
medullae,    cum. crementa  duorum  uberum  eius,   id  eft, 
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aquae  marium,  &  aeris  gemini  ambientis  accretionem, 
6l  decretionem  maternam  fapiant,&tanquam  umbra  illam 
fequantur,  &  utraque  quotidie  ad  fenfum  pateant.  Quor- 
fum  ametría,  cum  accretio,  &  vegetatio  falus  fit,  decretio 
vero,  &;  macies',  morbus  fit.  Illa  chilo  Lunas  fubfiftenti 
crefcente  furfum,  &  afcendente,  non  temperamento,  hic 
eodem  chilo  quantumvis  temperatifsimo  decrefcente,  vel 
cadente  deorfum,  non  ametría  fiat?  ipfique  medici  fa- 
pientes,  diedus  criticis  morborum,  crementa  Lunse  obfer- 
vent,  &  ipfa  mors  decrementa  noctis,  &  maris  obfervat, 
valetudoque  infirmorum,  cum  omnia  motum  parentum  du- 
plicem  imitentur,  &  circulo  vitam  peragant?  cum  etiam 
eundem  modum  accretionis,  &  decretionis,  eiufque  vefti- 
gia  materna  illa  tria,  lapis  fenites,  oculus  felis,  macula 
panterse,  omninó  fequantur.  Quibus  patet,  quód  falutem 
accretio  lactis  Lunse  morbum  decretio  facit.  Incipiunt 
autem  ab  ortu  crementa  maiora,  &  longiora,  finiunt, 
morte  naturali  minora,  &  breviora.  Patet  etiam,  quód 
generatio,  accretio,  falus,  recta  actio,  voluptas,  &  vita 
fuavis,  parentum  cremento,  caeterifque  crementis,  non 
temperamento,  corruptio  decretio  macies  morbus,  prava 
actio,  dolor,  &  vita  triftis,  parentum  decremento,  caete- 
rifque  non  intemperie  elementorum  fit.  Evidentes,  &  ve- 
ras caufas  reliquerunt,  ocultas,  &  faifas  divinarunt. 

De  natura. 

Ex  dictis  patet,  quod  totus  ipfe  mundus  conditoris  infi- 
nita prudentia  factus,  natura  eft,  fed  praecipué  Sol, 
&  Luna.  Sol  genitor  pater  rerum  naturalium  (omitto  ho- 
minem  opus  divinum)  prsefentia  radiorum  directa,  femini 
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vitam,  formamque  paternam  praeftat ,  femine  autem  orba, 
ipfe  folus  pater  activus  vivificat ,  &  materiae ,  quae  virtute 
femen  habet,  femper  eandem  formam  ,  vitamque  praeftat, 
non  privatione  electam.  Luna  mater  principio  materiam, 
&  accretionem  praeftat  lacte  gemino,  id  eft,  gemino  am- 
biente concreto  mifto  térra,  &  fimplici,  &  raro  interius, 
&  exterius.  Terra  vel  animal  parit. 

Itaqué  generatio  eft  actio  Solis  qua  feminis,  vel  mate- 
riae  potentiaj  ad  actum  redditur,  &.  forma  orgánica  vege- 
tabilis  cum  vita  creatur,  hoc  munus,  Soli  patri  conditor 
dedit,  Lunse  nutrici  minifterium  materiae,  &  nutricationis 
mandavit.  Hoc  faciunt  praefentia  radiorum  directa,  ab- 
fentia  contrarium,  ad  hoc  Luna  nutrix,  lacte  fuo  concreto, 
&  raro,  rariori,  &  rarifsimo,  cuneta  implevit,  ut  cuneta 
aleret,  beneficio  etiam  ambientis:  non  ut  quatuor  ele- 
menta forent  contraria,  omnia  enim  lac  Lunae  funt,  ab 
una  matre  orta,  amica,  &  commutabilia,  diafana,  & 
locunt  cedentia,  ut  nuper  diximus.  Hi  coniuges  materiae, 
&  formae  parentes  funt,  ille  formam  vitamque  paternam 
praeftat  haec  chilum,  vel  materiam  gemino  ubere,  hoc 
eft,  gemino  ambiente  principio,  &  accretioni  miniftrat, 
ambos  actione  fuá  iniuria  defraudarunt ,  pafsivis,  &c  non 
entibus,  actionem,  motis,  &  non  moventibus  motionem 
dederunt.  Hi  funt  ipfa  natura  máxime  ore  omnium  nomi- 
nata,  fed  minimé  cognita.  Hoc  principium  motus,  quod 
omnes  fomniant.  li  funt  principia  rerum  naturalium  non 
materia,  forma,  &  privatio.  Sol  caufa  formaHs,  ut  vir, 
Luna  materialis,  ut  foemina  exiftit,  &  ambo  generatio- 
nem  perficiunt,  quae  materiae,  &  formae  cum  vita  co- 
niunctio  eft,  ut  alibi  diximus.  Haec  principia  generationes 
praefentia,  corruptiones  abfentia  faciunt.  Haec  crementis 
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fuas  formas  ad  ftatum  perfectionem ,  vel  maturitatem, 
híEc  decrementis  temporis,  &  feminis  (cum  accidentia 
.defunt)  ad  corruptionem  invehunt.  Rurfus  hsec  praefentia 
accretionem ,  &  falutem  formis,  abfentia  vero  decretio- 
nem  maciem  morbos ,  &  mortem  motu  proprio  advenunt. 
Non  ametría  non  temperamento  elementorum,  quo  om- 
nia  intemperarunt:  cum  nihil  fit  in  mifto,  nifi  térra,  & 
lac  gemini  uberis  (hoc  eft  gemini  ambientis)  Lunse  ma- 
tris,  &  calor  Solis  patris,  Horum  miftione  vera  quid 
quintum  refultat  immutabile  nulla  insequalitate  perma- 
nente, nifi  ea,  quam  ipfa  natura.  Luna  mater,  ,&  Sol 
pater  habent,  Luna  frígida,  &  húmida,  cerebrum  frigi- 
dum,  &  humidum  fuo  lacte,  Sol  calidus,  &  ficcus  calorem 
trium  prunarum,  totumque  nativum  fuo  calore  conftituit. 
Eademque  oppofitione  paterna  utuntur  cerebrum,  &  cor, 
confonantiamque  faciunt  oppofitione.  Ab  hac  controver- 
fia  paterna  omnes  morbi,  &  dolores  decremento  (qui  á 
cerebro  ortum  habent,  &  ahbi  fentiuntur)  non  ametría 
elementorum  fiunt.  Huius  lactís  materní,  &  caloris  pa- 
terní  cremento,  generatio,  &  quacumque  radice  accretio, 
&.  falus,  huius  lactís,  &  caloris  parentum  decremento, 
decretío  morbus,  &  corruptio,  non  ametría  elementorum, 
ut  diximus,  fit.  Hoc  allucínatur  Ariftot.  cum  ait  Sol, 
&  homo  generant  hominem ,  &  cum  mundum  contiguum 
effe  fuperioribus  lationibus,  ut  inde  tota  virtus  eius  gu- 
bernetur.  Hoc  confusé  fomniant  aftrologi,  cum  dimidium 
operationis  coelí  Lunse  tríbuunt.  Quos  faifa  philofophia 
maiorum  ab  errare  fecit,  quorfum  tot  ambages  obfcuri 
materise  formse ,  &  privationís  ?  tot  anfractus  dífficiles,  tot 
controverfiae ,  &  quseftiones  infrugiferse ,  quibus  mundum 
deceperunt  ?  quorfum  non  enti  actionem  daré,  &  materise 
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appetentium  privationis,  cum  appetentia  privationis  non 
nifi  rationis  curfu  fiat?  certé  privatio  intellectus  fuit. 
Evidentem  ,  &  veram  naturam  reliquerunt,  ocultam,  & 
falfam  divinarunt.  Vides  (mi  Doctor)  phifim  rerum  natu- 
ralium,  claram  vero,  &  naturae  confonam.  Nihil  (mihi 
crede)  in  natura  difficile  cognitu  eft,  nifi  principiis  erra- 
tum  fit.  Vides  uti  cuneta  errore  plena  fint,  vides  quot 
errores,  unum  in  principio  confequuti  funt.  Aperiat  mun- 
dus  oculos  fuos,  &  fefe  deceptum  cognofcat. 

Doctor.  Vide  quid  dicas  Antonii,  parcius  ifta  viris, 
tam  audacter,  tot  fapientium  fententiam,  affirmantium 
quatuor  elementa,  &  eorum  ametriam,  unus  paftor  def- 
truere  vis? 

Anthonius.  Non  haec  Paftor,  fed  ipfa  veritas,  ipfaque 
natura  evidentiis  prsedicat.  Vides  enim  oculis  crementum 
praefentise  Solis,  &  in  hoc  generationes,  formas,  vitafque 
fimul  denuó  datas,  herbarum,  plantarum,  ovorum,  &  ani- 
malium:  oculis  etiam  cernis  vitam  reptilium  femimortuam 
fufcitatam,  laetam,  nitidamque  vernare,  &  eius  abfentia 
horum  contraria  fieri.  Vides  crementum  Lunse  aCcretio- 
nem,  Isetitiam,  &  falutem  vegetabilium  faceré,  auctio- 
nemque  chili,  id  eft,  eius  lactis  vegetantis,  in  quacumque 
radice  vívente,  quae  falus  eft.  Vides  eiufdem  Lunse  matris 
defectionem,  vegetabilium  decretionem,  triftitiam,  ma- 
ciem,  minutionemque  lactis  eius  radicibus  faceré,  quod 
morbus  facit.  Vides  falutem ,  &  morbum  veftigiaparentum 
fequentes  idem  obfervare,  eodemque  confiftere,  illam 
fcilicet  augmento,  hunc  vero  diminutione,  &  macie.  Eo- 
dem  enim  quo  conftant,  vita  fcilicet,  formaque  calore 
patris  confervatur.  Materia,  &  accretio  lacte,  vel  chilo 
matris  alitur,   parentumque    motum,  &  naturam  omnis 
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radix  vegetabilis  fervat,  crefcit,  &  augetur  chilo  afcen- 
dente  quod  falus  eft,  decrefcit,  &  macrefcit  chilo  cadente, 
quod  morbus  eft:  &  hoc  etiam  violento,  &  proprio  motu. 
Elementa  vero  quatuor,  &  eorum  ametriam,  vel  fimme- 
triam,  nunquam  vidifti.  Multi  autem,  aut  unus  dixerit, 
parum  refert,  unus  enim  primus,  erroris  principium  dedit, 
cseteri  eum  fequuti  funt.  Accidit  illis  quod  gregi  capra- 
rum,  quarum  fi  forte  una  prima  aberravit,  faltumque  in 
praecipicium  fecit,  totus  grex  illam  primam  fequuta,  ultro 
fefe  eodem  faltu  prsecipitat. 

De  caufis  mortis ,  &  vites  primes. 

Ab  his  parentibus  genita,  multae  aliae  (prseter  naturales) 
caufas  infeftant,  quae  eundem  decrementum  faciunt 
violenter,  quas  iam  diximus  in  coloquio,  hic  tamen  com- 
pendióse repetere  decet.  Caufse  mortis  violentae  hominis, 
funt  affectus  animoe,  &  contraria  ibi  dicta  fenfitivse,  6¿ 
vegetativ3e.  Caufae  autem  vitse  funt  tres  columnae  falutis 
humanse,  &  oppofita  contrariis.  Animal  vero,  &  planta, 
quae  fenfitivae,  &  vegetativae  funt  patiuntur.  Ab  illo  repe- 
te.  Nunc  caufas  mortis  naturalis,  &  fenecte  compendio 
collectas  audi. 

Cum  húmido  radicali,  fomnus,  guftus,  femen,  vel 
fuccus  vegetationis,  virtutes  naturales,  ftabilitas  piae 
matris,  &  vegetatio,  confonantiam  faciunt  diminutione: 
fit  autem  minutio  humidi  nativi  motu  proprio  decremen- 
tis  naturalibus  temporis  ,  &  feminis,  cum  violenta  defunt: 
contra  vero  crefcit  infirmitas  piae  matris,  ideó  fenex  magis 
fedet,  &  magis  irafcitur  (tres  enim  columnae  languidiores 
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fiunt)  crefcunt  actiones  animse,  &  affectus,  duricies,  & 
fíccitas  medullae,  membranarum ,  nervorum ,  cranei,  & 
cutis,  ideo  fenecta  advenit,  &  mors  naturalis.  Adde  quod 
radix  deficata  maiori  humectatione  indiget,  ideó  bibitur, 
&  comeditur  magis,  fed  quia  minuitur  atractiva,  caeterae- 
que  virtutes  naturales,  utroque  finu  exenteratur  minus 
alimentum,  &  crefcunt  excrementa,  quia  debilis  atractiva 
tardius,  &  non  omninó  mutat  formam  cibi,  alitque  minus, 
quod  contra  fit  in  iuventa,  nam  fortis  atractiva  atrahendo 
totum  fuccum ,  vel  chilum  Lunae ,  relinquendo  folam  te- 
rram  importunam,  &  immutabilem  citifsimé  mutat  for- 
mam cibi,  alitque  magis.  Hae  funt  caufae  non  quas  Ariftot. 
affert  de  iuventute,  &  fenectute,  vita,  &  morte.  Ubi 
funt,  qui  nuUam  evidentem  caufam  praeter  experimentum 
mortis  naturalis  affirmarunt? 


De  parte  principe  caufa  durationis  vitce. 

Nunc  de  parte  principe  caufa  durationis  vitse  agendum. 
Quanquam  omnes  particulae  corporis  confonantiam 
faciunt  durite,  &  ficcitate,  tamen  cutis  principatum  ob- 
tinet,  ob  munus  fuum  quem  exercet  vegetationis  praeci- 
puum  quod  á  vértice  incipit,  de  ea  breviter,  &  compen- 
dióse audi. 

Cutis  eft  membrana  cuius  principium  a  radice  tegens, 
&  vegetans  omne  vivens,  hominem,  animal,  plantam,  fed 
in  hac  cortex  nominatur ,  incipit  autem  in  animali  á  ver- 
tice,  in  planta  vero  a  radice.  Quae  hanc  mutant  vivaciora 
funt,  teñera  enim,  &  húmida  cute  in  illis,  in  his  vero  cor- 
tice,   vegetatio   alimenti,  &  ambientis  durat,  ficca  vero 
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contra  (&  hoc  eft  beneficium  Balnei,  &  Aurorze)  ideó 
animalia  quae  cutem  mutant,  ut  ferpentes,  vel  quae  vetere 
ficca  adhíErente  cruftas  faciunt  impenetrabiles ,  &  plan- 
ta?, qu3e  corticem  mutant,  ut  vitis  granatus,  vel  quse  vetere 
ficca  adhserente  cruftas  divifas  in  trunco  faciunt,  ut  pinus, 
illex,  longevas  funt:  (ideó  qui  multum  vixerunt,  cutem 
puftulis  mutaverunt,  dentefque,  iterum  renati  funt)  in 
alus  vero,  quse  non  mutant  corticem,  iterum  pullulant  á 
radice  furculi  novo  cortice,  utficus,  fie  vegetatio  humidi 
nativi  durat  in  plantis,  quse  longitudinem  vitae  habent. 
Alitur  enim  omne  humidum  nativum,  duratque  adventi- 
cio alimento  cibi,  potus,  &  ambientis,  ideó  non  ubique 
terrarum  eadem  duratio  vitae.  Adde  quód  nullis  decre- 
mentis,  praeterea  quae  funt  vegetativae,  afficiuntur.  Am- 
plius,  nullo  errore  alimentum  fumunt  á  natura  matre 
doctse,  humidumque  nativum,  non  totum  in  ortu  (ut  in 
animali)  fed  fuccefsione  temporis  natura  mater,  ubi  per- 
manent  miniftrat,  nec  violentisnovercse  abfumitur.  Radi- 
ces  enim  á  natura  matre  femper  foventur,  quas  etiam  á 
calore,  &  frigore,  tuta  eft,  nec  locum,  nec  ambientem, 
nec  alimentum  mutant,  nec  radicem,  ut  animalia  quae 
umbilicum  naturse  matris,  ore,  vel  potius  cerebro  no  ver- 
cae  commutant.  Cuius  commiffuris  pullulat  chilus,  ut 
planta  nodis. 

Hse  funt  caufae,  non  quas  Ariftot.  &  medici  afferunt 
longitudinis,  &  brevitatis  vitae. 

Quo  autem  pacto  fiant  morbi,  &  falus,  fatis  in  dialo- 
go patet.  Nunc  de  parte  principe  caufa  morborum  ,  &  fa- 
lutis  humanae  dicamus  oportet,  haec  eft  pia  mater.  De  ea 
audi  breviter,  &  compendióse,  in  qua  feré  tota  natura 
hominis  includitur. 

De 
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De  pia  inatre ,  príncipe  caufa  morborum,  &>  falutis. 

In  omni  morbo  eft  cafus  pise  matris,  fpiritus,  &  illius 
fucci  albi,  vel  chili  Lunse,  qui  cadens  deorfum  diffe- 
rentia  loci  multes  facit  morbos,  fit  enim  vitiofum  cadendo, 
quod  afcendebat,  ceffatque  vegetatio  cutis  furfum,  quae 
falutem  facit,  hoc  largius,  &  parcius,  á  lachrymis  pueri, 
ufque  ad  apoplexiam  mortiferam. 

In  omni  falute  eft  elevatio  piaí  matris,  &  illius  chili, 
vel  fucci  liquidi  miniftratio  furfum  elevatse  tactu,  quod 
enim  cadebat  deorfum  praeter  naturam,  idem  afcendens 
furfum  fecundum  naturam  per  craneum,  &  commiffuras 
vegetationem  cutis,  &  unam  falutem  facit,  ceffantque. 
morbi.  Ut  folia  plantarum  falute  eriguntur,  morbo  mar- 
cefcunt,  &  deprimuntur. 

Praecipuum  inftrumentum  animae,  eft  pia  mater,  quo 
actiones  fuas,  tam  naturales,  quam  animales  exercet:  eft 
quafi  munus  animae,  hanc  movet  omni  difcordia,  &  affec- 
tu,  motuque  eius  ceffat  vegetatio  cutis  furfum. 

In  motu,  vel  quiete  piae  matris,  erectione,  vel  eleva- 
tione  concuffu,  deiectione,  aut  deprefsione,  factis  ab 
anima,  confiftit  omnis  motus  animae,  affectus,  vel  per- 
turbationes,  mutationes,  vel  alterationes,  falus,  &  morbus, 
vita,  &  mors:  laetis,  &  falute  elevatur,  triftibus,  &  morbo 
cadit  largius,  &  parcius.  Efta  es  la  caufa  interna^  que  bu/can 
los  Autores,  efte  es  el  fon  á  cuya  confonancia  el  hombre  fe 
mueve,  bayla,  y  hace  fus  mudanzas,  no  entendido,  ni  conocido. 

Quo  magis  activa  eft  anima,  eo  valentius  movet  affec- 
tus, ut  amorem,  iram,  tsedium,  magis  amat,  magis  iraf- 
citur,  magis  taedet,  magis  cupit,  magis  gaudet:  hoc  eft 
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quod  Plato  tetigit  dicens,  quód  fi  anima  corpore  potentior 
eft,  &c.  hoc  fit,  quia  magis  movet  manum  fuam  piam 
matrem. 

Cum  morbus  ab  affectu  animse  eft  (quod  utplurimum 
accidit)  omnem  fruftratur  medicinam,  quiapia  mater  non 
quiefcit,  nec  elevata  munus  fuum  exercet.  Ideó  medicus 
prius  componet  animam  verbis  bonse  fpei,  &  opere,  curas 
tollet,  metus,  triftitias,  taedia,  quamlibet  poenitentiam,  & 
omnem  animae  difcordiam  fedabit,  fpes  raras,  &  defideria 
certa  faciet:  cogetque  infirmum,  ut  ea  fcribat,  &  reponat, 
&  fervet  oportuno  tempori,  ut  iratus  vindictam.  Hará  una 
pregunta  el  Medico  al  enfermo,  qual  e/tima  mas,  fu  vida,  b  lo 
que  alli  fe  aventura,  o  pierde,  y  convencerlo  ha  con  las  razo- 
nes delfegundo  remedio,  en  el  titulo  quinto,  cum  autem  ani- 
mam compofitam,  contentamque  infpexerit,  tune  veris 
medicamentis  utatur. 

Cum  medicamenta  iubantia  non  iubant,  intellige 
affectu  animae  piam  matrem  deiectam  effe,  ultima  ancora 
tibi  erit  animae  compofitio  verbis,  optimum  enim  medi- 
camentum  verba. 

Ut  breviter  dicam  morbum  cafus,  vel  deiectio,  fa- 
lutem,  elevatio  piae  matris  facit,  tactu  enim  illius  fit 
vegetatio  cutis  furfum. 

Omnis  affectus,  vel  perturbatio  animae,  eft  motus,  vel 
concufsio  piae  matris,  facta  ab  anima,  hoc  eft  quod  Plato 
dixit,  intrinfecus  quatiens  langoribus  implet.  Movetur, 
cadit,  aut  deprimitur  largius,  parciufvé  extenfione  multa, 
cui  confonant  morbi,  parvo  affectu  movetur  fine  morbo 
fenfibili,  fed  eructatione,  fufpiriis,  lachrymis,  emunctione, 
excreatione,  vel  fputo  peractis  elevatur,  miniftratque  fur- 
fum, quod  cadebat,  &  fit  falus.  Magno  affectu  cadit,  & 
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facit  morbos  loci  differentia,  fi  omnino  deprimitur  facit 
mortem. 

Magno  cafu  pise  matris,  &  fucci  eius  vegetantis,  non 
ultra  fe  elevante  ad  vegetationem  cutis  furfum,  venit  def- 
peratio,  &  rabies. 

Quod  illi  fortis  natura,  aut  firma  valetudo  omni.a, 
contemnens,  huic  vero  debilis,  &  valetudinaria  fit,  in  hoc 
differt,  quod  illi  firma,  &  ftabilis  permanet  pia  mater  fine 
motu,  huic  vero  facilé  movetur  cadit,  aut  deprimitur.  Illi 
funt  duri,  ii  vero  fáciles,  ille  terreftres,  ii  vero  aerei,  illi 
tardi  ingenio,  ii  vero  ingeniofi,  illi  crudeles,  hi  vero  be- 
nigni,  illis  accidit  defperatio,  his  vero  mors  repentina, 
vel  morbus  poft  peracto  defluxu  elevatio,  &  falus  diffici- 
lius  enim  in  illis,  quod  cecidit  terreum  elevatur.  His 
potentior  anima  intrinfecus  quatiens. 

Affectus  animae  fpecie  inviffa,  &  cum  his  fames,  dolor, 
labor,  frigus,  &  quae  fenfui  difplicent,  violenter,  &  per  fe 
faciunt  concufsionem,  vel  deiectionem  piae,  matris  (quod 
enim  dolor,  &  voluptas  fenfui,  hoc  bonum,  &  malum  ani- 
mge  eft)  &  per  accidens  fuccum  vitiofum  cadendo,  quod 
afcendebat.  Caetera  contraria,  ut  venus,  otium,  plenitudo, 
venenum,  mala  qualitas  alimenti,  fafcinatio,  &c.  Faciunt 
per  fe  fuccum  caducum,  &  vitiofum  varié,  per  accidens 
vero  deiectionem  piae  matris  defcendit  enim  defcendente 
medulla,  defcenditque  medulla  defcendente  fucco,  vel 
minuto,  ut  tabula  fupernatans  aqua,  huius  cremento  af- 
cendit,  decremento  defcendit. 

In  morbis  cutis  vitium  eft  fucci  radiéis  ab  alimento, 
vel  plenitudine,  vel  otio,  non  caffus  piae  matris,  accidunt 
enim  fine  affectu,  &  fine  motu  piae  matris  (nam  firma, 
&  ítabilis  expelit  furfum  ad  cutem)  laetis,  divitibus,  &  forti 
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naturse.  De/de  la  comezón  del  cuero,  y  fama,  hafta  la  hidro- 
pefia.  Curabis  eos  dieta  coenae,  &  potus,  mundificatione, 
&  confortatione  cerebri,  &  ventriculi. 

Omne  repentinum,  &  improvifum  movet  piam  ma- 
trem:  ideo  inimicum  naturae,  ideó  deliquium  animse  facit, 
ut  in  quolibet  repentino  metu,  vel  lapfu,  tune  piam  ele- 
vabis  matrem. 

Quo  maior  eft  fenecta,  eo  magis  debilitatur  ftabilitas 
piae  matris,  &  vegetatio  cutis  furfum,  ideó  parvo  affectu 
moriuntur,  &  magis  indigent  his,  quae  illam  elevant,  & 
crementum  faciunt. 

Cum  elevationem  piae  matris,  &  fimui  atractionem 
mali  fucci,  vel  revulfionem  morbi  ad  cutem  faceré  volue- 
ris,  prsecedente  vomitu,  &  ventriculi  confortatione,  cere- 
bri mundificatione,  totius  cutis  humectatione  fucco  carnis, 
deinde  vino  utere  ventofis  ficcis  in  vértice,  appone  lapides 
atractivos,  ut  magnetem,  ambra,  gummi,  vel  alia  huius 
virtutis,  fuccum  capitis  arietini  tepidum,  vel  eiufdem  car- 
nis affae,  vinum  etiam,  odorem  bonum,  umbram  populi, 
&  fontem  factitiam,  adde  muficam,  verba  bonae  fpei,  & 
Isetitiae,  ore  vero  aquam  fmilacis  indicse,  confortativa  ce- 
rebri, &  cordialia,  pedum  calfactionem,  epatis  unctionem, 
totius  verticis  fricationem,  vel  extenfionem  unguibus,  & 
manu,  vel  pectine. 

In  omni  morbo  (excepta  cute)  eft  cafus,  vel  deiectio 
.  piae  matris,  ideó  cum  elevatione,  &  atractione  dicta  iftius, 
qu3e  laetitia,  &  fpe  bonae  praecipué  fit,  mundificatione,  & 
confortatione  cerebri,  &  ventriculi,  infanabiles  morbos 
curare  poteris,  ut  apoplexiam,  rabiem,  defperationem^ 
dementiam,  fudore  iubante. 

Haec  eadem  elevatio,  poft  purgationem  in  declinatio- 
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ne  morbi,  cum  falus  retardatur,  &  guftus,  &  lentis  morbis 
fine  febre  proderit:  ut  radix  acceptationem  faciat,  &  mu- 
nus  fuum  exerceat  vegetationis. 

Potio,  &  infpiratio  longa  iubant  elevationem  pise 
matris. 

Cum  poft  morbum  fit  pruritus  in  fuperiori  parte  ca- 
pitis,  tune  elevata  pia  mater  tactu  facit  vegetationem 
cutis  furfum  pullulat  vértex,  advenit  falus. 

Linteum  lineum  in  vértice  mundum,  &  túnica  interior 
linea  munda,  &  humectatio  cutis  vino  albo  óptimo,  iubant 
hanc  elevationem,  &  vegetationem  cutis. 

Infpiratio  aeris  mundi  elevat  piam  matrem,  ad  vege- 
tationem cutis  furfum,  &:  detrudit  calorem  cordis,  ut  cal- 
faciat  ventriculum. 

Ofcitatio,  eft  recuperatio  fpiritus,  qui  parvo  affectu 
cecidit,  &  iubat  elevationem  pise  matris. 

Si  ad  haec  ftudia  animum  convertis,  relicto  iecore  (cui 
noxae  etiam  ab  hac  radice)  fortunatis  periculis  normam 
obviandi  morbis  invenies:  homoque  fie  vita  gaudebit, 
ufque  ad  mortem  naturalem,  quae  tefte  Platone,  cum 
voluptate  fit.  Si  ad  haec  ftudia  ille  fapientia  floridus  Va- 
llis  Doctor  Medicus  Regius,  animum  convertit,  non  folum 
controverfias,  fed  totam  denuo  poterit  componere  medi- 
cinam.  Reliqua  naturae  hominis  in  dialogis  dicta  funt. 

Itaqué  generatio,  &.  dúplex  vita  formarum  miftarum, 
&  utriufque  vitae  dúplex  mors,  nec  non  earum  durationes, 

&  morbi,  in  hunc  modum  fefe  habent.  Nunc  de 

vita,  &  morte,  morbo,  &  fanitate,  formarum 
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De  vita,  &-  inorte,  morbo,  S'  fanitate  formarum  fimpliciiim. 

Sicut  formae  miftse  falute,  &  morbis  afficiuntur,  de  qui- 
bus  iam  diximus,  &  fieri  cafu,  vel  decremento  lactis, 
vel  fucci  vegetantis  Lunae  matris  materiam  accretioni 
dantis.  Ita,  &  formse  fimplices  eternae,  hoc  eft,  elementa 
(materia  formarum  miftarum)  falutem,  &  morbos  patiun- 
tur,  illa  actionem  rectam,  his  depravatam  exercent,  fed 
in  his  falus,  fimmetria,  vel  temperamentum  eft,  morbus 
vero,  mala  qualitas,  vel  ametria  qualitatum:  fimplices 
enim  funt,  nec  chilo  accretionem  fufcipiunt,  nec  mors  ea 
occupat,  ob  mutuam  inter  fe  generationem.  Mors  eorum 
mutatio  formae  eft,  quam  iterum  induunt,  ideó  expertia 
mortis  funt,  &  aeterna,  nec  accretionem,  nec  diminutionem 
pati  poffunt,  quae  non  transformatione  mutua  compenfe- 
tur.  Nec  minima  pars  eorum  in  nihilum  redigi  poteft, 
nam  etfi  morte  prima,  formae  miftse  actio  vitze  perit, 
fecunda  vero  morte  forma  perit,  tamen  materia  nequá- 
quam, fed  aliam  formam  fubit,  fcilicet  elementi:  difcordia 
enim  calor,  &  vita  patris  perit,  materia  vero  hoc  eft,  lac 
Lunas  refugit  in  ubera  fuá  exalatione,  importuna  térra 
manet  nulla  diminutione.  Et  ita  materia  seterna  eft,  quia 
corruptio  unius  generatio  eft  alterius. 

Vita  eorum  motus  eft,  fuapte  natura  moventur,  nihil 
de  vita  prima  praeter  motum  habent,  fecunda  vita  fruun- 
tur,  fine  morte.  Omnes  fpherae  (dempta  térra)  motu  vi- 
vunt ,  quiete  infirmantur,  &  moriuntur,  hoc  eft  forma 
corrumpitur.  Itaqué  motus  circularis  non  folum  ad  vitam 
priman  formarum  miftarum,  fed  etiam  ad  vitam  fecun- 
dam  formarum  timplicium  factus  eft. 
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Terra  infirmatur,  ceffatque  eius  actio  recta,  ficcita- 
te,  &  frigore,  falutem,  &  actionem  rectam  tuetur,  chilo 
mundi,  aqua,  ik  aere.  Solé,  &:  Luna. 

Aqua  contrahit  morbos  á  térra,  grofsiciei ,  gravitatis, 
ficcitatis,  venenofae  qualitatis,  á  frigore,  &  ambiente  vi- 
tam,  á  calore  ignis,  vel  Solis  mortem,  id  eft  formae  mu- 
tationem.  Generationem  trahit  ab  aere  filio,  &  falutem 
raritatis ,  &  levitatis.  A  Luna  humiditatem,  &  frigidita- 
tem,  á  motu  falutem,  raritatem,  &  frigiditatem ,  aquiete 
grofsiciem,  putredinem,  &  mortem.  Quibus  morbis  ene- 
cat  formas,  primse,  &  fecundae  vitse  quarum  ambiens  eft 
refpiratione,  vel  potu. 

Aer  facilioris  mutationis  generationem  trahit,  ab  aqua 
matre,  alimentum,  &  falutem,  fcilicet  frigiditatem,  & 
humiditatem.  A  Solé  caliditatem,  &  ficcitatem  (nam 
magnus  catarrus ,  quem  potius  peftem  nominabis,  á 
combuftione  aeris  evenit  contagio  refpirationis,  quod 
faepé  diximus.)  Alias  bonas,&  malas  qualitates,  ab  aqua, 
vel  térra,  &  eius  plantis  tranfitu  induit,  adeó  enim  facilis 
mutationis  eft,  ut  fuá  relicta  natura,  alienam  induat  lu- 
bens,  á  Luna  crementum,  a  motu  trahit  vitam  raritatem, 
&  frigiditatem,  a  quiete,  grofsiciem  putredinem,  &  mor- 
tem: quibus  morbis  enecat  formas  primae,  &  fecunda; 
vitae,  quarum  ambiens  eft,  refpiratione,  vel  potu. 

Sphera  ignis,  vel  potius  ether,  quae  aer  rarior,  & 
agilior  eft,  generationem  trahit  ab  aere  parte  grofsiciem, 
&  alimentum.  A  coelo  raritatem,  &  agilitatem,  a  motu 
vitam,  á  quiete  mortem. 

Ether  (hoc  eft  aer  rarior)  ab  aere  trahit  generatio- 
nem grofsiciem,  &  alimentum.  Raritatem,  &  agilitatem 
á  coelo  primo ,  fecundum  coelum  á  primo ,  &  tertio,  eodem 
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ordine  obfervato,  &  fíe  ulterius,  ufque  ad  ultimum  or- 
bem,  qui  motum  habent,  fuas  patiuntur  ametrías,  & 
morbos  nobis  ignotos.  Itaqué  omnes  fpherae  (ut  ipfe  aer) 
chilo  mundi  conftant  implentur,  &  aluntur,  morbis,  & 
falute  afficiuntur,  illis  actionem  pravam,  hac  rectam  prsef- 
tant,  ob  hsec  bona,  &  mala  influentia  in  formas  inferas 
advenit. 

De  alimento  forinariim  fimpiicium. 

Aqua,  lac  Lunse,  chilus,  &alimentum  mundi  afcenfum 
arripuit,  non  folum  ad  irrigationem ,  &  nutricatio- 
nem  formarum  miftarum  totius  rotunditatis  terrse,  fed  ut 
totum  mundum  impleret ,  &  aleret  fuá  propagatione,  fci- 
licet,  aere  raro,  rariori,  &  rarifsimo,  hoc  eft  ethere  coelo 
(&  hoc  vario)  &  ficut  quodlibet  ambiens,  vel  fphera  lacte 
Lunse  nutricis  conftat,  omnifque  vita  prima  ab  ambiente 
nutritur,  &  alitur  duplici  nutritione,  beneficioque  am- 
bientis  durat  fecunda  vita  formarum  miftarum,  fie  quo- 
que,  &.  fecunda  vita  formarum  fimplicium  ab  ambiente 
lacte  Luncc  nutritur,  &  alitur.  Ad  hoc  plenitudo  totius 
mundi,  non  ut  nihil  vacuum  in  natura  effet,  nec  ut 
quatuor  elementa  contraria,  fed  ut  Luna  mater  nutriens 
tactu  fui  lactis  ambientis,  &  eius  duplici  officio  cuneta 
nutriret.  Ad  hoc  Luna  lacte  fuo  cuneta  implevit,  ut  cune- 
ta aleret,  non  ut  quatuor  elementorum  temperamenta 
mifta  componerent:  &ut  hoc  medio  contigua  effentomnia, 
fruique  tactu  reciproca  influentia  poffent. 

Itaqué  omnis  fphera  (exceptis  duabus,  quae  omnia 
funt )  ab  ambiente  inferiori,  qua  conftat  alimentum  fufei- 
pit,  ut  aer  ab  aqua,   ether,   id   eft   aer  rarior  ab  aere, 
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duratque  hic  ordo  ufque  ad  ultimum  orbem,  fiquidem 
ordo  raritatis,  levitatis,  agilitatis,  &  motus  ordinem  loci 
fequitur.  Adde,  quód  Luna  dividit  actionem  fuam  me- 
diam  fuperis ,  mediam  inferís  partitur.  Dimiduum  autem 
actionis  fuperioris  Lunae  furfum  in  fuperna  fruftrá  fieri, 
ratio  non  patitur,  fed  ut  actionis  Solis  in  fuperna  non  ni- 
hil  cognofcitur.  (Excitat  enim,  &:vivificat  omnesactiones 
aftrorum,  infra  fupraque,  ob  id  médium  fortius  eftlocum, 
ut  munus  paternum  in  fuprema  quoque  exerceret.)  Ita, 
&  de  actione  Lunae,  &  eius  lacte  aqua  (mundi  chilo  omnia 
alenté)  iudicandum  eft.  Non  enim  confentaneum  rationi 
eft,  ut  media  actio  Lunse  nutricis  deorfum,  in  hsec  infe- 
riora tam  principem  efficientiam  prseftet,  altera  vero 
media  furfum  in  fuperiora  muñere  vacet,  quandoquidem 
omne  quod  eft  natura,  ad  aliquid  eft. 

Amplius,  ficut  Solis  utraque  defectio,&  utraque  folf- 
titiorum  prsefentia,  hic,  &  illic,  infrá,  fupraque  idem 
munus  exercet  paternum  (excitat  enim,  &  vivificat  directo 
radiorum  afpectu  omnes  actiones,  aftrorum  fupernas, 
eodem  modo  quo  excitat  Lunam,  &  terram)  fie,  &  de- 
fectioni,  &  praefentiae  luminis  Lunse  infernae,  &  fupernae, 
huc,  &  illuc,  idem  opus  accidere  neceffe  eft,  nec  non 
eius  lacti  chilo  mundi  defcendenti  deorfum ,  afcendenti- 
que  furfum,  implenti,  &  alenti  inferna,  implenti  quoque, 
&  alenti  fuá  propagatione  fuperna,  ut  inferno,  fie  fuper- 
no,  hic ,  &.  illic ,  idem  munus  accidere  neceffe  eft. 

Nubis  enim  lac  Lunse  eft,  &  triphciter  lactat,  vel 
pluit,  pluit  aquam  (ut  ita  dicam)  pluitaerem,  &  ventum, 
pluit  aerem  rariorem,  &  rarifsimum. 

Rurfus  pluit  aquam  partem  groffam  in  terram,  & 
aquam,  &  eam  lactat,  &  vegetat  motu  vivae  fupervenien- 
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tis,  impletque  omne  concavum  adhaerentem  terrae  locum 
fuum,  &  nutrit,  alitque  formas,  quarum  ambiens  eft, 
pluit  aerem,  &  ventum  partem  taram,  quo  implet,  &  ve- 
getat  conGavum  locum,  ab  aqua,  ufque  ad  ether,  alitque, 
&  vegetat  aerem  motu,  &  alimento  vivi  fupervenientis, 
&  lactat  formas,  quarum  ambiens  eft.  Pluit  ether,  hoc 
eft,  aerem  rariorem  partem  rarifsimam,  &  agilifsimam 
furfum,  qua  implet,  &  alit  fuperna,  ufque  ad  Lunam, 
huius  lactis  matrem.  Omne  vero  concavum  fupremum,  id 
eft,  coelum,.  rariori  parte,  &  agiliori  implet,  &  alit  coelo, 
vegetatque  formas,  quarum  ambiens  eft,  id  eft,  aftra, 
vitae  fecundae  nutritione,  ccelorum  enim  aerea  eft  mate- 
ria, rarifsima,  ^  agilifsima,  diaphana,  locum  cedens  (ut 
ipfe  aer)  ordo  loci  raritatis,  agilitatis,  &  motus,  indicio 
quoque  eft.  Sed  aeftate  beneficio  caloris,  aqua  nubis  pro- 
pagatione  fuá  afcendit  furfum  in  fuperna,  ufque  ad  ulti- 
mum  orbem,  hieme  vero  beneficio  frigoris  defcendit  mu- 
tua converfione  deorfum,  in  inferna,  ufque  ad  terram, 
&  aquam:  ideó  hieme  imnor  vaporis  afcendit,  fed  maior 
aquae  copia  cadit,  contra  aeftate  maior  vaporis  afcendit, 
fed  minor  aquse  copia  cadit.  Nec  imbrium  multitudo  hie- 
mis  fuga  folfticiorum  obliqua  fit,  erravit  Ariftot.  fed  af- 
cenfu,  .&  reciproca,  influentia  cafu,  non  enim  aqua  nobis, 
&  aerem  calorem  fugiunt,  fed  illo  formam  rariori,  locum 
fublimiori  commutant,  ufque  ad  ultimum  orbem,  contra 
vero  frigore,  formam  denfiori,  locum  inferiori  commutant, 
ufque  ad  aquam.  Itaqué  ut  aqua  nifi  motu  viva  fuperve- 
niat  alens  eam,  ijifirmatur,  &  putrefcit,  &  aer  implens, 
nifí  motu  vivus  fuperveniat  alens  cum  infirmatur,  &  pu- 
trefcit, &  ceffant  eorum  actiones  rectae,  hoc  eft  falus,  mo- 
riunturque  formoe  viventes,  quas  ambiunt.  Ita  ether,  id 
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eft,  aer  rarior,  &  coelum,  nifi  motu  vivum  fuperveniret, 
virtus  eorum,  non  infinita  foret  corpore  finito,  nec  ob  id 
seternitas  fpherarum  .periclitatur,  nam  hic  ordo  aeternus 
eft,  &  infinita  prudentia  datus,  durabuntque  in  ceternum 
ob  mutuam  inter  fe  generationem,  &  alimentum.  Quibus 
rationibus  patet  (mi  Doctor)  quod  omnia  dempta  térra 
inferna,  &  fuperna  chilo  mundi  lacte  Lunae  conftant,  im- 
plentur,  &  aluntur,  ufque  ad  ultimum  orbem.  Erravit 
Ariftot.  Ad  hoc  media  actio  Lunse,  quam  fuperis  parti- 
tur,  ad  hoc  Luna  cuneta,  lacte  fuo  concreto,  raro,  ra- 
riori,  &  rarifsimo,  implevit,  ut  cuneta  aleret,  non  ut  qua- 
tuor  elementa  effent  contraria  (non  enim  funt)  fed  omnia 
lac  Lunse  ab  una  matre  orta,  amica,  &  commutabilia 
funt:  hoc  tantum  illis  accidit,  ut  formam  rariori,  locum 
fublimiori  commutent,  &:  é  contra.  Hic  error  in  principio 
multos  fecum  traxit  errores. 

Hoc  máxime  roboratur  Cometa  illo  peregrino,  vel 
potius  Stella  fulgentifsima,  qu3e  in  Cafiopea  (una  coelef- 
tium  imaginum  haud  ignobili)  vifa  eft:  anno  ab  orbe 
Redempto.  1572.  Novembris  nona  die:  qua:,  &  fi  Co- 
metarum  periodum  amplexa  fit,  propinquifsima  tamen 
octavo  extitit  orbi,  paralaxim  enim,  id  eft,  afpectus 
differentiam,  pené  nullam  fortita  fuit,  quippé  quae  quatuor 
minuta  paralaxis,  vix  attingere  obfervata  fuit :  ut  ex  bb- 
fervationibus  Cornelii,  luntini,  &  aliorum  conftat.  Cuius 
locus,  afcenfus,  duratio,  &  durationis  alimentum,  huius 
veritatis  evidentiam  faciunt.  Alimentum  enim  ignis,  etiam 
lac  Lunx  eft,  vapor  namque  calefactus  flammam  nutrit. 

Hoc  etiam  fimilitudines  evidenter  indicant,nam  ficut 
aer,  ita  aqua,  &  ccelum  implet.  Sicut  aer,  ita  aqua  dia- 
phana,  &  penetrabilis  eft,  ut  aquatilia  videant,  audiant, 

& 
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&:  olfaciant.  Sicut  aer ,  ita  aqua  locum  cedit,  ut  pinnis 
anibulent;  ita  quoque  coelum  aftris,  forfan  locum  cedit. 
Sicut  aer,  ita  aqua  refpirationem,  &  alimentum  radici 
pifcium  praebet  exterius,  &  interius;  ita  quoque  coelum 
aftris  unicam  externaní  fecundae  vitce  nutritioneni  praeftat. 
Sicut  ventus,  &  coelum  fupra  terram  circulo  moventur; 
ita  quoque  aqua  viva  fuper  terram  rotatur.  Sicut  aer  fa- 
cilis  mutationis,  &  imprefsionis  eft;  ita  aqua.  Sicut  aer 
vimhabet,  &  impelit  curfu;  ita  aqua,  eodemque  modo 
vim  exercent.  Sicut  aqua  humectat,  &  infrigidat,  crefcit, 
&  decrefcit;  ita  filius  aer  (quod  enim  in  aqua  maris  cref- 
cere,  &  decrefcere  eft,  hoc  in  aere  ambienti  condenfari, 
&  rarefcere,  mutua  converfione)  cum  enim  ambiens 
crefcit,  &  nimio  húmido  cohalefcit,  tune  fal,  &faccarum, 
ipfseque  petrae  madefiunt,  fuligines  humidi  gravitate  ca- 
dunt,  ligna  tument,  codia,  &  res  fícese  lentefcunt,  cuneta 
humectantur,  fimulque  infrigidantur,  falis,  glutinis,  &. 
fidium,  evidentia  monftrat.  Ita  eodem  modo  ether,  id 
eft,  aer  rarior,  hoc  ambiente  crefcit,  &  condenfatur,  fie 
quoque  coelum  ethere,  &  coelum  coelo  inferiori. 

Haec  raritas,  &  denfitas  coelorum  mutua,  loci  fubli- 
mioris  proportione ,  quse  alimento  lactis  Lunse  fuperioris 
fit,  afcendente  veré  furfum,  &  cadente  hieme  deorfum, 
tarditatis,  &  velocitatis  motus  coelorum  (aut  fi  mavis  af- 
trorum,  unumque  coelum  fit  ambientis  officio)  caufa  eft, 
haec  vero  velocitas,  &tarditas  totius  irregularitatis  aftro- 
rum  forfan  caufa  eft.  Nam  ficut  piféis  in  aqua  groffa, 
avis  in  aere  denfo,  pigrius  ille  natat,  hsec  volat  (aquam 
enim ,  quam  quifque  refpirat  adminiculo  alarum  rumpit, 
ille  concretam  ,  hsec  vero  raram)  fie  aftra  per  rarifsimam 
volant,  eiufque  raritatis,  &  loci  fublimioris  proportionem, 

ve- 
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velocitas,  &  periodus  fervat.  Itaqué  coeli,  &  eorum  aftra 

(omitto  coelum  Empyreum,  ciiius  effentiam  divinam  huma- 
na lingua  non  tangat)  mUritione  externa  fecimdce  vitcB  chilo 
mundi  lacte  LuncB  aqiia  commiUabili,  qua  cuneta  implevit,  ut 
hcec  inferiora  lactantnr,  S'  nutriuntur,  qiLod  fcEpe  diximus. 

Dictis  accedat  hcec  ratio,  ficiit  caftis  aqucc,  ita  afcenfus  non 
fine  caret,  imb  afcenfus,  S'  elevatio  aquce  ultro  mtitata  forma, 
magis  confonat  vero,  ut  ad  altiora  fit,  quam  ad  inferiora, 
unumquodque  enini,  vel  leve,  vel  grave  in  lociim.fuunt  ad 
aliquid  natura  properat,  quod  autem  cadit  beneficio  frigoris, 
&>  condenfationis  cadit.  Sed  hic  afcenfus,  &•  cafus  non  te- 
meré a  natura  factus ,  proculdnbio  prceterea  qucB  dicta  funt, 
aliquid  novi  fert  furfum,  (S»  refert  deorfum,  illud  patet,  q'  re- 
cens  mulata  forma,  hiiius  lactis  LuncB  aquce,  &  aeris  (ficut 
lac  recens  f cominee )  reiuvenefcit,  é-  magis  nutrit,  &-  magis 
humedal ,  quam  inveterata ,  ut  inferna  fie ,  &  fuperna ,  ideo 
reciproca  influentia  utuntur.  Patet  etiam  Ule  fapor  divinus  ex- 
crementi  cadentis,  quod  manna  appellant,  nant  ficut  excremen- 
tum  aquce  maris  infernum,  hoc  eft  pars  difficilis  mutationis 
faporem  falfum  acquirit,  ita  excrementum  fupernum  fiderum, 
quod  veré  pofterius  cadit,  faporem  dulcem  divinum  induit,  no- 
bifque  refert,  utrumque  deficcat,  utrumque  confervat ,  utrum- 
que  granis  cohalefcit  fal,  manna,  &>  mel  antiquum,  quod 
fudorem  fiderum  mentó  appellavere.  Multa  alia  funt,  quce 
hoc  perfuadent,  fed  brevitatis  amator,  omiffa  fació.  I  taque 
Lunce  finiftra  marmita  inferiora  dextra  fuperiora  nutrit,  aftra 
vero,  &>  ccelu7n  única  fecundce  vitce  nutritione  alit. 

Haec  eft  (mi  Doctor)  vera  phifis  mundi,  &  eius  re- 
rum  naturalium,  haec  vera  philofophia  delectans  animam, 
quia  veras  caufas  cognofcit ,  quas  ipfa  natura  exemplis 
docuit,  non  lógica. 

De 


420  Vera  Philofophia 

De   Accidentibus. 

Terra,  dura,  tenax,  afpera,  denfa,  gravis,  fine  motu 
tarda,  frígida,  ficca,  nigra,  opaca. 

Aqua  lac  Lunae,  lenis,  molis,  laevis,  gravis,  motu 
tarda,  lucida,  diaphana,  perfpicua,  frigida,  húmida,  alba, 

Aer,  lenis,  laevis,  rarus,  levis,  velox,  diaphanus,  perf- 
picuus,  infrigidus,  humidus  (fuapte  natura,  ut  mater) 
rubeus  colore. 

Sol,  calidus,  ficcus,  lucidus,  perfpicuus,  velox,  acti- 
vus,  luteus,  &  nigredinis  pater. 

Luna,  frigida,  húmida,  denfa,  tarda,  alba,  &  albe- 
dinis  mater. 

Horum  accidentium,  materise,  &  parentum,  varia 
miftione,  varia  accidentia  genitis  refultant. 

Succus  radiéis,  cutes,  cortices,  &  femina  conftituit. 

Colores,  qui  admirationem  humanam  pafsim  exci- 
tant,  á  fucco  vario  radiéis  proveniunt,  vel  materna,  pa- 
ternaque  miftione  vera,  vel  macuhs  diftincta. 

A  colore  fucci  vario  radiéis  cerebri ,  vel  plantae ,  va- 
rietas  colorís,  cutis,  corticis,  lactis,  ovorum,  fimi,  &  la- 
pidum  interiorum:  ille  a  fucco  vario  prjncipii,  &  proprio- 
alimento. 

Pars  nigra  fimi  avium,  excrementum  ventris  eft,  pars 
vero  alba  excrementum  cerebri  eft,  aves  enim  excreatio- 
ne,  emunctione,  &  fternutamento  carent. 

Varietatis  picturae  mirabilis  vermium ,  &.  minutorum 
animalium  ,  elegantiis  varii  colorís,  &  maculis  ordine na- 
tura ordinante,  feré  exacte  caufa  inveniri  non  poteft,  nifi 
illa  Plinii,  quód  natura  ludibria  fibi,  nobis  miracula  fecit. 

Erro- 
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Errores  principes ,  cS»  ignorantice  antiquorum ,  circa  naturam 
parvi,  &•  magni  mundi. 

Cerebrum  fedes  animae  radix  eft  vitse,  partícula  prin- 
ceps principium  fentiendi,  alendi,  &  augendi,  offici- 
na  boni ,  &  mali  fucci,  non  cor,  nec  epar. 

Inftrumenta,  vel  organa  fenfuum,  non  faciunt  fenfa- 
tionem,  fed  additum,  vel  tranfitum  praeftant  fpeciebus, 
ad  commune  fenforium. 

Succus  alens,  eft  chilus  albus  huius  radiéis,  fanguis 
chilus  rubefactus  iuvat  álbum  calore ,  &  humectatione, 
irrigans  totam  arborem. 

Chilus  non  concoctione  caloris  fit,  fed  atractiva,  eo- 
dem  modo,  quo  in  plantis. 

Non  calori,  fed  atractivas  officia  imputanda  fuere, 
exiguus  enim  eft,  &  non  excedens  temporem. 

Calor  non  concoquit,  nec  mutat  formam  cibi,  fed 
atractiva  trahit  partes  facilis  mutationis,  fcilicet  partem 
aqueam ,  &  aeream  lac  Lunae ,  parva  miftione  terrse ,  re- 
linquitque  terram  importunam,  &  immutabilem,  hoc  eft 
excrementum. 

Calor  Solis  vitalis  placidus  aeternus  collifione  radio- 
rum  excitatus,  eft  in  viventibus,  non  ignis  depopulator 
contrarius  naturas,  qui  confiftentiam  per  fe  non  habet. 

Salus,  vegetatio,  accretio,  vel  augmentum  eft,  mpr- 
bus  vero  macies,  decretio,  vel  diminutio  eft  lactis  Lunae-, 
crementa,  &  decrementa  aquae  maris  imitantur.  Patet 
in  valetudine  infirmorum,  &:  omni  radice. 

Non  temperamento,  nec  fimmetria  elementorum,  fa- 
lus,  vel  accretio  fit,  fed  chilo  albo  (Lunae   lacte)  fubfif- 

ten- 
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tenti,  crefcente,  &  afcendente  ,  elevatione  pise  matris: 
morbi  vero,  eodem  chilo  decrefcente,  vel  cadente,  per 
fe,  vel  accidenter  deiectione  piae  matris,  non  ametria  ele- 
mentorum  fiunt. 

Generatio,  vita,  forma,  &  materia,  accretio,  falus, 
Isetitia,  recta  actio,  Mors,  corruptio,  decretio,  morbus, 
triftitia,  &  prava  actio,  non  ametriae,  &  fimmetriae  ele- 
mentorum,  fed  Soli,  &  Lunae  parentibus,  huiufque  lacti, 
illius  calori,  eorumque  praefentiae,  &  abfentia^,  caeterifqué 
crementis,  &  decrementis,  quibus  fiunt,  dedican  oportuit. 

Aqua  lac  Lunae,  chilus  mundi  eft,  hoc  implet  ,  nu- 
trit,  &  alit  cuneta,  ipfa  Luna  nutrix,  ad  hoc,  cuneta  im- 
plevit ,  non  ut  nihil  vacuum ,  nec  ut  quatuor  elementa 
contraria  effent,  fed  ut  lacte  concreto,  raro,  rariori,  & 
rarifsimo,  cuneta  etiam  tactu  ambientis  continenter  ale- 
ret.  Sed  primam  vitam  miftorum  triplici,  fecundam  vi- 
tam  única  nutritione  aleret. 

Animal  gemino  ubere  Lunae  lactatur ,  hoc  eft  gemino 
ambiente,  aqua,  &  aere,  id  eft,  lacte  Lunae  concreto,  & 
raro:  fed  illud,  id  eft,  potum,  rarius;  hoc,  id  eft,  infpira- 
tionem  crebrius  fuggit  á  matre,  tactum  vero  cutis  conti- 
nentur. 

Potus  frigidae  alimentum  praeftat  radici  fimilitudine, 
&  magis  refert  potus,  quám  cibus.  Infpiratio  animalis, 
potus  eft  lactis  Lunae  rari,  hoc  differunt,  quod  potus  lác- 
tis  concreti,  alteram  mamilam  rarius,  potu  vero  lactis 
rari  alteram  crebrius  radix  fuggit  contra  pifces  hoc  ía- 
ciunt,  fed  illa  terreftria,  haec  aquatilia,  utroque  ubere,  id 
eft,  utroque  lacte  aluntur,  altero  rarius,  altero  crebrius, 
lactantur:  tactu  vero  cutis  continentur  fuggit  ubera  ma- 
tris animal,  &  planta. 

Om- 
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Omnis  radix  vegetabilium  continentur  fuggit  lac  Lu- 
nae  matris,  atractiva  interius  parva  miftione  terrse,  fine 
miftione  vero  tripliciter  fuggit  ubera  matris  infpiratione, 
&  tactu  cutis  continentur,  potu  vicibus. 

Ambiens,  ut  mare  crefcit,  hoc  eft,  humectatur,  & 
condenfatur  tactu  Lunae  matris,  ut  aquae,  quod  patet  in 
fale,  &  faccaro,  cum  nimio  húmido  condenfatur. 

Ambiens  crementa,  &  decrementa  quotidiana  Solis, 
&  Lunae,  diei,  &  noctis  fequitur,  nocte  crefcit,  die  de- 
crefcit,  &  cum  illo  aqua. 

Mare  cremento,  &  decremento  ambientis  crefcit,  & 
decrefcit,  differentiafque  facit.  Hsec  ignorantia  deiecit 
Ariftot.  in  mare,  ut  aliqui  affirmant.  Itaqué  ambiens  Lu- 
na, mare  ambiente  crefcit. 

Accretio,  &  decretio  lactis  Lunae,  vel  chili  falutem, 
&  morbos  facit,  patet  in  omni  radice,  omnique  medulla. 

Plures  interficit  affectus  animae,  quám  gladius,  ¿k 
gula:  caufa  hsec  eft,  quod  pia  matre  mota  ceffat  princeps 
vegetatio  cutis  furfum  per  craneum,  &  commiffuras  afcen- 
dens  ad  verticem  tactu  illius,  anima  enim  manu  fuá 
concutit,  &  projicit  fpeciem  invifam  mali,  &  cum  illa 
fuccum,  boni  vero  amplectitur,  ut  fenfus  dolorem,  &  vo- 
luptatem,  quod  patet  in  animali,  eliffo  pede,  hoc  alluci- 
natur  Ariftot.  cum  quod  in  fenfu  voluptas,  &  dolor  eft, 
hoc  in  intellectu  bonum,  &  malum  effe  ait. 

Non  folum  ore  animalia  radicibus  plantas,  quae  Sol 
genuit  térra,  vel  animal  peperit.  Luna  mater  nutrix  lacte 
fuo,  concreto,  &  raro  alit,  fed  etiam  tactu  lactis  ambien- 
tis, infpiratione  interius,  cute  vel  cortice  exterius  nutrit. 

Accretio  lactis  Lunae,  vel  chili,  fimulque  elevatiopise 
matris,  falutem  humanam,  decretio,  eiufdem  lactis,   vel 
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cafus  inftrumenti  piae  matris,  morbos  facit ,  non  ametría, 
&  fimmetria. 

Aqua,  aer,  nubis,  ether  (hoc  eft  aer  rarior)  orbes 
cceli,  proportione  raritatis,  &  levitatis  locum  tenent  fu- 
blimiorem,  omnia  árnica,  &  commutabilia,  ab  aqua  ma- 
tre  orta  (non  contraria)  ut  fi  terram,  aquam,  vinum, 
oleum,  aerem,  eodem  vafe  infundas,  unumquodque  levi- 
tatis proportione  locum  tenet  fublimiorem.  Sic  in  hoc 
vafe  rotundo,  manu  Dei  facto,  cuius  fundum  centrum 
médium  eft. 

Nocte  ex  aere  fit  aqua,  die  ex  aqua  fit  aer,  &  conti- 
nentur  convertuntur,  hoc  crementum,  &  decrementum 
maris  facit,  patet  in  rore  matutino. 

Sicut  noctis  frigore,  ex  aere  fit  aqua,  diei  calore,  ex 
aqua  fit  aer,  ita  geftate  aqua  concreta  fuá  raritatis,  &  le- 
vitatis propagatione  afcendens,  nutrit,  alit,  &  implet,  uf- 
que  ad  ultimum  orbem:  hieme  vero  denfitatis,  &  gravi- 
tatis  converfione  defcendit,  ufque  ad  aquam,  non  fuga 
folftitiorum  obliqua,  fed  caloris,  aut  frigoris  beneficio. 

Nubis  non  nifi  denfa  gravior,  &  próxima  terrse  pluit, 
ut  patet  vifui. 

Non  quatuor  elementa  nominari  oportuit,  fed  Sol 
pater,  vel  genitor  térra  mater  pariens,  Luna  mater  nu- 
triens,  lac  Lunae  nutricis  concretum,  &  rarum,  id  eft, 
aqua,  &  aer,  quse  generationes  faciunt  miftorum,  &  aug- 
mentum. 

Non  quatuor  elementorum  temperamenta,  falutem, 
&  rectam  actionem  faciunt,  fed  crementa  materna,  & 
paterna  Solis,  &  Lunae,  cseteraque  accidentia.  Decre- 
menta  vero  morbos. 

Non  illa  tria  principia,  materia,  forma,  privatio,  fed 

Sol 
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Sol  genitor  natura  principii,  Luna  mater'  natura  aug- 
menti ,  ille  caufa  formalis  fuo  calore ,  haec  materialis  fuo  ■ 
lacte,  rerum  naturalium  principia,  vel  potius  parentes 
funt. 

IgnoranticB  antiquorum  circa  naturam ,  parvi, 
&  magni  mundi. 

Ignorantia.  Radiéis  alentis,  &  eius  fucci  albi ,  vel  lactis 
Lunse  nutritionem  facientis. 

Crementi,  &  decrementi  eius,  Lunarn  matrem  fe- 
quentis. 

Officiorum  fucci  albi,  &  rubei. 

Caufarum  crementi,  &  decrementi  naturae  perficientis. 

Officiorum  animse  bono,  &  malo,  hoc  eft,  officiorum 
animse,  affectu  quatientis  fpecies  invifas,  amatas  am- 
plectentis. 

Officiorum  pise  matris,  manus  animse,  cadentis  malo, 
bono  fefe  elevantis,  hoc  concordia,  illud  difcordia,  eodem 
modo,  quo  dolore,  &  voluptate  fenfus  facit. 

Piae  matris  caufse  univerfalis  morborum. 

Ignorantia.  Caufarum  moventium  illam. 

Cafus,  &  afcenfus  chili,  vel  lactis  Lunae  crefcentis, 
&  decrefcentis ,  afcendentis,  &  defcendentis,  ut  chilus 
mundi,  lac  Lunse  aqua. 

Similitudinum  macrocofmi. 

Similitudinum  arboris,  &  nodorum,  quibus  puUulat. 

•Officiorum  cranei,  &  commiffurarum. 

Scalae  naturoe,  hoc  eft  verticis. 

Officiorum  cutis,  eiufque  vegetationis  principis. 

Offi- 
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Officiorum  ifophagi,  &  eius  texturse,  afeen fionifqué 
chili,  ut  filtro. 

Officiorum  fomni. 

Officiorum  atractivae,  &  caloris. 

Officiorum  acetabulorum  lingua?.  oris,  &  ventriculi. 

Officiorum  mafticationis  ore. 

Caufarum  refpirationis,  &  officiorum  eius. 

Modi,  quo  falus,  &  morbi  fiunt. 

Caufarum  longitudinis,  &  brevitatis  vitse. 

Ignorantia.  Differentiarum  vitae,  &  mortis. 

Naturae  agentis  Solis,  &  Lunae. 

Officiorum  Solis  genitoris  caufae  formalis. 

Officiorum  Lunae  matris  nutricis  caufae  materialis. 

Officiorum  lactis  Lunae  aquae,  &  gemini  uberis,  id  eft, 
gemini  ambientis,  quod  materia  miftorum  eft,  &  chilus 
mundi,  quo  potus  refpirationis,  &  humectationis  cutis 
alimentum  fit. 

Officiorum  ambientis,  &  duplicis  nutritionis  eius. 

Caufarum  finalium  implementi  mundi. 

Crementi,  &  decrementi  continui  ambientis,  quo 
mare  crefcit,  &  decrefcit. 

Crementi  eius  nocturni  decrementi  diurni. 

Caufae  finalis  motus  circularis  fpherarum. 

Motus  proprii,  &  violenti  humidi  radicalis. 

Crementi,  &  decrementi  inevitabilis  temporis,  &  fe- 
minis. 

Caufarum  mortis  naturalis,  &  violentae. 

Caufarum  vitae  utriufque,  &  mortis.  Et  ut  breviter 
dicam,  ignorantia  feré  totius  naturae,  hominis,  &  mundi. 
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Siniilitícdines  parvi,  S-  magni  mundi. 


(^ibus  ventriculi  hominis. 
^    Chilus  albus,  &  lac  foe- 
minarum. 

Sanguis  filius  chili. 
Calor  ambiens  cibum. 
Membranae    ventris ,    & 
mémbranse,  &  tabulse  cra- 
nei  pericraneum,  &c. 
Cutis. 

Cor  calfaciens. 
Cerebrum  crefcens,  &  de- 
crefcens. 

Cordis  fpiritus. 

Refpiratio,  &  motus  cor- 
dis. 

Triftitia. 

Succus  crefcens. 

Succus  decrefcens. 

Vapor  fomno  calore  af- 
cendens. 

Eructatio,  &  fufpiria,  & 
fpiritus  frigidi  cadentes  á 
cerebro. 

Succus  cadens. 
Calor  febris. 


Nutritio  cutis. 
Renovatio  cutis  longevse 
vitse. 

Similitudinem  prce  fe  fenmt 


Terrse  mundi. 
Aquae  lactis  Lunse   chili 
mundi. 

Aeris  ambientisfilii  aquse. 
Caloris  Solis  ambientis. 

Coelorum. 


Octavi  coeli. 

Solis  calfacientis. 

Lunae  crefcentis,  &  de- 
crefcentis. 

Caloris  Solis,  &  eius  ra- 
diorum. 

Motus  fpherae  aeris,  & 
eius  ventilationis. 

Obfcurse  nubilationis. 

Aquae  crefcentis  maris, 
vel  nubis. 

Aquae  maris,  vel  nubis 
decrefcentis. 

Vaporis  aquse  Solis  calo- 
re afcendentis. 

Ventorum  á  nubibus  ca- 
dentium  ,  &  frigoris  prsece- 
dentis  pluviam. 

Aquse  cadentis. 

Caloris  fugientis  in  ca- 
vernas terrse. 

Nutritionis  ambientis. 

Renovationis  ambientis. 
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Similitudines  arboris. 

Alimentum,  vel  chilus  in  animali,  non  feparatione  calo- 
ris  fit,  fed  atractione  á  duobus  finubus,  ut  in  plantis 
á  radicibus.  Foramina  enim,  &  pori  cutis  oris,  &  aceta- 
bula  linguae,  hic  in  primo  finu,  lanugo  vero,  vel  fuctores, 
vel  acetabula,  illic  in  fecundo  finu,  id  eft,  ventriculo, 
vicem  fubeunt  minutarum  radicum  fefe  diffundentium 
per  terram,  ut  undique  trahant  fuccum  radici,  porofita- 
tesveró,  &  commiffurae  cranei,  vicem  fubeunt  nodorum, 
quibus  pullulant  plantae,  vadit  autem  alimentum  in  ani- 
mali per  cutem,  ad  eofdem  femper  ramos  quantitate 
crefcentes,  in  planta  vero  per  corticem  ad  veteres  quan- 
titate crefcentes,  &  ad  novos,  quos  addit  fcilicet,  furculos. 

Itaqué  animal ,  &  planta  eodem  modo  atractione  ali- 
tur,  &  augentur,  fed  in  hoc  differt,  quod  animal  eofdem 
ramos,  planta  vero,  &  novos  alit.  Semina  vero,  vel  fruc- 
tus,  setate  matura  planta  projicit  in  terram  matren, 
animal  vero  in  matricem  foeminse,  ut  (natura,  vel  potius 
Solé,  &  Luna  iubante)  generent  fibi  fimile,  &  fpecie  du- 
rent,  quando  numero  non  datur. 

Succus  albus  radiéis,  vigilia  prsecipué  facit  vegetatio- 
nem  intrinfecam,  caulis,  ofsium,  nervorum,  &  ligamen- 
torum:  extrinfecam  vero  cutis  facit  praecipué  fomno,  to- 
tius  plenitudinis,  &  ornati,  fcilicet,  carnis,  tám  albae, 
quám  rubese,  fed  prius  implet  macra,  vel  rúbea  (fortior 
enim  eft)  fanguinis  irrigatione  iubante ,  poft  ornat  pingui, 
vel  alba,  quaeiuxta  cutem  eft,  fine  fanguinis  adminiculo. 
Como  en  el  árbol  lo  que  efta  junto  á  la  corteza  nombran  albu- 
ra^ y  lo  que  efta  dentro  mas  fuerte,  corazón,  o  tea. 
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Penetrat  etiam  haec  vegetatio  cutis,  in  tellas  mem- 
brorum  internorum  ,  ut  penetrat  unctio,  fed  rectius  (illud 
enim  arte,  hoc  natura  fit)  penetrat  etiam  in  renes,  ut 
femen  fiat,  maior  enim  pars  per  cutem  lumborum  vadit 
fpatulis:  ideó  grofsior  ibi  cutis,  &  pili  longiores,  ut  her- 
bae  in  térra,  quá  vadit  chilus  mundi  aqua. 

Vicaria  vicem  fubit  caulis,  vel  trunci  arboris,  nervi 

pofteriores  vicem  fubeunt  ramorum,  qui  á  caule,  fcilicet, 

vicaria  furgunt.  Anteriores  vero  vicem  fubeunt  novella- 

rum,  vel  furculorum,  qui  á  radicibus  furgunt.  Arteriae,  & 

venae  afsimilantur  hederis  fequacibus,  quae  alienum  fuc- 

cum  álbum  nervorum,  &  radiéis  fibi  appetunt,  vafa  enim 

alba  funt,  nec  rúbeo  fucco  aluntur,  ob  hoc,  alibi  nafcen- 

tes  adhaerent  nervis,  &  cuti,  &  fefe  diffundentes  minutim, 

conftituunt  rete  mirabile,  ut  undique  trahant  fuccum 

álbum  radiéis.  Non  caufa  finali  anatomiae: 

fpiritus  enim  ab  infpiratione, 

&  ofcitatione  reficitur. 

Omnia  vincat ,  candide  lector,  árnica  ventas. 
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y  Pelayo.  Un  tomo,  en  tela,  12,50  pesetas. 

MULLER. — Historia  de  la  Literatura  Griega ,  traducida  de  la  última  edición  alemana, 
por  D.  Ricardo  Hinojosa  y  con  un  prólogo  del  eminente  Dr.  Excmo.  Sr.  D.  Al- 
fredo Adolfo  Camús,  catedrático  de  Literatura  griega  y  latina  en  la  Universidnrl 
Central.  Tres  tomos  en  tela,  30  pesetas. 

SOMS  Y  CASTELÍN. — Autores  griegos  escogidos,  ordenados  y  anotados.  Un  tomo 
en  tela,  12,50  pesetas. 

LUIS  BUCHNER.  — El  hombre  y  su  lugar  en  ¡a  naturaleza.  Esta  importante  obra  del 
autor  de  Fuerza  y  materia ,  forma  un  volumen  de  más  de  384  páginas,  impresa  en 
excelente  papel.  Un  tomo,  4  pesetas. 

—Luz y  vida,  tres  lecciones  populares  de  historia  natural.  Un  tomo,  4  pesetas. 

J.  G.  DRAFER. — Historia  de  los  conflictos  entre  la  religión  y  la  ciencia,  traducción  di- 
recta del  inglés,  por  Augusto  T.  Arcimis,  de  la  Real  Sociedad  Astronómica  de 
Londres,  con  un  prólogo  de  Nicolás  Salmerón.  Un  tomo,  4  pesetas. 

CARLOS  MARX.-£/  Capital,  resumido  y  acompañado  de  un  estudio  sobre  el  Socia- 
lismo científico ,  por  Gabriel  Deville.  Primera  edición.  Un  tomo,  4  pesetas. 

OCTAVIO  CÜARTERO.— Po/05  opuestos,  cuento  largo.  Un  tomo,  3  pesetas. 

—Borradores  y  apuntes ,  ensayos  en  verso.  Un  tomo,  3  pesetas. 

CARLOS  FRONT AUR A.— Símo/íís  de  D.a  Paquita.  Precedida  de  un  prólogo  de  Teo- 
doro Guerrero.  Un  tomo,  3  pesetas. 

— Galería  de  matrimonios.  Tercera  edición.  Ilustrada  con  238  viñetas  intercaladas 
en  el  texto,  dibujadas  por  La  Cerda,  fotograbados  de  Thomas  y  Laporta.  Forma 
dos  tomos  de  más  de  330  páginas  cada  uno.  Precio  de  la  obra ,  7  pesetas. 

—Tipos  MadrileTios.  Cuadros  de  costumbres.  Un  tomo  en  8.0  de  352  páginas ,  3  pe- 
setas. 

A.  ROBIDA. —  Viajes  muy  extraordinarios  de  Saturnino  Farandoul  por  todos  los  paises 

conocidos  y  aun  desconocidos  de  Julio  Verne.  Ilustrados  con  multitud  de  grabados. 

Cinco  cuadernos,  10  pesetas. 
PÉREZ  BALLESTEROS.- Cancionero  popular  gallego.  Tres  tomos,  9  pesetas. 
ADOLFO  LLANOS.— £7  gigante  americano.  Descripciones  de  los  Estados  Unidos  de 

la  América  del  Norte.  Un  tomo,  3  pesetas. 
GUÍA  DEL  CONSTRUCTOR   para  1888,  indispensable  á  los  Ingenieros,  Arquitcr- 

tos,  etc.  Un  tomo  para  bolsillo,  en  tela,  de  cerca  de  400  páginas,  6  pesetas. 

EN  PUBLICACIÓN 

J.  G.  DRAPER. — Historia  del  desarrollo  intelectual  en  Europa. 
CARLOS  FRONTAURA.— i^oí;f/<75  cómicas. 
GUÍA  DEL  CONSTRUCTOR  para  J889. 


